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SEGUNDA PAUTE. 

r.nNTiNCAr.ios. 


CAPITUI.O XVE 


La ConfesioD y ia 


Eucaristia. 


Si entre todos los dogmas y prácticas dei cristianismo sc 
quiere saber cuáles son los mas admirables, no hay necesi- 
dad sino de examinar cuáles han sido los mas insultados: la 
espuma honra al freno. 

Bajo este supuesto debemos esperar encontrar en los dos 
sacramentos propuestos abundante matéria de estúdio, y de 
él debe salir confirmada esta otra verdad general, á saber: 
que es propio de todo lo que es profundamente sabio y ver- 
dadero el parecer superlicialmente incomprcnsible y con- 
testable, precisamente porque son profundas sus razones. 

Vamos á ocupamos primero de la Confesion y después de 
la Eucaristia, y en fin, de las relaciones que entre si tienen 
estos dos sacramentos. 

I. 

€ No hay ningun dogma católico que no tenga sus raices 
» en Ias últimas profundidades de la naturaleza humana, que 
» no esté apoyado en algun sentimiento innato, como nues- 
» tra propia existência, y por consiguiente en alguna tradi- 
» cion universal y tan antigua como el hombre;... descuella 
» sobre todo esta verdad en el dogma dc la confesion y de 
• la penitencia. En este punto, como en todos los demás, el 
> cristianismo ha revelado el hombre al hombre; se ha apo- 
» derado de sus inclinaciones, de sus creencias eternas y 
3 universales: ha pnesto de maniliesto sus antiguos funda- 
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j mentos ; los ha purgado de toda mezcla estraha, de toda 
> mancha; los ha honrado con el sello divino, y sobre estas 
» bases naturales ha estnblecido su teoria sobrenatural de la 
» Penitencia y de la Gonfesion sacramental. » 

Estas bellas reflexiones son de José de Maistre (1). Si no las 
hubiera hecho nunca mas diflciles de justificar, se hubiera 
librado con mas facilidad de la nota de paradoja, nota á que 
ha estado mas espuesto cuanto menos lo ha merecido; pues, 
semejante este brillantisimo talento á un cometa, tiene su 
aparente irregularidad y con frecuencia inspira también todo 
su terror.—Examinemos ahora la exactitud de su reflexion : 

(. La Gonfesion , bajo el punto de vista mas humano, es 
la confidencia, illay algo mas natural que la confidencia, ese 
movimiento de un corazon que se inclina acia oiro para depo¬ 
sitar en él un secreto?... (2) Esta verdad sirvió un dia para 
una feliz reflexion, en boca dei cardenal de Gheverus. Ha- 
biéndole diclio una senora protestante que lo que mas le 
repugnaba en laReligion católica y le impedia siempre abra- 
zarla, era el precepto de la confesion: « No, senora, la con- 
• testó el amable apóstol, no os repugna la confesion tanto 
» como vos misma creeis; al contrario, sentis su necesidad 

■ y su valor, pues hace mucho tiempo que os estais confe- 
' sando conmigo sin pcnsarlo. La confesion no es otra cosa 
. que la confidencia de las penas de la conciencia, que vos 

■ me esponeis para que os dé mi consejo.»(3) 

Esta necesidad de la confidencia cs innata en el corazon 
dei hombre: todos la esperimentamos en las amargum co¬ 
mo en la alegria, pero sobre todo en las amarguras. Todos 
nos cncorvamos bajo el peso de la tristeza, de la contradic- 
cion , de la inquictud; buscamos cntonces una alma que 
suspenda sus propios cuidados para interesarse cn los nues- 
tros, y no la encontramos: el sitio está ya ocupado. Los 
mas desgraciados, cs decir, los que mas necesidad tienen de 
un confidente, son prccisamcnte los que menos lo encuen- 

(1) Veladas, I. u. — Del Papa, t. ii. 

(2) Palnlirns rte ítossaet. 

(S) Vida dei cardenal de Clieverus, p. CO. 
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tran, y sc ven obligados á beber sus lágrimas eii secreto 
por faltarles upa mano discreta que se digne enjugarlas. Los 
mas fel ices, queremos decir, los que mas lo parecen, sien- 
teii igual necesidad; y si es cierto que Ias penas mas pene¬ 
trantes son las mas íntimas, es menester convenir también 
en que son Ias mas inconsolables, porque las causan aque- 
Ilos áquienes Ias confiaríamos si no fuesen ellos mismos sus 
autores. Adcmás, ; cuántas penas indecibles, cuántas dificul- 
tades de delicadeza, que seria imposible y peligroso coníiar 
á cualquiera otro! ; Cuántas confidencias inconsideradas han 
corrompido y despedazado el corazon que debian haber pu¬ 
rificado y consolado! No basta encontrar una alma atenta y 
dispuesta 'á lo que se busca; es preciso encontraria pura, 
discreta, generosa, llena de esperiencia é ilustrada, y no 
basta encontraria una vez y para una cosa que le interese, 
sino mil veces y para las cosas que nos son mas esclusiva- 
mente personales y que solo á nosotros interesan. jDónde 
encontraremos una alma semejante? jCuántos corazones 
desgraciados se entregan al crímen ó á la desesperacion por 
no haberla encontrado ! (1) 

La Confesion satisface admirabicmente esta gran necesi¬ 
dad dei corazon dei hombre. Ofrcce á nuestra eleccion una 
multitud de hombres distinguidos con cuya amistad se hon- 
ran los potentados y que no se niega á los mas infelices; hom¬ 
bres que reunen todas las condiciones de virtud, de sabiduria 
y de esperiencia, quenipor lamas feliz casualidad encontra¬ 
ríamos en otra parte, y á las cuales ellos juntan un espíritu 
de abnegacion y de sobrenatural caridad, que procede de Ia 
fuente de su ministério. Por su estado, el cual desempenan 
generalmente con ardor, nos esperan á todas horas, de dia 
y de noche, cualesquiera que seamos, pobres ó ricos, sá¬ 
bios ó ignorantes, y al momento que queremos escuchan 

(t) Sucede esio sobre todo en los tiempos de una revolucion como la 
nuestra, en que el continuo trastorno de condiciones é intereses engendro 
y fomenta à la vez tantas ambiciones y tantas esperanzas, y en que el roín- 
pimiento de los lazos domésticos y socialcs irrita con el aislamiento los co¬ 
razones heridos ya por la decopcion. 
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con atencion , con paciência y sin cansarse la rclacion de 
nuestras mas viles misérias; entran sin repugnância en los 
detalles mas vulgares de nueslra situacion ; comparten con 
nosotros nuestras penas; las alivian con solo escucharlas, y 
acaban por consolamos sefialándónos los médios para cegar 
sii luente, que ordinariamente es la de nuestros estravios, 
1 'mpleándose áveces cllos inismos en quitárnoslas, y hacien- 
diinoslas aceptar siempre por un espiritu de resignacion y 
de sacrifício, que saben inspirar con tanta mas facilidad. 
(tuanto que su vida entera nos da el ejemplo. Para acabar de 
pintar todo cl mérito de esta admirable institucion , senala- 
romos dos de sus condiciones que mas bellezas respiran : la 
primera es que cl confidente se halla ligado por el mas for- 
midablc empeno á la Icy dei secreto mas inviolable, y que 
es tan fiel en este punto, que entre tantos millones de casos 
no se oncuentrani un solo ejcmplode violacion, por mas cri¬ 
ticas que liayan sido las circunstancias, y hasta cuando el 
c.onfesor haya tenido alguna vez la dcsgracia de fidtar á to¬ 
das sus demas obligaciones (1). La segunda condicion , que 
garantiza la primera y hace dei confidente no solamente un 
hombre discreto sino un hombre desinteresado y sacrifica¬ 
do, es que se lia proliibido ã si mismo cl contraer esos vín¬ 
culos de afeccion, de familia ó de negocios, que podrian 
convertirlo parte en lo que solo debe ser juez, que lo es- 
jiondrian á la seduccion y lo dislraerian de la solicitud y de 
la caridad con que debe hacerse amar de todos. 

De todos, y este es lambién un punto de vista admirable 
soltre cl cual es preciso insistir. A los pies dei confesonario, 
cuahiuicra que soa el rango dcl ministro que en cl se sienta, 
todas las condiciones se mczclan y confunden. .\lli no liay 
preeniinencia ui lavor: todo ser humano, sea cl que fucre , 
licne dert'cho de llcgarsc á su vez, de oblener igual aten- 
cion , igual compasion . y cl grande de la tierra se ve con 

11) • Ks sin;;iibrinentc giroili^ioso , es l.il vez linsia milagroso, que entre 
• toilos los crimenes dela revoliicion francesa no se liaj a oido baldar nunca 
»ilc iiiiigiina rcvelacinn penitencial y sacramciilal por parle de algun sacer- 
s ilole apóstata.» iMemorias de la marquesa de ('requij, l. v.) 
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frecuencia obligado á esperar, y á esperar por mucho tiem- 
po, que las amarguras que acaso él mismo causo á un hu¬ 
milde doméstico suyo hayan sido consoladas por la misma 
boca que guarda para él lecciones mucho menos suaves. 

Pero no le basta aun al confesor toner su pucrta siempre 
abiertaátodo cl que se presenta: él mismo irá, si es me- 
ncster, volará á la cabecera de la cama dei enfermo, cuales- 
quiera que sean su morada y su estado, se sentará sobre la 
paja cn que aqucl este echado, respirará su alienttíapestado, 
no SC detendrá ante los disgustos y peligros que interpon- 
gan los parientes y arnigos, subirá al cadalso dei parricida, 
y único ypostrero consolador dei miserablc mas justamente 
abandonado de los hombres, introducirá y encenderá de 
nuevo en esta alma criminal el amor de Dios y de la virtud , 
á fuerza de prcsentarle su imágen. 

i Y liay hombres bastante ciegos para mofarse de la confe- 
sion ! ; Cuánta compasion nos causun!!! 

II. Pero la Confesion no es solo una conlulencia: es ade¬ 
rnas una direccion, y bajo este segundo respeto ha satisfccho 
otra nccesidad no menos grande de la naturalcza humana. 

Digamos á esta csplicarse sobre este punto, por la pluma 
de un pagano : — «iCuál es pues, Lucilio , esa maligna in- 
» fluência que nos aparta dei punto á que nos dirigimos y 
» nos coloca cn el sitio dcl ctial huimos? iCuándo y cómo 
» podremos libramos de ella? Nadie en si es bastante fuerte 

• para resistiria: es preciso que algun oiro nos dé la mano y 

• nos saque dcl abismo. Epicuro habla de inuclios que sin 
» ayuda do nadie llegaron á la sabiduria. Otros, segun él, 

» tienen necesidad de ayuda. Nosotros dos no pcrtcnece- 

» mos en verdad á la primera categoria; iqué digo? se nos 
» trataria favorablementc admitiéiidonos cn la segunda. Na- 
» die debe despreciar al (juc pueda salvarse con Ia ayuda do 
> otro, pues ya es mucho cl querer salvarse. — Mas ;á quién 
» dirigirme? dirás acaso, ^es á ese ó á aqucl?—Decidios por 

• aquellos cuya vida es una continua ensenanza; que después 

• de haber dicho Io que conviene hacer, lo prueban con sus 
< acciones; que enscfian lo que es preciso hacer y nunca sc 


Biblioteca Nacional de Espana 




(0 ESTÚDIOS FILOSÓFICOS 

» les sorprencle en las faltas que han dicho se deben evitar. 
» Tomad un guia que sea mejor aun para visto que para 

» oido....»(l) 

Estos consejos, que en el dia no podrian darse mejores, 
sobre la necesidad y la eleccion de un director, van segui¬ 
dos en Séneca de una lista tan larga de filósofos, entre los 
cuales aconseja buscarlo, que al mismo tieinpo inspira la 
desconfianza de encontrado jamás. El cristianismo satisfacu 
esta gran necesidad por medio de su sacerdócio y de la iiis- 
titucion de la Confesion. Forma hombres especiales en el arte 
de conocer las enferinedades dei alma, en la esperiencia de 
su tratamlento y en un cuidado tan grande de preservarse á 
si mismos de ellas, que todos ofrecen á la vez el precepto y 
cl ejemplo, y salen de su boca esas luces eficaces que per- 
suaden lo que cllos aconsejan, disipan nuestras ilusiones, 
dcscubren las causas secretas de nuestras debilidades, de- 
senredan la embrollada trama de nuestras pasiones, nos di- 
cen clara y enérgicamente lo que nuestro juicio y nuestra 
conciencia no nos dicen mas que con voz débil ypoco com- 
prcnsible, y son, en una palabra, para nosotros verdaderos 
mentores que ahuyentan el vicio, atraen la virtud y dirigen 
nuestros estraviados pasos por las sendas dei deber. 

i No hay ya una ventaja muy preciosa en el solo hecho dei 
contacto de una alma disipada con una alma recogida, en 
esta sola comunicacion de conciencias, una de las cuales obli- 
gada mas particularmente y por su estado á la virtud, for¬ 
mada cada dia en la perfcccion por la participacion de los 
santos mistérios, preservada de todo cambio por la exen- 
cion de los cuidados y placeres que nos corrompeu, y tanto 
mas dispuesla á dominar y arreglar las agitaciones en que 
nosotros nos bailamos cuanto ella solo las ve desde la ribe- 
ra, y se enriquece todos los dias su esperiencia con los res¬ 
tos de tantos náufragos como van á cl para repararse por el 
arrepentimiento; una de las cuales, décimos, preservada [é 
instruida de este modo, debe comunicar necesariamente á 

(I) Sciifca, caria 411. 
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Ia otra su fuerza y su luz, y ser para ella como la piedra 
imán que atrae el hierro y le comunica sus propiedades? 

Es vcrdad que los que no ven la Rèligion mas que de lejos 
y al través de sus prevenciones, dicen que el retrato que ha- 
cemos de sus ministros es exagerado; que son victiraas de 
las mismas debilidades y que, bajo este respecto, el fruto dc 
esta comunnicacion es contestable y á veces hasta maio. 

Nos reservamos contestar á esta objecion en lo que tienc 
(le mas estremado, y solo diremos entre tanto : primeramen- 
te, que la esperiencia la desmiente dei todo y que , á Dios 
gracias, hay aun bastante gente, y gente ilustrada, que hace 
uso de la Confesion para que podamos saber de su boca, y 
sobre todo conocer por su conducta si lo que acabamos de 
(lecir es exagerado. i Se nos citará un solo hombre que por 
virtud se haya apartado de la Confesion?.... Pasaremos toda¬ 
via mas adelante : ^se nos citará uno solo que no se haya 
apartado de ella por Mcio?... Despucs do semejante prueba 
parécenos que la bucna fe estará cn disposicion de pronun- 
ciarse. 

La sola razon indica además que hay virtudes de posicion, 
y que por este solo titulo, prescindiendo de los auxilios so- 
brenaturales, la gran mayoria de los sacerdotes católicos, 
por las consideraciones que hemos aducido ya, deben ser 
los mas virtuosos de entre los hombres, y que si anadimos 
á esta priínera garantia la de una eleccion ilustrada y pm- 
dente, es indefectible que cada uno encontrará con facilidad 
entre ellos al sabio cuya descripcion acabamos de hacer. 

Dos medidas hay parajuzgar dei mérito de los hombres: 
la de la perfeccion soberana y la de nuestro estado ordinário 
de imperfeccion. Siempre aplicamos la primera á los minis¬ 
tros de la Rèligion, y se les condena sin piedad cuando á 
ella no corresponden; en seguida se pasa de la maledicência 
á la cãlumnia, y solo porque no son ángeles, en nada se les 
quiere distinguir ya dei resto dc los hombres. Juzgadlos, sin 
embargo, comparándolos con estos, con vosotros mismos, 
y vereis con qué resplandores brillarán á vuestros ojos. 

El clero católico, — la vcrdad y la juslicia nos obligan á 
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reconocerlo, — se distingue por una gran pureza de cos- 
tunibres y por un mérito tanto mas real cuanto su humiidad 
lo oculta á sus enemigos y parece que conspire con suspre- 
venciones para no dejarles ver mas que debilidades. Si se 
cncucntran por casualidad en él algunos miembros menos 
dignos, están parnlizados para el mal y funcionan hasta sim¬ 
páticamente para el bien, movidos como se hallan por el 
santo vigor dei cucrpo al cual todavia pertenecen, mientras 
su propia corrupcion no les liaya obligado á separarse. 

En la actiialidad bastante hemos dicbo sobre esta obje- 
cion, que por otra parte y como por un trastorno completo 
dc la primcra regia de todo juicio recto, tan solo la bacen 
al clero los que no lo conocen y hasta ticnen á gala el no 
conocerlo. 

111. Entremos ahora mas directamcnte en el estiidio dc la 
Eonfesion. —La Confesionno solo es una institucion de con¬ 
fidencia y de direccion , sino que es principalmcnte la confe.- 
sion, es decir, la humilde declaracion de todas las faltas ile 
que la concicncia, recogida dentro de si misma por el arre- 
pentimiento, puede acordarse delante de Dios. 

Aqui cs principalmente donde se atrae toda nuestra adiui- 
racion. 

Si bay un heclio profundamente natural y verdadero, cua- 
Icsquicra que sean sus causas, cs que está en la esencia dcl 
espíritu humano cl buscar la espiacion en la confesion. La 
conciencia universal, dice perfcctamente de Maistre, reconoce 
en la confesion espontânea bccha á la autoridad una fuerza 
espiadora y un mérito de gracia : no bay mas que un senti- 
miento acerca de este punto, desde la madre que interroga á 
su bijo acerca de una porcelana rota ó acerca de una golosina 
comida contra su mandato, basta el juez que interroga desde 
su tribunal al ladron ó al ascsino (I). 

Es tan grande la fuerza de ese instinto misterioso que obli- 
ga á la concicncia á abrirse á las miradas de los hombres, 
que con frecneneia el culpable rebusa, por obedecerle , la 

íl I Del Papi, i-ap, 3. 
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impunidad quo el silencio le aseguraba, y Lusca él mlsmola 
pena que hubicra podido evitar. 

Todo conciiiTC á consagrar esta verdad; porque, notadlo 
bien, no resulta solo de ese inovimiento interior que obliga 
al culpable á acusarsc , sino de la buena acogida que dan los 
dem<ás á la confesion que sale de su boca, de los miraraientos 
que por ella le tiencn y de la satisfaccion que él mismo espe- 
rimcnta. Algunas veces toda la socicdad está como oprimida 
por el silencio y la denegacion de un culpable , aun cuando 
no tenga necesidad de su confesion para ratificar cl juicio 
(|ue contra él formó. Lo rodea con inquietud, se vale de lo- 
(las [las contemplaciones para favorecer su confesion, oye y 
calla con una especic de silencio religioso para dejarlo hablar, 
y parece querer recabar á fuerza de atencion aquel SÍ pre- 
l ioso que, desde que sale de la boca dei mas infame de to¬ 
dos los monstruos, lo hace bombre, y le abre el acceso á la 
indulgência de sus mismos acusadores. 

No hay falta tan leve que el disimulo no envenene, así co¬ 
mo no la liay tan grave que una generosa confesion no ate¬ 
nue. Por esto tiene tanto valor en la socicdad la franqueza, 
que no bay nada que no baga perdonar, que no restablezca y 
repare, y que, base dei honor, no pueda decirse de ella que 
no todo se ha perdido cuando no se ha faltado á ella ó quando 
á ella se apela. — Y es porque la verdad, que cs Dios, es el 
principio y el fin de todos los deberes de la vida|, como dijo 
el poeta : vitam mpeudere vero. La verdad es|como la aimós- 
fera dei alma y el centro comun de los espíritus. Una alma 
que se cierra á la verdad, muere y se escomulga á si propia. 
Nos debemos á ella por la observância de todos los deberes 
de que es principio, y nos la debemos todos unos á otros por 
la franqueza cn nuestras relaciones. 

De aqui se sigue que cuando incurrimos en una fiilta con- 
iraemos en aquel mismo momento tres clases de deberes para 
con la verdad violada: — clprimeroes detestar interiormente 
la falta y repararia porei arrepentimiento;—el segundo es 
confesarla esteriormente para volver á entrar en comunica- 
cion de verdad con nueslros hermanos; —el tercero es rc- 
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parar el mal que ella puede baber causado y tributar á la \er- 
dad un bomenaje de espiacion proporcionado á nuestra re¬ 
beldia. 

Estos son los tres caracteres de toda confesion verdadera, 
aun bajo el solo punto de vista natural : — el arrepentimien- 
to, — la confesion—y la satisfaccion.— Estas tres condicio¬ 
nes son inseparables, se completan reciprocamente y las tres 
completan la Confesion. —Pero la principal, hasta cierto pun¬ 
to, porque supone las otras dos, — perfecciona el arrepenti- 
raiento y empieza la satisfaccion, — es la Confesion. 

La Confesion debe pues ser considerada primero en si mis- 
ma, — luego como espresion dei arrepentimiento , —y des- 
pués como fundamento de la satisfaccion. 

Estamos ya en el corazon de nuestro asunto, y es tal la ar- 
inonia de la confesion con la naturaleza dei hombre, la union 
de la teologia con la filosofia, que aun cuando tratáramos el 
asunto solo por su aspecto natural y filosóiico, lo habria- 
mos tratado al misrao tiempo bajo el punto de vista teológico 
y religioso. 

1.” La Confesion, considerada en si misma, es una deuda que 
tenemos con la verdad y la sociedad. Al bombre se ie dió la 
palabra para cspresar su pcnsamiento; este y aquella deberiaii 
estar s^empre en perfecta consonância, dejar constantemciite 
paso libre á la verdad y no detenerla nunca cautiva en injus- 
ticia. Por otra parte, todos estamos sujetos á la sociedad de 
Ia cual somos raiembros, yle somos responsables de Ia verdad. 
Ella nos debe su crédito, y nosotros la debcmos la verdad. 
Vivimos de su estimacion y confianza, pero con la condicion 
de que no la enganaremos acerca de la existência dei mérito 
que cree dcberpreiniar en nosotros. Por consiguiente, cuando 
en realidad no es este el que parece, debemos á Ia verdad y á la 
sociedad el declararlo abiertamente y el restablecer la santa 
armonia que deberia baber siempre entre el pensamiento y 
la palabra, entre cada alma y la gran sociedad de las almas. 
Por esto sentimos cierta incomodidad cuando oimos que nos 
alaban por virtudes que no hemos tenido ó que no tenemos, 
al mismo tiempo que estamos favoreciendo este error con 
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nuestro silencio. No dcclararse en seraejante caso, es mentir, 
es enganar, es hacer traicion á Ia verdad y á la sociedad. Por 
esto inspira tan justo horror la hipocresía. Y sin embargo puede 
decirse hasta cierto punto que todo el que no se confiesa 
es hipócrita, ó al menos culpable de una ocultacion de ver- 
vad. Seria necesario, si fuera posible, que toda nuestra vida 
y hasta nuestros pensamientos fuesen trasparentes, y que nos- 
otros fuésemos como de cristal. Entonces nos hallaríamos en 
un continuo estadode confesion pública. En efecto, laconfesion 
deberia ser pública, y lo era en la primitiva Iglesia, precedida 
empero de la confesion particular al sacerdote, que siempre 
se considero como necesaria para alcanzar la gracia de Ia re- 
inision de los pecados. A princípios dei sigio v el papa san 
Leon abolió la confesion pública, dejando subsistir para en 
adelante Ia sola confesion auricular ; lo cual, Io diremos dc 
paso, ha favorecido la preocupacioii de que la confesion no 
habia sido instituida hasta esta época, preocupacion que los 
mismos términos en que se baila concebido el decreto de San 
Leon bastarian para confundir, aun cuando no leyéramos en 
todos los anteriores padres de la Iglesia, y hasta en los he- 
chos y Ia cartas de los apóstoles, y en el mismo Evangelio, el 
precepto y uso de la Confesion (1). 

Si porias sabias razonesaducidascn el decreto dc S. Leon, 
fué suprimida la confesion pública, no deja por esto de sub¬ 
sistir el principio dei cual hemos deducido su necesidad, y mi- 


(1) Hé aqui Ias sábias palabras de S. Leon : — c Probibinios, dice , el re- 
» citar en público la declaracion que bubiesen becho los pecadores de todas 
» sus faltas en dctalle y por escrito : basta coo manifestar al sacerdote, por 
I medio de una confesion secreta, los pecados de que nos sintamos culpa- 

> bles. Soii sin diida dignos de alabanza los que, en la plenitud de su fe, no 
i temen cnbrii'se dc confusion delanie de los bombres, porque están pene- 

> trados de un temor saludable al Sefior; no obstante, como entre los peni- 
X tentes puede baber algunos que tengan justo reparo de publicar sus faltas, 

> es preciso abolir esta costumbre, á Fm de que no se priven de los remc- 

> dios de la penitencia, sea por vergüenza 6 por temor de descubrir á sus 
» enemigos acciones dignas de castigarse por la autoridad de las leyes; pues 
* itasta con la confesion beclia primero à Dios v luego al sacerdote. » Epis- 
Ivla 136. 
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lita cou tanta mas fiierza cn favor de la confesion particular, 
cuanto que ticnc adcmás en su apoyo, como dcspués vere¬ 
mos, un motivo muy especial. Lejospues de rebelamos con¬ 
tra la obligacion de esta última confesion, deberiamos ver en 
ella una mitigacion dei deber natural de la confesion pú¬ 
blica. 

Esta reflexion la hace Pascal en términos muy dignos de 
aquella grande honradez que era uno de los distintivos de su 
talento. 

Después de liaber probado que, lejos de incomodamos con¬ 
tra los que ccnsiiran nuestras imperfecciones, deberiamos 
agradecérsclo, puesto que nos libran dc un mal que es la ig¬ 
norância de nosotros mismos, y que restablecen la verdad 
pornuestra cuenta, prosigue asi : tHé aqui los sentimientos 
» que se dispertarian en un corazon que estuviese dotado de 
» equidad y juslicia. íQué deberemos decir pues dei nuestro, 
» al observar cn él disposiciones tan contrarias?... Hé aqui 

> una prueba que me horroriza. La Ucligion católica no obliga 
» a descubrir sus pecados iiulifercntemento á todo el mun- 

> do ; permito que nos mantengamos ocultos para con todos 

• los demás liombres, y solo esceptúa uno solo, al cual nos 
» manda que manifestemos todo el fondo de nuestro corazon 
» y que nos le presentemos tales como somos. No hay mas 
» que un solo liorabre en el mundo con quien nos manda ser 

• francos, y á él le obliga á un secreto inviolable; de donde 

• se sigue que semejante confianza es, respccto dei quclare- 
» cibe, lo mismo que si no se Iiubieraheclio. ^Podríamos in- 

> ventar nada dc mas caritativo ni suave? Y no obstante es 

> tal la corrupcion dei hombre, que aun cncuentra rigorosa 

> esta icy; y esta es una dc las principales razones que ba 
» hccho rcbclarse á una gran parte de la Europa contra la 
» Iglcsia.— j Cuiiii injusto y dcsrazonable es cl corazon dei 

• hombre creyendo maio cl que se le obligue á hacer con un 

> hombre lo que seria hasta cierto punto justo que hiciera 
» con todos los liombres! jScria acaso justo que lo enganá- 
» semos? * 

Tal es la Confesion considerada en si misma. 
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2.“ Coiisiderémosla ahora eii sus -relaciones con el arre- 
pentiiniento. 

Todos conviencn cn que la moralidad dcl alma humana, lo 
mismo que la salud dei cuerpo, consisten cn librarse de los 
vicios, en estudiarlos, conocerlos, arrepcntirse de ellos, re¬ 
parar sus efcctos y evitar las recaidas. 

Este trabajo de enmienda que todo hombre se debe á si 
mismo y á Dios que lo llama á él, supone el estúdio de si mis* 
mo, el exámen de su conciencia, la confesion mental. 

Pero nosotros nos atrevemos á decir que lodo esto es en 
vano sin la confesion oral. 

«A diferencia de los males dei cuerpo, » el que está ha- 
blando es un filósofo pagano, f sentimos tanto menos las en- 
» fermedades dei alma, cuanto mas graves son. No os admi- 
» reis de lo que voy dicicndo: cmmdo dormitamos y perci- 

> bimos, aunque vagaraente, los objetos, sucede á veces que 
» aun durmiendo tenemos el sentimiento dei sueno; pero un 
» suefio profundo impide hasta los suenos,y pesade tal modo 

> sobre cl alma, que la priva de todo uso de su inteligência. 

> 4 Por que ocultamos nuestros vicios? Porque nos hallamos 
» abismados en ellos; confesar sus vicios es senal de cura- 
» cion. Despertemos pues, para acusamos de nuestros erro- 

> res.» (1) 

Los vicios dei alma tienen en efecto la propiedad, no solo 
ile hacerla culpable, sino de dejarla en seguida menos sensi- 
hle á la idea dei mal, de embotar el sentido moral. Sin duda 
que en el momento de faltar, se subleva la conciencia y da 
un grito; pero cn seguida vuelve á decacr á causa de su pro- 
pia debilidad, y ya no conserva la misma delicadeza. El pe¬ 
cado se aposenta cn ella como un huésped infame : la ador¬ 
mece, la sitia, abre en ella surcos profundos en los cuales se 
mantiene escondido, y desde donde exhala un vapor sopori- 
fero y deletereo al cual cl alma poco á poco se va abando¬ 
nando hasta que llega á no apercibirse ya dc su estado. Cac 
el alma, como dice Séneca, en un sueüo profundo que impide 

11) Vilia sita conflleri, sanilatis indilium esl. Expergiscamiis ergo, ul erro¬ 
res nostros coargttere possimiis. Sciicc., Kpisl. 33. 

T. III. 2 
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linsta los sucãos, y cuando menos en uu estado de dormila- 
(.ioii cn que no percibe mas que muy vagamcnfe los objetos. 
■ ^Cómo quereis que por si misma salga perfcctamente de 
este estado de ilusion? Seria necesario que empezase p<ir 
juzgarse á si propia y conocer la gravedad de sus vicios, lo 
cual no podria liacer sino comparándose con la idea de la per- 
feccion que precisamente sus vicios le ocultan. Yano puede 
verse distintamente á si misma cn esto espejo empanado con 
su propio aliento. Todo está trocado y contundido; los con¬ 
tornos dei bien y dei mal no e.\isten ya, y el orgullo coloca 
al fin sobre todo esto el velo de la escusa. 

Es preciso romper este encanto fatal : es preciso despertar. 
Y para esto no liay mas que un medio, que es ponerse en con¬ 
tacto con una alma despierta, y en la cual se haya conser¬ 
vado aquella idea de perfeccion, aqucl tipo dei bien, que debe 
b.acer resallar nuestros vicios á nuestros propios ojos; es pre¬ 
ciso abrir su alma á la gran luz de la verdad; es preciso der¬ 
rotar al orgullo por medio de su contrario : es preciso confe- 
sarse. 

No décimos que sea preciso confesarnos para dar á cono¬ 
cer nuestros vicios, sino para conoccrlos nosotros mismos, 
para sentirlos. 

Conúcele á ti mismo , es el problema de la s<ibiduria anti- 
gua; confidsaie, es su solucion. 

Efectivamente, si uno quiere tener una idea cxacta de si 
mismo, es necesario tener la que de uno tiencii los deniás. 
Es menester vernos en su juicio, y para esto es indispensable 
que nos entreguemos a él. .\un cuando los demás fuesen vic- 
timas de los mismos defectos que nosotros, esto seria ver¬ 
dad ; porque, por una ilusion dei orgullo, los vicios que no 
vemos en nosotros los vemos en oiros, y hay quien descubre 
ima arista en cl ojo de su vecino, y no siente una viga en el 
suyo propio. 

Pero si tal es el cfecto de la confesion , aun iraliindose de 
un liombre indigno, ^cu.ál no deberá ser cuando cl confesoí 
cs nn hombre exento, en cn.anto lo permite nuestra natura- 
leza, de los vicios que nos acompanan; cuando cs verdadero 


Biblioteca Nacional de Espana 




SOBRE EL CRISTIANISMO. i!) 

ministro de la ley, formado en su estúdio, en su culto, in¬ 
vestido de su luz, penetrado de su santidad, devorado por su 
ceio, y que es por decirlo así él mismo la ley viva ? En se- 
mejante caso , la sola idea dei contacto entre nuestra alma y 
la suya, entre nucslro estado yel juicio que él forme de ella, 
despierta la conciencia , sacude su languidez y conmueve eii 
su mismo interior, hasta en sus mas intimas profundidades, 
todos esos vicios que estaban en ella como confundidos, y 
que en ella vivian y nadaban sin perturbar su superficic, co¬ 
mo los monslruos en los abismos dei Oceano. ^Que sucede, 
si no, cu.Tiido esta conciencia sc abre por lin, é instada por 
una inflexible obligacion dc sinceridad se revela y mnestra 
toda entera ante su juez? Entonces todos sus vicios se le pre- 
sentan con una deformidad que ni ella misma sospecbabn 
siquiera, se desprenden, se ponen de manifiesto, salen n 
la vista, la abruinan con su peso, y ella los ve todos distin- 
tamente por sus propios ojos, y de este espechiculo nace ó 
al menos se aumenta y perfecciona el arrepentimiento dc 
liabcrlos cometido y cl liorror de volver á caer en ellos. 

Obseivad con atencion cl concurso de dos fenómenos que 
entonces lienen lugar, y que esplican perfectamente las úl¬ 
timas reflexiones que hemos citado de Séneca. Dice este que 
no sentimos los vicios porque nos bailamos encenegados en 
ellos, y anade: Confcsarlos es piies ma senal dc curacion; 
despertemos para acusamos de nuestros errores. En efecto: 
para confesar nuestros vicios es necesario empezar por sen- 
lirlos, y tener un principio, un indicio de despertamiento y 
de curacion; pero para completar este despertamiento y esta 
curacion es preciso confesarlos. La Confesion y el desperta¬ 
miento dei alma se enlazan mutuamente y obrau uno sobre 
otro. Confesando nuestms faltas, sentimos su gravcdad.y 
este mismo sentimiento de su gravedad nos obliga á confe- 
sarlas. Entrando en el alma la luz de la verdad, echa de ella 
nuestros vicios por medio de la Confesion, y sabendo estos 
por la Confesion, dejan penetrar una luz mas grande de vor- 
dad, que aumenta la necesidad que tenemos de confesarlos, 
hasta que lialuéndose cfectuado estos dos fenómenos enter.T- 
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mente cl uno por el otro, nuestra alma vuelve á estar en 
completa posesion de la verdad y libre de todos sus errores. 
De modo que la Confesion es como un soberano reactivo, ó, 
como dice Origenes, una especie de vomiiivo que nos hace 
espectorar con nuestros pecados Ia causa interior dei mal (1). 

i Cuántas almas hay que se creen sanas, y en las cuales una 
buena Confesion descubriria manchas que no se figuran te- 
ncr, y cuya vista disminuiria la opinion en que se tienen á si 
mismas y les inspiraria para la virtud resoluciones y esfuer- 
xos que aumentarian sus frutos! 

La Confesion queda pues no solamente justificada en sí 
misma, sino también como medio deconocer nuesfras faltas, 
é instrumento de nuestro arrepentimiento y curacion. 

3." Hemos dicho que era también principio de la satis- 
faccion. 

En efecto, debemos satisfacer por los estravios de que nos 
liemos heclio culpables, y esta satisfaccion es necesaria no 
siilo de justicia para con la verdad á quién la debemos, sino 
por interés de nosotros mismos y para redimimos de nues- 
tras faltas espiándolas. — Por mas que pensemos en nuestras 
faltas, por mas que las confeseinos interiormente y que nues¬ 
tra voluntad las deteste (acabamos de ver que ni aun esto 
puede suceder sin la Confesion esterior), no podremos hacer 
que no las liáyamos cometido, y que no les seamos feudata- 
rios hasta que liáyamos pagado su rescate. Cada vez que co¬ 
metemos una falta, es para darnos un placer que la justicia 
no permite. Compramos un placer prohibido á costa de nues¬ 
tra inocência, y por consiguiente si queremos recobrar nues¬ 
tra inocência es menester restituir este placer prohibido. Y 
como? Privándonos dc un placer permitido, sujetándonos 
a una pena voluntária ; pero ique pena? 

La pena espiatoria debe en cuanto es posible ser el con¬ 
trapeso de la satisfaccion culpable. Examinaos bien, y en¬ 
contrareis la rebeldia y el orgullo en la raiz de toda sa- 

(I ) Dum nenixaí semelipsum el coiifileliir, simiil evomil et delictiim alqiie 
omnem iiwrl i tliijeril caiisitm. —iU<m. ii, iiiDsul. Tü. 
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tisfaccion culpable. De cualquicra naturalcza que sean Ias 
seducciones que nos arrastran á la violacion dei deber, la 
conciencia reclama, la ley impera hasta el instante de esta 
violacion, nos hace sentir su autoridad y nuestra dependên¬ 
cia, y nos dice : t Esto está prohibido, non licei. » El úl¬ 
timo movimiento de la pasion, lo que consuma la falta, 
que la constituye, es pues un movimiento de rebeldia, dc 
trasgresion, de orgullo; «;Qué importa? quiero pertene- 
» cerme, prescindo dei deber, non serviam » : esta es la 
palabra decisiva dei pecado. Por esto la vergíienza y la su- 
mision, contrapeso dei orgullo y de la rebeldia, han sido 
siempre consideradas como las bases de la espiacion. La 
javgúenza no siempre es suficiente, aunque siempre es in- 
dispensable para que sc efcctue la espiacion; es la puerta por 
donde volvemos á entrar cn el órden, asi como el orgullo es 
la puerta por donde nos salimos de él. 

Asi se csplica esa necesidad natural de la Confesion que 
tanto atormenta las conciencias culpables. Es la necesidad 
dc darse libertad por la espiacion , de rescatarse por la ver- 
güenza. t Si, soy culpable, soy un miserable, soy un peca- 
» dor, no merezeo escusa, quiero acusarme yo mismo, solo 
» soy digno de desprecio y de castigo : i estas son las pala- 
bras dei arrepentimiento, feliz, si aun podemos serescucha- 
dos, si podemos, al precio amargo de la vergíienza, librar- 
nos dei tormento de la culpabilidad. Parece que entonces el 
alma enajena sus culpas, que las echa dc si espiándolas, 
que la misma vergíienza de su Confesion se las borra, y ella 
Ias siente, por decirlo asi, resbalarse sobre ella y abando¬ 
naria, como mia serpiente que se desnuda de su antigua piei. 

Pero no se limita á esto la satisfaccion, no : quedamos aun 
deudores á la justicia,y la penitencia debe prolongarse y 
terminarse en proporcion correspondiente á la falta; pero 
una vez sentado el principio de la satisfaccion, nos bailamos 
on camino de salvacion , nos bailamos en paz. 

Tal es cl poder dc la Confesion considerada como espia¬ 
cion. 

Todo lo que precede resiielve Ia objecion capital que se 
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iiacc oí dinariainente á la Conlesion; pues consiste eii decir 
ijue efectivainente debemos confesarnos con Dios para con 
i;I cual somos culpables, y que solo él tiene auloridad sobre 
iiueslras almas; pero que es iiilolerable leiier que sujetarse á 
i imfesarsc con un hombre, y con un hombre pecador como 
üosolros mismos. — Después de lo quo ya llevamos dicho , 
es fácil contestar: primeramente, que debemosá la sociedad 
flc los hombres la verdad y devolverle, por Ia Confesion á lo 
menos particular, Io que liay de mas en la estimacion que 
ella nos concede sobre Ia fe de un mérito que no tenemos; 
— que aun para confesarse realmente con Dios, cs preciso 
confcsarse con cl hombre, porque hallándose debilitados cn 
iiosotros por nuestros propios pecados la idea y el sciiti- 
miento de Dios, no podemos conoccrlos y arrepentirnos 
lierfoctamcnte de cllos, sino sujetándolos al juicio de otro y 
liarticularinente al de los ministros y depositários de la ley 
santa; — y que la condieion esencial de la Confesion, la ver- 
;,'iienza, base de toda espiacion, resulta precisamente de es- 
la revelacion liecha á un hombre; de tal manera que en este 
último sentido Ia objecion lleva en si misma la respuesta, y 
•;ue precisamente porque repugna el confesarse, es necesa- 
ria la Confesion. 

Creemoshaber justificado, bajo cl punto de vista filosófico, 
l.a necesidad de la revelacion esterior, porque es el alma de 
Ia Confesion, ya cn si misma, ya respecto dei arrepentimiento 
y la satisfaccion. 

IV. Despues de huber considerado la Confesion en su prin¬ 
cipio ó en sus efectos inmediatos, exaininémosle en sus efec- 
tos mas lejanos, que son inmensos. 

El primero es constituir al que hace uso de ella cn un es¬ 
tado de incesante vigilância. Por la obligacion que contrae 
de decirlo lodo, hasta sus mas secretos pensamientos, no 
está nunca solo: tiene siempre consigo un testigo, un ojo 
abierto; no esc ojo de Dios, que nos es á veces indiferente, 
sino cl dcl hombre que tanto tememos. No hay ninguna mala 
accion que no se oculte; por consiguiente, el que fuese siem¬ 
pre visto, acaso no pecaria jamás; nadahariaen secreto que no 
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pudiese hacerlo en público, porque no estaria en secreto 
nunca. Adcmás, tal vez hariamos ciertas acciones malas en 
presencia de cierto público, en elcual seria fâcil que algunos 
de los testigos se convirtieran en cómplices ; pero cuando el 
tcstigo es el hombre de quien, atendida la santidad de sus 
costumbres y la austeridad de su carácter, solo se puede es¬ 
perar amarga censura, y que dei conocimiento que él tenga 
de iiuestras acciones no nos puede resultar mas que desapro- 
bacion y vergücnza, jcuánto no deberá conteiiernos esta 
consideracion, servimos como de freno, secundar poderosa- 
menle en nosotros cl sentimiento dcl dcber con el de nues- 
tra dignidad y aumentar su fuerza! 

El filósofo Charron escribió sobre nuestro asunto una 
berinosa página, entre cuyas reflexiones, que todas confir- 
man las que nosotros hemos liecho, domina la siguicnte, que 
vamos á citar por ser poco conocida. 

« Del verdadero arrepentimiento, dice, nacc una verdadera, 

• franca y concienzuda confesion de sus faltas. Así como en 
»las enfermedades dei cuerpo usamos de dos e^spccies de reme- 
•ilios, uno que cufa arrancando la causa y raiz de la enfenne- 
»(JaH, otro^que solo palia y adormece el ma), de los cuales el 
»|iri[ftero es mas doloroso, pero también mas saludable; así- 
♦mismo en las enfermedades dei alma el verdadero remedio 

• que purilica y cura es una séria y vergonzosa confesion de 
•sus faltas; el otro falso remedio, que no hace mas que di¬ 
ssimular y encubrir, es escusado ; remedio inventado por el 

• inismo autor dei mal; es el vestido de hojas de higuera con 

• (jue se cubrieron los primeros pecadores... Deberíamos 

• pues procurar acusamos, decir y confesar rcsucltamente to- 
•das nuestras acciones y pensamientos; porque adcmás de 
•ser esto una bella y generosa Iranqueza, seria al mismo 

• tiempo un medio para no bacer ni pasar nada que no fuera 

• bueno y digno de haccrsc público. Quien se obligasc á dc- 

• cirlo todo, SC obligaria también á no bacer nada que des- 
•pués se viese obligado á ocultarlo. Desgraciadamente sucede 

• todo lo contrario : somos reservados y discretos en la con- 
•fesion, y no lo somos en l.;s acciones; el atreviraiento para 
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>faUar, nunca es contenido y sujetado por el atrevimiento de 
• confesar : si es maio hacer alguna cosa, pcor es aun el no 
«atreverse á confesarla.» (1) 

;2.“ — EI segundo efeclo de la Confesion es escitar el alma 
al bien. — Primero, nos libra de la ignorância de nosotro» 
iiiisraos, de distancia en distancia va colocando en el camino 
dela vidasenales que sirven para medir nuestros progresos en 
la virtud, y convierte nuestras mismas faltas en un tesoro de 
cspcriencia que nos ayuda á corregirnos de ellas. — En se¬ 
gundo lugar, nos libra dei orgullo que va siempre crecien- 
do, que nos inmoviliza en un estado de infecundidad moral 
y procura siempre nivelarse con nuestras debilidades, en vez 
deque la humildad que Ia Confesion nos inspira, nos eleva 
tanto mas cuanto mas abatidos nos sentimos ynoshace subir 
siempre en razon de nuestra inclinacion á descender.—Nos li¬ 
bra, en tercer lugar, dei dcsaliento que es grande obstáculo á 
la virtud. Las flaquezas de que interiormente nos sentimos 
poseidos, por mas que queramos ocultárnoslo, son como un 
peso que retarda y que nos resignamos á arrastrar, con la 
idea de que no podemos obrar de otra manera, y son el re¬ 
sultado de toda nuestra vida y una fatal consecuencia do 
nuestras primeras disposiciones. Como no se puede declinar 
la responsabilidad de hábitos tan funestos, queremos apro- 
vecliarnos de su beneficio , toda vez que se han convertido 
en una especie de parte de nosotros mismos, en uno como 
aluvion de nuestra propia existência. Si uno pudiese volver á 
comenzar la vida, conociendo como conocc la vanidad do 
los placeres, bien distinta seria su conducta; fuerte con su 
inocência é iluminado por la esperiencia, seria enteramento 
dueno de si mismo, y se formaria mas puro y feliz porvenir... 
Pucs bien, cl beneficio de la Confesion es volver á bacerem- 
pezar la vida, romper con lo pasado por un abismo en el 
que dcsaparccon todas nuestras misérias, y damos por el ar- 
repentimiento una segunda inocência y por el sontimiento 
dei perdon una conciencia renovada, que puede volver á em- 

' ! i De la Sabiáima, lib. ii, cap. 3. 
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pezar sobre nuevos cimientos el edificio de la virtud. — Fi¬ 
nalmente, la Confesion, renovando nueslra union con lagran 
sociedad dc Ias almas virtuosas, pone á la disposicion de uno 
solo los recursos y las fuerzas de la gencralidad. En todos 
tiempos ha habido en el mundo dos ciudades, la ciudad dei 
bicn y la dei mal. En cada una de estas dos ciudades reina 
una alma comun que anima las almas particulares colocadas 
en su esfera de actividad, y les imprime un movimiento de 
conjunto que las sostiene y determina, cuando entregadas á 
si mismas su dcbilidad individual las liaria vacilar. Bajo el 
punto de vista de la fe, la sociedad católica anade á estas 
ventajas naturales la de poseer un centro único, una base fi- 
ja, un fondo inagotable de luces y de gracias, cuyo principal 
origen está en los méritos de Jesucristo, y al cual se juiitan 
las oraciones y bucnas obras de todas las almas santas de la 
tierra y dei cielo... Por medio de la Confesion se conservan y 
estrechan los lazos de esta asociacion espiritual, se le dan 
gages de duracion, se reciben sus gracias, se vive de su vida 
eterna, y se nos da y comunica Ia fortaleza misma de Dios. 
El confesor, órgano inmediato de esta comunicacion , der¬ 
rama sus frutos sobro el alma dei penitente por medio de 
consuelos, avisos, exhortaciones, pareceres y gracias que en 
iiinguna otra parte encontraríamos tan justos y eficaces, por¬ 
que sicmpre están en consonância perfecta con las necesi- 
dades dei alma, y se aplican á sus llag.as al momento que 
acaban de abrirse, se insinúan en sus mas secretos replic- 
gues y la pcnetran toda con su virtud. 

3.“ Si de estos efectos particulares pasamos á otros mas 
generales, dcscubriremos uno tan sensible que arranca de 
la boca de los mas declarados enemigos dei cristianismo pa- 
labras de admiracion. Son dc tal naturaleza nuestros lazos en 
la sociedad, que no hay una sola de nuestras faltas que no se 
componga de perjuicios causados á nuestros semejaiites y 
que no constituya á nuestro rededor come un circulo de in- 
justiciasmas ó menos estenso. La Confesion tiene deadmira- 
ble que concentra la fucrza moral mas intensa, la dei remor- 
dimicnto, de la necesidad de Ia espiacion y de Ia espcranza 
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(lol ponlon, on la rcparacion de todos los desordenes causa¬ 
dos por nuestros vicios eii la socicdad. Como si obrase por 
tiii resorle secreto, hac e abrir la mano dei usurero y devol¬ 
ver a su verdadeio dueno el caudal que oiro poseia injusta- 
iiumle; hace aparecer la reparacion eii los mismos caminos 
dei escândalo, el perdon en los de la ofensa, la rctraclacion 
en los de la calumnia ; obliga á pagar mil secretas doudas de 
concicncia y de honor con una escrupulosa delicadeza, y no 
permite en tia al culpable participar de los bienes dcl cielo 
hasta liaber reparado, en cuanto le es posiblc, lodos los ma¬ 
les que puede haber hecho en la lierra. •; Cuáutas restitu- 
• ciones y nqiaraciones no produce la Confesion entre los 
«católicos, dice Juan Jacobo!» (1) — «La confesion puede 
«considerarse como el mayor freno de los crimenes secretos, 
«dice Voltaire; es inuy buena para obligar á los corazones 
«mas enconados á perdonar, y para hacer devolver á los la- 
«drones lo que hayan robado á su prójirao.» (2) — « El nie- 
«jor gobieriiü, dice Uaynal, seria una teocracia en la que 
«se ostablecíese el tribunal de la Confesion.» (5) 

4.“ En efecto, considerada la Confesion en su mas lata in- 
lluencia, es una obra maestra de purilicacion social. Todas 
las iustituciones civiles y políticas sc limitan á la supcrlicic 
de las sociedades, y solo arreglau las acciones en sus efeclos 
esteriores, y aun no todas. A la aparente armonia que de 
aqui resulta se la llama civilizacion. Sín embargo, en el seno 
de esta civilizacion, en el fundo de estas sociedades, ^quéiiay 
mas que apetitos salvajes, instintos feroces mal disimulados, 
que coinunican con cl iuüerno por medio de mistérios de ini- 
(piidad que no lieaen nombre en las lenguas humanas; que, 
no teniendo mas concicncia que la mano dei verdugo, consi- 
deran como permitido todo lo ([ue puede librarse de ella, y 
SC hallan sieinpre dispuestos á lanzarse al través de las leves 
sobre la socicdad como sobre una presa que se Ics hubíese 
(|uitado y que procurasen reconquistar? No se crea que solo 

(1) ICmilio, lil). i. 

(á) Dicciantirio fOoxiiflro, arl. Catecismo dc! Cura. 

Çi) Historia fllotnflca, 1. m. 
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aludimos á esas clases dcsherudadas de Ia sociedad , cuyos 
luirribles mistérios han sido revelados en nuestros dias, y sou 
en Ip actualidad motivo de escândalo para el comun de los 
lectores, y de profundas meditaciones para algutios sábios. 
.\o : 110 bay menos desordenes entre las clases elevadas ; 
porque sean los crimenes mas dorados y profundos no dejaii 
de ser los niismos crimenes, iii afectan y minan menos las 
costumbres y las leyes. Por otra parte, todos llevamos eii 
iiueslro interior esa teiidencia criminal, esa levadura decor- 
riípcion mas ó menos comprimida, y que con frecuencia se 
da á conocer por los descos cuando no puede por las ac- 
dones. 

iUuién no conoce las inmensas vcritajas que la sociedad, 
corroida do este modo por un mal intestinal, reportaria de la 
(ionfesion, do este tribunal de las almas, que abraza todos los 
mistérios de Ia voluntad en su indefinida jurisdiccion ; cuya 
iidluencia se esliende sobre los pensamientos y deseos, como 
Ia fuerzapública de las leyes sobre los delitos y los crimenes; 
que 110 solo reprime y castiga el liomicidio, sino tainbién la 
niiirmuraciou; no solo el adultério, sino las simples miradas; 
i '0 solo las venganzas, smo la falta de caridad, y nos hace 
iideriormente culpables á nuestros propios ojos muebo antes 
que lo seamos á los ojos de los hombres? Situado enlas pri- 
nieras avenidas de la conciencia, este sagrado tribunal vela 
inientras las leyes humanas están dormidas, atendiendo al 
menor desdrden, preparando los corazones al cumplimiento 
de todos los deberes públicos y sociales por la observância 
intima de los deberes religiosos y secretos, y preludiando en 
el fondo de las almas , por medio de la armonia de las virtu¬ 
des de pcrfeccion, la armonia de las virtudes comunes de 
rolacion que conslituyen las costumbres públicas. Un publi¬ 
cista protestante no puede contener su admiracion al con¬ 
templar los resultados de tan hella institucion , y esclama : 
«i Qué seguridad y garantias no se le exigen à cada individuo 
>por medio dei cumplimiento de sus deberes sociales, el ejerci- 
•cio de todas las virtudes, la integridad, la benevolência, la 
» caridad y la misericórdia! jPodriamos encontrar en ninguna 
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•otra parte nada parecido? Aqui la conciencia es arreglada 
»por el solo tribunal dc Dios, y no por el dei mundo ; y mien- 
»tras que el crisliano dc distinta comunion se examina lije- 
«ramente , falia en su propia causa y se absuelve con indul- 
igencia, el cristiano católico cs escrupulosamente examinado 
•por otro, espera dei cielo su fallo y suspira por esa conso- 
•ladora absolucion que se le concede, reliusa ó difiere en 
»nombre dei Todopoderoso. ; Qué admirable medio para es- 
•tablecer entre los hombres una mútua confianza, una per- 
«fccta armonía cn et ejercicio de sus funciones! Ni la auto- 
iridad dei principe puede degenerar en despotismo, ni la li- 
ibcrtad dei pueblo cn licencia. El magistrado no puede de- 
ijar de administrar justicia con imparcialidad, el senador cs 
•equitativo y desinteresado, el sacerdote es puro y celoso en 
•su ministério, el militar leal, el súbdito fiel, el soberano 
•justo. • (1) 

Tal es ta Confesion. 

V. Se lialla tan conforme con Ia naturaleza dei hombre, que 
por sí misma se ofreció desde su principio á las meditado- 
nes de los legisladores y de los sábios, de modo que encon¬ 
tramos su indicio y diseno en casi todos los pueblos dei uni¬ 
verso. 

Moisés fué el primero que estableció en sus leyes una con¬ 
fesion espresa y hasta pública (1). 

El antiguo legislador de las índias dijo : < Cuanto mas sin- 
•cera y voluntariamente se confiese el hombre dei pecado 
•cometido, mejor se desprende de él como una serpiente de 
•su piel.^ (3) 

Hemos citado ya las notables palabras dc Séneca sobre la 
Confesion; véanse las de Platon, que no lo son menos : « El 
•que haya cometido una injusticia, dice Sócrates en el Gor- 
tgias, debe acudir él mismo á donde le espera un pronto 
• castigo, aljuez, al médico. Acúsese ó sí mismo, manifiesíe 
•stt a'lmen xj pubHqndo, para que sea castigado y curado. 

(1) Filz-William, Cnrlan rft* Ático, p. 181-182. 

(2) l-pvilko, oap H, v. líi y 18. — Cap. C, v. Ç. y 7. 

'3) Lnycs do .Mciiii, liijo de Brama, tn las obras de \Y. Jnnes, l. tu, cap. 11. 
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iSí^a acusador de sí mismo, y no oculte nada y entréguese 
«generosamente, con los ojos cerradas, á las operaciones 
»ilel médico, temiendo que esta cnfermedad dei alma no 
• ílegenere con el tiempo en una úlcera incurable.» (1) 
i Guánto habria admirado á Sócrates la institucion dc la 
Confesion! ; Cuán consolador es para los cristianos verse por 
la fe en plena posesion de los bienes entrevistos y presenti- 
dos por ia razon de los antiguos sábios! 

Habiendo obrado estas mismas ideas por todas partes y en 
todos los tiempos, encontramos la Confesion en todos los 
pueblos que habian admitido los mistérios eleusinos. Se des- 
cubren sus vestígios entre los bramas y los turcos, en el Ti- 
bet, en el Japon y basta en los pueblos de la Âmérica (2). 

Sobre estas bases naturalcs y universales estableció el cris¬ 
tianismo la teoria sobrenatural de la Penitencia y de la Con- 
ícsion sacramental. En sus divinas manos se ha purificado y 
dilatado esta institucion, y dei estado de rito y de símbolo 
ha pasado á un estado perfecto de realidad; ha llenado su 
verdadero objeto. 

Efectivamente, el objeto de la Confesion es la remision de 
los pecados , y antes de la vcnida dc Jesucristo le faltaban á esta 
remision la certidumbre y las garantias. Hasta entonces nadie 
liabia pretendido hacer producir ã la Confesion semejantes 
resultados; y los mismos judios, que tenian en sus ritos tan¬ 
tas prácticas de espiacion, y sobre todo de la Confesion, con- 
sideraron esta pretension en la boca dei Salvador como una 
blasfémia, Como este hombrehabla asi?esclamaban. Blas¬ 
fema. iQuién puede perdonar pecados sino solo Dios ?»(3) 
Jesucristo, al cargar sobre su divina inocência todos los 
pecados dei género humano, al confesarlos á su padre en el 
huerto de Jetsemani, y espiándolos con su muerte sobre el 
Calvario, debiaalcanzarnos este gran beneficio dc su remi¬ 
ti) Plalon, Gorgias, cap õ<i. 

(2)Carli, Carta) americanas, 1.1, carta 19. — Estrado de los viajes de 
Ertroiiiofr, PU p1 üiario dcl tWirle. San PricrslMirgo, majo 180>. — Feller, 
Ciiircismo filosvfíco, t. iii. 

(■>) San Manos, cap. 9, v. 7. 
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sion. Pero ulcanzándonoslo de la manera mas absoluta, se 
reservó su gracia, y solo la concedo á cada hombre en par¬ 
ticular sujctándolo á condiciones espresas. 

Hizo á su Iglesia depositaria y dispensadora de esta pre¬ 
ciosa gracia, le entrego las Uaves que abren y cierran el te- 
soro que la contiene, y qucriendo que le sucediese, le dió la 
investidura de los misinos poderes que él tenia, por medio 
de estas soleinnes palabras : «Recibid el Espíritu Santo : a 
»los que pcrdonáreis los pecados, perdonados les serán ; y á 
>los que se los retuviéreis, les serán retenidos; • (1) yen otro 
lugar : t En verdad os digo, que todo aquello que ligareis so- 
»brc la tierra, ligado será también en el ciclo; y todo lo que 
«desatareis sobre la tierra, desatado será también en el cic- 
. 10 .. ( 2 ) 

Sobre estas espresas palabras descansa la institucion de la 
Coufesion católica. Habiendo dado Jesucristo á su Iglesia el 
encargo de rcpresentarlo en todas las naciones y hasta el (iii 
de los siglos; mas aun : Iiabiéndole asegurado que él mismo 
estaria con cila todos los dias hasta el fin, se sigue virtunl- 
inente que los sucesores de los apóstoles, en quienes la Iglc- 
sia se perpetua, tiencn este soberano poder de la remislnn 
de los pecados que tcnian los mismos apóstoles, y por con- 
siguiente eslnn claras y manilicstas la obligacion en nosu- 
tros de pedirsela y la seguridad de obtenerla por medio de 
la Confesion de nuestros pecados. 

.\lgunos se lian atrevido á pretender que la obligacion do 
la confesion en el penitente no puede fuudarse en Ias pala¬ 
bras porias cuales delegó Jesucristo a su Iglesia el poder de 
])crdonar los pecados. 

Pero i qué! el poder dc perdonar ó dc delencr, de alar ó 
ile desatar, ino supone disceniimicíito, conocimiento de causa 
de parte dei ministro de este poder, y por consiguiente obli- 
gaciou rigurosamente correlativa de inanifestarle el estado 
dc Ia conciencia, segun el cual y por el cual debe fallar?... 


il) S.nn Juan. cap. 20. v. 22 y 23. 
rJ) Sau .Malco, vap. 18, v. 18 . 
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La alternativa de perdomr ó rcteucr, de alar ó desatar, supo- 
ne inevitablemente motivos para hacer una de las dos cosas. 
Para que la sentencia sea motivada, es menester que la 
cuestion sobre la cual eí sacerdote falia le sea claramcnte 
espuesta; y ^ quién puede revelarle los detalles de la ofensa 
sino el mismo ofensor?... El bucn sentido desvanece la ob- 
jecion. 

Ilay otra cosa en la cual de ordinário no paramos bastante 
Ja atencion , y es que la Confesion , considerada como decla- 
racion heclia por cl culpable de sus faltíis, existia ya ri s'< 
visla cuando Jcsucristo pronunciaba las palabríis citadas.— 
Lecmos en los santos Evangelios lo siguiente , hablando de 
S. Juan Bautista : < Entonces salia á él Jerusalén, y toda la 
» Judea, y toda la tierra de la comarca dei Jordán; y confe- 

> SANDO scs PECADOS {confitcntcs pcccata sua), eran bautizados 
^ por él en el Jordán. » (1) — Jesucristo no tenia necesidat! 
de csplicarse sobre la obligacion de la Confesion; porque 
además d(! que esta resultaba de las palabras por las cualcs 
daba á sus ministros la autoridad facultativa de atar y desa¬ 
tar, existia ya de heclio; no bacia mas que confirmaria y 
completaria, aíiadiéndole el fruto de la remision de los pe¬ 
cados. Sc hallaba en igual caso respccto de la Confesion qce 
dcl Bautisino. Este existia ya, como acabamos dc ver, pem 
no era el verdadero bautismo; Jesucristo debia elevar esta 
práctica á la dignidad dc sacramento; lo mismo debia hacer 
con la Confesion. Por esto Juan Bautista, á quién todos iban 
eonfesando sus pecados, á pedirei bautismo, predicabaá Jesu¬ 
cristo como cl único en ipiien estas prácticas debian encon¬ 
trar todo su cumplimiento. « Bespondió Juan, y dijo á todos: 

> Yo cn verdad os bautizo en agua; mas vendrá otro mas 
» fuerte que yo , ante quion no soy digno de desatar la cor- 
» rea de sus zapatos : él os bautizará en Espíritu Santo y fue- 
» go. > (2) — Y cuando después de esto vemos á Jesucristo 
fundar con el verdadero Bautismo la verdadera remision de 

(I) Malco, f.iip. Z, V. G. — San Marcn?, cap. t, v. 5. 

1,2) San l.ucas, ca|i. Z, v. IG. 
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los pecados, i quiéii puede dudar que se reCera al uso de Ia 
Confcsion, practicada ya en lo que era su figura? 

Hay otra senal igualmente importante, y es que el mismo 
Cristo, todas las veces que hizo uso de este poder de la re- 
mision de los pecados que legó á sus apostoles, solo lo hizo 
contando con la Confesion de los culpables. Parece que en 
i!Ste caso la Confesion no era nccesaria, puesto que la divi- 
nidad dei confesor Ic hacia lecr en el fondo de las almas; 
pero como la Confesion no solo tiene por objeto dar á cono- 
ecr los pecados al confesor, sino también hacer senlir su 
gravedad y sufrir su vergüenza al culpable, bajo este último 
respccto, los raismos que obtuvieron de Jesucristo la remi- 
sion de sus pecados, debieron confesarlos. Esto es lo que 
sucedió en las conversiones de la Magdalena, de la mujer 
adúltera, de la Samaritana y dei buen ladron. — jQué me- 
jor confesion que la de la Magdalena! ; Cuánto arrepenti- 
iniento! Qué esplicita revelacion de sus faltas! Qué satisfac- 
cion! Es cl modelo eterno de la verdadera Confesion, y por 
... esto sohre ella y sobre el divino amor que la anima aplica 
■- -.-í. Jiísucrislo, como sobre su basa natural, propter quod, estas 
/s ' ■; palabras: t Se le han perdonado muchos pecados, porque 
!;•• <;;íha amado inuclio. » (1) — ; De cuánta confusion no está 

• cubierta la mujer adúltera por los mismos judios 

! '•* ’\iue la llevan á Ia presencia dei Salvador! ;Qué mejor confe- 

• sion que la actitud y el silencio de esta desgraciada en seme- 

j.inte estado : et mulieii in medio stass.... confesion que se 
completa por el modo con que se dcsenvuelve su posicion ! 

1 Mujer, le dijo Jesucristo, jon donde eslán los que te acu- 
jsaban? iNinguno te ha condenado?—Ninguno, Schor.— 
I Pues bien, tampoco te condenaré yo : vete y no peques ya 
I mas. > (2)—La conversion de la Samaritana ofrece una cir¬ 
cunstancia muy notablc : no se confiesa cila, pero Jesucristo 
la confiesa y le revela sus mas secretos desordenes. En esto 
reconoce la Samaritana que aqucl hombre no puede dejar 
do ser cl Mesias, y se conforma con Ia revelacion que de sus 

Smi I-m-as. «[.. 7. v. 17. 

(2) S:ai Ju:m, C:il.. «, V. !), lOylI. 
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propias faltas le hace el Salvador, hoc vere dixisti, y hasta 
lo toma como motivo de predicacion para convertir su ciu- 
tlad á la cual corre á publicar : t Venid y ved un hombre 

» QUE ME HA DICHO TODO LO QUE YO HABIA IIECHO, Çlti dÍXÍl mUli 

1 omnia qumcumque feci-.. iPuede serotro queel Cristo?» (1) 
—Fiiialmente, el buen ladrou se confiesa por estas palabras : 

* Nosotros en verdad somos castigados por nuestras culpas, 

» porque reciblmos lo que mereceu nuestras obras: Nos qni- 
1 dem juste nam digna fadis recipimus;» (i) yesta confesion Ic 
alcanza la remision de sus faltas, y Ic dá la seguridad de que 
vá á ser trasladado al paraiso. — Asi por todas partes, eu los 
mismos actos dei Salvador y en el uso que hace de su poder 
de pej’donar los pecados, vemos siempre la gracia de esta 
remision vinculada á la Confesion dei culpable. ; Con cuánto 
mas motivo debia ser asi respecto de los apóstoles y de sus 
sucesores que, no pudiendo Icer en los corazones, tenian ne- 
ccsidad de que se les abrieran? 

En fm: lo que acaba de dar á la demostracion de este pun- 
to un valor matemático, es que vemos en las cartas y en la 
relacion de los Ilcchos de los apostoles que estos pusieron 
inmediatamcnte en práctica la nccesidad dela Confesion. 
Santiago en el capítulo v de su carta, dicc : » Confesad vues- 
»tros pecados los unos á los otros.»— S. Juan en su primera 
carta dice tambián : t Si confesáremos nuestros pecados, 
> Dios es Qel y justo para perdonárnoslos y purificamos de 

• toda maldad.» (3) — S. Lucas, en fin, en los Hechos de 
los apóstoles, escribe : » Una multitud de creyentes venian á 
» confesar y publicar sus faltas.» (4) — Después de esto siguen 
todos los padres de la Iglesia predicando espresamente la 
obligacion de confesarse, y haciéndola remontar al tiempo de 
los apóstoles y de Jesucristo (5). 

(I) San Juan, cap. v. 18 y 19. 

(3) San Lucas, cap. 33, v. 41. 

(3) San Juan, cap. 1. 

(4) Acl., cap. 17. 

(5) Crccnios inúlil cUarlos : solo indicaremos los siguieiUcsTei luliano, 
(le Beiiito, ed. Froben, p. 484; — Origenos, Ilom. 3, iii Vs. 57,1.1, edit-ioii 
Frobcn, p. 539; — San Cipriano , Serm. de lapsis, iã., p. 336; — Lactancio, 

T. UI. 5 
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De modo que, antes de Jesucristo por su precursor, por 
el mismo Jesucristo durante su vida , inmediatamente des- 
pués de Jesucristo por los apostoles, y desde entonces sin 
interrupcioii eu la I^^lesia, segun el testimonio de todos sus 
padres, vemos la Confesion practicada y reclamada coiik^ 
estricta condicion de la remision de los pecados; remisioii 
que por otra parte, por si misma y segun el poder discrecio- 
nal que sobre ella dió Jesucristo á sus apostoles, implica vir¬ 
tualmente el preliminar de la Confesion. 

iQué falta ya á la claridad y certidumbre de esta demos- 
tracion?... 

A pesar de cuanto hayan dicho los hcrejes, podreinos pues 
concluir diciendo que la Confesion es de institucion divini:. 

Si; porque la Confesion fué diviiiamente instituída, se lediói 
la santidad y eficacia de sacramento, y fué purgada de todas 
las imperfecciones y defectos inherentes á las obras de los 
bombres. Lo que solo estaba en disposicion oculta, pasó á 
ser una institucion, fué transfigurado en sacramento. Todos 
los princípios y todos los efectos de la Confesion que hemos 
considerado bajo el punto de vista filosófico , y que se ha- 
llaban como enterrados cn estado rudimentario en nuestra 
naturaleza, fueron estraidos, realizados, objetivados y sobre- 
naturalizados bajo la accion de la gracia, que se los apropió, 
y que los convirlió en su obra, en su obra maestra... En este 
tribunal nos confesamos con el verdadero representante de 
Dios, la misma virtud de Dios se derrama sol re el penitente, 
la divina sabiduría inspira al confesor, su santidad purifica la 
esposicion de nuestras misérias, su perdon peidona las faltas, 
Y su paz, cn fin, liace esperimentar al alma regenerada la 
mas verdadera, la mas sólida y mas completa felicidad... Eu 
este punto, desde que la fe pasa á Ia práctica, deja basta cierio 
punto de ser meritória: tan sensible llega á liaccrse entonces 
su objeto. I Cuántos y cuán poderosos ejemplos podrian cor¬ 
roborar nuestra ascrcion ! ;.0ué diremos iiuc no tenga todas 

lili. 4, dii'. liist; — San Dasilío, Regula 288, i. ii, otl. Paris, p. 728; — San 
Jiiaii Crísòslonio, lib. 20, in Cenesim;— San Gregnrio de Ni/.a;—San Am- 
lirosio; —Saii Ayuslin; — San Grcginio el Crarnlc, clc., elc. 
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ias propiedades de la certiduinbrc para todos los que hacea 
la prueba? No es raro que los deniás no participen de lamis- 
ma opiiion: no les es posible ; pero convengan al menos eii 
que iiü SOI! jueces competentes en la matéria. Procuren ha- 
cerse tales por interés suyo propio y en honor de la verdad; 
entonces verán si hemos dicho demasiado. 

Sin embargo no hemos dicho todo lo que se puede dei 
sacramento de la Confesion; pues su mas digno efccto es 
disponer las almas para recibir un sacramento mas augusto, 
el sacramento de Ia Eucaristia. 

II. 

I. Todos los demás sacramentos dan la gracia y son deri- 
vaciones de aquella vida divina encarnada en Jesucristo, y 
que se derramó por su muerte sobre toda la humanidad. El 
sacramento de la Eucaristia va aun mas adelante : no solo de 
la gracia, sino el autor mismo de la gracia; no solo el don, 
sino cl donador; no solo la emanacion, sino la plenitud y lu 
fuente; es decir, que lo da todo, agota la hberalidad y el 
amor dei mismo Dios, y es por escelcncia y sin reserva el 
sacramento dei amor. 

Este pensamiento encadena mi razon vacilante, mis senti¬ 
dos rebelados, y penetrando hasta mi corazon. lo abre á la 
fe. La profundidad dei mistério no me subleva ya, me en¬ 
canta, me decide; porque descubro en él la profundidad dcl 
amor, y porque ocultándomelo me lo descubre : — t ,• Tanto 
«amó Dios al mundo!!!» — En estas palabras está compen¬ 
diado todo; y no podemos hacer mas que anadir con cl dis¬ 
cípulo amado : «Hemos creido al amor que Dios tiene por 
nosotros • (1). 

Pero para creer en él es preciso probarlo, porque solo el 
amor puede ser juez dei amor; y el mismo discípulo estuvo 
también muy inspirado cuando escribió estas otras palabras: 
«EI que no ama no conoce á Dios, porque Dios es amor;»(2) 
y el que ama, podemos anadir nosotros, no pretende com- 

(1) San luan, cap. i, v. tC. 

(3) San Juaii, Epht. 1. cap. 4, v. 3. 
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prendcrlo : lo siente, se saborea en él y tiene la conviccion 
de la esperiencia. 

El amor además quiere ser misterioso, porque quiere la 
confíanza y la intimidad. Todo es mistério en el amor, dijo el 
gran pintor de la naturaleza humana, La Fontaine. j Qué será 
pues el amor de Dios? iQué será ese amor elevado á su últi¬ 
ma potência, sublimado á su esceso supremo ? ; Ali! Si Dios 
es amor, como dice S. Juan, se comprenden perfectamente 
aquellas palabras de Isaías cuando dice : En verdad que es 
tm Dios escondido (1). 

Por consiguiente, si este mistério es por escelencia el mis¬ 
tério dei amor, debe ser también el de la omnipotência, y 
debe esceder mas que ningun otro la capacidad de nuestra 
débil razon. 

Vosotros oponeis las leves de la naturaleza; pero (ya que 
es preciso seguiros en vuestros raciocínios) ^las conoceis 
acaso ? i No seria una locura decir que ellas se sujetan á vues- 
fro conocimiento, y que todo lo que vosotros no compren- 
deis no les corresponde? Y aun cuando Dios las hubiese es- 
cedido ó hubiese prescindido de ellas, ^quién puede pedirle 
cuenta por eso, y oponerle estas inisinas leyes, á él que las 
estableció, que las conserva y que solo eMisten por su vo- 
íuntad ? 

Tened paciência y preparaos para sufrir el terrible interro¬ 
gatório que hizo en otro tiempo á Job. t ^Dónde estabas tú 

• cuando yo echaba los fundamentos de la tierra? Dímelo si 
•puedes. iConoces á fondo todas las propiedades de los 

• cuerposylos diversos estados á que puedoreducirlosTiEres 
•capaz de sondear las profundidades de mi sabiduría y me- 

• dir la inmensidad de mi poder? ^No sabes que nada es im- 
•posihle al que en un instante hizo salir la luz delas tinieblas, 
»y el universo dc la nada, y que cambia hs sustancias con la 

• misma prontitud con que las crió, que dice y todo es hechoh 

i Estrana prcocupacion de la razon humana! El protestante 
arguye de imposible la presencia real, y cree en la encarna- 
rion , la rcsurreccion y el estado glorioso dei cuerpo de Je- 
(1) IVrr lues Ders abscomlitiis, haias, cap. 43, v. 13. 
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sucristo; como si su comprension estuviera al alcance de es¬ 
tos objetos, y como si le sobraraii fuerzas para medir este 
último que se le propone. — No es menos inconsecuente el 
rieista; porque al fm el mistério de la creadon de las sustan- 
cias es sin duda mayor en mucho al de la tramustanciadoi,, 
y sin la creacion la verdad de un Dios se desvanece con su 
iniinidad ante la coeternidad de la matéria. El deista, sin ha- 
blar de las demás condiciones dei ser soberano, se ve pues 
obligado á devorar en la simple creencia en Dios y de una 
sola vez tantos ó mas mistérios como todo el cristianismo 
conliene , y no puede por consiguiente arguir á estos de ini- 
posibilidad sin contradecirse torpemente.—^Qué diriamos dei 
ateo ? Deberia ser este el mas dócil á creerlo todo, habitua¬ 
do, como se baila, á vivir de contradicciones : la razon que 
admite que una cosa se ha hecho por sl sola, no debe en ver¬ 
dad estrafiar que una sustancia se cambie cn otra. 

Por otra parte, ; cuántas proposiciones en las mismas ciên¬ 
cias exactas que parecen absurdas é iraposibles, y á cuya de- 
raostracion llegamos no obstante sin gran trabajo ! 

Por esto cuando el geómetra, mostrándonos una linea curva 
entre dos rectas, nos dice ó nos demuestra que la curva debe 
irse acercando continuamente á las rectas sin volverias á en¬ 
contrar jamás; á pesar de toda la repugnância que puede 
causar á la razon el figurarse unas líneas colocadas sobre un 
mismo plano, tendiendo sin césar la una acia la otra, es me- 
nester creer al geómetra sobre su deinostracion y converi- 
cersede que, por todas partes donde se baile elinfínito, pro¬ 
curaria en vano la razon profundizar. 

Asimismo cuando el algebrista por un encadenamiento de 
proposiciones incontestables nos conduce al resultado de que 
entre dos números enteros consecutivos liaycantidadcs numé¬ 
ricas que no son fracciones (i),la razon se rebda como si se 
le propusiera un absurdo ; porque, cn efecto, pal|rece contra¬ 
rio á las primeras nociones dei buen sentido que entre 2 y õ, 
por cjemplo, haya una porcion de números que no pueden 
ser representados por 2 mas una fracciou, ó por 5 menos una 
()} Son losminicrus que ilaimtiios iiicanuiensural/Jft. 
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fVaccion, y que no son ni fraccionarios iii enteros; sin em¬ 
bargo esta proposicion nada tiene de absurdo, es vcrdadera, 
y tan verdadera que no puede dudarse de ella sin destruir 
por su base todas las matemáticas. 

No son estas las solas verdades de esta especie que contic- 
nen las matemáticas, y no obstante, esta ciência solo tiene 
por objeto las cosas fínitas. Pero como siguiendo la idea dei 
llnito con frecuencia entrevemos la dei inlinito, principal¬ 
mente cuando pretendemos seguir esas largas series cuyo 
término no es nunca conocido, et matemático se encuentra á 
veces armstrado sin quererlo acia los caminos dei inlinito, y 
su entendimiento se espanta entonces con razon de los resul¬ 
tados que alcanza. 

;.Qué debc pues suceder en una ciência como la de la Re- 
ligion, que se dirige unicamente acia lo inlinito, y particular- 
mente en el heclio de la presencia sustancial dei inismo Inli- 
nito? I Puede este liecho dejar de ser el mas grande, el mas 
admirable de todos los mistérios? íQué presentasin embargo 
ile mas absurdo que los que acabamos de enunciar, y qué Ic 
falta para merecer nuestra conviccion, mas que ser demos¬ 
trado? Pero 110 es ahora que debc serio : Nane per spemlum 
el in enif/niate, luiic facie ad fadem. .Masadelante veremos los 
admirables motivos que para esto Iiay. 

Pero si 110 está demostrado, está muy comprobado, pues 
lo eslá en razon directa de su misnia aparente absurdidad. 

;,Cómo puede ser esto? Del modo siguiente. La razon es 
seiicilla y luminosa para el que no quiere abusar de ella, de 
tal modo, que el solo buen sentido sugirió á un escritor pro¬ 
testante de nacimiento y católico por conviccion las siguien- 
tes rellexiones : — c No se diga que la creencia en la presen- 
»cia real sea ilusória y falsa. Ciertamente es demasiado ab- 

• surda en si misma para que un liombre se atreva á su antojo 

• á prescntarla á los demás. Si uno de los apostoles la hubiese 

• propuesto á sus colaboradores, tal vez liubieran creido que 

• estaba demente, y lo hubicran lieclio objeto de su risa. — 
»Ya que es imposible que proceda de los Iiombres, debc sor 

• iiecesario que proceda de Dios; y en calidad de divina pierde 
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>to(!a su absurdidad, por mas incomprensible que se Ia su- 
.ponga. . (1) 

Nótese bien la fuerza dei argumento : una cosa que, segun 
todas las aparicncias], hubiera sido locura concebir, propo- 
ncr y emitir, y que sola hubiera debido llenar de ridículo y 
de descrédito al autor y á la empresa por otra parte mcjor 
concertada, una cosa semejante se hizo creer, y se hizo creer 
por todo el universo ; mas aun, no solainente se hizo creer, 
sino que hizo creer todo lo demás, se convirtió en vehiculo de 
la doctrina, de la cual parecia ser cl obstáculo mas insupera- 
ble, y en foco y alimento de la te dcl género humano en la 
Religion dei Cristo, y penetro al mundo con sus luces y sus 
virtudes; y después de diez y ocho siglos de maravillas, de 
ella depende todavia todo catolicismo, es decir, todo cristia¬ 
nismo verdadero, toda civilizacion. 

Por consiguiente, si este prodigioso resultado no podia 
ser efecto de las apariencias de esta cosa, (|ue le son entera- 
inente contrarias, es absolutamente indispensable que sea 
efecto de Ia realidad, Ia cual se halla comprobada en razon 
directa de la absurdidad de las apariencias que ha tenido que 
vencer. 

En ofros términos : cn el sacramento de la Eucaristia las 
apariencias no causan ilusion por, sino contra Ia cosa de Ia 
cual se trata ; el êxito de esta cosa, su creencia por el inundo 
no es pues efecto de una ilusion, no puede ser sino efecto de 
la realidad; realidad tanto mas poderosa, cuanto que ha te¬ 
nido que combatir con la ilusion contraria, ilusion formida- 
blc, de Ia cual ha divinamente triunfado. 

La presencia sacramental se halla, si no demostrada, á lo 
menos comprobada en el mas alto grado, en el raismo grado 
en que se halla nuestra repugnância á creer en él, lo cual está 
perfectamente de acuerdo con el conjunto de la economia 
dei cristianismo, que al ejcrcer nuestra fe por medio de sus 
mistetios, nos da siempre alguna razon fucrte y decisiva para 
abrazarlos cuando queremos. 

Para evitar esta conclusion, no supongais que el mistério 

(1) Kii7. Williain, Cartns li Atico, [i. l/i. 
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eucarístico fué en un principio mitigado y disimulado, ó que 
cncontró cspíritus crédulos que sc se sujetaron á él, ó en fin, 
<iuc se fué insinuando sin que los liombres lo advirtieran, 
apoderándose asi poco á poco de la fc dei universo; porque 
adcmãs de que todas estas csplicaciones repugnan al buen 
sentido, de lieclio pasó todo la contrario, y la inanera con que 
este sacramento fué instituído, aumenta si es posible la 
fiierza de nuestra conclusion. 

En efecto, lejos de procurar disimularla é insinuaria, el 
autor de esta creencia, como si sc hubiera burlado de la di- 
iicultad, la propuso desde luego en toda su desnudez y con¬ 
tra todos los sentimientos humanos. Si examinamos la fueiza 
é iiitegridad de su lenguaje, comparándolo con la oposicion 
(jue debia encontrar, veremos que nunca estuvo el Cristo 
mas positivo, mas afirmativo, mas pródigo en repeticiones y 
mas sobrio en esplicaciones, que en la institucion dei sacra¬ 
mento de la Eucaristia; como si liubiese querido que en una 
matéria que no se fundaba mas que en su palabra, fuese este 
fundamento tanto mas formal cuanto mas esclusivo era, y que 
nosotros tuviéramos en certiduinbre de autoridad lo que 
debia faltamos en comprension de evidencia. Tomad y co- 
ined : este es mi cuerjw. Bebed todos : ésta es mi sangre; mi 
cuerpo entregado por vosotros, mi sangre derramada por vos- 
utros. — El que me come está en mi y yo en él. — Yo soy el 
pan vivo bajado dei delo; el que come de este pan vivirá eter¬ 
namente ; y este pan que yo doy es mi carne. — Haced esto en 
mi memória. — Asi, de frente, choca Jesucristo con todos los 
instintos dei entendimiento humano, y presenta su inefable 
verdad. No hay medio de esquivaria, y todo el mundo sabe 
que Lutero en la embriaguez de su rebeldia no se creyó ca¬ 
paz de rehuirla, y escribió : t que se le haria un gran benc- 
»íicio proporcionándole algun medio decoroso para negar- 

.la..(l) 

No está todo aqui: este sentimiento de rebeldia que ani- 
maba á Lutero, y que no puede dejar de cspciimentar todo 
hombre á la vista de este gran mistério, considerándolo no 
(1) Episl. aU Argentin, l. vii. 
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inas que por el esterior, esta rebeldia se dió a conocer tam- 
bién al mismo Salvador. i Cómo, dijeron los judios entre si, 
puede este hombre damos á comer su carne?... Jesus, que se 
hallaba presente y que debia disuadirlos de su error si hu- 
biesen comprendido mal el sentido de sus palabras, y que en 
interés dei êxito de su institucion, si esta era verdadera, de¬ 
bia acomodar esta á la resistência que encontraba, Jesus res- 
pondió (respuesta decisiva para la fe católica) : — iEn \’er- 
»DAD, EN VERDAD OS digo que si no comeis la carne dei liijo dei 
•hombre y no bebeis su sangre, no tendreis la vida en vos- 
•otros; porque mi carne es verdadera comida, y mi sangre 
• VERDADERA bebida, (Joan., vi, 52, 53, 54, 55.) 

La proposicion no puede ser mas clara; no bay mas que 
liacer que decidirse, esto es, segun Ia razon y el sentido hu¬ 
mano, que dejar á Jesucristo en sus pretensiones y decir con 
los judios: Este lenguaje es demasiado duro para conformarse 
conél. iQuién puede escucharlo siquieraf... y lo dejaron de la 
misma manera que lo han dejado y lo dejarán tantos incré¬ 
dulos. 

I Volverá á llamarlos Jesucristo, y transigirá al fin con su 
insurreccionada razon? No : nada de esto; sino que dirigién- 
dose al pequeno número de los que habian permanecido mu¬ 
dos é indecisos, colma la medida y les obliga hasta cierto 
punto á seguir á los demás, diciéndoles : Y vosotros ^ quereis 
también dejarme ? como si dijera : Nada tengo que aumentar 
ni disminuir en mi discurso ; no quiero ahadirle ni quitarle 
nada; esto hay : tomad el partido que os acomode : el que 
quiera ser mi discipulo debe sujetarse á liegar hasta aqui; 
este es el precio de su fe. 

Yel género humano ha llegado hasta aqui, y ha pagado este 
precio; y precipitándose en pos de Pedro, ha esclamado, 
tendiendo los brazos á Jesucristo : quién iremos, Senorf 

Vos solo teneis palabras de vida eterna. (Joan., vi, 67, 68.) 

Esto ha sucedido porque el género humano ha amado; 
porque contra todas las apariencias ha creido en el amor; 
porque el amor no le ha enganado, y le ha dado, no la de- 
mostracion, sino la certidumbre, la ccnviccion, el senti- 
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micnto y la scnsacion do su presencia; porque la realidad ha 
triunfado de las apariencias, y porque, en fin, la verdad ha 
cuniplido su palabra : El que coma de este pan, vivirá. 

Sintiendo la realidad eucarística por medio de la fe prácti- 
ca, el corazon dei hombre no solo tiene la conviccion inmu- 
tablc de esta realidad contra la oscuridad de Ias apariencias, 
sino que llega hasta comprender la necesidad de esta oscu- 
ridad, hasta encontrar, sino su cómo , á lo menos su por qué, 
y á compendiar en cierto modo toda su razon en su fe, ó á lo 
menos á presentir su feliz armonia en la otra vida. 

11. Probemos esta armenia, ejercitando nuestra razon en 
algunas consideraciones personales sobre el sacramento dei 
divino amor. 

1.” El hombre no vive solo de pan. A diferencia de los ani- 
males, cuya existência se halla limitada á los sentidos, hay 
dos existências : una sensible, y otra espiritual. Estiis dos 
existências, aunque unidas por un lazo misterioso, no son por 
esto menos distintas por su naturaleza, y rcclaman en conse- 
cuencia un alimento igualmente distinto. 

El alma emanada de Dios debe tomar su sustancia en 
Dios; el cuerpo compuesto de matéria debe tomaria en la 
matéria, y cualquiera que sea la solidaridad que exista entre 
ambos, puede el alma decir al cuerpo lo que el ángcl Rafael 
decia á Ia familia de Tobias : * Parece efectivamente que 
» como y bebo con vosotros; pero yo uso de una comida 

• y bebida invisibles, que los hombres no pueden cono- 

• ccr. » (1) 

Esta bebida y comida invisibles, esta comida de los espiritas, 
como la llama Mallebranche, es la verdad y el amor que es- 
tan on Dios, que son Dios, que tienen á Dios por principio y 
por objeto; cs aquella razon soberana de quien participan 
todas nucslras razones, aquella sabiduria increada que hace 
feliz y racional al alma que de ella se alimenta, y que grita á 
lodos los hombres desde el fondo de su espíritu y de su co¬ 
razon : » Vcniil á mi lodos los que me deseais con ardor, y 
(l)Tol>,, cap. 19, V. I!>. 
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> sacinos cnn mis dulccs frutos, porque mi espiritu es mas 
» dulce que la miei. Los que me coman quedarán con ham- 
» bre, y los que me beban estarán sedicntos.» (1) Es decir, 
que á diferencia de los alimentos naateriales que muy pronto 
satisfacen al cuerpo mortal, el alimento dei alma aumenta su 
liambre al mismo tiempo que la satisface, porque cl alimento 
es indivisible y el alma insasiable, y ni él ni ella pueden de- 
tenerse una vez introducidos en este camino. ; Dichosa nece- 
sidad, quo puede darnos una idea de la felicidad dei cielo! 

El alma se convierte en comensal de Dios; está cn comu- 
nion con él, se nutre de su mismo alimento y participa por 
consiguiente de su vida y de su felicidad. Dios se nutre dei 
conocimiento y amor de si mismo, porque no puede conocer 
ni amar nada mas perfecto que él mismo (2), y porque es para 
si mismo todo su bien : en esto consiste su vida y su felici¬ 
dad. El alimento y la vida dei alma consisten en el mismo 
conocimiento y en ei mismo amor, con la única diferencia 
que Dios los toma y los dirige á si mismo, y el alma los toma 
y dirige á Dios, t La vida eterna consiste en conoceros, job 
padre mio! > dice Jesiicristo cn el Evangelio ; y cl catecismo 
con sus palabras claras y concisas hace penetrar esta gran ver- 
dad en el corazoç de los ninos dei modo siguiente : « ^Para 
» que te ha criado Dios y te hapuesto en el mundo? Para co- 
» nocerlo y amarlo, y alcanzar por este medio la vida eterna. » 

En el primitivo estado de las cosas, esta vida superior dei 
alma que la ponia en comunícacion con Dios, no debia ser 
contrariada por la vida inferior de los sentidos que la colo- 
caba en relacion con la matéria. Al contrario, aquella debia 
subordinar á esta y elevaria con ella á prerogativas de espi- 
ritualidad, de gloria é inmortalidad, de las cu&les no ten- 
dríamos idea si no fuera por lo que se nos cuenta de la tras- 
figuracion y ascension dei Salvador. 

Un rompimiento fatal de la comunion dei alma con Dios 
por el pecado original creó para la humanidad un destino 
inverso. Prevaleció la vida inferior; el alma fué abismada en 

(1) Ecclesiáslico, cap. 2í. 

(2) Paler vitamhabet in semetipso, Joan. 
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la carne, perdió la vista y el gusto de Dios, y se fué engol¬ 
fando cada vez mas en el orgullo de sí misma y en los place- 
l es de la matéria, para que fuese lo único que le quedase 
después dei soberano bieu. que habia perdido. 

La vida divina, que le era natural, se convirlió para cila 
desde entonces en sobrenatural, y se encontro separada de 
ella por dos obstáculos insuparables : — El primero, que en 
adelante ya no podia ver nada sino á través de los sentidos , 
y que el alimento invisible de aquella vida de los espíritus dc 
que hemos hablado ya no le pcrtenecia. — El segundo, que 
no habia podido desordenarsc sin desordenar de rechazo los 
sentidos que se habian hccho cómplices suyos, y que, ha- 
ciéndolos servir á sus dcsórdenes, los habia desencadenado 
contra si misma. 

En este estado, el alimento espiritual no podia ya serie dado 
otra vez en el estado invisible é inmaterial, ya porque el alma 
se habia trasladado á los sentidos, y porque nada podia llegar 
hasta ella sin pasar por ellos, ya porque rebelados estos se 
oponian á que ella se aficionase á las cosas dei cielo. 

La vida divina, aquella vida que al principio estaba en el 
Padre, debió descender á la naturalcza humana y vestirse de 
nuestra carne rebelada para volveria á colocar por medio de 
sus sufrimientos bajo la ley dei espiritu , y volver á poner el 
espiritu bajo Ia dependencia de la ley divina, rehabilitándola 
de nuevo valiéndose de los mismos sentidos, y reedificando 
cn nosotros al hombre espiritual á pesar dei hombre carnal. 

La comunion dcl alma con Dios debió ser el resultado de 
esta poderosa mediacion ; pero no de una mancra inmediata 
y tal como se cfcctuaba en el origen de los tiempos : no lo 
consentia cl mismo principio dc la mediacion, ni lo hubiera 
sufrido nuestra naturalcza libre. Para que esta última tomara 
parte cn cila, debió Dios aplazar Ia consuraacion de esta 
Union inmediata para la otra vida« y poncrnos acá cn la tierra 
solo en camino de llegar ú ella por medio de Ia correspon¬ 
dência á las gracias que nos habia prometido, y por nuestra 
voluntnria asimilacion al divino mediador que nos las habia 
conquistado. 
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Por consiguiente, nuestra comunion con Dios debió ha- 
cerse en la tierra mediatamente, bajo una forma mista, como 
la de la mediacion, como la dei mal, de la cual era remedio, 
y á través de las pruebas que nos bacian conformes á Jesu- 
cristo, dei mismo modo que él se habia hecho conforme á 
nosotros. Asi como él habia tomado nuestra carne rebelde , 
debiamos nosotros volveria á tomar pacificada, hacerla nues¬ 
tra y volver á tomar con ella la vida divina que le es insepa- 
rable. < No digamos, esclama Bossuet, que basta el espiritu. 

> El cuerpo es el medio para unirse al espiritu ; haciéndosc 
» carne, decendió el bijo de Dios hasta nosotros, y por medio 
» de su carne debemos volverlo á recibir para unimos á su es- 
» píritu y á su divinidad. Fuimos hechos, dijo.S. Pedro, parti- 

> cipantes de la naturaleza divina, porque Jesucristo participo 

> de la nuestra. Es menester por lo tanto que nos unamos á la 
• carne que el Verbo tomó, á fin de que por medio de esta car- 
» nc participemos de la divinidad de este Verbo, y que llegue- 
» mos á ser dioses participando de los sentimientos de Dios. • 

Encarnándose una vez, no tomó Jesucrísto mas que una 
carne individual; pero por la Comunion eucaristica toma la 
carne de todos nosotros, se la apropia, se la asimila, y por 
esto los Padres llamaron á la Eucaristia la continuacion de la 
aicarnacion, y por consiguiente de la vida divina, cuyo prin¬ 
cipio le es inherente. 

La concupiscência, hija dei pecado original, se trasmite á 
los hijos de Adán con la vida natural por via dei contagio y 
por estension de la carne de su primer padre, en quien 
tomó origen, y dei mismo modo la gracia, hija de la espia- 
cion, se nos inocula por la Comunion de la carne de Jesu- 
cristo, que nos la mereció, y en quien debemos renacer do 
iiuevo á la vida sobrenatural, apropicándonosla. Entoncespo- 
ilemosdecircon Jesucristo, que él está en nosotros y nosotros 
en él: él en nosotros, porque toma nuestra naturaleza culpa- 
ble; nosotros en él, porque volvemos á tomársela regenerada 
y nos convertimos en sus miembros y su carne. Lo que no 
podiamos bacer cn nosotros, lo hizo él en si mismo para 
irasmitírnoslo, de modo que solo tuviéramos ijue hacérnoslo 
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propio uniêiidonos á él. Se hizo pecado, como dice S. Pablo, 
para hacerse en seguida reinedio dei pecado ; se liizo primí¬ 
cias de los muertos, para que estos por su comuiiioii con ól 
on cl estado de aniquilamiento y espiacion, pasen con él al 
estado de resurreccion y de gloria. 

Todos los que participan de esta Comunion de la persona 
de Jesucristo se liacen un solo cuerpo con él, una sola san¬ 
gre, una sola alma, y para decirlo de una vez, una sola divi- 
iiidad, divinidad velada, dívinidad humiliada, pero que debe 
reproducir algun dia en cada uno de los miembros la gloria 
que hizo brillar en la cabeza. 

La manducacion de la santa víctima constituye pues parle 
dei sacrifício, y nos lo hace comun con ella. Esta es la parle 
de esa divina mediacion que nos pertenece, asi como la in- 
molacion es la parte que pertenece á Dios. 

2.° Esta gran verdad fué prefigurada en todo el mundo an- 
tiguo. La manducacion de la carne de las victimas se encuen- 
tra en todos los pueblos y en todas épocas, como haciendo 
jiartc integrante dei sacrifício. — Haciendo Rollin la descrip- 
cion de un sacrifício que refiere Homero, dice : t Guando las 
• piernas de la victima cran enteramente consumidas por el 
». fuego, se asaban las enlraãas y se repartian entre los asis- 
> tentes. Esta ccremonia es nolable, pues daba fín al sacriíi- 
» cio ofrecido á los dioses y era como una seõal de comunion 
» entre todos los que se liallaban presentes. La comida se- 
» guia al sacrifício y bacia parte de él» ( 1 ). — Podríamos ci¬ 
tar otros sacrifícios practicados en otras naciones, y que pre- 
siüitan bajo este punto de vista relaciones muy notables con 
cl verdadero sacrifício dei libertador esperado, dei cual todos 
los sacrifícios no eran mas que figura, como ya lo dejamos 
especialmente consignado en nuestro Estudie sobre los sacri- 
ficios. Entre cllos recorderemos uno de los mas célebres sa¬ 
crifícios de la Índia, en cl que la inmolacion y manducacion 
dc un cordero iban acompafiadas de oraciones, en las cualcs 
se docia en alta voz ; / Ciiándo nacerá cl Salvadort (2) 

fl) Itolliii, TnATAuo DE uis EsTi Dios i De la lectiira de Homero. 

(2) Carlit dei P. Boiiclicr, l. ii de las Cartas edificantes. 
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En estas circunstancias se vanagloriaban los paganos de 
comer con los dioses; idea muy notable y que confirma lo que 
dijimos al principio acerca dei alimento dei alma, que es Ia 
misma vida de Dios, y que debia bajar dei cielo para volver á 
dársenos en estado de victima espiatoria, y como prenda de 
nuestra reconciliacion con su autor. 

Por olra parte, como ya dejamos demostrado en su lugar, 
cs preciso buscar en el pueblo judio cl primogénito de todos 
los pueblos, el verdadero espirilu dei sacrificio, porque desde 
aqui se derramó con el género bumano por todo el universo. 
Es una verdad incontesUible que todas las ceremonias de la 
ley mosáica eran figurativas de los mistérios de la ley evan¬ 
gélica y de lo que debia realizarse y consumarse en la per- 
sona dei Mesias prometido á las naciones. Está igualmente 
reconocido que los judios comian Ias victimas con el desíg¬ 
nio de participar dei sacrificio, segun aquclias palabras de 
S. Pablo : Considerad á Israel segun la carne : los que comeu 
las victimas ipor ventura no tienen parte con cl altar? (1) 

El sacramento de la Eucaristia tiene pues en su favor, con 
el asentimiento de los pueblos modernos, el presentimiento 
de todos los pueblos de la antigüedad, y la doctrina que aca¬ 
bamos de esponer reviste con el carácter de las cosas divinas 
á las cosas cristianas : la perpetuidad y la universalidad. 

De esta consideracion se desprende un resultado mas di- 
rectamente aplicable á la doctrina católica sobre la presencia 
real, y confunde al protest.antismo con un argumento sin 
réplica. 

Si, como no podemos dejar de reconocer, las ceremonias 
y en particular los sacrificios de la ley antigua no eran mas 
que figuras dei verdadero sacrificio que debia tener lugar en 
la nueva ley, es necesario que todo cuanto suceda en esta 
última sea superior á la figura, sea real; porque si la matéria 
dei sacrificio de los cristianos, por Ia cual participan de él , 
no es mas que una figura, una imágcn ó una reprcsentacion, 
no es mas que pan y vino, i en qué consiste Ia superioridad 
dei sacrificio de la ley nueva respccto de los de la antigua, 
(1)1. Cor.,cap. 10, V. 18. 
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en los cuales esta representacion era mas augusta , mas pa¬ 
tente, mas sensible? jNo tenclria el culto de la ley de gracia 
ninguna preeminencia sobre el de la ley judáica? S. Pablo 
creia lo contrario, pues dijo : Tenemos tin aliar dei cual no 
tienen faciülad de comer los que sii^ven al tabernáculo (l), es 
decir, los sacerdotes y levitas de la antigua ley. 

Si los protestantes son consecuentes, esraenester que tam- 
bién digan que la inraolacion de Jesucristo no es mas que 
una figura, que no es una muerte efectivamente espiatoria, 
sino una muerte espiritual y mística. Deben pasar mas ade- 
lante, y la misma rcalidad de la encarnacion dei Verbo debe 
quedar desvanecida con su nueva cxégesis. Esto es lo que 
ellos lian ensçnado á liacer á los socinianos y á los unitários 
que, como sabemos, lian llegado ya á este punto (2). Y es 
necesario que todo el protestantismo venga á parar á esta 
conclusion subversiva de toda religion revelada, ó que abra¬ 
ce la doctrina católica. Solo esta doctrina se concilia consigo 
misma y se sostiene cn todas sus partes. En ella la manduca- 
cion dei cuerpo de Jesucristo es tan efecíiva como su muerte 
y su encarnacion; todo en cila es realidad, todo es cumpli- 
miento de las antiguas figuras, porque todo debia serio, y 
porque las palabras de Jesucristo imprimen cn esta induc- 
cion, ya tan poderosa en si, el sello de su autoridad : E.v VEn- 
DAD, EN vERDAD OS digo, Quc mi came es verdadera comida, ij 
mi sangre verdadera bebida. 

Unicamente para escusamos el horror de comer y beber 
carne y sangre humanas en su propia forma, nos da á comer 
la carne de su sacrifício de una manera divina y sobrenatural, 
é infinitamente distinta do la en que sc comian las victimas 
antiguas, aunque sin quitarle por esto nada de su realidad y 
sustancia. Del mismo modo que se habia hecho hombre para 
poder morir, y victima para morir cn efecto, se hizo también 

(1) Ilohr., c.np. 13, v. 10. 

(:2) « L:i nmeite ilc Jciiucrislo cn la cruz, üiccn, no fué mas que un sacri- 
» fich iinpropiamcnlc dicho, cn cuanto Jesucrislo miiriciido rogó por Ics pe- 
» cailores, y cn cnaiUo conlirniú con su mueilo Ioda .su duclriiia.» Ucrgici’, 
Itici i mar. h-otog., P. Sacrifício. 
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pan hasta cierto punto para convertirse en nuestro alimento 
espiritual y liacemos participar de su sacrifício : el pesebre, 
la cruz y la cena forman las tres gradaciones de los abati- 
mientos dei divino amor, y tan real es el último como los dos 
primeros. 

3." Si nos confunde mas, llena en esto mismo el objeto que 
se propuso, que es llegar á hacernos participantes de su 
amor por medio de la participacion de sus sacrifícios, para 
elevamos después á la participacion de su triunfo y de su fe- 
licidad. Amor por amor, sacrifício por sacrifício : Dios se 
desnuda; es menester que nos desnudemos también noso- 
iros: nos da prendas de amor; es necesario que á nuestra vez 
le demos prendas de fe: el Verbo eterno anonada su divini- 
dad, su misma liumanidad, bajo las apariencias de pan y vino; 
es preciso que anonademos nuestra razon y sentidos en la fe, 
en este mismo anonadamiento,y que para hacernos dignos de 
recibirlo nos coloquemos en la condicion correspondiente á 
la en que él se coloco para darse á nosotros. La razon se es¬ 
tremece , los sentidos se irritan y la naturaleza humana se 
resiste, pero este es precisamente el martirio dei amor y la 
praeba de la fé; y si esta se sobrepone [á todo, se aumenta 
con el amor de todos los abatimientos de la naturaleza, se 
goza en merecer por esto el de Dios, en sufrir por él, conn» 
él y con cl , y en poder decirle : Todo lo abandoné, todo 1.) 
sacrifíqué, y ya nada me queda; quisiera poder daros mas 
aun , pues sé que aquel á quien me entrego es la verdad y el 
amor por escelencia, y lo reconozeo no solamente en los sa¬ 
crifícios, á los cuales él mismo sesometió, sino en los quede 
mi exige. 

Considerado nuestro asunto bajo este punto de vista es in- 
menso : el verdadero amor quiere dejar de pertcnecerse á si 
mismo para depender solo dei objeto amado, morir á su pro- 
pia existência para no respirar mas que en la de otro; todas 
sus acciones, todos sus afanes se dirigen á esto; es su último 
período : es preciso que desaparezea la dualidad, que se 
consuma la unidad, y que se consuma en todo el ser : en el 
cuerpo lo mismo que en el espíritu y el corazon. Una madre 
T. in. 4 
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«luisiera incorporarse con el liijo que alimenta, quisieia co- 
mérselo, como ella misma dice vulgarmente, inspirada por la 
naturaleza : los besos, los abrazos y trasportes de una viva 
amistad y de un amor ardi ente no son mas que movimientos 
de ese instinto natural, que quisiera romper las paredes de 
los sentidos para pasar á la identificacion de las almas, y po- 
seer lo que ama para nutrirse de ello, unirsele, vivir en ello 
y Iransubslandárselo. El amor perfecto liaria siempre, si es- 
tuviera en su poder, el milagro de la transubslanciacion , y 
diria también anegado en delicias al objeto amado : Toma y 
rome, este es mi ctierpo... 

Pues bien : Dios que es el amor inismo, y de quién todos 
ios amores no son mas que derivaciones ó estravios, Dios 
liizo este milagro porque podia hacerlo, y porque es propie- 
dad dei amor liegar hasta los últimos limites de lo posible. 
Ilabicndose hecho liombre , habiéndose hecho víctima por 
el hombre, no debia detenerse aqui, y la ley dcl amor debia 
obligarle á querer ser el alimento dei hombre y á serio en 
efecto, porque podia, y porque adeinás no hacia con esto 
mas que restablecer la naturaleza de las cosas, en virtud de 
la cual él es ya la vida y el alimento de nuestras almas, y vol¬ 
ver á dársenos bajo una forma adaptada á nuestra debilidad. 

Pero la misma ley entrana respecto de nosotros una obli- 
gacion de rcciprocidad, y de la misma inanera que él muerc 
en cierto modo á todo y hasta á si mismo para vivir en no¬ 
sotros, es preciso que nosotros muramos también á nosotros 
inismos para vivir en él. Es necesario decir con S. Pablo: 
Deseo disolvcrme para ser una misma cosa con el Cristo; es 
necesario que esta disoliicion se consuma en efecttí, tanto 
como seaposible, hasta poder decir también con el mismo 
apóstol: Va no soy yo qiiien vive, sino Jesiicrislo quien vive en 
mi. — i Y cómo se efectuará este prodigio de nuestra disolu- 
cion correspoiuliente á la dei Cristo? Por las pruebas de 
nui'síra fc en su preseneia real contra las apuriencias, contra 
la i.izon natural y rontra los sentidos. Es necesario morir á 
todas estas cosas, desprenderse de ellas, sobrevivirlas por 
la í'e. y no conservar nada mas de nosotros mismos que la 
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volunlad y el amor, para comunicar rcalmente y confundimos 
y perdemos en la volunlad soberana y en el amor inmenso 
de Dios. 

Esta es la razon filosófica de la impenetrabilidad natural 
dei mistério eucaristico: así como es la consumacion dei 
amor que es su objeto, así es también el mayor sacrificio dei 
hombre y de Dios que debia ser su medio. El talento instin¬ 
tivo de Platon habia entrevisto esta hermosa verdad á través 
de las figuras de la antigua Teogonía, cuando escribia : « To- 
» dos los sacrificios y esas otras cosas, á las cuales preside la 
' ciência sagrada, y por cuyo medio la divinidad se une á los 

liombres, tienen por objeto la conservacion dei amor. * (1) 

4." Descubrimos ya una nueva perspectiva no menos rica 
(|ue la que acabamos de csplorar. Reanimando de este modo 
el amor, el sacramento de la Eucaristia reanima cn nosolros 
la pcrfeccion, y nos regenera cn todo nuestro ser y en todas 
sus relaciones. 

Es una verdad comun, que todo el hombre, es decir, todo 
lo que liay de mas eminente y de mas sustancial en él, se 
l easume en la conciencia, en el sentido moral. 

Pero esta raisma conciencia no es sierapre viva y exacta 
cn el mismo grado, pues se altera por el roce con las pasio- 
nes, ya no nos indica los deberes con la misma precision y 
110 nos hace sentir mas que de lejos y débilmente su influen¬ 
cia ; llega algunas veces hasta cesar enteramente ó variar se- 
gun los desordenes que deberia prevenir en nosotros. 

Necesilábase, pues, un medio de reglar esta conciencia 
reguladora, así como las agujas que marcan la hora en un 
reloj son regladas por otra aguja secreta, por cuyo medio se 
las pone de acuerdo con el cuadrante de los cielos. 

En cl hombre este secreto regulador, que es al sentido 
morai ó ã la conciencia, lo que la misma conciencia á la vo- 
luntad, es el sentido religioso , el sentido místico ; es el amor 
dei deber conformado á su origen y á su objeto : á Dios. 

Podemos decir que las pruebas porque nos hacepasarpa- 

(1) Plalon, Banquete. 
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ra llegar liasta la comunion eucarística, son ya en sí niismas 
y aisladas un poderoso medio de regeneracion. 

^Qué cs lo que altera en nosotros el sentido religioso, ú 
auii sinipleiuente el sentido moral? ^No es la sutileza dei cs- 
píritu, el tumulto de los sentidos, esa vida enlazada con las 
cosas criadas, que nos derrama todo enteros al esterior y 
nos liace perder de vista aquel otro mundo interior y moral 
<le la verdad y de la virtud, con el cual nos comunicamos 
por medio de la conciencia? El raciocínio vá tomando poco 
á poco en los hombres el lugar de la conciencia, porque por 
el raciocínio se conducen y por la conciencia son conduci- 
dos, y esto último les repugna. La conciencia es una sobera¬ 
na que, independientemente de los rigores que prescribe, 
incomoda al orgullo humano solo porque es soberana, por- 
(jue obra con independencia, previene, examina y anula con 
frecuencia las decisiones dei espíritu humano sin dejar cono- 
cer los motivos que para cllo haya. Esta dictadura disgusta. 
De ahi nace esa tendencia á sustituir cl sentido intimo por 
el raciocínio, y la conciencia por los cálculos aun los mas 
depravados. El principio dei mal es el orgullo, contra el 
cual es preciso precaverse por medio de la incesante sumi- 
sion á esta voz interior que habla en nosotros. A este primer 
vicio suceden todos los demás, y las sensualidades, las con¬ 
cupiscências y todas las pasiones vienen en seguida á esplo- 
tarla en proveclio de sus criminales y falsos placeres. Por no 
liaber querido soraeterse á la conciencia, no puede el espi- 
litu á su vez someter á sí las pasiones, llega á ser su juguete, 
su cómplice, su esclavo, y todo el hombre queda depravado. 

El remedio á este mal debe ser el reverso de la medalla. 
Para volver á encontrar la conciencia es menester separamos 
de todo to que nos la hace perder, purgaria de todos esos 
elementos heterogéneos que la obstruyen, divorciarse á lo 
menos provisionalmente de nuestras pasiones, de nuestros 
sentidos, de nuestras preocupaciones temestres, suspender, 
en una palabra, esta vida esterior de rclacion sensible con las 
«;nsas criadas que nos disipan, y volver á entrar dentro de no¬ 
sotros mismos. Sucede con el alma lo que con el cuerpo: la 
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dieta es el preliminar de su tratamiento médico , porque la 
inmoderacion es el origen de sus males. Pero de poco ó na¬ 
da serviria el separamos de los objetos criados que nos afec- 
tan; es menester además despojamos de esa propiedad dc 
iiosotros mismos que nos achica y limita por el lado dcl 
mundo espiritual, y que es como la muralla que nos separa 
de él. La ciega confianza en nuestra razon privada y la adhe- 
sion esclusiva á nuestro propio sentido, forman el primer 
nudo de esa red que nos liga á las cosas criadas y que va 
complicándose al rededor de nosotros. Es preciso, pues, lle- 
var la espada de la separacion hasta ese nudo tan caro al or- 
gullo, y reducirnos á lo que liay de mas sustancial y firme en 
nosotros: hacernos, en una palabra, segun la bella espresion 
de la Escritura, sencillos de corazon. 

Pero este trabajo supone un término de relacion que sca 
su punto de apoyo. No puede el hombre desprenderse de la 
atmosfera en que vive y mucho menos de si misrao, sin afi- 
cionarse á algun objeto que reemplace los que abandona y 
cuya perspectiva le incline á dejarlos. Y i qué objeto puedi' 
mejor que Dios tener esta poderosa virtud? Y ipor medio de 
qué sentimiento mas activo puede ejercerlo que por el dei 
amor? Y en fin, i qué motivos mas propios para dcsarrollar 
en nosotros este sentimiento que los que nos ofrece on el 
sacramento de la Eucaristia, en el cual él mismo nos da cl 
primer ejemplo dei mas absoluto desprendiraiento, dei mas 
infinito amor? 

; Cuán poderoso desinterés no debe escitar este sacrainen- 
en el alma humana al considerar esta la santidad, la.grande- 
za y amabilidad dei Dios que en él recibe! 4 Qué objeto, qué 
interés, qué afeccion hay en el mundo que no queden eclip¬ 
sados, desencantados al comparados con esta union, y como 
esta comunion con la perfeccion por escncia debe apartamos 
de todos los falsos bienes de esta vida? 

El motivo de la oscuridad dei mistério se hace ya evidente. 
Esta oscuridad consuma la obra dc nuestro desinterés, de 
nuestra abnegacioii, obligándonos, para penetraria por medio 
de la fe, á renunciar á nuestros sentidos, hasta á nuestra ra- 
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zon privada y á no conservar mas que la voluntad y esta so- 
inetida ya. Retirados, concentrados en la parte mas invisi- 
lilu de nucstro ser, morimos á toda vida esterior, aun á toda 
viila propia; nos sepultamos, nos anonadamos al igual dei 
Dios que quiere darse á nosotros, y volvemos á entrar en la 
nada de donde nos sacó, pero para renacer luego y adquirir 
otra vez cn Dios una nueva vida, esa vida espiritual que con 
•su soplo comunico al primer liombre y que este no supo 
conservar. 

En fin, llegado el momento de esta comunion regenera- 
ilora, se desvanece todo lo que constituye la vida en la tier- 
ra, desaparecen también el tiempo y el espacio, y el alma, 
reducida á la única facultad de querer y de amar, se adelan- 
tii enteramente sola hasta los últimos confines de la qxis- 
tencia terrestre. Si es con mi cueiyo ú sin mi cuetfo, podria 
dccir entonoes con S. Pablo, iio lo sé (1), pero sucede algu- 
na cosa eterna é inflnita, — se consuma la union incfable,— 
y hasta en la fisonoinia se revela una especie de solemnc y 
tievna inczcla de paz y de temor, de sufrimiento y de volup- 
luosidad, de vida y de muerte; como si el pesar, casi diria¬ 
mos el despecho', de volver á entrar en la vida y sus tem¬ 
pestades inquietasc á aquella alma que vuelve de los cielos. 
Mi rida cs Jesucrisío, se dice á si misma, y morir seria (ja- 
iiancia (á). 

Los que se privan dei sacramento de la Eucaristia no po- 
(Irán coinprender jamás lo que él proporciona, lo que con 
id sucede, asi como tampoco es dado á los que en él se go- 
zan cl csplicarlo. Es un secreto de amor entre el alma y 
Dios. Por esto no nos sorprende que queriendo Voltaire de 
liiiena fe ligurarse elofocto de la Comunion, y creycndo ren- 
dirle un homenaje, le describa dei modo siguiente ; « He 
. aí|ui unos hondires que recihcn á Dios en su interior, eu 

medio (le cercmnnias aiigiislas, al resplandor de cien antor- 
■ clias, al soii de una música que embclesa sus sentidos , al pir 

(DlICoiiiili, r:i|>. 12. V. 2. 

(2) .Wii Chrims eil el mori liicrum. 
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• ile un aliar radiante de oro. La imaginacion se lialla subyu- 
■ gada, y ol alma embargada y enternecida; el corazon late 
» apenas, nos sentimos desprendidos de todos los bienes 
»terrestres, y unidos á Dios que está en nuestra carne y en 
» nuestra sangre. ^Quién sc atreverá, dcspués de esto, á co- 
» meter una sola falta, ni siquiera á concebirla? Era segura- 
>• mente imposible imaginar un mistério que con mas fuerza 
» retenga á los hombres en la virtud. i (1) 

Voltaire habló aqui como poeta y hablò bien; pero el filó¬ 
sofo se equivoco grandemente : las ceremonias, las antor- 
ehas, la música, la belleza dei altar ninguna impresion causan 
entonces en el alma. Al contrario, la contrarian : todo lo que 
esperimenta le viene dei interior. Lo que unicamente de- 
sea es la soledad, el silencio, el retiro. Todo lo que le re- 
nueva la memória de la tierra y de los hombres, y le recuer- 
da que pertenece aun á este mundo, la importuna y allige. 
Toda de su Dios, quisiera, como la Magdalena, irse con él al 
desierto para perpetuar y consumar para siempre en él su 
Union. Sin duda que la encanta una música, la enamora una 
luz, la atrae una belleza; pero una música interior, una luz 
sobrenatural, una belleza inmaterial, en las cuales ninguna 
parte tienen los sentidos ni la imaginacion, y de cuyos encan¬ 
tos disfruta tanto mas cuanto menos mezcla hay en ellos. Las 
comuniones mas dulces, mas vivas y elicaces son las que se 
liacen sin mas pompa que la de un corazon bien dispuesto. 
La sencillez dei altar está entonces mas en conformidad con 
el anonadamiento de la victima, y solo de esta proceden los 
trasportes dei alma que la recibe. 

Para el alma es precisamente una prueba directa de la pre¬ 
sencia real, el que esta presencia sc baga sentir con mas fuerza 
cuanto menos parte tengan en este sentimiento la imagi- 
nacion y los sentidos. Sobreviene en cila una vida toda inte¬ 
rior, como si en su corazon latiera otro corazon y si en su 
conciencia obrára otra conciencia. Esa voz intima y sagrada 
que constituye el sentido moral, adquiere una delicadeza y 

(í) CncsHones nobre ta Enciclopédia, i. iv. 
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sonoridad, que revelan Ia presencia inmediata de su Autor. 
Lo que liabla y contesta no es ya una abstraccion instinti¬ 
va, sino una realidad distinta ypersonal; es una espansion 
profunda y reciproca como la de dos amigos, de dos espo¬ 
sos entre si. En fin, ya no está el alma sola; hay en ella un 
huesped... un Dios. 

Vivificada asi el alma y puesta en relacion con el mundo 
interior y sobrenatural, vuelve á ocupar el sitio que en este 
le corresponde. Pero ; qué cambio tau grande! Esta vida ter¬ 
restre que el alma habia abandonado por encontraria pesa¬ 
da y amarga, la vuelve á encontrar suave y lijera. Se sonrie 
ai consideraria , tan fuerte se siente para sufi-irla en Io que 
tiene de penoso y para evitaria en lo que hay en ella de cor¬ 
ruptor. Todo se le hace facil; corre, vuela por esa senda de 
ios deberes donde antes tropezaba á cada paso, y cuyas espi- 
nas parece que se han convertido en rosas. En ella y á su 
rededor todo obedece al principio divino que la anima, y 
dei cual continua nutriéndose. Este principio tiene la doble 
propiedad de desprenderia de este mundo , por el atractivo 
interior, hasta cl desprecio, y de ligaria á él, por el amor de 
Uios y de los hombres, hasta la mucrte. De este modo satis- 
face á la vez y dobla una por otra, la vida mística y la vida 
práctica, cuya armonia constituye al liombre perfecto. Hace 
de ella en fin, por cl amor que á él le une, un instrumento 
dócil dei reinado dei órden de que es origen, un ministro de 
sus gracias, un testígo y un embajador de su verdad, un 
ángcl. 

Asi es como en cl cristianismo Ia Eucaristia vivifica el co- 
razon dei hombre por el amor, dei mismo modo que su en- 
senanza vivifica su espiritu por la verdad. ; Cosa admirable y 
que revela pcrfectamente esc órden divino que resplandece 
siempre en todo lo que pertenece á tan bella Religion ! El 
liombre moral es espiritu y corazon; tiene necesidad de dos 
cosas : de alimento y de luz. Inteligência y amor: estos son 
los dos polos de su ser sobre los cuales giran todos sus des¬ 
tinos. El catolicismo provee admirablemente á estos dos fi¬ 
nes. Por medio de Ia infalibilidad de su ensenanza determina 
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al entendimiento humano y lo fija en la certidumbre de la 
vcrdad; por medio de la participacion eucarística atrae su 
corazon y lo hace descansar en el amor de esta misma ver- 
dad. Por medio de la doctrina, es para él como la columna 
luminosa que guiaba á Israel en el desierto, y por medio dei 
sacramento, como el maná celeste que en él lo alímentaba. 
Son como dos mesas colocadas en ambos costados : la una, 
la mesa de la ley divina que contiene y ensena la verdadera 
fe; la otra, la mesa dei altar sagrado, en el que está el pan de 
vida que la hace sensible; en la una nos ilumina, en la otra 
nos reanima; por un lado nos instruye, por el otro nos per¬ 
suade ; siempre se apodera de nosotros, nos alienta, nos 
conforta, nos diviniza. Es Dios misino que se nos da con 
igual realidad de presencia, en la ensenanza de su Iglesia y 
en el banquete de su amor. El Verbo eterno se contínua y 
liabita sustancialmente en medio de nosotros en la doctrina 
y en et sacramento, y á una y otro se aplica con igual fuerza 
la exactitud de estas palabras: Yo estoy con vosotros todos los 
dias hasta el fin dei mundo, k vista de esto, todavia podemos 
insistir en hacer notar la admirable concordância, la profun¬ 
da solidaridad que ni las heregias pudieron romper, y que 
las obligó á privarse de todo y á confundir en su comun vo- 
luntad y en su comun impotência para dcstruirlos la cátedra 
y el altar. 

6-* Daremos fin á la presente tarea con una consideracion 
mas elevada y general. 

Si bay en la naturaleza humana un instinto profundamente 
arraigado y universalmente revelado por sus efectos, es el 
que hace que el hoinbre se crea de raza y destino divinos, 
que enlace su existência con la de Dios, que se la asimile, 
que la confunda con la suya. — Poetas, filósofos, pueblos 
civilizados, bárbaros, antiguos y modernos, todos los hom- 
bres sin distincion, aiinque bajo formas diversas, han liecho 
alarde de la misma pretension. — Es un hecho humanitário. 

^No es una espresion inmensa de este hecho la misma 
idolatria que reino por tanto tiempo sobre la tierra? El ins¬ 
tinto de que habiamos habia conducido al horabre á sentarse 
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(U)ii todas sus misérias sobre el trono raismo de Dios. Las 
cosas habian llcgado liasta el punto de que convertirse en 
ÍJios y recibir las adoraciones que le son debidas era un lie- 
cho ordinário, y que en los grandes de la tierra muchas ve- 
ces no esperaba la muerte para consumarse. Las apoteosis 
eran lugarescomunes, oratorios ypoéticos; pero lugares co- 
munes de los cuales se usaba con formalidad y que se efec- 
tuaban por medio de actos increibles, y por consiguiente 
llenos de supersticiones idolátricas. Las estatuas de los dio- 
ses y de los semi-dioses, mezcladas con las de los heroes y 
de los grandes hombres que aspiraban á serio, poblaban la 
tierra : en una palabra, todo era Dios, menos el mwno Dios. 

Si apartándoos de la multitud buscais en la filosofia anti- 
gua un refugio contra esta deificacion universal, la filosofia 
á su vez, deplorando los estravíos dei instinto queledióori- 
gen, 110 bará mas que espresaros mas claramente sa princi¬ 
pio , y con acento tranquilo, puro y elevado os dirá: « Hay 
» una sociedad primitiva entre el liombre y Dios; hay una 
» semcjanza entre el hombre y Dios, que nos autoriza á 11a- 
« marnos realmente de la familia, de la raza y de la estirpe de 
• los seres celestiales.» (1) 

En los tiempos modernos y principalmente en nuestros 
dias, cl esceso de semejante pretension distingue á todo lo 
que está separado dei cristianismo. La idolatria sigue ocu¬ 
pando , como una planta silvestre, toda la tierra que el ara¬ 
do evangélico no lia tocado todavia, y en nuestras socieda¬ 
des civilizadas el panteismo, es decir, la mas audaz confusioii 
dei hombre con Dios, la absorcion de la divinidad en la 
humanidad, constituye cl fondo comun de todas las produc- 
ciones dei talento humano. Es la úlcera que va royendo las 
facultades dei alma, que se estiende como la idolatria en los 
últimos dias dei paganismo, y que amenaza sofocar hasta los 
últimos princípios elementales de justicia y de moral por los 
cuales viven las sociedades. 

Siempre y por todas partes, parece que la humanidad 

(I) r.icero, Dtf Líjiittí, lil). I. 
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haya buscado, al través de todas sus misérias, el cumpli- 
mienlo de aquella proinesa que sedujo á su jefe : sereis como 
dioses (1), y que haya hecho pasar de boca en boca el fruto 
fatal, tan lisongero para el orgullo, que debia realizaria. 

Las profundas rovelaciones de nucstro origon nos ensehan 
que se habian ofrecido al hombre otra promesa y otro fruto, 
un fruto de vida por medio dei cual viviria elernamente. 

La fatal seduccion que lo llevó al fruto dei árbol de la 
ciência, no produjo pues tan grandes resultados sino por¬ 
que correspondia ã una tendência nativa en él é imitaba 
la verdad de su destino. Sucumbiendo á aquella, debia per¬ 
der este destino para siempre. Sin embargo le estaba reser¬ 
vado un medio de recobrarlo, y la consecucncia de su cai- 
da fuc solo aplazar su posesion y liacérsela alcanzar á través 
de las pruebas espiadoras dei abuso de su libertad. 

Mas aun ; se le ofrecicron al hombre la misma promesa y 
el mismo fm : hacerse semejante á Dios; pues cualquiera que 
fuese su eleccion, obedecia siempre instintivamente á su 
destino, de modo que su mismo culpable error prueba la 
verdad de dicho destino, y lo prueba tanto mas cuanto el 
hombre no lia dejado de aspirar á él, aunque el camino es- 
cogido para conseguirlo lo alejaba cada vez mas de su con- 
secucion. 

Este camino por el cual ha andado errante el género hu¬ 
mano consiste para el hombre en hacerse Dios por si rais- 
rao, en constituirse cn rival de Dios, en usurpador de sus 
atributos, cn alterar el órden de su propia naturaleza, ó en 
hacerla entrar otra vez en él. Su principio es el orgullo mas 
desenfrenado, su sentido el ateismo, su espresion la idola¬ 
tria y el panteismo, y su inevitable resultado la esclavitud 
dcl hombre á sus brutales pasiones, á las cuales no puede 
resistirse con sus solas fucraas. Por querer el hombre hacer¬ 
se igual á Dios, se hacc inferior á sí mismo. 

Apareció el cristianismo, y, correspondiendo á los celes- 
tiales instintos y divinas tendências que en nosotros se abri- 

(I) Géiiesis, cap. 3, v. 22. 
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gan, pretendíó satisfacerlos, pero por médios diametralmente 
opuestosálos que el género humano habia seguido, y es 
preciso convenir en que los abismos en que se habia este 
sumergido inspiraban ya una gran prevencion en favor de la 
sabiduria de este medio inverso. 

Este medio es el reconocimiento dei soberano dominio de 
Dios sobre el hombre, y la reparacion dei orgullo que se lo 
liabia hecho desconocer por el anonadamiento de una vícti- 
ma, en la cual la humana naturaleza tenia compendiados todos 
sus sufrimientos, y la naturaleza divina todo su valor. Lare- 
union de estas dos naturalezas para formar esta victima reali- 
zaba la alianza entre Dios y el hombre, objeto primitivo de 
nuestros destinos, frustrado por el pecado, y la hacia llegar, 
respecto de nosotros, al mas alto grado de gloria. Pero no 
era esto aun bastante; Dios queria llegar á un resultado mas 
intimo de esta comunion dcl hombre con él, y conseguir el 
cumplimiento literal de Ia proraesa de nueslra deiíicacion. 
El se liabia hecho hombre y queria que nosotros fuéramos 
él, y consumamos en la union, en la unidad con él. Pero al 
mismo tiempo, para evitar á nuestra frágil naturaleza los 
vértigos dei orgullo que semejante elevacion, si hubiese sido 
repentina, no podia dejar de inspiramos, asi coroo para ha- 
cerlc espiar lo que Ia habia arrastrado á dcifícarse á si misma, 
debia Dios poner un contrapeso á su favor, lan grande como 
cila, que nos anonadase en la sumision que le debemos, en 
el momento en que iba á admitimos á la mas gloriosa union 
con él, y que nos obligase á liacer en el mas alto grado actos 
de criatura, haciéndonos pasar á Ia vida dei Criador. 

Tal es la profunda razon dei anonadamiento en que el mis¬ 
tério de la Eucaristia sumerge á nuestra razon y á nuestros 
sentidos. Este el precio con que se nos da el Sehor, el res- 
cate dei crimen con que quisimos hacemos semejantes á él, 
el contrapeso dcl abismo de gloria en que nos introduce, la 
justa represália de la fe que habiamos tenido en nosotros 
mismos y en el espiritu de desórden que nos habia perdido. 
—Este último tento á nuestros primeros padres, diciéndoles: 
Comed de este árbol y sereis como Dioses, y lo creyeron deso- 
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bedeciendo á Dios. Para remediar este desórden, el Salva¬ 
dor nos tentó á su vez y nos dijo : Comed mi cuerpo , bebed 
mi sangre y os convertireis en Dioses. 

Por medio de este admirable equilibrio nos reconduce el 
cristianismo ánuestros primitivos destinos, ynos hacellegar, 
à través de todas las pruebas de nuestra fe, al glorioso tér¬ 
mino al cual nos dirigíamos por la senda de los desórdenes 
de nuestro orgullo. A este último y á la reparacion y precau- 
ciones que exigia, debemos estas pruebas yeste retardo. Por 
esto no nos es permitido ver desde ahora á Dios cara á cara, 
y por esto el impenetrable velo dei mistério nos lo oculta 
hasta sus mas íntimas comunicaciones. Algun dia, cuando se 
haya cumplido el tiempo de Ias pruebas, este velo se rasga¬ 
rá. Hasta entonces, sirviéndonos de la graciosa y exacta imá- 
gen de un padre de la Iglesia, estamos como en el seno de 
su madre el nino que se alimenta de frutas sazonadas por el 
sol, antes de habcr visto su luz : nos alimentamos de Dios, 
antes de veflo 

Pero lo sentimos, lo vemos en los efectos morales que 
obra en nosotros. Tenemos de su presencia la prueba mas 
irrecusable que pueda darse á nuestra debilidad, la de nues¬ 
tra fuerza. El poder que la Comuníon nos da sobre nosotros 
mismos, sobre nueslras pasiones y sobre el mundo, la su¬ 
blime santidad á que nos eleva, los prodígios de virtud quo 
nos bace concebir, empiezan ya en la tierra nuestra deitica- 
cion, y nos revelan su origen probando la verdadde estas pu- 
labras : El que come de esle pan vivirá. 

I Quereis que os espliquemos el mistério dei abatimienlo 
de Dios en este sacramento ? Esplicadnos el mistério de la 
elevacion dei hombre por su participacion; ó mas bien, re- 
conoced con nosotros que ambos mistérios se justifican mú¬ 
tuamente, y que un pan que nos hacc subir al cielo debe dc 
baber bajado dei cielo. 

III. 

Tales son los sacramentos de la Confesion y de la Euca¬ 
ristia. Tan admirables ambos y tan profundamente filosóficos 
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en si raisinos, lo son igualmente cn sus mútuas relaciones. 

Dos solas citas completarán esta parte dei presente estú¬ 
dio : una dolorosa, otra tJonsoladora; ambas muy nolables 
por la posicion posterior y anterior de sus autores. 

I. c Los Sacramentos, dice M. de Lamennais, admirables 

> en si mismos, como testimonios de la bondad infinita de 
» Dios para con su criatura, no lo son menos por la maravi- 
»llosa armonia que los une entre si, como si se preslaraii 
» mútuo apoyo para santificar á la criatura nacida en el pe- 
»cado, elevándola por grados desde el fondo dei abismo 
» basta á Dios, el cual parecia que jamás podria llegar. Si 
» no comeis mi carne y no bebeis mi sangre, dice el Senor, 
» no posecreis la vida. Es preciso pues participar de este di- 
» vino alimento si queremos vivir: pero jno es correr â una 
» mucrte mas segura y mas tcrrible llcvar á él una mano cul- 
» pable y acercarle unos lábios impuros? Senor, quiero vi- 
« vir; y sin embargo conozeo mi iniqttidad , y mi pecado eslá 

> siempre enfrente de mi; purifícame de mi pecado; cria en 
»mi, V Dios, un corazon puro (1), esclama el pecador abati- 
» do y turbado. Dios lo oye, y su grada, que todo lo ha pre- 
» visto, va á reparado todo. Pero para alcanzar de él este 
» corazon puro que Ic pedimos, e.\ige de nosotros un cora- 
» zon contrito ij humillado (2). Adelántate pues, ó pecador, 
»acia cl tribunal de la penitencia : en él te está esperando 
» un liombre, pecador como tú, pero cuya mision la ha re- 

* cibido de Dios. .\ sus piés liarás los últimos sacrifícios dei 
» orgullo humano en la primera confesion de tus acciones y 
»misérias. De este modo crnpczará á formarse en ti el hom- 
»lire iiuevo; porque la raiz dei pecado está cn el orgullo y 
» de la humildad nace el arrepentimionto; de este modo da- 

* rás á Dios toda la satisfaccion que de ti exige de tu dcbili- 
). dad, y la ley de justicia será para ti una ley de misericordfti. 
» Onitad la Eucaristia, y el liombre no creorá tencr nunca 

(1) Ksal. I., V. 4 y D. 

ni» Ihifl, V. 10, 
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» un motivo suficiente de sujetarse á los rigores y humilla- 

• ciones de la penitencia; suprimid la penitencia, y no le 
» parecerá al hombre tener jamás motivo bastante para juz- 
» garse indigno dei cuerpo y sangre de Jesucristo, y de la 
» misma manera que lo liicieron los herejes dc nuestros dias, 
» será preciso que negando uno de los dos sacramentos, al- 
»tere lo que cree dcl otro, parallegar al fin á negaria creen- 

• cia en ambos. El corazon dei hombre es un abismo, dice la 
» Escritnra, y solo Dios ha peneirado enél(i ). Admirados de 
» los prodigios de una Religion en la que todo se armoniza 
» para esplicar y dirigir este corazon indócil é inesplicable. 
» Religion fuera de la cual no hay para él mas que desórdeii, 
» error y confusion, diremos con el apóstol: Esla es la obra 
» de Dios. t (2) 

i Con qué peso caen estas palabras sobre el destino .'^ictual 
da suautor, ycuán tcrrible y elocuente esla confirmacion que 
este les da! Rabiastes con e.vactitud, ilustre y desventurado 
tatento, y túmismohas sido victima esperimental de tus pro- 
pias lecciones: El corazon dei hombre cs un abismo, y solo 
Dios ha penetrado en cl... Es verdad que la Religion que en- 
tonces te inspiraba, es la única que esplica y dirirje este eora- 
zon indócil é inesplicable , y que en esto aèredita ser obra í/r 
Dios ; porque desde el dia en que de cila te separastes, á pe¬ 
sar de la fucrza de tu naturalcza privilegiada, no ha habido 
para ti mas que desórden , error y confusion... Indudablc- 
mente se hallaba esta verdad bastante probada por la caida 
de tantos de tus antecesores; pero Dios cn su justiciaó en su 
misericórdia queria reservarle como una prueba viva de su 
imprescriptible verdad, y fortificar yconfirmará muebos por 
medio de tu formidablc caida. ; Ojalá que tú mismo llegaras 
á reconocer esta verdad, después de haberla tan elocuente- 
mente publicado, tan fatalmente comprobado, y no perma¬ 
necer siempre cl único insensible á tus propias lecciones, á 

(Ij Ecoles., Liii, V. 18. 

f2) De Luiiirnnnis, Rclle.rioiir.i nobre in imitacion dc Jesitcrislo , lil<. i, 

e.ip. 7. 


3iblioteca Nacional de Espana 



64 


ESTÚDIOS FILOSÓFICOS 


tus propias desgracias! ; Nave arrebatada de escollo en es- 
collo por Ia tempestad, ojalá pudieramos verte al fín volver 
al puerto, y por la gloria y alegria de tu retorno, pudieses 
igualar y hasta esceder al dolor y á la confusion de tu es- 
travío! 

II. Volvamos la vista á un testimonio mas consolador. — 
EI autor dc las Cartas á Atico , 'de las cuales hemos citado ya 
algunos pasajes, Filz-William, aunque nacido en el protes¬ 
tantismo, habia comprendido, por la sola fucrza de su grau 
talento, la verdad católica. Consigno lacspresion de supeii- 
samiento sobre la matéria en algunas páginas, cuyo peque¬ 
no número está compensado por la grande elevacion de mi¬ 
ras, y que pueden hacer decir dc él Io que decia Montesquieii 
de Tácito, que lo abrazaba lodo , porque todo lo veia. Exami¬ 
nando cuál es el mejor sistema de gobierno , habia dei modo 
siguiente de los sacramentos de la Penitencia y de la Eu¬ 
caristia. * 

I Todos los pueblos tienen su religion y sus leyes; su rc- 
» ligion para inculcar la virtud y Ia moral, y sus leyes para 
» castigar los crimenes. En esto los católicos romanos y to- 
» dos los dcinás llevan un mismo fin. Pero solamente la Ke- 

> ligion católica tiene leyes de una autoridad muy imperiosa, 

> y acerca dc las cuales no hay arte ni sofisma que puedan 

> causamos ninguna ilusion ; leyes estabiccidas no solamente 
» para inspirar amor á la virtud y á la moral, sino también 

> para obligarnos á seguirias; leyes que no se limitan á cas- 
»tigar los crimenes, sino que además los previenen. Consis- 
»ten estas leyes en la obligacion que imponen á todos los 
» católicos de comulgar á lo menos una vez al ano; en su 

• vcneracion por este sacramento y enia indispensable y ri- 
»gurosa prcparacion para recibirlo; ó en otros términos, eu 
» su fe en la presencia real, en la Confesion, la penitencia, 

> la absolucion y la Comunion. Puede decirse que en los es- 

• tados católicos toda la economia dei órden social gira so- 
» bre este polo, y que á cl son deudores de su solidez, de 
» su duracion, dc su seguridad y bienestar... Los preceptos 
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» que impone esta Religion á sus hijos y las prohibiciones 
» que les prescribe, son tan poco conocidos de los secta- 
» rios que la combateu, que á penas ticnen de ellos una li- 
» gera idea. Unos por ignorância apartan de ella sus miradas, 

» otros por prevcncion la tratan con menosprecio. (El autor 
1 espone aqui el rigor de la doctrina católica.) Tal es, conti- 
» nua, tal ha sido siempre, hace diez y ocho siglos, la doc- 

> trina fundamental é inmutablc de la Iglesia católica. Y si se 
» dice que sus hijos son maios y perversos, á pesar de los la- 
1 zos con que ella los cncadcna y los deberes que les impo- 

• ne, iqué no podrá decirse de los hombres á quienes no 
»liguen estas saludables trabas? Los habitantes de la mas fe- 
»liz y floreciente monarquia que brilló jamás sobre la tierra, 

• los sacudieron de repente; pero jcuáles fueron las conse- 
» cuencias? No teniendo ya aquellos desventurados insensa- 
»tos freno que los contuviera, se atrevieron á todo, y sus 
» crimenes, como un mar que se desborda rompiendo los di- 

> ques que solo Dios puede restablecer, causaron un atroz 
» sacudimiento en Europa é inundaron el mundo... 

> Para fallar en todas las cuestiones de una importância 
» general, es conveniente y necesario tomar por basa sus 
» efectos generales. Esto es lo que yo he hecho. Pero ; ay! 

> es tal la fragilidad humana, que seguramente no todos los 
« católicos se aprovechan de las ventajas que se les ofrecen. 

> Si nadie se separara de ellas, la cuestion no versaria so- 

• bre cuál es el mejor de los gobiernos, sino mas bien, 
» en un gobierno dado, de qué otras leyes hay necesidad. 
» Acaso todas las leyes humanas serian en él supérfluas y tan 
»inútiles como impotentes son en todas partes donde la Re- 
» ligion católica no les sirve de fundamento... 

» Cuanto acabo de decir en favor de los gobiernos católi- 
I cos debe entenderse bajo el punto de vista politico. Sin 
» embargo, no puedop rescindir de preguntarmeá mi mismo, 
»si una Religion que contribuye evidentemente á la felicidád 
»de los hombres dc una manera tan sólida y admirable, no 

• es una Religion divina cn todo cuanto prescribe... » 


T. II. 
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€ La virtud, la justicia y la moral debcn ser la basa de to¬ 
ldos los gobiernos. 

I Es imjwsible estableccr la virtud, la justicia ij la moral so- 
*bre basas algo sólidas sin el tribunal de la j)enitencia, — pues 
leste tribunal, el mas formidablc de todos, se apodera de la 
iconciencia de los hombres, y la dirige de una manera mu- 
•cbo mas elicaz que ningun otro tribunal. 

íEs imposible estableccr el tribunal de la penitencia sin la 
icreencia en la presencia real, principal basa de la fe católica, 
•— pues sin esta creencia cl sacramento de la Comunion 
•pierde todo su valor é importância. Los protestantes se 
lacercan á la santa mesa sin temor, porque no reciben en ella 
»mas que el signo conmcmorativo dei cuerpo de Jesucristo ; 
•pero los católicos, al contrario, solo se acercan á ellatemblan- 
ido, porque eu ella se les da el mismo cuerpo de su Salvador. 
iPor esto donde esta creencia fué destruida, dcsapareció con 
lella el tribunal de la penitencia. La confesion se liacc inútil, 
lasi como se hacc ncccsaria existiendo aquella creencia; y 
leste tribunal, que se encuentra tan necesariamente estable- 
•cido con ella, hace indispensable el ejercicio de la virtud, 
•de la justicia y de la moral. — Por consiguicnle ya lo dije : 

tEsimposible formar un sistema de gobiemocualqiiiera, que 
pueda ser permanente y ventajoso, á menos que eslé apoyado 
>• en la Religion católica. 

1 Hé aqui pues la solucion de la cuestion mas importante. 

• después de la de la inmortalidad dei alma, que puede oíre- 
«cerseálos hombres : iCuál es el mejor gobiernoV Y cuanto 
»mas SC la estudie, mas se conocerá que esta creencia en la 

• presencia real abraza no solo todos los gobiernos, sino todas 
‘ Ias consideraciones humanas; que es como su diapason, y 
' que respecto dei mundo moral es lo que el sol con respeclo 

• al mundo físico : — llhiminans omncs homines.* (2) 

(It Ti.tlo In (|iic siLuo csla lilmlmciilp traícrilo. 
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El 


culto y sui ceremonias 


€ Lo Bello es el esplendor de lo Verdadero.» 

Esta máxima, que tan felizmente se justifica por si misma, 
parece haber sido inventada para caracterizar el culto católi¬ 
co. Su exactitud resaltará mas aun, si á tan hermosa defini- 
cion de lo Bello por Platon anadimos la siguiente no menos 
verdadera de De Maistre : 

I Lo Bello es lo que agrada á la Virtud ilustrada.» 

Si de este verdadero Bello podemos decir, en efecto, que 
es el esplendor de lo verdadero, es necesario convenir en que 
la verdad dcl cristianismo resplandece lo mismo en su culto 
que en sus dogmas y en su moral; pues en este culto y en los 
edifícios, en los cânticos, enlas oraciones y ceremonias que lo 
constituyen, se encuentra ese verdadero bello, ese bello bí¬ 
blico y evangélico, dei cual están impregnadas todas nues- 
tras bellas artes, y que parece nacido dei geiiio y de la virtud. 

De este modo sella el cristianismo la perfecta alianza, la 
santa trinidad de lo Verdadero, lo Bueno y lo Bello; los con¬ 
funde en un solo todo indivisible, y decídiendo en si una 
cuestion de arte y de gusto, decide al mismo tiempo una 
cuestion de moral y de doctrina (1). 

(I) «He conocido, dice Diderot, un pintor protestante que babia vivido 
»niuchos anos en Itonia, y que decia qiie nunca liabia visto al soberano poii- 
«tilice oliciar en San Pedro, sin volverse católico.» Eitsayos sobre la pintura 
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Esta tésis seria fecunda en ricos descubrimienios; pero solo 
al genio pertenecia hablar dei cristianismo, y este gcnio lo 
ha hecho ya. Chateaubriand ha confundido su gloria con la 
de la Religion. Si este esclarecido escritor ha ejercido tan alta 
inllucncia sobre su siglo, que casi podriamos decir que no 
hay en nuestros dias ningun mediano talento que no haya 
sentido el soplo de sus inspiraciones, se debe á que él mis- 
ino las habia bebido en las sublimes fuentes de lo bello cató¬ 
lico, y que para él el cristianismo ha sido como un divino 
órgano de un temple sonoro, cuyo armonioso teclado solo 
estaba esperando la mano dcl artista para atraer á la multitud 
acia los altares. 

Nosotros no podriamos hacer mas que callar y admirar con 
la generalidad de los hombres lo que no sabriamas ni siquiera 
imitar. Debemos á lo menos limitamos á algunas reflexiones 
^'cnerales, y mas particularmente enlazadas con la direccion 
filosófica de nuestros trabajos. 

1. Creemos que no es menester probarla necesidad de un 
culto esterno y sensible ; pues en parte lo hemos hecho ya al 
esponcr los motivos de los sacramentos. 

1." iQuién ignora, entre otras razones, con cuánta fuerza 
obran á su vez la palabra sobre el pensamiento, el acto sobre 
la voluntad, la espresion sobre el sentimiento, de tal manera 
que podi ia decirse que nuestros propios pensamientos no lle- 
gan al estado distinto de concicncia, sino después de haber 
pasado por el estado sensible y haberse visto á sí mismos en 
su espresion?«Negar la utilidad de los ritos y prácticas, tratán- 
í dose de religion y de moral, dice Portalis, prueba sinrazon 
■ c inépcia : cs negar el império de las nociones scnsibles so- 
■> hre los seres que no son puros espiritus; es negar además 
• la fuerza dei hábito. Los ritos y las prácticas son á la moral 
y á las verdades religiosas lo que los signos á las ideas.» (1) 

í.° Si cl hombre debe homaneje á la Divinidad, este ho- 
menaje debe ser de todo el hombre : su imaginacion y sus 

(I) bei IMO ij tirl nimo dei esplrilii (ilosvflco, l. ii. 
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sentidos, su espiritu y su corazon. íQué haria de su natura- 
leza sensible si no la einplease en el mismo culto ? Es preciso 
que la ocupe, y no puede prescindir de ella ; ó la naturaleza 
lo sigue ó lo arrastra, y para que ella no Io estravie es me- 
nester que él mismo la dirija y que la haga servir al objeto 
de sus adoraciones. No digamos pues que siendo Dios puro 
espiritu y leyendo en el fondo de los corazones, no tiene 
ninguna necesidad de que nos valgamos de signos sensibles 
para prestarle el homenaje de nuestra inteligência. No se 
trata cn la Religion de la necesidad de Dios, sino de la ne¬ 
cesidad, dei deber dei hombre. El hombre necesita espresar 
lo que siente, decir Io que piensa, hasta para sentirlo y pen- 
sarlo bien, sobre todo cuando lo que siente y piensa contra¬ 
ria sus inclinaciones y su debilidad. En este caso necesita de 
todas sus facultades, y hasta de sus sentidos, para no verse 
arrastrado por ellos á cosas estravagantes ó contradictorias: 
necesita sujetarlos al servicio de Dios con todas las fuerzas de 
su pensamiento, como aquellos rebeldes ó cobardes de los 
cuales un hábil general desconfia, y que los obliga á batirse 
mezclándolos con los buenos soldados. 

3. ° No olvidemos que la Religion debe unirá los hombres 
entre si con el mismo lazo que los une á Dios. Debe abrazará 
lahumaiiidad en su todo y en sus miembros para consumaria 
en la divina unidad. Es pues preciso que se cubra de formas 
esteriores y sensibles que reunan á los hombres entre si y 
obren sobre ellos colectivamente. 

4. ® Algunos filósofos denuestros dias pretenden despojará 
la verdad cristiana de sus simbolos, como ellos dicen, y ele¬ 
var poco á poco la razon á contemplaria libremente. No pu- 
diendo los poetas de esta escuela prescindir enteramente de 
las imágenes, afectan una especie de naturalismo panteistico, 
en el que la tierra y sus plantas, el cielo y sus celajes, la mar 
y sus olas, les parece que espresan mejor la Divinidad que la 
cruz de Jesucristo. 

Pero sin escluir el sublime lenguaje de la creacion, dei 
cualnuestros escritores sagrados son porotra parle intérpre¬ 
tes mucho mas clocuentes que los escritores á quienos aliora 


Biblioteca Nacional de Espana 



70 


ESTÚDIOS FILOSÓFICOS 


aludimos, crccmos que liinitarse tan csclusivamente á este 
órden natural es minar al cristianismo, que se halla fundado 
sobre un órden sobrenatural sensiblemente personificado en 
Jesucristo y su Iglesia, y mentir á nuestra propia naturaleza, 
cuya debilidad reclama y justifica este divino socorro. Por esto 
diceun filósofo protestante, Vinet : « No sécomprender alDios 
> vago y aéreo dei poeta Lamartine : carece de piés que yo 
»pueda banar con mis lágrimas, de rodillas que pueda yo 
»abrazar, de ojos, en los cuales pueda yo leer mi perdon, de 
• boca que pueda pronunciarlo ; este Dios no es hombre, y 
>yo tengo necesidad de un Dios-iiombre.> (1) 

Sin embargo, el raismo protestantismo no ha conservado 
mas que la abstraccion de este Dios ; y francamente, al ver 
sus templos no se diria que no es él el que en ellos es adora¬ 
do , ó que se adora alguno. Estos templos son edilicios coti- 
forlables, en los que está uno á su gusto, pero que por otra 
parte se hallan pcrfectamente vacíos de todo lo que puede 
recordar al hombre su dependencia y nutrir su piedad. Son 
la casa dei hombre, y no la de Dios. — A esto contestan 
los protestantes, que obran así por respeto á Dios, á quien 
nada puede representar dignamente, y acusan de idolatria al 
catolicismo. — Pero ^puede concebirse el respeto á Dios sin 
el sentimiento de la fragilidad humana, y no es carecer de 
este último sentimiento, y por consiguiente dei respeto á Dios, 
el creerse naturalmente con bastante libertad para prescindir 
de todo medio sensiblc de elevarse hasta él, y el atribuirse 
con un cuerpo de barro los privilégios de puros espíritus?.... 
Semejante pretension á la naturaleza inmediata dei ángel, 
emana acaso dei propio sentimiento que inspiró al ángel 
mismo la pretension de igualarse coo el Altisimo ? i No po- 
dremos llamar á este sentimiento idolatria, idolatria peor que 
todas las demás, idolatria dc si mismo?...^No es esto, en 
una palabra, inconsecuencia é impiedad bajo el punto de vista 
de la fo católica, que descansa principalmente en la necesi¬ 
dad de un mediador visible, en el Verbo, es docir, cn Dios 
mismo, heclio carne?... 

(I) Ensaijos de filosofia moral y religiosa. 
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5.® Además, la cuestion de qué manera debe el hombre 
adorar áDios, no puedc el mismo hombre resolveria, porque 
implicaria contradiccion. Dios es el único juez de su propio 
culto. Y Dios, aun bajo el solo punto de vista natural, nos ha 
declarado su voluntad cn esta matéria de una manera incon- 
testable. 

En cfecto, la Religion se compone de dos ordenes de re¬ 
laciones : unas por las cualcs Dios se revela á nosotros, otras 
por cuyo medio nos sujetamos á él. Las primeras deben ser 
evidenlemente la basa de las segundas. Las primeras se ha- 
llan revestidas de formas sensibles hasta en la naturaleza, y 
solo á través de sus obras se nos ‘aparece Dios, que hizo de\ 
universo como un templo, en el que sus invisibles pevfeccio- 
iies se espresan visiblemetite. i Con qué fin queremos pues tras- 
tornar este órden y emancipamos para respondcrle de la ley 
á la que se ha sometido él mismo, hasta cierto punto, para 
hablarnos ? i Por qué no habian de convenir mcjor al 
ejercicio de nuestros sentimientos para con él esas mismas 
criaturas, esosmismos signos sensibles que él nojuzgó indig¬ 
nos de servir ála raanifestacion de sus atributos cn favor nues- 
tro?... La razon que oponemos de que esto seria esponer al 
hombre á cnganarse, á sustituir el signo á la realidad, el culto 
esterno al interno y á incurrir en idolatria; losmismosejera- 
plos, por muy numerosos que sean, que se aduzcan en apoyo 
de esta razon, todo se desvanece por si mismo á la luz de 
nuestro argumento. Porque si este raciocinio fuera absoluto, 
y si dei abuso de una cosa debiéramos inferir su supresion, 
seria preciso empezar por acriminar al mismo Dios, que nos 
habria espuesto á ello, y ultrajar y destruir, si fuera posible, 
sus mas bellas obras, el fundamento de nuestras adoraciones 
á su soberana majestad. El sol, la luna y las estrellas han sido 
objeto de adoracion para muchos pueblos civilizados, y lo 
son aun cn nuestros dias en algunas regiones dcl globo. Hasta 
en medio de nuestras poblaciones no faltan algunas gentes 
que se entregarian á este culto. Y ^quién se atreveria á sos- 
tener cl absurdo de que no pudiendo prescindir dei sol, la 
luna y todos los demás astros, es necesario cerrar los ojos 
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para no vcruos espuestos á la tentacion de idolatrarlos ? Pero 
el l)ucn sentido se rebela y esclama : Coeli enarrant (jloriam 
Dei el opera manuum ejits anmntiat firmamentum, y el reco- 
nocimiento y el amor dei liombre no vacilan en acudir á es- 
as inismas obras para hacerlas losinstrumentosylosvehiculos 
de su culto á su autor. 

Este argumento adquiere en el cristianismo mayores pro¬ 
porciones, porque en esta Religion el Hijo de Dios, igual á 
êl, se ha dignado,'por condescendência con nuestra debilidad, 
que no comprendia el lenguaje de la creacion, vestirse de 
nuestra carne y sentidos, ennoblecerlos y divinizarlos, y ha- 
cerlos entrar en el culto que él mismo fué el primero en tri¬ 
butar á su padre, para merecemos y ensenarnos á su ejemplo 
el medio de tributárselo á nuestra vez. 

I).“ Esto nos conduce á otra mas elevada consideracion : 

El cristianismo es la restauracion de la naturaleza humana 
por el Cristo. — Todo cuanto entra en la composicion de la 
naturaleza humana, y lodo lo que de ella depende, debe par¬ 
ticipar también de esta restauracion. 

Todo está enlazado en ias obras de Dios, desde el querubin 
liasta la planta y hasta la piedra. Hay una cadena maravillosa 
que de anillo en anillo corre por todos los grados de la crea¬ 
cion, y los enlaza con arte en una profunda unidad. El hom- 
bre en particular es el anillo de conjuncion entre el mundo 
invisiblc de los espiritus y el visible de los cuerpos; los toca 
á ambos, y llega hasta el último grado dei uno, hasta el in- 
limo grado dcl oiro; y sin confundirlos los acerca y los une. 
Compuesto misto, epitome dei ciclo y de la tierra, no puede 
repudiará uno ni otro, no puede salirse de su esfera, degra- 
darse ó ennoblecerse, sin influir en la circunferência, de la 
cual cl es centro. 

En la edad de oro de sus destinos primitivos, cuyo recuerdo 
nos han conservado todas las tradiciones dei universo, toda 
la naturaleza le obedecia como á su rey, y debia ser elevada 
en él á grandes prerogativas de espirilualidad y de gloria. 
1’cro al separarse de Dios por los desarreglos de su libre vo- 
liintad, el hombre confundiõ lo espiritual con lo carnal, j 
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SUS fatales consccuencias se hicieron sentir en Ia naturaleza 
entera. Ya no fué esta para él mas que una rebelde, y acabó 
de desnaturalizaria, haciéndola cómplice de sus desordenes. 

El reparador de este gran desconcierto, el mismo Verbo 
(jue habia criado el órden primitivo, el Cristo, vino á rehabi- 
litar lo que estaba perdido. Âl efecto tomó nuestra naturale¬ 
za , es decir, nuestra alma, nuestro cuerpo, y como conse- 
cuencia la naturaleza entera, con la que formo este cuerpo, y 
en la cual vivió. Segun la bella espresion de nuestros libros 
santos, el Salvador fué engendrado en la tierra y llovido dei 
cielo. Por esto sufrió todas las necesidades y sujeciones de 
nuestra naturaleza sensible, lo mismo que nosotros, como 
consccuencias dei pecado que venia á espiar. Pero por medio 
de esta misma espiacion la rehabilitó, la santificó, la rein¬ 
tegro con nosotros en si mismos y la volvió á colocar en el 
rango dei cual la habiamos hecho caer. En su trastiguracion 
y ascension no solamente nuestra naturaleza individual, sino 
tarabién los elementos terrestres de la naturaleza fisica, de 
que se compone, empezaron á gozar en él de esa gloria, cuya 
senda nos abrió, y en la cual debemos algun dia descansar. 

Jesucristo restableció en su persona á la humanidad en to¬ 
das sus relaciones, y por medio de sus relaciones restableció 
también todas las cosas visibles é invisibles que de ella son 
objeto. Por esto dijo S. Pablo : • El Cristo cs imagen dei Dios 
• invisible, el primogénito de toda criatura; porque en él fue- 
»ron criadas todas las cosas que hay en los cielos y en la.tierra, 
»las visibles y las invisibles, las cuales subsisten por él. Y re- 
•concilió en si mismo todas las cosas, pacificando por lasan- 
•grede su cruz tanto lo que está en la ííerra como lo que está 
ten los eielos.t (1) 

Sentados estos precedentes, y no siendo el culto que de¬ 
bemos á Dios mas que la continuacion y aplicacion dei que 
nuestro jefe Jesucristo fué el primero en rendirle, entra en 
el órden de este divino plan que nosotros empleemos en este 
culto de restauracion, de pacificacion universal, no solamente 

(I) Ad Cotos, cap. I. 
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liis facultados de nuestra alma, sino también las de nuestro 

cuerpo, y hasta las de los demás cuerpos de la naturaleza que 

dependeu dcl nuestro, y que lo traigamos todo en nuestro 

retorno, asi como todo lo habíamos arrastrado en nuestro 

estravío. 

Sin duda que estos tres grados de participacion dei culto 
divino no tienen igualmentc la misma importância, sino que 
el culto espiritual, la adoracion cn espirita y verdad, debe fi¬ 
gurar en primer término; pero el culto sensible, la adoracion 
esterior no puede dcjar de seguirlo como modelado, infor¬ 
mado por el culto espiritual; y á su vez no puede dejar de 
modelar é informar asimismo á la naturaleza física que lo 
rodea y de la cual dispone. Estas, tres cosas seliallan intima¬ 
mente cnlazadas : quien ama no puede prescindir de decirlo 
y espresary‘lo no solo de decirlo y espresarlo, sino de ha- 
cerlo decir á todo lo que tiene en tomo suyo; y lejos de al¬ 
terar ni sofocar con esto el sentimiento que es su móvil, lo 
purifica por medio dei sacrifício de todo lo que emplea en su 
servido, y lo eleva por medio de la misma reaccion dei mo- 
vimiento que le obliga á ello. 

Tenemos en el Evangelio un hermoso ejemplo de esta 
verdad. Penetra el amor divino en el alma de la Magdalena : 
;,qué pasa en ella desde luegoT^Se limita acaso á espresar 
este amor en csplrilti y verdad, á amar mentalmente? j Ah! no. 
(lorre, busca á su Salvador, y al instante que lo ve se cclia á 
sus piés bafiada en lágrimas; los abraza, los cubre de sus be- 
sos, los enjuga con sus cabcllos y los adora, no solo con todo 
su espíritu y su corazon, sino con todo su cuerpo; bace mas 
iiun : bace tomar parte en este acto de adoracion á un vaso 
de perfumes, que se rompe como su corazon y se derrama 
como sus lágrimas; venga á Dios, con su generosa profu- 
sion, dei uso criminal al cual se destinaba, y de profano y 
sacrílego se convierte en piadoso y santificado como el amor 
que lo derrama. No importa que el orgullo farisáicose es- 
candalicc de estas exageraoiones idólatras; Jesucristo las 
aprueba y liasla le proporcionan ocasion para reprender á 
su liuésped su frio retraimiento ; ";,Vcs esta mujer? dice. 
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•Entre en tu casa, no me diste agua para los piés; mas esta 

• con sus lágrimas ha regado mis pies y los ha enjugado con 
•sus cabellos. — No me diste beso de rccepcion ; mas es- 
•ta, desde que entro no ha cesado de besarmc los piés. — 

• No ungiste mi cabeza con óleo; mas esta con unguento ha 
•ungido mis piés. — Por lo cual te digo que perdonados le 

• son muchos pecados, porque amó mucho.^ (1) 

Así es como la verdad dei culto interior entrana y justifica 
al culto esterior por el mismo lazo que une el espíritu al 
cuerpo, y por él á todos los cuerpos dei mundo visible que 
lo rodea; como la verdadera Religion debe restaurarlo todo, 
reconduciéndolo acia el autor y reparador de todo; y como 
toda la naturaleza, por decirlo asi, animada por el genio de 
su rey, debe tomar relativamente á él una actitud de adora- 
cion , y hacerse companera y cooperadora de su retorno, así 
como habia sido antes víctima y cómplice de sus desordenes. 

Sobre estas basas amplias, profundas y naturales descansa 
cl verdadero culto, el culto universal ó católico. 

II. Pasemos de estos principios generalcs á algunas aplica- 
ciones. 

l.“ Si reducimos el culto católico á su mas esencial espre- 
sion, nada hay mas sencillo ni que mejor se preste á las cir¬ 
cunstancias : un poco de pan, un poco de vino y cuatro pa- 
labras pronunciadas por un sacerdote : hé aqui el sacrifício 
de la misa, que es el alma de este culto y á lo que puede ri- 
gurosamente reducirse. 

En la sencillez de este acto se encuentra en efecto encer¬ 
rado mas que todo lo que contienen y son lodos los mundos 
visibles é invisibles, puesto que lo que en él se ofrece á Oios 
es igual á Dios mismo, es Jesucristo realmente presente y 
ofreciéndose á la soberana justicia de su Padre en el mismo 
estado de víctima en que sc puso una vez muriendo sobre la 
cruz. Es el mismo sacrifício de la cruz renovado, no en la 
inmolacion, sino cn la ofrenda de la formidablc victima : es 

(1) Luc. ,cflp. 7. 
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su aplicacion reiterada y sucesiva en la generalidad de todos 
los tiempos y lugares. 

Es tal la sencillez de este acto principal, que con diíicul- 
tad puede el culto cristiano verse intcrrumpido. Âsi es que 
se ha ejercido siempre durante las épocas mas atribuladas y 
cn los sitios mas desiertos. Un calabozo, un desván, una gru¬ 
ta, el fondo de un bosque, todo puede convertirse en altar y 
en templo para cl culto de aquel que no tenia ni una piedra 
donde apoyar su cabeza, pero que todo lo santifica con su 
presencia. Esta desnudez dei culto, cuando no es efecto de 
la negligencia, sino de la persecucion , de la pobreza ó dei 
destierro sufrido por la fe, Io embellece mas todavia; porque 
espresa y reproduce con sus circunstancias el sacrifício que 
constituye su gloria, y en este sentido puede decirse que lo 
adorna con todo lo que le falta. En las mas grandes solem- 
nidades de sus dias prósperos no pone el catolicismo sobre 
sus altares nada mas inniutable y mas distintivo que lo que 
le recuerda sus catacumbas y sus mártires : algunas luces y 
un sepulcro. 

Pero este misino culto, tan sencillo en si, se presta cn sus 
desarrollos esteriores á las pompas mas magnificas que Ia 
imaginacion es capaz de concebir; de manera que puede de¬ 
cirse que él alimenta todas las bcllas artes con las migajas de 
su mesa; es decir: que lo que no esen él mas que secundário 
y accesorio se convierte en un riquisimo manantial, en el que 
los gênios de la arquitectura, de Ia escultura, de la pintura, 
de la música, de la poesia y de la elocuencia lian bebido y 
beberán sus mas sublimes inspiraciones. 

Y sin embargo la Religion católica posee todas estas rique¬ 
zas con independência, y nunca se ha valido de ellas para 
obligar á nadie al ejerdeio de su culto espiritual. Como una 
gran reina á quien todo esto le es natural, se deja engalanar 
mas bien con Ia felicidad de sus súbditos que con la suya 
propia, conociendo bien que eclipsa sus propios adornos, y 
que ella misma es quien los consagra. Permite, pero no pide 
que se la ombellezca. ‘ 

llay efretivamenie cn ella algo que ante todo y sobre todo 
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la preocupa : su divino esposo Jesucristo, el cordero de Dios, 
la victima santa dei amor que le bastaba en las catacumbas, 
y dei cual no la puede distraer toda la solemnidad de las ca- 
tedrales. 

La presencia real constituye siempre el fondo y la sustancia 
dei culto católico; forma lo serio y real de sus pompas, qui- 
táiidoles cuanto tendrian de ficticio y teatral; las motiva, las 
concentra y las equilibra con su peso infinito, ó mas bien las 
aniquilaria todas con su grandeza, si no les comunicase al- 
guna parte de ella. 

Esto desvanece la vana reconvencion de idolatria hecha al 
catolicismo por la herejia, pues ias imágenes, Ias estátuas, 
los cuadros, los cantos y los ornamentos de toda especie que 
Ilenan nuestras basílicas, y las mismas basílicas no son mas 
que un camino que conduce al altar, al tabercáculo y á Ia 
üivinidad que en él reside. Esta última es el termino de todas 
las adoraciones : todo Io demás solo son médios y escalones. 
Las bellas artes forman el cortejo y el acompanamiento de la 
Religion, pero no la Religion misma. Unicamente la presen¬ 
cia real constituye la basa de su culto; unicamente ella llena 
el lugar santo; únicamente es ella quien lo santifica; de modo 
que quitándosela, se le quita al mismo tíempo hasta Ia obli- 
gacion dei recogimiento, y el templo se convierte en un 
museo. 

Solamenle colocándose bajo este punto de vista de incre- 
dulídad en la presencia real ha podido el protestantismo acu¬ 
samos de idolatria. Àsi, él mismo so pena de merecer con 
justicia esta acusacion, se ha privado con esto de tener jamás 
un culto sensiblc. Por otra parte todo lo que baga para tenor 
uno, aunque sea á este precio, aun cuando para sostenerse 
intente apelar á las bellas artes que habia proscrito, estas no 
responderán nunca á su llamamiento, porque nada hay en él 
que las inspire y cuyos limites no les sean conocidos. Por 
haber querido colocar la figura en donde está la realidad, se 
privó el protestantismo de poder á su vez figurar nada, ó 
mas bien se condeno á no ser él mismo mas que una vana fi¬ 
gura, un fantasma, sobre el cual nada puede apoyarse. 


Biblioteca i 





78 


ESTÚDIOS FILOSÓFICOS 


á.‘ La presencia personal de Jesucristo sobre los altares 
dei catolicismo motiva é inspira todo su culto. La interven- 
cion de su (jracia en los otros sacramentos se presta además 
á las ceremonias mas variadas y tiernas, y les comunica la fres¬ 
cura y la vida, como el agua oculta de los arroyuelos tertiliza 
sus riberas y revela con su fecundidad su presencia vivifican¬ 
te. Lo que dijimos ya dei objeto y espiritu de los sacramen¬ 
tos en general, y de cada uno de ellos en particular, debe 
liacernos comprender la belleza de formas y circunstancias 
de que son susceptibles. Las diferentes edades y las varias 
situaciones de la vida humana; la infancia, la juventud, la 
adad madura, la vida y la muerte; los mas vivos sentimientos 
de la naturaleza, sus esperanzas y sus arrepentimientos, sus 
alegrias y sus lágrimas, sus calamidades y sus triunfos, pier- 
den su deformidad ó su amargura al ponerse en contacto con 
estas sagradas fuentes, adquieren por ellas toda su brillantez, 
encuentran en ellas sus consuelos y sus gracias, y las difun- 
den al recibirlas. Los dctalles nos llevarian muy lejos; es 
preciso resistirse á su seduccion. 

õ.® Asi como con su presencia y sus gracias constituye ei 
divino Mediador todo el fondo dei culto católico, con el es¬ 
pectáculo de su vida presta matéria á todas las solemnidades. 
La grande y divina figura dei Cristo reaparece todos los anos 
en su nacimienlo, en sus trabajos, en su pasion, en su resur- 
reccion, en su ascension, en la venida de su espiritu y en la 
institucion de su presencia eucaristica. Estas diversas fases 
de su existência terrestre han llegado á ser las fases de la 
existência temporal de la humanidad. Su nacimiento espera¬ 
do ó cumplido llena todos los tiempos y forma el punto de 
interseccion de los siglos anteriores y posteriores, como si- 
guiendo las antiguas tradiciones lo liabia cantado ya Virgilio; 

Vllivia CHinmi venit jam carminis lulas, 

Míiguns ab integro laclorum nascitur ordo. 

En seguida viene la conmemoracion de los principales suce- 
sos de su vida á dividir el ano en santas solemnidades, que 
abrazan el tiompo en todas sus partes y encaminan todos los 
dias acia la eteriiidad. 
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De aqui resulta que el Cristo no vivió solamente en tiempo 
de Tiberio en GalUea, sino que vive también realmente siem- 
pre y en todas partes, aunque de una manera distinta, y está 
mezclado con Ia humanidad en iodas las evoluciones dc sus 
destinos. Lo que hizo después de su resurreccion , apare- 
ciéndose, á pesar de estar cerradas las puertas, á sus apos¬ 
toles juntos, lo hace en todos los sitios donde se hallan cris- 
tianos congregados en su nombre, segun los ritos sefialados 
por su Iglesia, y en curaplimiento de la promesa que á esta 
hizo de estar con ella hasta la consumacion de los tiempos. 
La realidad de su presencia personal sobre los altares dei ca¬ 
tolicismo precisa mas todavia esta perpetuidad, estendién- 
dola hasta sobre el acto capital de su mediacion, el sacrifleio 
de la cruz, dei cual nos hace participar en todos los tiempos 
y lugares. Doblementc asegurada esta presencia de Jesucristo 
en la institucion de Ia Iglesia y en el sacramento de los alta¬ 
res , imprime á todas las solemnidades dei culto católico una 
realidad correspondiente á los sucesos de su vida que de 
ellas son objeto. Cada uno de estos grandes sucesos se uni¬ 
versaliza y perpetua como su persona : es mas que una con- 
memoracion, es una representacion , ó mejor, una estension 
permanente de su existência, que ya en el tiempo hace sen¬ 
tir su eternidad, y solo se reviste de una apariencia periódi¬ 
ca para prestarse á nuestra mutabilidad. 

Las oraciones y ceremonias de la Iglesia hacen revivir res- 
pecto de nosotros esos sucesos. El punto de vista en que 
aquella nos coloca no es retrospectivo sino directo é inme- 
diato. En adviento nos recuerda con anticipacion el nacimiento 
dei Salvador, y nos va preparando paraél, como sepreparaban 
los patriarcas y profetas; evoca los siglos anteriores y los hace 
suspirar de nuevo por el Deseado de las naciones, y cuando 
ha llegado el momento dc este suceso tan esperado, cuando 
ha sonado la hora nocturna, nos hace escuchar los cânticos 
de losángeles dei cielo, y nos convoca al rededor de la pobre 
cuna con los pastores, para ir á ver y adorar en ella al pe- 
queno infanle que para nosotros ha nacido , y para hacerlo na- 
cer en nuestras almas. Mas adelante hace brillar la milagrosii 
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estrella y nos conduce á Belén con los reyes dei Oriente, para 
hacemos participar de los sentimientos que á ellos los ani- 
man y de las gracias que allí reciben. Empiézase la cuaresjna, 
y nos asocia ã la vida penitente dei Hombre-Dios, y nos dis- 
pone para seguirle hasta el calvario. La semana santa com¬ 
pleta y recoge estas disposiciones, nos identifica con todos 
los sufrimientos de nuestro divino modelo, nos obliga á 
acompanarlo en todas las estaciones de su suplicio , y entre 
los ecos de las antiguas profecias que lo anunciaron , de las 
lecciones y homilias que lo csplicaron, renueva el cuadro, ó 
mas bien la accion misma de aquel gran sacrifício, que todo 
lo consumo, y por cuyo medio recibió la tierra el ósculo dei 
cielo. Lo mismo podríamos decir de las fiestas de Pascua, de 
Pentescostés y de las demás. 

Sobre este fondo, y para desarrollar en nosotros su inteli¬ 
gência y su sentimiento, para impregnamos por todas nues- 
tras facultades, por todos nuestros sentidos, por todos nues- 
tros poros, si nos es permitido decirlo así, de los ejcmplos 
y virtudes de Jesucristo, y reformamos á su imagen, em- 
plcala Iglesia cânticos, ceremonias y pompas de un admirable 
cfecto, y cuyaincomparable bclleza, segun confesion de todos, 
da sensible testimonio de la verdad de la cual es esplendor. 

4.“ Las fiestas de los santos y el recurso á su intercesion, 
la conmemoracion de los difuntos y el alivio que nuestras 
oraciones les causan en el seno de sus espiadores sufrimien¬ 
tos, son objeto de las demás solemnidades. — Las grandes 
verdades de la inmortalidad dei alma, de la justicia divina, 
de la solidaridad de las faltas y de la reversibilidad de los 
méritos, de la sociabilidad humana en lo que tiene de mas im- 
prescriptible y de mas sublime, es decir, todolo que consti- 
tuye la dignidad, la grandeza, la virtud y la fclicidad dei hom- 
bre, aun acá en la tierra, toma en estas solemnidades las for¬ 
mas y los acentos mas patéticos y penetrantes. ^Qué fragmen¬ 
to de filosofia, de elocuencia, de poesia y de música puede 
compararse con el dies iboe, por ejemplo? ;Qué religion mas 
hella que la que hace una obligacion dei recuerdo y una vir- 
liul de la cuperanza, y que los consagra y vivifica con ritos 
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tan tiernos y tan morales! Los antiguos enbalsamaban los 
cuerpos de los muertos;el catolicismo los embalsama en me¬ 
mória é impidequesecorrompanydesvanezcan.rodeándolos 
de sus conmemoraciones, de sus oraciones y de sus eternas 
esperanzas. jCosa admirablelEl catolicismo amortigua elpri- 
mer golpe dei dolor que nos causa la separacion de los seres 
que nos son queridos, y nos los recuerda cuando los hemos 
olvidado; perpetua la pena que sentimos por su pérdida al 
mismo tiempo que la consuela; quita á la vez á nuestro duelo 
lo que tiene de demasiado sombrio y de demasiado fugitivo. 
Además, iqué espectáculo tan encantador el de aquella in- 
mensa ciudad de los espíritus, con sus tres ordenes siemprc 
en comunicacion! El mundo que combate ofrece una mano al 
mundo que sufre, y toma por medio de este Ia dei mundo que 
triunfa. La accion de gracias, la oracion, las satisfacciones, 
los auxilios, las inspiraciones, la fé, la csperanza y el amor 
circulan dei uno al otro como rios bienhechores. Nada hay 
aislado, y los espíritus, á la manera de laminas de un haz mag¬ 
nético, tienen todas sus fuerzas propias y participan de ias de 
todos los demás (1). 

Es menester convenir en que estuvo muy desgraciada la 
heregía suprimiendo cosas tan divinas, y que con sus mismos 
ataques ha becho sentir toda su verdad, toda su belleza. — 
El culto de los santos, dice, es idolátrico, es una defrauda- 
dacion de la gloria que solo es debida á Dios y al mediador 
Jesucristo.—Unicamente la ignorância era capaz de foijaruna 
objecion semejante. ^Quién ignora que el culto católico de los 
santos consiste únicamente enpedirles, no que ellos nos den 
nada, sino que pidan á su vez por nosotros al único Autor de 
todos los dones? iQuién ignora que este culto mira á los san¬ 
tos en el cielo como intercesores y suplicantes, y que por con- 
siguiente reafófl la grandeza de Dios, refiere toda su gloria íi 
su gloria, es decir, hace precisamente todo lo contrario de lo 
que se le quiere echar en cara? — En cuanto á las oraciones 
por los muertos, destruyen, se dice, la doctrina de la pre- 

(I) De Muistre. 

T. III. 6 
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‘ ilcstiiiacion, que no permite admitir ninguna indulgemia en 

f el corazon de Dios por su criatura, fatalmente salvada ó con- 

j ilenada, segun el estado en que Ia muertc Ia haya conducido 

I ii su tribunal.— Pero, jqué! estamisma doctrina ;.no ahogala 

; misericórdia, no menoscaba la justicia, no ultraja la santi- 

i dad de Dios?... ^No es Dios un padre? ^Ha olvidado acaso que 

nos formó dei polvo? iPuede su triple santidad aliarse con 
nuestras impurezas?... Larazon, el corazon, todo se rebela, 
todo protesta, y las mismaspiedras de los sepulcros se suble- 
van contra esta doctrina, tan cruel é insensible como el or- 
gnllo de donde procede. 

Lejos de disminuirse la gloria de nuestro divino mediador 
Josucrislo con el culto de los santos y de los muertos, se ia 
honra y enaltece de la manera mas formal. A él es á quion hon¬ 
ramos en sus miembros, celebramos en sus santos cl triunfo 
de su gracia, y aplicamos la virtud de su sacrifício a los vivos 
y á los muertos. Jesucristo es como un océano dei cual iluycii 
y al cual reíluyen todos los méritos,y el foco mediador porei 
cual pasan todas Ias oraciones y gracias entre Dios y nosotros. 
Por nuestro senor Jesucristo que vive con nosotros en la uni- 
ilad dei Espirita santo, por lossiglos de los siglos: tal es el mo¬ 
tivo por el cual se terminan y se senalan, pordecirlo así, to¬ 
das nuestms oraciones. 

3.“ En fm, las práeticas de dcvocion acaban de insinuar y 
de nutrir en el corazon las inspiraciones de piedad y de virtud 
que el culto habia hecho ya nacer, y en este sentido se uncii 
y forman parte de él. 

Las palabrasprác/icos de dcvocion escitan una sonrisa de su- 
perioridad en ciertos espiritus; pero es mas fácil burlarse de 
las práeticas de devocion, que prescindir dc ellas cuando 
se quicre ser completamentc virtuoso. 

(Jigamos á Franklin, áquien no se acusará sin duda de poco 
lilõsolb. llé aqui lo que dice este hombre célebre en sus me¬ 
mórias, destinadas á la instruccion de sus hijos; t Aun cuando 
»conocia yo ó creia conocer el bien y cl mal, ignoraba porquê 
>no siempre podia Imccr el uno y evitar el otro; pero muy 
«pronto adverti que liabia empreiidido un cainiuo mas difí- 
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> cil (le Io que mc habia figurado. Micntras poiiia toda iiii 
» atencion y cuidado á preservarme de uiia falta, con frecucii- 
»cia caia sin advertirlo en otra. El hábito sc prevalia de nii 
»inadvertência, ó las inclinaciones podianmas que mirazon. 
» Al fin comprencll que, aunque esternos especulativamenti*. 
» persuadidos de cuanto nos interesa el ser completamenle vir- 
» tuosos, esta conviccion es insuficiente para prevenir nuestros 
» falsos pasos; que es necesario romper con los hábitos coii- 
»trarios, adquirir los buenos y afirmarse en ellos, antes de 

> poder contar en una constante y uniforme rectitud de con- 
» ducta.i Despues de este preâmbulo, da cuenta Franklin dcl 
método que se habia prescrito, cl cual consistia en un exameii 
diário de su conciencia, y, para facilitar este e.\amen, en !a 
conscrvacion de un pequeno libro donde, bajo el epígrafe do 
cada virtud, anotaba sus fidtas y su cnmienda. Este pequena 
libro tenia por epígrafe vários testos que se referian á Dios. 
Dice que para implorar su asistcnciajuzgó necesario compo- 
ner y poner al frente de sus tablas una corta oracion, para 
servirse de ella todos los dias; habia hecho un plan para el 
empleo de las veinte y cuatro horas dei dia natural, y su es- 
posicion concluye con estas notabics palabras: 

€ Acaso convenga á mi posteridad saber que á este pequeno 
» trabajo y á la ayuda de Dios debió su abuelo la constante 
” dichadesu vida, hasta la edad de setenta ynueveafios, du- 

> rante los cuales se escribió. Me habia propuesto liaccr un 

• pequeno comentário de cada ima de las virtudes y hubioia 

• titulado mi libro. Arte de la virtud: un método para bi(?n 
» conducirse vale mas que una simple exhortacion, que se 

> parece al lenguaje de quien, para servirme do la espresioii 

• de un apóstol, no tiene mas caridad que en las palabras, y 
» que, sin seFialar á los que están desnudos y tienen hambrr 
» nitujun medio para proporcionarse vestidos y comida, los cx- 

• horta á veslirse y alimentarse.» (1) 

El método que queria Franklin escribir y que hiibiera pre- 
sentado como el Arte de la virtud, nos lo da Ia Ucligion en 

(I) Vida de Franklin, escrita por élmismo, l. ii. 
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las prácticas que nos recomienda. Por olra parte, los pre- 
ceptos de la Religion son raas elicaces y seguros que podriaii 
serio los consejos de un simple particular sin carácter y siii 
mision. 

Los que se mofan de las prácticas devotas se parecen á los 
que siguen la direccion dei agua, y que, arrastrados con vio¬ 
lência por la corriente, se burlan de los que queriendo ven¬ 
ceria se agarran de los arbustos de las raárgenes. Entre estas 
dos clases de pcrsonas existe la misma distancia que separa á 
los que SC conocen de los que no se conocen, á los que 
quicren adelantar en lavirtud de los que solo aspiran á estn- 
cionarse en el punto en que su natural los inclina, es decir, 
cn cl que nada tiencn que liacer. Los primeros, esto es, los 
devotos, son vcrdaderos filósofos, porque se conocen á si 
mismos y aspiran á la sabiduría. Nada de cuanto puede ayu- 
darles á marchar por los caminos de la virtud es para ellos 
pequeno. Lo que es pequeno es el ignorar que uno lo cs, ó el 
resignarse á serio, elser grande á sus propios ojos; pues en- 
tonces ni siquiera sc tiene idea ni sentimicnto de laverdade- 
ra grandeza. Las prácticas de devociondesarrollan yalünentau 
en nosotros esta idea y este sentimiento, por lo mismo que 
despicrtan cn nuestro interior el de nuestra debilidad. iLos 

> raovimicntos religiosos, dice un gran talento, como las pro- 

> cesioncs, las genuflexiones, las inclinaciones dei cuerpo y 
• de lacabeza, las peregrinacionesy estaciones, no carcccndc 

> efecto ni de importância; disponen cl corazon á [la piedad 

> y dobicgan el espiritu á la fé. Para ser piadoso es menester 
» hacerse pequeno. Por esto se dice que la piedad nos ano- 
» nada en la presencia de Dios.» (1) 

El mismo moralista dice además: «Espreciso ser religioso 
» con naturalidad, candor y sencillez, y no dándose impor- 

> tancia y por buen tono, grave y matemáticamente.» (2) 

No consiste la oracion en el movimiento de los lábios y 

en la posicion de las rodillas ó de las manos; debe ser una 
afectuosa esclamacion y como una evaporacion dei almaacia 

(1) PcHsamieiilos , Eiisaijos y Mii.rima» de Joubert, 1.1. 

(2) Ui , id. 
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sii Autor; y en este sentido la oracion mental ó inarticulada es 
la mejor y la preferible. Pero, ^quién ora así desde luego y 
cuaudo quiere? iQuién pasa de repente de la disipacion al re- 
cogimiento y de la ticrra al cielo, sin transicion y sin prelu¬ 
dio?.La oracion oral y todo cuanto se refiere á ella, el 

tiempo, el lugar, la repeticion, los signos, la misma posicion 
<lel cuerpo etc., constituyen precisamente esta transicion, es¬ 
te preludio, y, por decirlo asi, la gimnástica sagrada de la 
oracion : como el águila, saliendo dei vallado, agita sus pe¬ 
sadas atas y azota la densa atmosfera, hasta que llegando á las 
regiones elevadas descansa inmóvil cn cl azul dei cielo. 

Pero iiio vemos con frecuencia, dicen, que el uso se con- 
^ierte en supersticion, y que esta sustituye fácilmente á la 
piedad? 

Es verdad, lo confesamos; puede haberabuso en esto ylo 
liay acaso algunas veces; pero una vez reconocida laescelen- 
cia dei uno, ^qué prueba el abuso, y qué es lo que podria 
quedar en pié si valiera semejante objeclon? El hombre abu¬ 
sa de todo y principalmcnte de lo mejor : solo dei mal no 
abusa. 

Además, es necesario tener presente una observacion: las 
prácticas devotas no engendran en nosotros esta disposicion á 
la fé óá la supersticion, pues existe ya por si misma escncial 
y naturalmentc cn todos los hombres. Abandonada á sus 
propias inspiraciones, esta disposicion se estraviaria mucho 
mas y degeneraria muy pronto en las monstruosas inépcias, 
contra las cuales no podrian garantirse los mejores talentos, 
desde el momento en que su contagio se hubiesc desarrolla- 
do á su rededor. Las prácticas devotas previenen cabalmente 
este desbordamiento de supersticion, arreglando y aplicando 
á su verdadero objeto la disposicion que le da origen; y en 
este sentido puede decirse que la fe católica, la devocion 
católica, son como las calzadas que han poderosamente faci¬ 
litado el progreso de las luces, impidiendo la vueltaá las ti- 
nieblas dei paganismo, y cuyo auxilio es tanto mas necesario 
á los hombres, cuanto mas elevados son. Nos hemos propues- 
to desenvolver mas adelante este pensaraiento, en capítulo es- 
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pecial; ciitonces se verá indudableraenle que no nos faltarán 
autoridades yejemplos en que apoyarnos, y que no nos cos- 
tará gran trabajo el encontrarlos. Bástenos por ahora Jiaber 
indicado tan importante verdad. 

Por otra parte, la objecion de abuso nos reconducc á nues- 
tro objeto preciso, dándonosocasion para hacei notar Ia gran 
sabiduria dei cristianismo en prevenir el abuso de sus pro- 
pias prácticas. 

Dos son las clases de abusos que en estas prácticas pueden 
inezclare : la primera es el dar una importância demasiado 
esclusiva á las prácticas buenas y autorizadas en si mismas; 
ia segunda es de mezclar con ellas otras prácticas malas o 
])uerilcs. 

En cuanto á la primera clase, nada hay mas enérgico en el 
Evaiigelio ni mas formal en su predicacion católica, que la 
reprobacion con que se la condena. Con mucha frecuencia 
oiinos cn nuestros púlpitos aquellas palabras dcl Salvador. 
«No son los que dicen Senor, Seiior, los que entrarán en el 
« reino de los cielos, sino los que hagan la voluntad de mi 
Padre. — iDesgraciados de vosotros, escribas y fariscos hi- 
» pócritas, que pagais el diezmo de la cuenta, dei aneto y dei 
» camino, y no haceis caso de lo que hay mas importante en 
> la ley, esto es, la justicia, la misericórdia y la fe! Es nece- 
» sario practicar estas cosas si» omitir por esto las demás .»— 
» Roinped vuestros corazones y no vuestros vestidos, etc. » 
Con tan enérgica autoridad, nos recuerda incesantemente la 
düctrina católica que nada son las prácticas sin las disposi- 
eiones dei corazon, y que su observância no seria nunca un 
medio para alcanzar la salvacion, si no tuviera por principio 
una sincera y franca piedad. El solo nombre de supererofja- 
cioii, inventado espresamente enel lenguage católico para ca¬ 
racterizar estas prácticas, atestigua claramente esta sabiduria 
<le la Religion cn prevenir su sustitucion, ó su ninguna confii- 
sion con los actos de la verdadera virtud. 

Por lo que respecta á la segunda especie de abuso, que con¬ 
siste en introducir en el culto prácticas malas ó pueriles, es 
menester que admiremos que jamás ha podido acreditarse, y 
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que en laactualidad, después de haber atravesado diez y ocho 
siglos de preocupaciones, de errores y de tinieblas, no con- 
tiene el culto católico ninguna práctica que tenga que ocul- 
tarse ante el brillo de nuestracivilizacion , ó mas bicn, do que 
no pueda vanagloriarse comodictada por un profundo cono- 
cimiento dei corazon humano y honrada por elejemplo y el 
sufrágio de los mas esclarecidos talentos. Y no porque cl ta¬ 
lento humano haya dejado de precurar introducir sus insen¬ 
satas conccpciones en este culto; pero el espiritu de celestiu 
sabiduria las ha siempre rechazado. Jamás han podido esüis 
mczclarse en él y sorprender su asentimiento, ni siquiera su 
tolerância, t Las preocupaciones, como dice Fontenclle, no 
»son por sí mismas comunes á la verdadera y á las falsas rcli- 
«giones; pcrtenccen necesariamente á las que son obra tan 
solo dei espiritu humano ; pero en la verdadera Religion, qne 
»es obra de solo Dios, todo cuanto este niisino espiritu le 
»anade de nuevo carece de fundamento, puesno es capaz de 
«ahadir á la obra de Dios nada que sca real y sólido ( i ). 

Observad además la discreta condueta de la Iglesia y con 
qué prudência, con qué aplomo y sabiduria obra en este 
punto como en todos los demás. No todas las prácticas que 
en el catolicismo están en uso tienen paraella igual importância. 
Prescribe algunas como el ayuno y la abstinência en tiempos 
senalados; aconseja otras como el rezo dei rosário ; autoriza 
otras como cl culto de lainmaculada Concepcicn, y tolera en 
lin otras que nada tienen de maio ni peligroso en sí mismas, 
cuyo uso puede justificar la pureza de intcncion yquehabria 
mas esposicion que provecho en desarraigar. Pero nunca 
cede á prácticas vituperables, y está animada y anima á los 
demás de un espiritu de amor y de libertad que dispensa de 
las mismas prácticas que prescribe, cuando no tienen parl(! 
en su abandono la negligencia ó el desprecio. 

Sentimos no podemos estender en algunos detalles y de¬ 
mostrar toda la razon y verdadera filosofia que encierran 
nuestras mas humildes prácticas de devocion ; citaremos tan 

(t) Historia de los oráculos. 
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solo las siguientes palabras de un grande orádor con motivo 
dc una de ellas: cUnacosa que llegue á la perpetuidady á la 
. universalidad, encierrá precisamente una misteriosa arrao- 
» iiia con las necesidades y destinos dei hombre. El raciona- 
» lista se sonrie al ver pasar grandes hileras de personas que 
» van repitiendo una misma palabra : el que está ilustrado 

> por una luz superior comprende que el amor no tiene mas 
» que una palabra, y que aun rccitándola siempre no la re- 

> pite jamás.i (1) 

El que está ilustrado por unaluz superior comprenderá igual¬ 
mente cuán lijero es el yugo de la piedad cristiana, y cuánta 
suavidad, cuánta fuerza y contentamiento dan á la existência 
sus prácticas tan áridas y pesadas en apariencia. 

iEscuchahijo raio, dicen los librossantos, y rccibe un con- 
» sejo de entendimicnto, y no deshechesmi consejo. Mete tus 
» piés en sus cepos, y tu cuello dentro de sus argollas. So- 
» mete tu bombro y Ilévala, y no te sean desabridas sus pri- 
« siones. Con todo tu corazon Ilégate á ella, y con toda tu 

> fuerza guarda sus caminos. Rastréala y te se manifestará, 

» y teniéndola ya contigo no la dejes; porque en las postri- 

> merías bailarás reposo en ella, yteseconvertirá enconten- 
<• tamiento. Y te serán sus cepos en defensa de fortaleza, y 
V basas de virtud, y sus argollas en estola de gloria ; porque 

> en ella está la belleza de la vida, y sus prisiones son liga- 

> duras de salud. Te vestirás de ellas como estola de gloria, y 

> la pondrás sobre ti como corona de regoeijo.» (2) 

111. Para completar este rápido bosquejo de un asunto 
que exigiria por si solo una obra especial, faltarianos bablar 
dc la parte mas sensible dei culto católico, la parte estética, 
por la cual se reíiere á las bellas artes; pero los maestros dei 
gusto ban tratado ya esta matéria con una superioridad que 
nos arredra. No obstante, la profunda conviccion que basta 
aqui ba sostenido nuestras fuerzas nos anima á bablar algo 
sobre este punto. Como carecemos de pretensiones de nin- 
(1) Lar.orduire, Vida de Santo Domingo. 

(•J) Kclesiiisiico, cap. VI. v. 24 al 32. 
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guna clase , desconocemos también el temor, y mas bien 
(lueremos someter al juicio dei lector algunas observaciones 
privadas, quediscurrir sobre el arte. Además, sucede conlas 
bellezas dei arte cristiano lo que con todas las grandes y;ver- 
daderas bellezas: todo el mundo puede hablar de ellas, por¬ 
que cilas bablan á todo el mundo. 

Elevando al hombre el cristianismo, como ya digimos, 
elevó todas las cosas que están bajo su império. Una vez in- 
troducido en su corazon, se estendió á todas sus facultades, 
á todas sus relaciones y á todo este mundo esterior que ani¬ 
ma con su genio. Todo lo atrajo á sí. Por medio desu doc- 
trina y de su moral se apodero de las ideas y de las costum- 
bres; por medio de estas últimas, de las bellas artes queson 
sus órganos prácticos, y por medio de las bellas artes, de la 
matéria que las sirve de alimento y que á su vez quedó re- 
hnbilitada, cristxanhada. £ii una palabra: ha sucedido en el 
orden de la revelacion lo que en el de la naturaleza : lo in- 
visible se ha reflejado eu lo visible, y el cristianismo ha criado 
una nueva tierra al revelar nuevos eidos. 

Siguiendo este plan de observacion , la primera cosa que 
se presentã, y la única en la que la distribucion de nuestro 
asunto y de nuestras fuerzas nos permite entrar, es la arqui- 
tectura, este arte rcy, como lo llama con razon Victor Hugo. 

La arquitectura de nuestras basílicas respira dei modo mas 
ingénuo y atrevido el espíritu cristiano. Es d pensamicxito 
cristiano edificado. Por esto hay un abismo entre esta arqui¬ 
tectura y la arquitectura antigua. 

El primer carácter que distingue á estos edifícios, es Ia di- 
reccion acia lo alto,su elevacion. La arquitectura antigua ocu- 
jiaba mucho sitio, pero era en estension horizontal. Parece 
como que las miradas dei hombre no se dirigiesen entonces 
acia el cielo. Levantando el cristianismo estas mirad<as, de- 
bió levantar al inismo tiempo la bóbeda de sus templos. Se- 
mejante intencion está de manifíesto. Las torres y las agujas 
de nuestras catedrales nos obligan hasta cierto punto á apar¬ 
tar nuestros ojos de Ia tierra y á enderezar por encima de ellas 
nuestras miradas acia un mundo superior. 
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El cristianismo conservó el género griego, pero lo modi- 
flcó de una manera inuy nolable en este mismo sentido. So- 
pló ante sus bóvcdas y salió de ellas la cúpula. Guando Mi¬ 
guel Angel esclamó al ver el panteon : t Yo lo pondré en los 
aires,» estaba animado por el genio cristiano, y la fe cristia- 
na, esa fé á quien se prometió que trasladaria las montanas, 
se lo hi 20 ejecutar. — El pensamiento cristiano se desarrolló 
principalraente en la arquitectura tan impropiamente llamada 
gótica. 

La lijcreza y osadía, ó por mejor dccir, la fuga de todas 
sus direcciones, espresan en el mas alto gi-ado el desprcndi- 
miento, la fe, la esperanza, la reasencion de nuestra natura- 
leza. En el género griego las columnas sostienen el edifício; 
en cl gótico son sostenidas por é1. Sus pequenas dimensiones 
uunientan cl efecto de su elevacion. Esas columnitasen haz 
(viva espresion católica de la pluralidad en la unidad) se des- 
prenden como flechas que nada detiene y que parten para no 
volver. No tienen ni capitele.s ni cornisa, y van á perderse 
entre las bóvedas, sin detenerse en ningun punto. Y^qué ca¬ 
rácter tan notable no presentan estas mismas bóvedas? En la 
arquitectura anf igua la bóveda es unalinea cimbrada que vuelvc 
á caer por ambos lados y descansa sobre las cornisas; en la 
gótica son dos lincas que se cortan en su remonte, dos pa¬ 
rábolas que se cruzan y no vuelven jamás á encontrarse. De 
aqui es que las ogivas afiadcn á la elevacion ya prodigiosa dcl 
edifício una clcvacicn imaginaria é indefinida que espiritua¬ 
liza las miradas, y que espresa con marcada energia la ten¬ 
dência instintiva dcl cristianismo. Parece como que comunica 
á la misma piedrala impaciência de la tierra y el ansia de los 
cielos.— Las partes bajas por oposicion á la nave concurren 
tambièn á liacer resaltar su elevacion. Multiplicando los in- 
tercolumnios y las aristas ojivales y variando á cada paso su 
cruzamiento, ofrecen á la imaginacion un dédalo misterioso 
en cl cual se abisma y se complace en perderee, y en el cual 
se Ic despierta cl sentimiento dei infinito.—Este sentimiento 
es principalmente alimentado de esos innumerables calados 
y ailornosque embargan la atencion, que parccen purgar en- 
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leramehte la piedra de su naturaleza bruta, yliacer dei edifí¬ 
cio menos una construccion material que una petrificacion 
espiritual. Las signifícaciones teológicas que en ella se ha- 
llan representadas y que parecen animaria , aumentan tam- 
bién la ilusion : diriase que es cl mundo invisible sorpren- 
dido en sus mistérios y atrayendo acia sí nuestro corazon co¬ 
mo una hermana. — i Qué diremos de esa multitud de capi- 
ilas y de asilos tan favorables á lameditacion, á la penitencia, 
al respeto y al amor y que convidan al corazon fatigado á 
descansar, á aislarse de los hombres y á gozarse en Dios ? — 
Finalmente, el mágico efecto de las vidrieras, sus hermosas 
pinturas, sus místicas representaciones, parecen arrojar so¬ 
bre todo lo demás una luz sobrenatural; y cuando el sol, al 
salir óalponerse, las atraviesa con sus rayos, se matiza con 
sus colores y los esparce por el interior dei edifício, parece 
que estamos viendo aquella Jerusalén celestial de que habla 
el apóstol, radiante de oro, de rubies y demás piedras pre¬ 
ciosas. 

Tal es la arquitectura cristiana. Contrasta tan notablemente 
con los tipos de la arquitectura antigua, que constituye una 
verdadera creacion. No somos de los que desprecian las be- 
llezas de aquella cuando se halla encerrada en sus dominios, 
y cuyo gusto está limitado por su admiracion demasiado 
esclusiva por todo lo gótico; pero es menester convenir en 
que la arquitectura antigua no se enlaza mas que con ideas 
terrestres, sensuales, limitadas y mezquinas. Se fíja enj la 
tierra y se pega á ella como si esta fuera su única patria. Su 
simétrica regularidad, la pureza de sus lineas y esa armonia 
de conjunto que se percibe de un solo golpe de vista, que 
por todos lados satisface á la vista y nada le deja que desear, 
que adivinar, espresan el contentamiento de lo que es, el 
bienestar absoluto, el reposo y la satisfaccion actual : nada 
superior', nada mas allá. Por esto conviene perfectamente esta 
arquitectura á un teatro, á una bolsa, á un palacio de gran¬ 
des; pero hiere, atormenta, insulta al dolor, á la fe, á la es- 
peranza, al sacrifício, á la inmortalidad, á todas esas tendên¬ 
cias espirituales y morales cuyo fin no está en la tierra, y cuyu 
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satisfaccion hace al hombre grande, divino. La arquitectura 
gótica, al contrario, se armoniza maravillosamente con todas 
estas tendências; las espresa y las inspira. Su inclinacion acia 
el cielo, la fuerza y lijereza de su vuelo, lo indeterminado de 
todas sus direcciones, la inílnidad misteriosa y cambiante de 
sus perspectivas, esavaslcdad sombria, como dice Montaignc, 
y esos ecos prolongados é inmensos, todo en ella espiritua¬ 
liza el alma, rompe sus ligaduras terrestres, y Ia haceesperi- 
raentar cierto presentimiento misterioso de un mejor porve- 
nir, que le parece no bastar á pagar todas las virtudes. 

Pero I cómo podria dejar de inspirar estas ideas y estos 
sentimientos la arquitectura cristiana, cuando ella misma es 
su produeto mas espontâneo y mas ingénuo? Los templos 
griegos espresan el gusto individual comprado por el poder, 
las pirâmides de Egipto la fuerza bruta y servil; nuestras 
catedrales respiran la í^uerza espiritual, colectiva, social, em- 
pleada libremente en una obra de predileccion. Se siente 
circular en su seno una mística savia, sacada de las entranas 
de la fe católica. Diríasc que no son las manos sino las ideas 
las que las edificaron; que se ballan cimentadas sobre los co- 
razones; que sus piedras se animaron al soplo de Ia fe de 
todo un pueblo, y que se ordenaron por si raismas al com- 
]iâs de los sagrados cânticos, cuyos ecos se complacen en re¬ 
petir. 

Hé aqui una pintura de su ereccion que nos ba sido tras- 
mitida por un contemporâneo, y que parecerá fabulosa en 
nuestros tiempos: t^Quién oyó jamâs (escribia en 1145 el 
» abad de San Pedro, superior de un monasterio en Norman- 
> dia, que vió elevarse una magnifica catedral en el sitio que 
» ocupaba su modesta iglesia), quién vió â príncipes, seno- 
» res poderosos en el siglo , guerreros y delicadas mujeres 
» doblar su cerviz bajo el yugo, al cual se dejan 'uncir como 
» beslias de carga, para acarrear pesos enormes? A miles los 
» vemos á veces arrastrando una sola maquina sumamente 
» pesada, y trasportando á grandes distancias trigo, vino, 
» aceite, cal, piedras y otras cosas para los obreros. Nada 
• lüsdelienc, ni Ias montafias, ni los vallados, ni aun los 
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« rios; los atraviesen como en otro tiempoel pueblo de Dios. 
» Pero lo maravilloso es que estas cuadrillas innumerables 

> marcban sin desórden y sin estrépito;... solo se oyen sus 
» voces á una senal dada, y entonces entonan sagrados cáii- 

• ticos ó imploran perdon por sus pecados.... Llegadosá sus 

• destinos, rodean los cofrades la iglesia, y permanecen al 
» rededor de sus carros como soldados en su campo: al ano- 

• checer encienden cirios, entonan la oracion y van á colocar 

> las ofrendas sobre las reliquias sagradas; después los sa- 

> cerdotes, todos los eclesiásticos y el pueblo fiel, se Tuelven 
» cada uno á su lugar, marchando á compás, salmodiando y 
» orando por los enfermos y los afligidos.» (1) 

Profanos herederos de estos monumentos de la fe de nues- 
tros abuelos, sino sabemos reproducirlos,sepamosal menos 
ccnservarlos, venerarlos, amarlos y visilarlos, con el mismo 
espiritu que los construyó y que los llena todavia de su ma- 
jestad. Oigaraos la voz que sale de sus bóvedas, de sus pi¬ 
lares , y de sus baldosas gastadas por la oracion : es la gran 
voz de los siglos pasados, la voz de las generaciones santas, 
que después de baberlas erigido en medio de los trasportes 
de su fe, se fijaron en cilas esperando su inmortalidad, y que 
parece que andan aun errantes entre nosotros, invisibles, y 
que quieren obligarnos á adorar á ese mismo Dios que cons- 
tituyó entonces toda su fuerza, que es aliora su recompensa 
y á quién debemos algun dia dar estrecha cucnta de nuesti a 
infídelidad. 

i No entramos nunca en las iglesias católicas, dice M.ma de 
» Stacl, sin espcrimentar una emocion que produce en el al- 
» ma un bien rauy grande y le da , como por una ablucioii 
■> santa, fuerza y pureza.»(2) 

No bay ninguna alma tan degenerada que no haya esperi- 
mentado esta verdad,y hasta las ha habido que sehabian re¬ 
sistido á las pruebas mas directas de la verdad cristiana y que 
cedieron á esta saludable impresion por habérseles inocu- 

(t) Baimo Abb. S. Petri super divam. (Véase ã Mabillon, An. Ord. 5. 
Bened., I. vi.) 

(ã) De la Alemania, 1.1. 
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lado al entrar cn alguna iglesia un gérmen cie fe, que tarde 
ó temprano debia producir su conversion.— Permitásenos 
citar un ejemplo. 

Hegesipo Morcau, aquel nuevo Gilbcrt, aquel verdadeio 
poeta, de ([uién se dijo en la tribuna nacional que liabia 
muerto de una maneia vcrgonzosa.... para la Francia, no 
para si mismo, habia traspasado los últimos limites de la ini- 
piedad y se habia mofado de las cosas mas santas, segun él 
mismo coníiesa y lo prueba adcmás la coleccion de sus poe¬ 
sias. Una tarde, durante sus insensatas disipaciones, pasalia 
por delante de una iglesia desierta y entró en ella. Lo que 
alli esperimentó nos lo rcfiere él mismo cn un fragmento ti¬ 
tulado : Un cuarto de hora de devocion , fragmento que no 
puede considcrarse como un tema fantástico, sino como la 
espresion dcl senlimiento de un corazon ingénuo en el leii- 
guajc natural de un gran poeta. 

Dice así : 

En antigiio leniplo enlré 
Sin intcnciones de orar, 

Poniue mi pordid:) fe 
Ya inc veda cl suspirar... 

Y no olislantu suspire. 

; Ay! á inís ca torce abrilcs 

Vesti dc cândido lino, 

Y mis laliios inliuuilcs 
Enlre incensários y alrile.s 
Loaban al Ser divino. 

Pero despues, arraslrado 
Dc perniciosos cjemplns , 

En escriba trasforinado, 

Dc Jesns lie lilasfeniado 

Y profan.ndo sus leniiilos. 

Guando dcl i)Ucblo la licz 

Su saniu cruz arrastrah.'), 

Yo como P;d)lo á mi vez, 

Nino, las capas guardalia 
De aquella Uirba soez. 

Pierdo mi raznn lurbarla 
En las dnilas (|uc coneibo : 

Gual paloma descarriadu 
Sobre las aguas laiizaila, 

En vano busco cl olivo. 


; Oh Dios! (si es que Diosexiste) 
Si por el humano scr 
Acaso piedad sentiste, 

; Ven ú consolar á un triste, 

Y haz que pueda yo crcer! 

Asl dccia; y cn tanto 

Ya la norhe à toda prisa 
Tendia su negro manto, 

Y una bienliechora brisa 
Mererrescó cun su llanto. 

Y yo tandjíén lo vertí, 

Guando una cosa ignorada 
Enconiré dentro dc mi, 

En resto de fe olvidada 
Que ya perdida crei. 

Aqui cu mi alma vacía 
De todo contentamiento 
Sonú celeste armonia ; 

Vino cl arrepentiniiento, 

Y tras de él cierta alegria. 

Pero alcemo, y al salir 

Dc a(|uclla oscura mansion 
Gesú al piiiito dc sentir; 

Disipóse mi ilusion , 

Y mc imbe do sonreir. 
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Durabil entre nosotros la penosa impresion que nos habían 
itausado estos últimos versos, cuando, recorriendo en una 
edicion póstuma de sus obras una noticia biográfica de Ue- 
gesipo Moreau, escrita por uno de sus íntimos amigos, 
Mr. Santa María Marcotte , leimos y releimos con un pro¬ 
fundo sentimiento de inesperada satisfaccion una circunstan¬ 
cia de su inuerte, que tenipló la amargura que nos causaba 
la lectuni de otros detalles entre los cuales está mezclada y 
([ue prueba que el Ccarto de iiora de devocion habia produ- 
cido su fruto. 

El pasage es el siguiente : 

t Yo también liabia caido enfermo, y como bacia algunos 

• dias que no habia ido al hospital á visitarlo, se levanto, 

> atravesó la calle cn una de las mas frias mahanas de di- 
» ciembre, subió tres pisos y cayó desmayado al entrar en 

• mi habitacion. íEra acaso aquella visita nuestro último 
».tdios?... No lo sé, pero yo estaba como herido de pasmo : 

• no podia creer que mi amigo debia morir tan pronto. Ocho 

• DIAS DESPUÉS ME DUO QUE POR LA NOCHE ANTERIOR HABIA RECI- 

• BiDO LOS ÚLTIMOS Sacramentos : iiuestra entrevista fué silen- 

• ciosa; cuando lo dejé, —Amad mucho á mi hermana, me 

> dijó ; Io abracé y me fui. Al dia siguiente, el 20 de diciem- 
» bre de 1838, un criado dei hospital vino á mi casa á anun- 
» ciarme que el n.“ 12 acababa de morir. ^ 

Es decir, en el mismo afio, tal vez pocos dias despues dei 
CuARTo DE HORA DE DEVOCION, el Dios que él habia visitado en 
su templo fué á visitarlo á su vez á él en el lecho de sus do- 
lores, y conél^ como con Gilbevt, se verifico esta santa 
promesa: 

t Déle el Senor socorro sobre cl lecho de su dolor: toda 
» su cama mulliste en su onfermedad.»(1) 

Tal es la influencia regeneradora que ejerce el cristianismo 
hasta sobre las almas mas estraviadas, y que aun las mismas 
piedras de sus templos tienen poder para comunicar. 

(I) Dominiis opetn ferat illi super lecium doloris ejtis: linucrsum slrulmn 
fjHS versasti iii iiiflnilale ejiis. Ps. m , v. 3 



CAPITULO XMII. 


CoBcluaioo. 


Es lenguaje admitido entre los detractores dei cristianismo, 
y favorecido, preciso es decirlo, por algunos de sus defen¬ 
sores, que siendo la autoridad el fundamento de su doctrina, 
la fe ciega es necesariamente la situacion csclusiva de sus dis¬ 
cípulos ; que de nada puede servir en él la razon, y que p< r 
consiguiente los que no quieren renunciar dei todo á esta 
última se ven obligados*á echarse en brazos de la filosoiiu, 
es decir, de la incredulidad. 

Semejante pretension, que constituye la gran preocupacion 
de las inteligências de nuestros dias, es el mas grosero y pér¬ 
fido de todos los errores. — Es funesto á la Religion y á la 
filosofia ; á la Religion, porque le arrebata los talentos que 
buscan la luz; á la filosofia, porque le arrebata los corazo- 
nes que tienen necesidad de fe ; y como todos fenemos ne- 
cesidad, aunque en distintas proporciones, de luz y de fe, 
resulta que ni la Religion ni la filosofia, asi presentadas, pue- 
den satisfacernos, y que solo el escepticismo triunfa de su 
division. 

Hemos querido protestar contra semejante error en nom- 
bre de la verdad y Jel órden que de ella depende. 

I. Considerado este error conforme á su principio, está 
enteramente basãdo sobre im equívoco. — Indudablemente 
la fe es la fe , es decir, una determinacion dei espíritu sobre 
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ia palabra de otro, prescindiendo de toda verificacion previa 
de la misma cosa que es objeto inmediato de la creencia. — 
El nino crce lo que su madre le ensena, sobre su palabra, 
aun cuando iio pueda darse razon á sí mismo de esta ense- 
nanza. Para cl lo que se le ensena es verdad, porque su ma¬ 
dre se lo ha dicho : esta es su primera razon. No comprende 
Ia cosa, pero su madre la comprende por él y le da el resul¬ 
tado ya dispuesto de esta comprension , es decir, la certi- 
dumbre, que es como la leclie de su inteligência virgen aun. 
— [Dichosa confianza, dichosa fe, que es el primer funda¬ 
mento de la razon dei hombre, y sin la cual nunca saldria de 
Ias tinieblas naturalcs de la ignorância! 

Pero ies esto decir que este nino no deberia procurar 
ejercer su razon sobre Ias verdades que admite por la fe, y 
asimilarlas á su inteligência por el trabajo de su compren¬ 
sion? jNo es, al contrario, por su vocacion y por la inten- 
cion de su misma madre, que él penetra estas verdades, las 
comprende y se las hace propias? jDebe necesariamente 
abstenerse de raciocinar porque cree,ó dejar de creer porque 

raciocina? ;Qué absurdo!.Y si entre las verdades que se 

le ensehan hay algunas que, por demasiado vastas, no pueda 
su inteligência abarcarias completamente, y solo comprende 
una porcion mas ó menos notable, segun la fuerza y penetra- 
cion de aquella, ^no es evidente que respecto dc ellas de- 
berá á la vez creer y raciocinar, que aun creyéndolas procu¬ 
rará comprenderlas, yque, aun llegando á comprenderlas en 
parte, no dejará de creerlas enterainente ? Las creerá siem- 
pre en lo que no comprenda, y en lo que comprenda creerá 
también, porque no siendo su comprension completa, y sien- 
do estas verdades indivisibles, su comprension no podrá 
jamás ser decisiva y permanecerá siempre conexa á la fe. 

Esta es la situacion dei espiritu humano respecto dc la 
verdad divina, y de la razon dei hombre respecto de la razon 
soberana: es la razon dei nino respecto de la su madre. 

Esta situacion es genérica: ningun hombre, por lo mismo 
que cs hombre, puede sin perderse emanciparse de Dios; 
lodo hombre es vulgo en Keligion , en el sentido dc que 
T. m. 7 
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iiadie pucde llegar por si mismo á una comprension decisiva 
de la verdad divina, y tiene necesidad de la fe. 

Sobre este fundamento comun de la fe se establecerá, no 
obstante, la comprension, y surgirá como un edifício mas ó 
menos considerable, segun la diversidad de las inteligências: 
en este punto nos es permitido hacerdistincion de vulgo y de 
talentos superiores , de siglos de fe sincera y de tiempos fi¬ 
losóficos. Los unos, la gran mayoría de los horabres, perma- 
necerán siempre mas ó menos en el estado de fe sincera, ó 
no levantarán sobre ella mas que edifícios de inteligência, 
humildes como su talento: estos serán los sencillos de cora- 
zon ; los otros edificarán ricos palacios y encontrarán en la 
fe, como en una rica cantera, una mina profunda é inagota- 
ble de mármol, oro y piedras preciosas, con lo cual edifica- 
rán un templo; estos serán los filósofos. 

Lejos de oponerse la fe á este trabajo de la inteligência, 
lo fomenta proporcionándole la matéria, é inoculándosela 
como un germen que naturalmente tiende á fermentarse, 
(lesarrollarse y dar abundantes frutos. 

La fe no es pues enemiga de la razon , pues es la misma 
razon cn germen. Todo creyente, sea nino ú hombre formado, 
encierra un giMU filósofo; y todo verdadero filósofo, ya sea 
un Leibnitz ó un Pascal, no es mas que un creyente desarro- 
llado. Ni cl filósofo es mas, ni el siraple creyente menos. La 
diferencia solo está en cl grado de comprension....; Admirable 
ulaslicidad do la fe cristiana, que se bace toda de todos, sin 
dejar de ser idêntica ; que se pone al alcance de la mas limi¬ 
tada inteligência, se dilata con ella y la bace estender su ca- 
pacidad para llenarla al mismo tiempo; que no solamente 
satisface á la razon, sino que constiluye la razon misma, y 
que se reduce en cl catecismo hasta entrar en la cabeza de un 
tierno nino, y se dilata cn la cabeza de Bossuet hasta las ele- 
rncinnrs sohrc Ins mistérios! 

i Uu('‘ monstruoso error el que opone la razon á la fe, es 
dccir , la llor á la raiz! Error funesto á la Heligion, porque 
le iirrcliala la flor de la razon, y error mas funesto aun á la 
filosofia , porque lo arrebata la raiz ile la fe. 
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En efeclo: toda filosofia, aun creycndo á los misraos incré¬ 
dulos, no es mas al fin ijue ungermen de fe desarrollado. 
Este desaiTollo es esencialmente debido á aquel gérmen, no 
solo en su origon , sino también en su conservacion y pro- 
greso ; y para saber bien, por ejemplo, por medio de de- 
moslracioncs cabales, que hay un üios criador y remunera¬ 
dor, no es menos necesario que haya una autoridad docente 
(lue continue dictando esta verdad al mundo, que lo es que 
un árbol que da bojas, flores y frutos, tenga siempre sus 
raices pegadas á la tierra. 

Vosotros quereis desarraigar la filosofia dei seno de la 
lleligion, porque, segun decis, prodiice porsí sola frutos de 
verdad, y porque basta la razon para demostrarlos. Sois unos 
iiinos, que cortais una ramadcl árbol, y os envaneceis delas 
líojas y flores que leadornan. Esperad un momento, y vereis 
(jue Ias flores se marchitan, las bojas se caen y la rama no es 
mas que un paio seco y quebradizo que solo deja en vuestras 
manos aslillas y polvo. Tal es en efecto la inevitable suerte de 
la filsofia, si ([uiere vivir separada dc la Religion. Desde el 
momento que se aparta de ella, se funda cn la suficiência de 
ias verdades que ella misina lleva consigo , y de las cuales se 
i ree duena. Poco después ella es la primera en poner en 
duda estas mismas verdades, en descomponerlasuna por una 
y en disiparlas en el escepticismo hasta no quedar nada , no 
diremos de Religion, pero ni siquiera de filosofia, destru- 
yendo asi por sus propias manos el motivo dc suseparacion. 

Lejos pues dc ser la fe la que escluye el ejercicio de la ra- 
znn, es el principio gencrador y conservador de la razon 
inisma ; de modo que si queremos ser filósofos, debemos ser 
creynntes. 

11. Esta verdad capital, tan comprensible y demostrativa 
cn teoria, segun acabamos de ver, está plenamcntc confir¬ 
mada por los bcchos. 

1.0 está dc dos raaneras: primero, por cl espectáculo de la 
pérdida de verdad religiosa y moral que ha seguido á la 
«•maiicipacion dc la razon; en medio ilcl cristianismo, en mc- 
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(lio de la civilizacion, ba llevado á la inteligência humana á un 
oinpobreciinienlo mas grande que el en que nos encontro el 
cristianismo, y ha rcproducido por un momento en el mundo 
moral todas las tinieblas dei paganismo. Si hay un cuadro 
digno de lástima es el que ofrcce al presente la filosofia en 
nuestro siglo. ^Puede aplicãrsele ni siquiera el nombre de 
filosofia? ^No es mas bien una irrision el encubrir con este 
sagrado nombre la mas monstruosa amalgama de los sistemas 
mas contrários, y que solo se parecen en el escepticismo, 
acia el ciial van á precipitarse? íQué hecho hay que menos 
necesile de demostracion? Supongámonos privados de laslu- 
cos dcl Evangelio, y como Anacarsis , quericndo instruirnos 
en la escuda de esa filosofia de las verdades de que tenemos 
necesidad : ; qué catecismo, gran Dios, el que formamos con 
las diversas respuestas que obtenemos (1)! ; Cuán humillada 
se presenta la razon ante este espectáculo! Se han propuesto 
disgustarnos para siempre de la investigacion de la verdad ; 
pero I no son todos esos filósofos victimas sacrificadas á la 
manifestacion de las misérias de nuestra naturaleza intelec¬ 
tual, como aquellos esclavos embriagados que se dejaban es- 
puestos en las calles de Esparta para inspirar á los ciudada- 
uos la tcmplanza ? Jamás recibió la filosofia un ultraje mas 
sangriento. Y jcosa inaudita! jamás se han revindicado mejor 
sus derechos, que desde que ella misma se manifesto tan in¬ 
capaz de hacerlo. Es verdad que se los cntiende de una ma- 

(1) Eslo es lo que se lia hecbo con el nombre de Catecismo de la Vniver- 
sidad ; pero , es meiiester decirlo, en esta compilacion , como en olra mas 
iniporlanlc que la preceüiú, se han cometido inexaclitudes é injusticias que 
deploramos dolilcmcnle: en prímer lugar, porcjue siempre es un mal muy 
grave el faltar a la verdad y á la justicia; y en segundo lugar, porque en el 
easo aclual es, sirviéndonos de una espresion conocida, adernas de un mal, 
una falia, y una falta torpe; pues ateniéndose á la verdad pura podriamos 
proliar superabmidantemenie lo qne hemos sostcnido, y nos iiariamos mas 
inespiignaliles no dejandoá niiestros adversários mas que la confusion dei 
«ilcncio. I’cro es neccsario no esperar ver nunca la verdad pura si pasa poi 
el canal de los liomiircs, á no ser que intervenga iin prodigio tan grande 
como el de la integridad de la doctrina catiilica dcspnés de dicz y oclio 
^iglos. 


Biblioteca Nacional de Espana 


SOBRE EL CRISTIANISMO. 


iOl 

nera singular, y que parece que consisten en agotarse en la 
investigacion de la verdad, menos para encontraria que por 
el placer dc la agitacion misma, no importa en qué sentido, 
si no es que se evite con cuidado la que podria conducir al 
término, porque haria encontrar el reposo (1). 

El reposo sin embargo se hace sentir en cl fondo dei alma 
liumana como su mas apreciable bien; pero ^qué sucede? 
Quehabicndo desaparecido la verdad, esta blanda almohada 
dei alma en la agitacion febril de la inteligência, esta última se 
echa al fin en brazos dei escepticismo, que es el reposo en la 
muerte, como la fe es el reposo en la vida. 

Hé aqui adónde conduce esta filosofía á la razon, después 
de haberla hccho abandonar la fe con la falsa proraesa de 
una fruicion de si misma, que la fe, dice ella, le prohibe(2). 

^Es verdadera esta última asercionT^No puede la razon 
escoger masque entre dos clases de interdicciones? 

Triste error que hemos querido desarraigar, destruyendo 
la proposicion de los detractores dei cristianismo, y soste- 
niendo á nuestra vez que la fílosoHa hostil á la fe conduce 
fatalmente á ladesidia intelectual dei escepticismo, y que si la 
razon quiere comprenderse á si misma y ejercerse noble, 

(1) Esta Ulosofia Tué perfectamente deliiiida por S. Bernardo : Et arte de 
butcar la verdad sin encontraria jamàs; pues desde el momento que se la liu- 
biese encontrado , se dejaria de buscaria, es dccir, de filosofar. 

(3) Recordemos la lamentable confesion de Jouflroy, citada en el segmi- 
do tomo de los presentes Estúdios. 

A propósito de aquel escrito póstumo de Jouffroy, no debe creerse, como 
hau dicho algunos, que se publico contra sus intenciunes, ni que fué un 
iruto aventurado de su primera juventud.—1.° Lo publico su amigo Dami- 
rot., depositário de sus voluntades, y, como dice este en el prefacio, el ma¬ 
nuscrito tenia estas palabras escritas por el mismo Jouffroy: para imprimir- 
se.— 2.” El solo titulo de la obra: De la organizacion delas ciências filosó¬ 
ficas, prueba la plenitud y madurez de las lutenciones dei autor, y revela el 
carácter doctoral; á mas de que Jouffroy babla en ella de sus anos de pro- 
fesorado, y dice en términos precisos que estaba liamado áensenartma ciên¬ 
cia cuyo objeto ignoraba; en On , si liemos de dar crédito á Damiron y á Pe¬ 
dro Leroux, Jouffroy empleó en este trabajo sus últimos anos y en ellos lo 
sorprendió la muerte. —Debiamos dar esta csplicacion para evitar, por lo 
<|ue pudiera tocamos, la acusacion de baber abusado de esta publicacioii. 
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amplia y fdo?óficamcnlc, es preciso que vuelva á la fe, porque 
solo cii esltí caso loiidra reposo y aciividad en una proporcion 
exacta cor. la fucraa dc cada inteligência. No se gozará en la 
investigacion , sino en la posesion de la verdad. La tendrá 
antes que todo, y la tendrá dc priinera mano, de la única 
inano que la da : la verdad no se encuentra, sc da ella niisma. 
Este sentimiento de la posesion de la verdad, de lacertidum- 
bre dc la verdad, liai'á gustar al alma, aun en el estado dc 
simple fe, una vida interior, que tendrá mas plcnitud que la 
que pueden proporcionar todos los movimientos filosóficos. 
.Sobre este cimiento podrá luego la razon ejercitarse en la 
comprension, segun su penetracion y sus fuerzas; pero de 
modo que aun el talento mas aventajado encuentre siempre 
algo que descubrir y admirar, y el mas limitado algo también 
que comprender y en que fijarse, y que todos, aun tendiendo 
por la fe al mismo centro, graviten en torno suyo en órbitas 
distintas, teniendo asi el privilegio de ejercitarse, cada uno 
segun sus fuerzas, sin peligro de estraviarse, y esperimen- 
tando á la vez el reposo cn la actividad y la actividad en el 
reposo. 

llé aqui lo que hemos querido hacer comprender en teo¬ 
ria.— Pero dcl mismo modo que los hechoslian confirmado 
esta teoria cn lo que concierne al aniquilamiento intelectual 
á que conduce Ia filosofia hostil á la fe, dei mismo modo he¬ 
mos querido que la ralilicasen en lo relativo ála actividad vi¬ 
vificante que recibe de su alianza con ella. 

Nos ha parecido que la mejnr prueba que podíamos dar de 
esta importante verdad á los hoinbres de buena fe, y la me- 
jor mancra de desengaharlos dei error contrario, era hacer 
nosoiros mismos con cllos este ejercicio de la razon sobre 
cada uno «le los puntos dc nuestra fc ; recorrcrlos todos unos 
tras otros, sin csceptuar ninguiio, aun los mas misteriosos, 
los mas gravosos en apariencia para la razon , y sin salirnos 
ni un ápice dcl rigor dc la ortodoxia mas severa, presentar á 
la razon los mas ricos y mas fecundos motivos de adiniracion 
y de gozo. 

Esto cs en resumen lo que nos hemos propuesto en esta 
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segunda parte de nuestros Estúdios con el título de Pruebas 
intrínsecas dei cristianismo. 

III. Si la debilidad de nuestros médios no ha perjudicado 
ã la magnitud de nuestra causa, creemos haber logrado : 

Primeramente, dar á conocer la doctrina católica; 

En segundo lugar, demostrar que su estúdio es el verda- 
dero terreno de la fdosofia; 

Ultimamente, dcducir de aqui las pruebas de sudivinidad. 

Estos tres resultados se comprenden los unos en los otros, 
y solo vamos á decir algunas palabras sobre cada uno de ellos. 

l.° El conocimiento de la doctrina católica ha quedado bor¬ 
rado de las inteligências de nuestro siglo , y sin embargo 
nunca se habia decidido sobre ella con mas suficiência, co¬ 
mo si la ignorância autorizase los errores. Son pocos los que 
conocen la letra de esta doctrina, y entre los que conocen la 
letra son pocos los que conocen su espiritu. Hacerla conocer, 
demostraria, es ya disipar los fantasmas que las preocupacio- 
ncs coinbatian en ella y hacer salir como de detrás de las 
nubes el resplandor de sus verdades hecho nuevo á fuerza de 
haber permanecido mucho tíerapo oculto. No es ciega la fe, 
sino la ignorância de la fe; y cuando hablamos de la ignorân¬ 
cia de la fe, hablamos en el sentido que vamos á esplicar. 

Es propio de la verdad cristiana, como hemos dicho ya, 
permaneciendo idêntica en si misina, prestarse á las evolu¬ 
ciones de la inteligência y descubrirle mas pruebas y relacio¬ 
nes á medida que esta última se va haciendo mas capaz de 
comprcnderlas y abarcarias. Por consiguiente, cuando la ver¬ 
dad continua reinando en un entendimiento, se desarrolla en 
él con sus facultados, se ilustra con todos los conocimientos 
que en él penetran, se enriquece con todos los tesoros de 
esperiencia que él va adquiriendo y se fortifica con todo elpeso 
de las reflexiones de que va siendo capaz; en fin llega como 
él á Ia virilidad, y si le fuera posible al homhre emancipar el 
estado de sus conocimientos naturales, ella lo emanciparia 
consigo, porque tiene ella matéria para satisfacer una carrera 
infinita de inteligência. Al contrario, si esta verdad conocida 
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y practicada enla infancia es despreciada aladelanlar cu edad, 
y continuando el entendimiento en instruirsc y agraiidarse en 
todo Io dcinás, deja estacionado en eí mismo punto el cono- 
cimiento que tenia de la verdad cristiana, aun cuando este 
conocimicnto fuera suficiente en la época en que qucdó aban¬ 
donado, deja de serio después por su desacuerdo con el pro- 
greso que en lo sucesivo ha hecho sin ella el entendimiento. 
La verdad se empobrece y acliica en este caso en proporciou 
de las riquezas y desarrollos de la inteligência, y de conocida 
que era, llega á ser ignorada aun cuando haya quedado exis¬ 
tente , ó mas bien porque ha quedado estacionada en lo que 
era al principio. Lajuzgamos entoncescon unaexigencia pro- 
gresiva sobre un conocimiento estacionário, es decir: la ig¬ 
noramos tanto mas cuanto mas sábios somos y mas instruidos 
nos bailamos en otras verdades. 

Ilusion funesta que es la gran fuente de la ignorância religiosa 
de nuestro siglo , pues lo que acabamos de decir de un en¬ 
tendimiento particular se aplica al entendimiento humano co- 
lectivamente. Es verdad que muchos han olvidado ó acaso 
han dejado de aprender la Religicn porque se rompieron las 
tradiciones y porque entre nosotros y nuestros abuelos en la 
fe la irreligion ha abierto un abismo de ignorância; pero lo 
peor tal vez es que los que aprendieron y han guardado el re- 
cuerdo dc cuanto sabian de la verdad cristiana, sin haberlo 
cultivado desde su infancia, lo ignoran con esa ignorância re¬ 
lativa de que acabamos de hablar, y que es mil veces mas 
funesta que Ia ignorância absoluta, porque se ignora á si mis- 
ma, y se cree con derecho para fallar desde la cumbrede las 
ciências humanas sobre una fe de nino. 

Por desgracia, es menester decirlo, esta fe ha sido despre¬ 
ciada y abandonada precisamente en la época en que el en¬ 
tendimiento humano, enriquecido con todos los tesoros reu¬ 
nidos bajo su império, se ha precipitado en el terreno de 
los descubrimientos y conocimientos humanos , y en que el 
siglo do las luces, sucediendo al siglo de la impiedad, se ha 
convertido respecto de la verdad religiosa en cl siglo de las 
tinieblas, do Ia barbaric y de la ignorância. 
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Por esto, i qué está sucediendo ? Que los mismos que se pre- 
cian de saber la Religion fundándose en los recuerdos de su 
infancia, quedan sorprendidos cuando se les descubren en 
ella relaciones y conveniências con nuestras ideas y costuin- 
bres que no sospechaban. No saben reconocerla, y dicen que 
no es la misma Religion. En lugar de acusar á su ignorância, 
quieren escudarse con el espírita de novedad , y defienden la 
ortodoxia de una Religion de la cual son desertores. 

No es la Religion la que ha cambiado, sois vosotros, vues- 
tro espiritu, el mundo. Todas las nuevas relaciones que os 
descubrimos en ella ,estaban ya, aunque ocultas; y el espi¬ 
ritu humano las descubre ahora porque ha estendido su vis¬ 
ta. i Cuántas otras relaciones tiene ocultas todavia, que serán 
descubiertasmas adelante, quedándole siempre otras también 
ocultas! Esta Religion es Dios puesto al alcance dei hombre 
para elevarlo de claridad en claridad hasta su perfecto cono- 
cimiento. 

No conviene seguramente convertir esta consideracion en 
sistema, exagerando los progresos que podemos hacer acá en 
la tierra en la penetracion de las divinas verdades; pero cir- 
cunscribiéndonos en los limites de la esperiencia, nos es per¬ 
mitido decir, que todas las evoluciones temporales dei en- 
tendimiento humano, todos los descubrimientos que va ha- 
ciendo en las ciências, todo lo queel progreso de sus luces en 
todo género le permite comprender, todos los câmbios de re¬ 
laciones que sobrevienen en sus costumbres, todo encuentra 
á la verdad cristiana predispuesta á corresponderle con otros 
tantos nuevos puntos de vista de donde saldrán nuevos des- 
arrollos intelectuales que la penetrarán cada vez mas; pues 
de ella procede el aumento y fuerza en nuestra vista que es 
á lo que debemos el iria comprendiendo cada vez mas : con 
su luz vemos mejor su luz misma. 

Hé aqui por qué hemos querido presentar el cristianismo 
aplicándole el grado de vision filosófica que pertenece á nues- 
tros tiempos. Hemos querido darlo á conocer conforme á to¬ 
das las exigências dei espiritu actual, como asimismo su manera 
de ver todas las cosas. Para llenar nuestro verdadero objeto, 
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era preciso Iiabcr atendido á estas exigências, sin sacar abso- 
lutainente la verdad cristiana dei centro inmutable de esa or¬ 
todoxia. ^ Lo hemos conseguido? Tenemos alguna confianza 
en que sí, y creeinos á lo menos haber demostrado que es 
posibic. 

2.° Así hemos alcanzado también el segundo resultado in¬ 
dicado, esto es, hacer ver que el estúdio de la Religion es el 
mas bello, es cl verdadero terreno de la filosofia. 

Si por filosofia entendemos la aplicacion de las fuerzas dei 
entendimiento humano al conocimiento de la verdad, á la 
adquisicion de la virtud, ^hay algo mas digno de aquel nom- 
bre, algo mas filosófico, que las varias perspectivas ofrecidas 
á nuestra consideracion en el trascurso de todas las verda¬ 
des cristianas? íEs esto, preguntaremos á todo lector equita¬ 
tivo, aquel cristianismo que nos presentan como limitando y 
encadenando la razon ? Recorred cada uno de nuestros estú¬ 
dios en esta segunda parte, y observareis cómo desde el um¬ 
bral hemos visto germinar y llorecer ante nosotros todas esas 
consideraciones, todas esas conveniências, todas esas espli- 
caciones, mas ricas unas que otras, engendrándose recipro¬ 
camente y haciendo pasar á nuestro espiritu de sorpresa en 
sorpresa, á la manera que en una elevadallanura, sombreada 
empero por rocas y bosques, cada paso descubro un nuevo 
punto de vista, cada obstáculo prepara un placer, á cada mi¬ 
rada nace un nuevo espectáculo. 

No se crea que háyamos tenido la pretension de encontrar 
la verdad divina en sí misma; seria una pretension insensata 
y la dejamos para la filosofia racionalisla. Eu nuestro con- 
cepto la verdad divina, como ya dijimos, está fuerza dei alcance 
natural dei entendimiento humano ; no puede este encon¬ 
traria ; solo puede recibirla y recibirla de sí misma y por la 
revclacion que Ic hace de su luz. Pero hallándose esta verdad 
asi recibida por la fe en su revelacion, es permido al enten¬ 
dimiento humano procurarse su inteligência y descubrir sus 
variiis relaciones, sus resultados y aplicaciones. Hé aqui el 
verdadero terreno de la filosofia, muy vasto por ciertoymuy 
digno de nuestra razon. 
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Obscrvad que la misma filosofia racionalisla, cn oposicion 
con sus pretensiones, no liace otra cosa en lo que tiene de 
cfectivo y real. Todo cuanto sabe, cuanto dice de Dios, dei 
hombrey de sus relaciones, no lo ha descubierto, sino que lo 
liarecibido lo mismo quenosotros. Mucliotrabajole liabiade 
costar decirnos la época en que descubrió la existoncia de Dios» 
la espiritualidad y la inniortalidad dei alma, ect. Todas estas 
nociones las tiene recibidas,y únicamente sobre este punto de 
apoyo trabaja para conocerlas relaciones de estas verdades con 
la naturaleza humana y su justificacionen la ariuoníade estas 
relaciones. Por esto nada puede mas que la filosofia crcyente 
ó fiel. Lo único que la distingue de esta es el triste privilegio 
de perder estas verdades, de alterarias y corromperias. Y debe 
ser así; porque la razon, que hace que no podamos descubrir 
por nosotros inismos estas verdades, hace también que no 
podamos comprenderlas enteramente; de donde se sigue que 
si no tomamos por único motivo para admitirias mas que 
esta comprension, deben de necesidad escapársenos en al- 
gun punto, porque no habiendo mas que una razon para no 
comprenderlas, no hay por lo mismo mas que una razon para 
no admitirias ó para alterarias acomodándolasánuestra cora- 
prension. Hay mas : siendo propio de la filosofia racionalista 
no determinarse sino por la comprension, y siendo de la esen- 
cia de su naturaleza la ambicion de conquistar la verdad, me¬ 
nos para someterse á ella que para someterla á su dominio, 
le sucede lo que á todos los ambiciosos y á todos los conquis¬ 
tadores: no hace caso de los bienes que ya posee, es decir, 
de las razones para admitir una verdad mientras estas razones 
no sean completas. Si hay un solo punto sobre el cual la ver¬ 
dad se resista á la comprension de la filosofia, esta se dedica 
H él con todas sus fuerzas, exagera su importância, emplea 
contra él todos los tesoros de su entendimiento hasta que todo 
lo pierde eneste trabajo, aun el mismo sentido comun,yque 
nada le queda mas que el esccpticismo; de manera que por 
haber querido, segun su sistema, comprcnderlo todo por si 
misma, nada conserva, ni siquiera la verdad mas vulgar : se- 
mejante filosofia no es al fin mas que una fastuosa nada. 
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La filosofia creyente ófiel, al contrario, tomando desde lue- 
go por base decisiva de admision de la verdad divina la fe cn 
su revelacion, se entrega á su estúdio con calma, madurez y 
confianza. No se admira de encontrar en cila algunos puntos 
misteriosos,y si quiere esplicarlòs lo hace con circunspeccion 
y reserva. Replegando sus fuerzas sobre los puntos mas inte- 
ligibles, los resuelve sin preocupacion , recoge las soluciones 
que de ellos puede alcanzar, los compara, y deduce de allí 
nuevas y luminosas soluciones. Los mismos puntos que no 
puede llegar á comprender, y que renuncia á lograrlo, le sir- 
ven muchisimo para la inteligência de los que tieucn relacion 
con ellos; porque aunque no tengan en si mismos ningun va¬ 
lor de comprension , tienen al menos un valor de certidum- 
bre que iníluye en su rededor, un valor objetivo que deter¬ 
mina sus relaciones y que arroja hasta lo lejos grandes rayos 
de luz, como esos rayos dei sol que seescapan por debajo de 
una espesa nube y que revelan el disco dei astro sin mani- 
festarlo.—Como esta filosofia comprende, bajo el titulo de fe, 
el edifício entero de la doctrina revelada, encuentra con fre- 
cuencia cn las relaciones de los mistérios entre si una clari- 
dad que no tienen en si mismos y que la satisface é indemniza 
descubricndole un designio profundamente enlazado y que 
lleva en si su propia justifícacion (1).—Su comprension con¬ 
firma entonces su fe, y su fe obra de rechazo sobre su com¬ 
prension , pues nada aumenta tanto las fuerzas dei espiritu 
como la certidumbre de estar bien empleadas: esta certidum- 
bre las dirige, las concentra, las aumenta, les responde como 
desde mas allá dei mistério, y con frecuencia acaba por ha- 
cérselo penetrar. Âdemás es peculiar de lafeelponer en jue- 
go todas las fuerzas dei alma : no es solamente el raciocínio, 
sino también la conciencia, el sentido íntimo, el corazon, Ia 
imaginacion , todas nuestras potências en una palabra están 
en accion para apercibir y ver la luz que de cualquiera lado 
se ofrezea y volvérselo á enviar reciprocamente. — Por otra 
parte, esta filosofia no obra con precipitacion como la fíloso- 

(1) Lex Domini immacttlata justificttta iii semelipsa. • 
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fia racionalista y por consiguientc no se halla espuesta á equi- 
vocaciones, y si alguna vez se equivoca sus errores, no sou 
mortalos, porque posee ya lo que la otra busca, la certidum- 
brc, y puede tomarse el tiempo que quiera para levantar so¬ 
bre este cimiento y retocar á su gusto el editicio de su com- 
prension, edifício en el cual trabajatoda su vida, al cual anade 
una piedra todos los diasy que aun cuando nollegueá rema- 
tarse acá cn la tierra, es sin embargo raas bello, mas sólido y 
real que todos esos sistemas fantásticos que andan flotantes 
entre los nubarrones dei pcnsamiento durante eldia, y que el 

viento de la noche disipa completamente_En fin, cl último 

carácter de la filosofia que cree, sin el cual el nombre de fi¬ 
losofia no es mas que un nombre vano, es el ser eminente¬ 
mente práctica , el tender de continuo á la virtud; el no solo 
discutir sobre la virtud sino practicarla ,y el que llenando este 
objeto capital de la filosofia, adquiere razones muy especia- 
Ics para su inteligência, que la conducen directameute a ia 
luz por los caminos de la intuicion , conforme á aquellas pa- 
labras dei Salvador que nos complacemos en repetir : Qui 
facil veritatem venit ad lucevi. 

Esta es la filosofia verdadera. Para confundir á los que Ia 
niegan, hemos hecho lo que Zenon , la hemos puesto en mo- 
vimiento, la hemos demostrado en accion en nuestros Estú¬ 
dios intrínsecos. El lector discreto é imparcial puede ahora 
fallar entre sus competidores y nosotros. 

3.“ Finahnente, separando en lo posible de este trabajo fi¬ 
losófico lafç, que, lo confesamos, lo ha presidido,yjuzgando 
de la impresion que ha debido causar en todo lector amigo 
de la verdad por la que nosotros hemos sentido, su resultado 
ha debido formar la conviccion de la dívinidad dei cristia¬ 
nismo. 

La consideracion de que la fe ha presidido á nuestro tra¬ 
bajo no debe atenuar filosóficamente este resultado, porque 
entre esta fe y la supuesta incredulidad dei lector hemos co¬ 
locado el raciocinio, y solo por medio de este hemos procu¬ 
rado convencerlo. Indudablemente nuestra fe ha dado ani- 
macion y vida á este raciocinio; pero i se proscribe acaso la 
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íe hasta cl punto rle despreciar el ejercicio do Ia razon á quicii 
inspira? ^No es, al contrario, una de las nias bellas pruebas 
de su divinidad el manifestar que ella produce cl raciocinio 
y Ia inteligência, que da como alas ála razon y la bace marchar 
])nr alturas que le son naturalinente inaccesibles? 

Por lo demás, conteniéndola en nuestra alma y templán- 
dola hasta cicrto punto conforme al grado de indiferencia que 
])odia encontrar, la hemos hecho preceder por el raciocínio 
que salia de ella, y hemos dejado á este todos sus médios li- 
losóficos ; únicaraente cuando nos ha parecido haberllegado 
cl caso de deber producir en los demás un efecto dc con- 
viccion correspondiente á nuestra fe hemos manifestado ser 
esta el principio dc nuestros esfucrzos y el objeto de nuestras 
esperaiizas. 

Pero, 4 de qué sirven todas estas justificaclones? No to¬ 
memos tantas precauciones, no tengamos tanta desconfianza 
en una doctrina portanto tiempo combatida, tan desarmada, 
humanamente hahlando, como Io es la doctrina cristiana en 
nuestros dias; y si llega á producir en nosotros una impre- 
sion dc verdad, creamos que es menester mas bien ahadirlc 
que quitarle, y que esa injusta copia de prcocupaciones y dc 
indiferencia, si no dc hostihdad, que contra ella hace tanto 
tiempo alimentamos, disminuye su legitima capaeldad y nos 
e.onslituyc en deuda de Justicia é imparcialidad con ella; y 
cuando décimos con ella, queremos decir con nosotros rais- 
mos; pues cl interés de la verdad esnuestro mas precioso in- 

Examinemos pues con sinceridad la conclusion de nuestro 
trabajo.—A diferencia de Io que sucede en los sistemas hu¬ 
manos, no nos ha sido necesario llegar hasta aqui para dedu- 
cirla; se ha ido desprendiendo naturalmente de cada capitulo, 
década página de nucstrosEsíiidios; tan abundantes y numero¬ 
sas eran sus fuentes. Acontece en el cristianismo lo que en 
la naturalcza, cada objeto revela en cl una sabiduria divina. 
En el estúdio dc la naturalcza no cs preciso ir muy lejos ni 
cinplear nnieho arte y método para descubrir cn ella los 
cfectos de una inteligência suprema; lo primero que se ofre- 


Biblioteca Nacional de Espana 



SOBRE EL CRISTUMSMO. 111 

ce, una hoja, una flor la atestiguan elocuentemente, y seria 
difícil poder decir con fundamento que el ojo dei arador re- 
íleja menos la divinidad que el astro dei dia con toda su mag- 
niíiccncia. Lo mismo sucede eu el cristianismo. A cada paso 
de nuestros Estúdios hemos estado tentados de concluir que 
era efecto de una razon divina; en cada punto, por todas par¬ 
tes, hemos descubierto una perfeccion de relaciones y ta! 
profundidad de miras que escedian á nuestra razon y le hacian 
esperimentar esa mistna confusion que esperimenta el natu¬ 
ralista cuando descubre en las cosas que hasta entonces ha- 
hia mal conocido ó dcsdenado, fund<ándose ó siguiendo la 
opinion dei vulgo, secretas bellezas que absorben su con- 
tcmplacion. 

—Hay entre la obra de Jesucrlsto y las obras de Dios otro 
carácter de scmejanza muy notable, y que la distingue en alto 
grado de todas las obras humanas. No viviendo el hombre 
mas que un dia sobre la tierra, se afana en producirsu obra, 
(üi darle durante su vida todo el dcsarrollo de que es capaz 
yen formularia con la mayor solicitud de precauciones, por- 
ijue ve que pronto ha dcmorir, y no estará ya presente para 
sostener y csplicar su pensaraiento; y á pesar de todas estas 
precauciones, su pensamiento es muy pronto tergiversado y 
alterado por los que le suceden. Dios que es eterno obra con 
mas lentitud, porque obra incesantementc. No se afana ni da 
priesa en la formacion de sus obras, de un árbol, por ejem- 
plo : este árbol; contenido todo enteroen su germen, va su- 
cesivamente saliendo de él, se va formando al parecer sin 
designio premeditado, y sin embargo llega por fm, á través 
de todas las intemperies de la atmosfera, á adquirir toda su 
bellcza, su infalible desarrollo.—La obra de Jcsucristo e.xistc 
en el mundo de la misma manera.—No la formulo visible- 
mcnte él mismo antes do comparecer á la vista de los hom- 
bres; la dejó cn germen al parecer confuso y diseminado en 
los discursos que dirigió á sus discípulos; y tomándola en 
este estado rudimentario hubiera sido una locura cl esperar 
liumanamente que esta obra pudicsc jamás llcgar á ser un 
cuerpo dc doctrina, darse á conocery coordinarse do una mu- 
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iiera precisa á través de las tempestades de todo género que 
iban á asaltarla desde su cuna. Pero [oh cosa verdaderamente 
inesplicable si no es divina! esta doctrina fermento como una 
fecunda lovadura, y sin habérsele hecho ni anadido nada, por 
si misma salió, apareció; se fué sucesivamente desenvolvien- 
do y csplicando deun modo claro y preciso, y llegó á ser una 
cosa incomparable por la pureza y fuerza dei cncadenamien- 
to de todas sus partes. Para colmo de prodígio sucedió asi, 
no solo á despeclio dei desorden de los elementos que le 
eran hostiles, sino por este desorden mismo : atacando las 
lierejias á la doctrina católica, han proporcionado á esta oca- 
sion parairse declarando y formular sucesivamente tantos ar¬ 
tículos de su símbolo cuantas han sido las tentativas para 
alterarlo. No os hagais ilusion sobre esto; las mas incontes- 
tables historias deponen unânimes en favor de nuestra pro- 
posicion : no se hicieron esos artículos por via de adicion á 
la doctrina, sino de ampliacion, de manifestacion de su con- 
tenido, existente ya en la tradicion y las escrituras, y remon- 
tándose asi directamente hasta Jesucristo. La Iglesia ha pro¬ 
cedido en todas sus decisiones dogmáticas fundándosc en lo 
que existia ya, en lo que anteriormente habia existido siem- 
pre. No hay ningun articulo de nuestra fe, que no haya sido 
creido en la Iglesia siempreypor todas partes y al cual puedu 
sehalarsc una data posterior á los apóstoles y á Jesucristo. No 
hay ninguno cuyo seguro elemento no se encuentre en los mo¬ 
numentos anteriores á la promulgacion que de él se hízo cn 
refutacion de la novedad que él atacaba. Además, el admi- 
rable encadenamiento que reina en todo el conjunto de esta 
tloctrina es de tal naturalcza, que constituye por si solo una 
prueba filosófica de la divinidad de su Autor, y rechaza la 
suposicion de que se haya ido formando por medio de adi¬ 
ciones sucesivas. Si esto fuera cierto, seria un prodígio ma- 
yor que el que se quiero evitar. Es evidente que no es obra 
de muchos, sino de uno solo, y una obra incomparable. Pero 
/,cómo pudo cse Autor único de esta obra sacaria dei estado 
rudimentario-en que la habia aparentemente dejado, defen¬ 
deria ycoordinarla á nuestra vista, y sostenerla hasta nuestros 
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dias al través de diez y ocho siglos?.... En esto está la evi¬ 
dencia de la obra de Dios y el cumplimiento de aquellas pa- 
labras : Yo estoy con vosotros todos los dias hasta el fin. Jesu- 
cristo está constantemente con su obra, sosteniéndola y fo- 
mentándola, dei mismo modo que la accion de Dios está in- 
cesantemente presente en el universo. 

—Los sistemas humanos mas felizmente concebidos ticncii 
su lado débil, aun cuando se propongan solo un fin especu¬ 
lativo y mas ó menos limitado : asi son la república de Pla- 
tón, los átomos de Descartes, las mónadas de Leibnitz, la Vi¬ 
sion en Dios de Malebranche, etc. La primera vez que apa- 
recen estos sistemas logran hacer furor precisamente por su 
lado quimérico, que choca á la imaginacion por su singu- 
laridad. Pero no tarda el tiempo en senalar con el dedo lo 
ridículo y vicioso que envuelven, y la posteridad ya dcsim- 
presionada y en calma no ve en ellos mas que un tributo 
pagado á la fragilidad de la humana razon.—Nada parecido á 
esto encontramos en la doctrina católica.—A pesar de que 
esta doctrina lo abraza todo y nos conduce al escabroso ter¬ 
reno de la, práctica, dei cual procuranhuir todos los sistemas 
humanos, seria imposible después de diez y ocho siglos de 
una esperiencia la mas variada en tiempos y lugares, senalar 
entre tantos puntos como abraza, el punto quimérico, el lado 
débil.... Es forzoso rechazarla ó admitiria por completo ; y 
si la rechazamos nos vemos obligados al fin ávolver á ella, so 
pena de no tenerninguna.—Lejos la reforma de desvimeceró 
destruir esta importante observacion, ha servido para confir¬ 
maria manifíestamentc; porque á pesar de haber emplcado * 
tantapasionen buscar en esta doctrina un lado vulnerable, no 
ha podido de ninguna manera encontrarlo : pasion evideiitc- 
mente reconocida enla desordenada violência de sus ataques, 
hiriendoá diestro yá siniestro, ignorando á punto fijo lo que 
ha de destruir ó lo que debe conservar, y viéndose obligada 
á mirar cómo todos se Ic escapan por no haber querido con¬ 
servados todos. 

—Hay mas: no todo es igualmente bueno en lo mismo bueno 
que tienen las obras humanas, pues tieneu estas partes mas- 
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bellas unas que otras ; la figura principal ha sido cuidadosa- 
mente esmerada, las accesorias desatendidas ; y esta misma 
negligencia eranecesaria, pues estai lafragilidaddelhombre, 
que la carência de toda imperfeccion es con frecuencia en sus 
obras una imperfeccion, porque no pudiendo aspirar á la 
perfeccion absoluta se ve obligado á buscar la relativa y a 
liacer valer sus propios defectos. No sucede asi en la obra de 
Jesucristo : es en ella tan profundamente sabio todo, que se¬ 
ria dificil sehalar algo que lo fuera mas ó menos. Al estudiar 
uno tras otro todos los puntos de su doctrina, la diferencia 
de importância que parecia distinguirlos se desvanece, se 
descubren bellezas imprevistas, relaciones inesperadas, y nos 
encontramos como inundados de admiracion : no descubri- 
inos limites en ninguna parte, desaparece toda graduacion, y 
)ior todas partes se nosofrcce la misma sabiduria, una sabi- 
duria infinita. 

—Otro de los caracteres de los sistemas humanos es em- 
pezar seduciendo: tan acomodado se halla todo en ellos á las 
miras natural es de la humana razon. Lo contrario sucede en 
la doctrina cristiana: el primer movimiento delentendimien- 
to humano es de no comprender absolutamente nada en 
ella, de chocarle y hasta de mofarse de ella: tan distinta es 
de la nuestra la razon que la preside; y debeser asi en efec- 
to si es una razon divina, siendo la nuestra, relativamente á 
ella, débil y corrompida, y debiendo por consiguiente sen- 
tirse berida la primera vez que la encuentra, como un ojo 
enfeimo al contacto de una gran luz. Pero ;cosa admirable! 
cuanto mas se coloca el espíritu dei hombre ante esta doc¬ 
trina en la situacion de humildad, de pureza, de recogimien- 
to, de dcsconfianza en si mismo y de buena voluntad, que es 
la que él debe tomar si es divina la doctrina, tanto mas orden 
descubre en ella, mas armonía, mas sabiduria, mas fuerza, 
mas intinidad en todos sentidos y mas profundidad. Se le 
ofrece todo un mundo nuevo que lo inicia en sus misteriosas 
riquezas; ve despuntar poco á poco y una después de otru 
luminosas verdades donde antes no habia visto mas que enig¬ 
mas confusos á y á veces absurdos; las ve abrirse y dejar 
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escapar de su seno otras verdades mas luminosas aun, que 
contienen en si otras mievas, y asi indeünidamente ; las ve 
corresponderse, reflejarse unas en otras, y enlazarse maravi- 
Ilosámente. No tiene tiempo de recogerlas y contarias; ellas 
se disputan su asombro y admiracion, y le liacen entrever 
tantas semejanzas á la vez y tocan tan diversos puntos, que 
toda su atencion no alcanza á abrazarlos : no puede mas; y 
entre todos los vocablos que se le ocurren para espresar lo 
que siente, no liay mas que uno que le cuadre perfectamente, 
el de divino, volviendo de este modo por el éstasis de la razon 
á la simplicidad de la fe. 

—Indudablemente hay todavia en esta doctrina muclio in- 
comprensible, y aunque la razon descubre en ella muclias co¬ 
sas, está aun como anonadada á vista de lo que le falta cono- 

cer. Pero si no fuera asi, ^seria divina esta doctrina?.Las 

doctrinas humanas no procedeu de este modo ; aspiran á ha- 
cerse comprender, y tienden á este fin todos sus esfuerzos, 
porque solo la eudencia puede legitimarias; y siendo toda ra¬ 
zon humana esencialmente igual á otra razon humana, la 
comprension es de derecho, y su defecto acreditaria la obra 
de impotência ó de sinrazon. En una doctrina divina debe 
suceder todo al revés: en vez dei examen debe ser la fe su 
fundamento de admision, en vez de la evidencia debe ser ei 
mistério quien la consagre. No puede aceptarse sino con la 
condicion de no comprendérsela, porque quien dice divino 
dice incomprensible. No queremos decir que todo deba ser 
iiicomprensible en semejante doctrina, muy al contrario ; 
pero supuesto que no todo puede ser comprensible, y que en 
su fondo ha de encoutrarse siempre el mistério, debe situar- 
se ia fe á su entrada. 

—Esto nos conduce á observar una cosa muy digna de (i- 
jar también nuestra atencion.—Las doctrinas humanas que se 
presentan como tales cifran su buen êxito en la evidencia, y 
debe ser asi. Las doctrinas humanas que quieren pasar por 
divinas cifran su buen êxito en las apariencias dei mistério, y 
debe ser asi también, porque deben imitar en esto á lo divi¬ 
no. Pero la propiedad de una doctrina verdaderamente divi- 
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na y que nada puede simular, es que permaneciendo miste¬ 
riosa en su esencia, descubre en sus contornos admirables 
objetos de inteligência, que ejercita á la razon al mismo tiem- 
po que la somete, la llena de sus resplandorcs, hasta là di¬ 
lata para rellenarla mas, y que solo le opone por fin el mis¬ 
tério después de haberla hecho saborear en la comprension; 
es, últimamente, que se adapta por iin lado á la inteligência 
humana, para irse á perder por otro en las profundidades de 
la inteligência divina, que es en parte luminosa yen parte os- 
cura, y que varia la proporcion de su luz y de su oscuridad 
segun nuestra aproximacion á su divina esencia por el per- 
feccionamiento de nuestra naturaleza.—Tal es el carácter 
único, el carácter distintivo dei cristianismo.—Examinad to¬ 
das las demás doctrinas, y las encontrareis ó enteramente evi¬ 
dentes, (en su pretensional menos) cuando se danpor huma¬ 
nas, ó enteramente oscuras cuando pretenden ser divinas. En 
este último caso hacen lo que todos los falsarios: apuran el 
original en todo lo que tiene de imitable y dejan todo lo que 
le es esencialmente propio. El cristianismo tiene de comun 
con las demás religiones, que en uno yotras encontramos os¬ 
curidad; pero en las otras religiones esta oscuridad es muda, 
inmóvil, infecunda, absorbente de toda razon y de toda civi- 
lizacion; y en el cristianismo, únicamente en el cristianismo, 
semejante oscuridad es, si es licito decirlo así, comprensible, 
está bajo la accion de la inteligência, arroja en torno suyo 
resplandores que disipan la oscuridad natural de nuestros 
destinos, provoca mas bien que contiene á la razon, y no la 
contiene sino para dirigiria ; es en fin la nodriza dei genio y 
la generadora fecunda é inagotable de toda civilizacion ver- 
dadera. 

—Otro de los caracteres de divinidad en el cristianismo es 
el siguiente :—La verdad no es pura y completa en ninguna 
parte ; sicmpre se halla mezclada con el error, dividida con¬ 
sigo misma y acomodada á las debilidades y pasiones de los 
hombres, segun la diversidad de tiempos y de lugares: tCasi 
» nada vemos de justo y de injusto, dijo Pascal, que no cara- 
» bie de cualidad cambiando de clima. Tres grados de eleva- 
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« cion dei polo trastornan toda la jurisprudência. Un merí- 
» diano decide de la verdad. El derecho tiene sus épocas. 

> j Buena justicia la que se halla limitada por un rio ó una 
• montana! Verdad dei lado de acá de los Pirineos, error dei 

> lado de allá.>—Esta es la suerte de la verdad en las manos 
de los hombres.— El cristianismo presenta el reverso de este 
estado. En él se encucntran todas las verdades que en el 
mundo han existido, con la ventaja además, de que estas 
verdades que se hallaban diseminadas, alteradas, arroja¬ 
das acá y allá, lejos de sus verdaderos princípios yde su apli- 
cacion, y como perdidas en su aislamiento, en el cristianismo 
se emancipan, se ponen en contacto, se reconocen, se coni- 
pletan y justifican reciprocamente; se desarrollan en fin, y se 
elevan hasta una altura en la que llegan á ser la simple ver¬ 
dad, la verdad absoluta, inrautable, universal, esa verdad ca¬ 
tólica que todo lo domina, que á todo se aplica, que no cam¬ 
bia de cualidad aun cuando cambie de clima, que no tiene épo¬ 
cas, que no se ve nunca limitada por ninam rio ni montana, 
que no conoce Pirineos, que no está sujeta al meridiano. 

Con todo esto nada décimos que no esté reconocido por 
los talentos filosóficos menos sospechosos. Solo se diferen- 
cian de nosotros en Ia manera de decirlo : en todas las pági¬ 
nas de sus obras leemos que el cristianismo es el eclecticismo 
por escelencia, y un magnífico conjunto de todas las verda¬ 
des diseminadas por el mundo antiguo (1). 

Pues bien ; nosotros décimos que esto solo importa vir- 

(I) «Lo repito (y el ilustrado colega (M.-Cousin) que preside esta Aca- 
» demia, me serviria, en caso necesario , de garantia y de autoridad), cl 

> cristianisno no es solo un perícccionamiento de la ley de Moisés y do aquc- 
»lia sahiduria hehráica circunscrita á los cstrcchos limites de una pequena 
» region dei Oriente; es además el magniOco resumen de todos los antignos 
■ sistemas de moral y de filosofia, purgados de sus errores y elevados á prin- 

> cipios mas suhlimes y completos; es el punto de conjunciun de todas las 
» verdades parciales dei mundo oriental y dei Occidental, que se confunden 
» en una verdad única, mas pura, mas clara, mas vasta; es el progreso final, 
» por cuyo medio la humanidad ha sido puesla en posesion de los principies 
» de la verdadera civilixacion universal. » (M. Troplong, De la iiifliieucia dei 
cristianismo sobre el derecho civil de los romanos.) 
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tualmente la divinidad dei cristianismo. — Hay tres razones 

para probarlo. 

Primeramente, para que hubiese podido elhombre aspirar 
á producir este eclecticismo , ; qué enorme y prévio trabajo no 
hubiera tenidoque emprender sobre la historia de la filosofia! 
i Cuántos elementos y materiales no hubiera tenido que re¬ 
volver, reunir, coordinar y comparar! Y ^qué hubiera sido 
todo esto al fin y al cabo mas que un mosáico?— Si hay algo 
enteramente opuesto á la manera con que el cristianismo se 
formó , es esta. Figuraos un hombre toda su vida enterrado 
entre libros, un escrupuloso investigador de Ias doctrinas que 
le han precedido, un solicito compilador de todos los siste¬ 
mas , un filósofo metodista y clasificador, un ecléctico , en una 
palabra, y decid : ^es este Jesucristo?... ^es este esa simpli- 
cidad potente y regeneradora dei cristianismo ?... 

La segunda razon es mas concluyente todavia. Como ya 
dijimos en otra parte, el eclecticismo, es decir, la recons- 
truccion de la verdad, supone invenciblemente en el que la 
opera la posesion previa de la verdad misjna en toda su in- 
tegridad. El buen sentido lo exige así. Para distinguir la ver¬ 
dad dei error, para unir una verdad con otra, tal fragmento 
con otro fragmento distinto, y componer con ambos un to¬ 
do , es necesario tener la idea, el plan, el tipo de este todo; 
es necesario conocer á la verdad como á si mismo, es nece¬ 
sario ser uno mismo Ia verdad; por esto Jesucristo se anun- 
ció de este modo : Eco sum vebitas. — Pero en este caso ^de 
qué serviria el eclecticismo y sus esfuerzos para encontrar la 
verdad que poseerinmos ya? Bastaria revelaria. Hablando dei 
cristianismo es menester pues decir revelacion, y no eclecti¬ 
cismo. Esta última palabra es un vocablo hueco y vano, puesto 
que Ia cosa que quiere significar no puede existir sino con 
una condicion que lahace inútil, es decir. Ia posesion pre¬ 
via de la verdad. Y reconociendo, como sereconoce, que el 
cristianismo es esta cosa, es precisamente indispensble re- 
conocer también que es la verdad sustancial, esto es, la Di¬ 
vinidad revelada á los hombres. 

La tercera razon es la siguiente : Una vez reconstruída y 
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reslablecida la verdad en toda su integridad, ^ podemos cle- 
x^arla y íijarla en un estado de unidad y de universalidad que 
abrace todos los paises y todos los siglos? j No puede la misma 
fiierza disolvente que arruino una vez la verdad, cuando tenia 
esta toda su fuerza nativa, disolverla de nuevo, cuando no 
tenga mas que una fuerza de reconstruccion eclécticaf Ã^Iay 
algun lazo, algun nuevo cimiento mas fuerte que la misma 
integridad, que pueda obrar el prodigio de esta indivisibili- 
dad ? Indudablcmenle seria preciso recurrir á un agente so¬ 
brenatural y divino, aun cuando no se tratara mas que dcl 
resultado dei eclecticismo humano. Por consiguiente, lo con- 
fesamos: preferimos creer que el divino Autor de la conser- 
vacion de la obra es también Autor de la obra, porque asi 
vemos siempre en la doctrina cristiana y en su indisoluble 
catolicismo la obra de un Dios. 

IV. Asi es, liraitándonos á esta corta resena de nuestras 
impresiones, cómo bajo todas estas fases reüeja el cristia¬ 
nismo á lo lejos clarisimos rasgos de divinidad. 

Sin embargo, solo hemos hablado hasta ahora de las pro- 
piedades intrínsecas dei cristianismo, pues no debemos ol¬ 
vidar que además de estas hay en él olras propiedades estriíi- 
secas y pruebas históricas á que no hemos tocado todavia, y 
que, como veremos luego, constituyen un carácter único ó 
inimitable de divinidad. 

Pero no considerándolo mas que en si mismo, abstraccion 
hecha de sus formidables bases, y tomándolo solo en lo que 
es objeto de la fe de sus discípulos y de la repulsion de sus 
enemigos, décimos (y este es el resultado constante que he¬ 
mos tenido á la vista en todo el dircurso de su esposicion) 
que, á pesar de todo lo que debe tener de misterioso en cl 
fondo su doctrina, lo que en ella nos parece luminoso estan 
perfecto, tan superior é incoraparable, que basta por si solo 
para establecer su divinidad y hacerlo admitir por todo en- 
tendimiento reflexivo y elevado, en virtud, nos atrevemos á 
decirlo, de una evidencia de cxámen. 

No queremos destruir con esto lo que nosotros mismos 
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hemos establecido en otro lugar, y sabemos que podrá de- 
cirsenos que no hay evidencia de examen posible en una doc- 
trina divina y misteriosa, en el sentido de que el examen no 
puede ser en ella completo, y que pudiendo lo que se le 
oculta destruir lo que le es conocido, no podriafijarse nunca 
cn la evidencia absoluta. En tésis general lo admitimos; pero 
de hecho y segun el dictamen dei sentido comun, juez sobe¬ 
rano cn las investigaciones de conviccion, creemos que no es 
asi. Creemos que si, recorriendo uno tras otro todos los nu¬ 
merosos puntos de esta doctrina, se encuentra que cada uno 
de ellos tiene bellezas inimitables, y da como un sonido divi¬ 
no; que no solamente sucede asi en cada punto tomado aisla- 
damente, sino que puestos en contacto unos con otros resul- 
tan de este contacto bellezas no menos soberanas, y que lo 
niisino en los mas minuciosos detalles que en el conjunto, 
por la sintésis como por el análisis, se llega por todos lados 
á una sabiduria inagotable é infalible , tanto mas evidente, 
cuanto mas pura y elevada es la razon que la contempla; 
creemos, repetimos, apoyados en el sentido comun, que una 
armonia tan rica, que una concordância tan profunda é inva- 
riable, que todos los caracteres en uba palabra, que hemos 
descubierto en la doctrina católica, y que la confunden con 
las obras de Dios tanto como la distinguen de las dei hom- 
bre, que todo esto seria imposible si en lo que permanece 
misterioso se cncontrasen cosas que pudiesen desmentiria. 
La parte luminosa nos responde de la parte oscura como de 
si misma, porque ella no existiria sin su conformidad, pues 
su discordância constituiria un prodigio mayor que el de su 
divinidad, la cual se halla asi demostrada por la evidencia dc 
examen. 

Tal es la conclusion á que desea llegar un talento sencillo 
y recto, que no haya tomado partido contra la verdad, para 
tlescansar en ella como en el seno de esta misma verdad. Es 
cierto que queda en esta conclusion matéria á la critica y á la 
controvérsia; pero no para el buen sentido ni la buena vo- 
liintad, y esto es lo que basta ; pasandomasadelante, habria 
cn ella demasiada evidencia, y ya no seria posible la eviden- 
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cia, ni por consiguiente la sumision meritória. Por otra par¬ 
te , ia fuerza de esta conclusion no podria ser apreciada por 
quien no hubiese leido mas que la deduccion definitiva que 
de ella bacemos en el presente capitulo, pues este mismo 
capitulo no es mas que el pequeno compendio de todas las im- 
presiones de un gran volúmen de observaciones. Para sentir 
esa fuerza es preciso baberla ido adquiriendo gota á gota en 
estas mismas observaciones; no es intrínseca, sino penetran¬ 
te ; no corre por la superbcie como un torrente, sino que va 
cayendo suavemente en el alma, atenta y recogida como 
aquellas lluvias pausadas, silenciosas y benéficas que parece 
que destila el cielo sobre la tierra. 

Hé aqui el efecto de las pruebas intrínsecas y el sentido en 
que es permitido dccir que de ellas resulta una evidencia de 
examen. 

Pero este mismo cristianismo, que se dice ser enemigo de 
la razon, no le proporciona esta evidencia sino como acre- 
centamiento y recompensa de su sumision á otra especie dc 
evidencia mas obligatoria todavia, es decir, la evidencia de 
autoridad. 

En la primera parte de los presentes Estúdios bicimos re- 
saltar esta evidencia de una manera indirecta y preliminar, y 
en la tercera vamos á prescntarla de una manera directa y 
precisa, tratando á este efecto en ella de las pruebas históri¬ 
cas ú estrinsecas. 

Con esto completaremos el trabajo que bemos emprendi- 
do: babremos recorrido la inmensa circunferência dei cris¬ 
tianismo. 

No debe olvidarse empero ni esperar que la conclusion de 
estos Esfudíos nos proporcione lo que no es de sunaturaleza. 
Ni la evidencia de examen ni la de autoridad , á cualquier 
grado á que los baga llegar el raciocínio ó la atestacion, dc- 
mostrarán jamás toda lã verdad dei cristianismo, si no son 
completadas por otra especie de evidencia: la evidenciaprác- 
fien. Aquellas pueden ir dísponiendo la fe, solo esta puedo 


Biblioteca Nacional de Espana 


122 ESTÚDIOS FILOSÓFICOS 

consumaria. Asi Io exige la naturaleza de las cosas. La ver- 
(ladde una Religion eminentemente práctica debe aprenderse 
practicándola. No llenai-ia su objeto ni seria lo que debe 
ser, si la práctica no ensenara nada mas que la teoria, y hasta 
si aquella no contuviera Ia porcion mas viva de sus luces. 
Para que la libre actividad dei hombre se interesara y entre- 
tuviera, era necesario que ocultara Dios una parte de su co- 
nocimicnto á las investigaciones intelectuales, y que some- 
tiera su dispensacion á la fídelidad. Esto es lo que hizo, vin¬ 
culando en la práctica de su ley lasluçes incomunicables que 
resultan dei contacto dei alma con él, y que son como los 
destelios de su divina faz. Por consiguiente, si quereis 'ir 
comparando hasta el término, si quereis realmente saber á 
qué ateneros acerca de esta divinidad dei cristianismo , que 
tantos testimonios tiene á su favor y que tanto interesaánues- 
tros destinos,—haced el esperimento,—y muy pronto podreis 
decirnos lo que los habitantes de Sichar, después de haber 
visto á Jesucrísto, decian á la Samaritana que se lo habia 
anunciado : Ya no creeuos poa td dicho ; porque nosotros 

MISMOS LE HEMOS OIDO, Y SAREMOS QUE ESTE ES VERDADERAMENTE 

EL Salvador del mundo (i). 

(1) Quiajamnonpropter tuam loquelam credimus; ipsi emim audmmii$ 
et scimus, quia hic e»t veré Salvator mundi. Joan. iv, v. 42. 
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Prólogo. 


1. El cristianismo es la única religion que tiene pruebas, 
(lijo Fontenelle. 

Si estudiamos esta verdad, encontraremos que no solo es 
cl cristianismo Ia única religion que tiene pruebas, sino tam- 
bién que estas son á la vez en él tan imponentes, tan numerosas 
y diversas que pueden cautivar siempre átodaclase de talen¬ 
tos y caracteres, y hasta á un mismo talento en las varias 
disposiciones en que puede sucesivamente encontrarse, sin 
nunca dejarlo enuna duda legítima de su creencia; y descu- 
briremos también, que aun prescindiendo de las pruebas fi- 
jas y generales, aducidas por los talentos de todos los tiempos 
y lugares, reserva el cristianismo para cada siglo y para cada 
situacion dei talento humano pruebas especiales, cuyo valor 
no puede apreciarse hasta el momento en que se hacen in- 
dispensables y que correspondeu con c.\actitud ã la tendên¬ 
cia de las necesidades, de las ideas y de ias situacíones de la 
humanidad. Del mismo modo, para recordar una de nues- 
tras comparaciones, que desde lo alto de un elevado faro, fijo 
é inmóvil en medio de la movilídad de los mares, la bené¬ 
fica luz hiere y advierte con sus cambiantes colores el asus- 
tadizo ojo dei marinero. 

Al penetrar en la economia de las pruebas de la revelacion 
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cristiana, no sabemos qué admirar mas, si la condescendên¬ 
cia de Dios, que de tal modo acomoda su verdad á todas las 
proporciones de la razon humana, ó la resistência de esta, 
que pondera siempre el valor de su trabajo, y que encuentra 
siempre motivo para dudar, para negar. Pero la posibilidad 
de esta misma resistência es otro de los miramientos y coii- 
templaciones de esa divina economia que atrae la razon sin 
violentaria, y, satisfaciendo en cierto modo sus justas exi¬ 
gências , le deja no obstante la libertad de su ceguera para 
proporcionarle el mérito de su fe. 

Un hombrc que anduvo flotando todo el tiempo de su vida 
entre estos dos estados, Rousseau, esponia dei modo si- 
guicnte esta armónica variedad de laspruebas denuestra Re- 
ligion: 

• Dotados los hombres de cabezas tan diferentemente or- 

> ganizadas , seria didcll que unos mismos argumentos, sobre 

• todo en matérias de fe, los cautivasen igualmente ã todos. 

• A. uno no hacen fuerza mas que cierta clase de pruebas , á 

• otro otra clase enteramente distinta. A veces pueden todos 
1 convenir en una misma cosa, pero es muy raro que con- 

• vengan en ella por razones idênticas. 

1 Por consiguicnte , cuando Dios da á los hombres una re- 

• vclacion en la que todos deben creer, es menester que la 
»establezca sobre pruebas buenas para todos, y que sean di- 

• versas segun los vários modos de ver de los que han de 

> adoptarlas. 

» Con este raciocínio, que me parece recto y sencillo, sc 
» descubre que Dios habia dado á la mision de sus enviados 
»diversos caracteres que debian hacer conocer esta mision á 
»todos los hombres, grandes y pequenos, sábios é ignoran- 
»tes, rudos é ilustrados. El que tienc la capacidad bastante 

• ílexible para afectarse ála vez por todos aquellos caracteres, 
>es feliz sin duda; pero no por esto merece compasion el que 
«solo se afccta por algunos, con tal que se afecte lo suficiente 

• para dejarse persuadir. 

»El primero, el mas importante y cierto de estos caracte- 
»res , resulta de la naturalcza de la doctrina, es decir, de su 
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• utilidad, de su belleza (1), de su santidad, de su verdad y 

• profundidad, y de todas Ias demás cualidades que puedeii 
»revelar á los hombres Ias instruccioues de Ia suprema sa- 

• biduría y los preceptos de la suprema ,bondad. Este carác- 

• ter, como Iie dicho ya, es el mas claro é iníálible, llcva 
»en si mismo una prueba que loi dispensa de toda otra, pe- 
»ro es el menos fácil de probar: eiiige, para ser sentido, es- 
«tudio, reilexion, conocimientos é investigaciones que solo 
» convienen á los hombres sábios, ilustrados y que saben ra- 

• ciocinar. 

>E1 segundo carácter está en el de los hombres elegidos 

> de Dios para anunciar su palabra; su santidad, su veraci- 
»dad, su justicia, sus costumbres puras y sin tacha, sus vir- 

> tudes inacccsibles á las pasiones humanas, son, juntamente 

> con las cualidades dei entendimiento, la razon, el talento, 
»el saber y la prudência, otros tantos indicios respetables, 

> cuya reunion, cuando no hay en ellos nada que las contra- 
» diga, forma una prueba completa en su favor, y atestigiia 

> que son algo mas que hombres. Esta cs la sehal que cauti- 
s va con preferencia á las personas buenas y rectas, que veu 
»la verdad en todo loque es Justo, y que no saben oir la voz 
» de Dios sino de boca de la virtud. 

> El tercer carácter de los enviados de Dios es una emana- 
» cion dei divino poder, que puede interrumpir y cambiar cl 

> curso de Ia naturaleza, segunlavoluntad de los que reciberi 
» esta emanacion. Este carácter es sin contradiccion el mas 

• brillante de los tres, el mas palpable, el que mas pronto 

• salta á la vista, el que, marcándose por un efecto sensible, 

• parece necesitar menos examen y discusion: por esto es 
»también este carácter el que comprcnde el pueblo con es- 
»pecialidad. 

> Aqui me dotcngo sin examinar si esta cnumeracion po- 
»dria estenderse mas; es una discusion inútil á nuestro asun- 

(1) No sé por qué quiere atríhuírse al pr(^re«o de Ia rilosofia Ia hennos:i 
moral dc nueslros libros. EsUi moral, sacada dei Evangelio, era crisliana an- 
les de ser rdosólica. Solo cl Evangelio es sienipre seguro, siempre verdade- 
io,sienipre único y semcjanie á si mismo. (Aoíb de Robsseac.) 


Biblioteca Nacional de Espana 



128 


ESTÜDIOS FILOSÓFICOS 


> to, pues está claro que cuando todas estas senales se en- 

• cuentran rqunidas, son capaces de persuadir á todos los 

• hoiubres, á los sábios, á los buenos y al pueblo; á todos, 

> escepto á los insensatos, incapaces de razon, y á los inal- 

> vados que se resisten siempre á todo lo que puede con- 

> vencer.» 

Este órden con que clasifica Rousseau los principales gé¬ 
neros de pruebas dei cristianismo nos parece que puede mo- 
dificarse de la manera siguiente: 

El segundo carácter que consigna, el resultante de los efec- 
tos de virtud y de razon que obra el cristianismo en sus ver- 
daderos disoipulos, nos parece que debe ser considerado en 
primer lugar, como que no eidge ningun estúdio ni ninguna 
investigacion, y que es propio para afectar á todas las perso- 
nas buenos y rectas que ven, como dice [Montaigne, en la 
virtud el signo especial de la verdad. La santidad dei cristia¬ 
nismo imprime algo de sobrehumano en todo lo que toca, y 
bé aqui lo que cnutiva á la generalidad de los talentos. Este 
carácter es siempre permamente, siempre sensible, y por 
poco que uno mismo lo espcrimente penetrando en la prác- 
tica, recibe de él efectos tan súbitos, tan senalados ó inme- 
diatos, que se bace inútil toda otra prueba, porque la mejor 
de todas ellas es uno mismo. Es la prueba por sentimiento y 
por efecto, que da de la divinidad dei cristianismo la persua- 
cion mas general y mas vulgar, la prueba mas poderosa para 
los sencillos de corazon ,para todos los bombres de buena 
voluntad. 

Sin embargo, á una gran distancia de estos últimos se en- 
cuentran los espiritus especulativos ó filosóficos, cuya inteli¬ 
gência aspira á remontarse basta los princípios, á conocer to¬ 
das sus ramificaciones y á apurar todas las consecuencias de 
las cosas. Para estos la bellcza dei sistema cristiano, el enca- 
denamientoyfecundidad de sus dogmas , la sublimidad, pro- 
fundidad y exactitud de su.doctrina, y todas aquellas cualí- 
dades que revelan en él, como dice Juan Jacobo , las ins- 
truceiones de la suprema sabiduria, y los preceptos de la supre¬ 
ma bondad, componen (lo bemos visto en la parte de nues- 


Biblioteca Nacional de Espana 



SOBIIB EL CRISTIANISMO. 


{2!) 


tros Estúdios que precede) un orden de pruebas que los 11c- 
na de admiracion , y que se desprende de la sustancia mismu 
dei cristianismo. 

Finalmente, entre los espiritus filosóficos y los sencillos de 
corazon hay una multitud de espiritus que podriamos Ila- 
mar simplementc razonables, loscuales se liailan dispuestos 
á creer sin examinar el objeto de su creencia, pero que no 
carecen de algunas buenas razones en favor de Ia diviuidad 
de su fundamento. Para estos están siempre patentes las prue¬ 
bas sacadas de los hechos milagrosos que rodean á la ins- 
titucion dei cristianismo. 

Pero es menester observar bien que estas tres clases de 
pruebas nada de csclusivo tienen entre si. La tendencia de 
las ideas, segun los individuos y las épocas, puedeinclinarse 
á Ia una con preferencia á la otra; sin embargo, es preciso 
tener las tres á Ia vista, de modo que, atendida Ia debilidad 
dei humano espiritu, si se le escapa la una pucda asirse 
de Ias otras, además de que las tres se apoyan recíproca¬ 
mente. 

El último orden de pruebas que acabamos de seualar, la 
prueba esterior ó histórica, no podria ser abandonada sin 
esponemos á grandes riesgos. 

Las otras dos pruebas , por sentimiento ó especulacion, 
pueden flaquear, porque no siempre es bastante puro el 
corazon ni la razon bastante fuertepara comprenderlas igual¬ 
mente. Son además indcteiminadas, susceptiblesde exagera- 
cion, de menosprecio, y cncuentran, en las pasiones por un 
lado y en las abstracciones porotro, dos escollos en los cua- 
les pueden desnaturalizarse y perderse. El espiritu de error 
puede imitarias por medio de folsas aparicncias de verdad y 
de virtud. Son, en una palabra, pruebas estremas, y siempre 
C ay peligro en los estremos. 

Para preservarse de este peligro, es necesario balancear 
estos dos órdenes de pruebas por la prueba histórica, prue¬ 
ba positiva, esterior, independiente de los accidentes de 
nuestra naturaleza, y de la cual podemos eebar mano siem¬ 
pre que queramos ; prueba sensible á la razon , prueba de- 
T. III. 9 
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cisiva para la fe. Tiene cl cristianismo un interés inmenso cri 
presentar siempre esta prueba, porque solo él la posee, solo 
él puede invocar hechos sobrenaturales, que son como los 
títulos de su divino origen. Debe inccsantemente conservar- 
!os, y los producirá en efecto lleno de confianza hasta el úl¬ 
timo dia, pues constituycn una verdadera demostracion que 
obliga á callar á los mismos que se resisten á dejarse con¬ 
vencer por ellos, y contra la cual se estrellarán siempre to¬ 
dos los vanos esfuerzos de la incredulidad. 

Esta prueba ha rccibido sobre todo una nueva consagra- 
cion con los asaltos que la filosofia dei siglo xviii emprendió 
contra cila. Entonces vimos á hombres de gran talento mar¬ 
char con todas las fuerzas dei espíritu y de la opinion, coa- 
ligadas contra este fundamento de nuestra fe, quedando so- 
lamente para dcfenderlo algunos apologistas sin reputacion 
y sin nombre. Y ^que resultó de tan gran lucha? En el dia, 
calmados los espiritus y desenmascaradas por la mano dei 
tiempo todas las apariencias, podemos decirlo ya : los últi¬ 
mos , á pesar de la desproporcion inmonsa en los médios, 
obligaron á los primeros á algo peor que el silencio: á la bu- 
fonería , al sofisma, á la impostura, al ultraje y á la violên¬ 
cia ; y entre tantos epigramas , libelos , sátiras y declama- 
maciones, escritos si se quiere con habilidad y elocuencia, 
no ha quedado ni una sola razon, ni siquiera un argumento 
contra la demostracion evangélica que, al contrario, se ha 
aumentado con todo el progreso hecho desde entonces por el 
genio dei hombre en las ciências, y en boca dei venerable 
obispo de Hermópolis y en la pluma de Chateaubriand, ha 
reaparecido como el astro dei dia después de la tempestad. 

Conviene pues renovar y recordar esta demostracion in- 
vencible, y sellar con ella el trabajo de los presentes Eshulios. 

11. Seria hacernos ilusion el desconocer la importância 
de esta demostracion, y desesperar dcl efecto solo porque 
no se presentacoii la graciade la novedad, y puede parecer an- 
ticuada. Lavcrdadno envejece,principalmente enloque tiene 
de mas decisivo sobre nuestros destinos. Su interés es siem- 
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prede actualidad, pucs se confunde con nuestro intcrés pro- 
pio. Hablar de ella es hablar de nosotros mismos. Por esto 
la verdadcristianaestáincesantemente cn accion, yserá siem- 
pre la cuestion dei dia. No consiente el reposo sino en su se¬ 
no. Micntras no estamos en él, nos molesta una terrible duda 
que provoca el examen y escita la curiosidad.—;Quién es esc 
personaje llainado Jesucristo? ^Son autênticos los libros san¬ 
tos? ^Son verdaderos sus relatos? íHubo en efecto profe¬ 
cias y se han cumplido exactamente?iSonciertoslosmilagros 
que se dicen sucedidos en el nacimicnto dei cristianismo? ^De 
qué manera puede esplicarse la propagacion rápida de esta 
Ileligion, y suprcdominio civilizador hasta nuestros dias, etc.? 
—Hé aqui cuestiones que nunca scrán anticuadas, porqut; 
una de dos, ó hemos optado ya por su parte afirmativa, y en 
tal caso nos complacemos en confirmamos en ella, en con¬ 
firmar también á los demás y á deducir de ellas las conse- 
cuencias prácticas que tanto interesan á nuestros deberes y 
á nuestra felicidad, ó no hemos llegado á esto todavia, y en 
este caso nos balíamos en una situacion penosa que debe 
aspirar á tcner un término, á encontrar una solucion. Solo la 
negativa decididamente adoptada podria proporcionar el re¬ 
poso de la indiferencia absoluta ; pero no es dado ni aun á 
los espiritus fucrtes fijarse en ella, y los mas grandes incrédu¬ 
los que lo intentaron, no lograron otra cosa que dar al mun¬ 
do el espectáculo de las mas ridiculas contradicciones. 

Debemos también hacer otra observacion: aun cuando la 
demostracion evangélica hayasido confrccuencia presentada, 
ó mas bien porque lo ha sido en efecto muchas vcces , mu- 
chos no le han prestado mas que una atencion indircctay fu¬ 
gitiva , y sin embargo suficiente para causar ilusion sobre el 
juicio , como aquellas bellezas clásicas que aprendimos en 
nuestra primera edad por deber y por rutina, y que nos he¬ 
mos condenado á ignorar siempre, ó á no entrever sino de 
una manera imperfecta, precisamente porque las sabemos de 
memória. Lo mismo sucede con las verdades morales y re¬ 
ligiosas que con las verdades de gusto: jdesgraciado aquel ú 
quien hayan sido propuestas fuera de tiempo, y que haya oi- 
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(lo hablar demasiado dc cllas antes de scr capaz de medi¬ 
tarias! Nunca las conocerá bien, y solo le queda un recurso, 
que es olvidarias para volverias á aprender de nucvo. Feliz 
(■) desgraciadamente, hemos llegado en religion casi á esto 
último, y no dudamos que alguno que se creia suficiente¬ 
mente instruído en las pruebas evangélicas, apoyándose en 
la fe de lo que habia aprendido ú oido decir en la cdad en 
que se liallaba interesado en combatirlas ó á lo menos en no 
conocer su valor, sentirá al revisarias atentamente de nuevo 
unaimpresionde verdadque no esperaba yque lo convencerá. 

Para cada cosa hay en la vida una hora, un punto de ma¬ 
durez, y sucede con frecuencia que las mas claras verdades 
no se elcvan sino muy tarde sobre cl horizonte de nuestro 
imtendimiento. Entonces nos quedamos pasmados de no ha- 
berlas reconocido antes, de haber pasado con tanta frecuen¬ 
cia por su lado sin haber reparado en cllas, y hasta do haber- 
las impugnado sin conocerlas, como sucede con esos espec¬ 
táculos de reverberacion, cuyos pormenores no se descubren 
mas que en ciertos dias buenos entre otros mil que son maios, 
y cuya exacta observacion depende 'de colocarse cl observa¬ 
dor en un punto mas bajo ó mas alto, mas próximo ó mas le- 
jano, que cs casi siempre efecto de- la casualidad. Asi es que 
el perfecto conocimiento de ciertas verdades, y sobre todo de 
las verdades morales y religiosas, que podríamos llamar 
verdades de reverberacion, porque, á diferencia de las ver¬ 
dades geométricas, engendran mil consecuencias mas ó me¬ 
nos contrarias á nuestras inclinaciones, depende frecuente- 
mente dc tal grado de moralidad, de tal disposicion de ale- 
jamientoó de retorno á la virtud, de tal situacion dei espiritu 
ódelcorazon, dotal circunstancia de fortuna ó de relaciones 
variables á cada 'instante, ó á lo menos á cada período de la 
vida, y que exigcii de parte de todo hombre que quiere 
ponerse de buena fe consigo mismo , una revision concien- 
zuda de las grandes verdades de sus destinos. De aqui resulta 
que dei mayor incrédulo al mas gran santo no media regu¬ 
larmente mas que un paso, ó menos todavia; muchas veces 
no SC trata para el primero mas que de levantar los ojos y fi- 
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jarlos en la verdad. [Está ya en frente de ella, mirándola 
cara á cara! ya está convertido. Pero no mira, porque, sc- 
gun dice , lia mirado ya otras vcces y no se ha sentido herido 
por su luz. Pero tal vez no ha mirado nunca por sus propios 
ojos, ó lo hayahecho acaso diez, veinte ó ti^einta aüos atrás, 
es dccir, en una edady en una situacion en que era éltan 
diferente de lo que es ahora, como puede serio ahora de otro 
homhre distinto, no atendiendo á que si desde entonces Ia 
verdad no ha cambiado de sitio, él ha ido cambiando en 
torno de ella de tal manera, que su juicio y su comprension 
bajo este respecto son enteramente otros de lo que fueron. 
i A veces apoya el homhre todas las convicciones de su edad 
madura, todas las seguridades de su vejez, todos los interc- 
ses de su eternidad sobre una preocupacion de la juventud 
y hasta de la infancia! ; Que desvario!!! jPor cierto que causa 
lástima el considerar de cuán frágiles ilusiones se componea 
y alimentan á veces nuestros mas graves juicios ! Y á pesar 
de esto vivimos en pazymorimos. Morimos en un estado que 
si lo conociesemos nos ateiTorizaria y nos apresurariaiiios 
á salir de él; á veces lo sospechamos y [nos vamos al otro 
mundo con la sospechaü! «En verdad, dice Pascal, es una 
»gloria para la Religion tener por enemigosáhombrestan ir- 
«racionales. • 

Parécenos que estas consideraciones deben escitar vivamen¬ 
te la atencion al ir á presentar el cuadro de las pruebas mas 
directas de la divinidad dei cristianismo, y hacor entrar á 
nuestros lectores en el examen cuya oporlunidad acabamos 
de demostrar. 

ill. Ilay una consideracion, deducida de la disposicion 
general de nuestros estúdios, que deberá dar á esta última 
parte una eficacia muy especial y un gran carácter de no- 
vedad. 

Cuanto mas reflexionamos sobre las disposiciones dei en- 
tendimiento humano respecto de la Religion, mas admiramos 
el poco fundamento que tienen las ilusiones de la increduli- 
dad, y por qué combinaciones de luz, para hablar asi, ba 
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permitido Dios que pudiesen quedar en su ceguera los espi¬ 
ritas vanos que no ponen en la investigacion de la verdad 
toda la diligencia de que es digna, y que por lo misino mcre- 
c.en el error que codician. 

Mucliisimas veces nos liemos pregiintado cómo es que 
pruebas taii irrefragables como las que proporcionan los he- 
chos evangélicos, pruebas de tal naturaleza que después de 
lodo nada real y positivo se les haopuesto en diez y ocho si- 
glos que se liallan espuestas á contradiccion; contra las cua- 
les Voltaire no ha podido ser mas que un bufon, y Rousseau 
un sofista; que han obligado al silencio ó á vanos efugio# á 
todos los que han querido destruirias, y que hasta los han 
visto muchas veces, por la mas rara contradiccion , caer de 
rodillas ante la misma verdad de que querian ó habian blas¬ 
femado : nos hemos preguntado , repetimos, cómo es que 
pruebas semejantes no hacen una impresion igualinente so¬ 
berana sobre todos los espiritiis, y cómo es que siempre 
victoriosas no son siempre convincentes. 

Dos razones nos ha parecido existir para la solucion de es¬ 
te problema, una proveniente de una disposicion moral, 
otra de una disposicion racional dei espiritu humano. El cé¬ 
lebre abogado Erskinc las indicó muchas veces en sus escri¬ 
tos sobre el cristianismo, y vamos ahora á consignarias. 

Primeramente, por lo que respecta .i la disposicion moral, 
es un error casi inescusable el pensar que la creencia en los 
hechos sea siempre independiente de la voluntad ó dei esta¬ 
do moral de nuestro espiritu, y que por consiguiente esta 
creencia no es digna de alabanza ó vitupério. ; Cuántos hay 
que dicen: las pruebas de Ia Religion no me causan una im¬ 
presion convincente; esto no depende de mi, vo no puedo 
darme la fc etc., y se duermen sobre esta ilusion! Si este 
lenguaje debiera tomarse al pié de Ia letra, podriamos cier- 
tamente admiramos de que estas mismas pruebas que deter- 
minan la fe dei uno no hicieran ninguna impresion en el otro 
siendo asi que ambos se hailan con frecuencia dotados de la 
misma disposicion y dei mismo juicio y están de acuerdo en 
todos los demás puntos que examinan.^Porquê dos hombres 
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verán generalmente lo misiuo en las cosiis orJiiiarias, y deja- 
rán de repente de entenderse al tratar dc las pruebas de la 
Keligion? ^Por qué este disentimieuto tan profundo acerca de 
un solo piinlo, como si uno de los dos hubíese perdido ins- 
tantáneamente eljuicioTY todo esto es tanto nias raro cuanto 
que el punto de este disentimiento consiste inuchas veces en 
lo quehay de menos vago, de mas preciso y de mas determi¬ 
nado por su naturaleza: un hecho: las profecias por ejemplo, 
los milagros etc-.-^De donde proviene esto? De que cada vez 
que un hecho se cncuentrc enlazado dc una maneia intima 
con un principio general, nuestra manera de consiilcrar es¬ 
te hecho debe necesariamente resentirse dei punto dc vista 
bajo el cual consideramos el principio. Asi y únicamente asi 
])uciie csplicarse la cstraordinaria diversidad dc creencias 
humanas en lo que concierne á los hcchos politicos, como 
por ejemplo los complots y conspiraciones contra el gobier- 
no, y los vários caracteres de los hombres politicos que han 
ocupado altos destinos. No es menos notable esta diversidad 
de situacion respecto de la mayor parte de los hechos mo- 
rales. Hay algunos que pareceu casi incapaces de creer cn los 
grandes ejcmplos de generosidad y desinterés. i Podia Neron 
dar crédito á una historia como la de Codro ? El libertino no 
quiere creer en la virtud dc las mujeres, el espiritu fuerte en 
la de los sacerdotes, etc.En una multitud de casos podemos 
por la misma razon prever con seguridad la manera con 
que será acogida la relacion dc ciertos hechos por de¬ 
terminadas personas. La persuasion de admision ó el re¬ 
pudio de estos hechos pueden á veces ser involuntários cn 
los primeros momentos, es decir,cncontrarse la consecuen- 
cia inevitable de un carácter moral muy pronunciado; pero 
cntonces este carácter proviene anteriormente dc una serie 
dc acciones voluntárias que lo hacen moralraentc responsa- 
ble de una persuasion que al mismo momento no depende 
ya de él, y no creemos ser injustos haciendo recacr la repro- 
bacion ó el elogio moral sobre esta simple persuasion. 

Lo mismo sucede con la diversidad de crecncias en los 
hechos evangélicos. Hallándose estos hechos intimamente 
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enlazados con principios inorales de una alta importância, es 
natural suponcr que la manera con que serán recibidos y la 
creencia de que serán objeto, deben participar mucho de la 
opinion que nos merezcan los principios mismos. Los que ad- 
miten los principios, estarán dispuestos á admitir también 
los hechos; los que niegan los principios, se sentirán natu- 
ralinente inclinados á la incredulidad de los hechos, y como 
esta apreciacion intima de los principios morales forma parte 
de nuestro bueno ó mal carácter, la disposicion á la fe ó á la 
incredulidad que de aqui resulta, llega á ser un hecho libre, 
susceptible de censura y vitupério, y autoriza ádecir con ver- 
dad que la fe es un deber y la incredulidad un crimen. A es¬ 
to se refieren aquellas palabras dei Evangclio: t El que cree 
» en el Hijo no se condenará; pero el que no cree en él está ya 
«condenado.»— Pero ;porqué? — tPorque vino la luz al 

> mundo, mas los hombres prefirieron las tinieblas á la luz, 

• porque sus actos eran maios... Tal es el motivo de la con- 

> denacion. > 

Hay muchos que no se aperciben de este motivo que vicia 
su incredulidad, involuntária en apariencia, porque cumplen 
con los deberes comunes de la ley natural; pero podemos ha- 
cerlesdosobservaciones:—laprimera es que no sieinprehan 
cumplido con estos deberes y que les ha quedado de susan- 
tiguos desarreglos, á los cuales solo pone fin la edad, la po- 
sicion y á veces la propia conveniência, una disposicion la¬ 
tente acia los mismos principios de donde aquellos deberes 
proceden; — la segunda es que á mas de estoscomunes debe¬ 
res de la ley natural, el Evangelio, que es la ley natural per- 
feccionada, impone muchos otros deberes á que se resisten 
lanaturaleza y cl orgullo, y de aqui esa secreta resistência á 
aquella luz mas pura, mas acusadora , mas obligatoria, que 
es la raiz de su incredulidad y que losacrimina: tellos pre- 

• fieren las tinieblas naturales á\a luz sobrenatural, porque 
»respecto de esta sus actos son también maios. Este es el 
»motivo de su condenacion.» 

Es verdad que segun los principios que nosotros mismos 
liemos sentado, podrá decirsenos que también nosotros nos 
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dejamos aiTastrar por la pendiente de Luestras prevenciones 
creyendo en los hechos evangélicos, y que apoyándose nues- 
tra creencia menos enla certidumbre de estos hechos en si 
mismosqueen la influencia moral bajola cual los juzgamos, 
carece dei carácter de raciomlidad que debe ser su único 
fundamento. 

A esto es fácil contestar diciendo que la certidumbre 
de estos hechos en si misma es independiente de semejante 
influencia; que estamos dispuestos á aducir los motivos de 
esta certidumbre, y que la inmensa diferencia que hay entre 
uosotros y los incrédulos consiste en que no se hallan estos 
mi igual posicion de poder sehalar las razones motivadas de 
su incredulidad. Estos no objetan nada formal á la esposicion 
de las pruebas históricas dei cristianismo, y se contentan 
con decir solamente que no están convencidos ; ni siquiera 
niegan : dudan.sicndoasi que nosotros afirmamos upoyados 
en pruebas. 

Nótese bicn : una cosa es la certidumbre de uii hecho y 
otra la conviccion de este mismo hecho. La ceitidumbre de 
un hecho existe siempre que puedan darse razones tales de 
su existência cpie no haya otras razones mas fuertes para des¬ 
truirias, y que aplicadas á cualquiera otro hecho análogo ha- 
rian obligatoria su admision. Asi, si los hechos de la vida de 
Jesucristo se apoyan cn razones históricas tan fuertes como 
las de los hechos de la vida de Sócrates ó de César, dcberán 
darnos la certidumbre de aquellos hechos; y no dependerá 
por esto semejante certidumbre de la disposicion dei carác¬ 
ter moral de cada uno de nosotros : tendrá sus regias, exis¬ 
tirá por sí misma y á pesar nuestro. La conviccion empero 
puede no existirá despecho de esta misma certidumbre, poi' 
lo que ya llevamos dicho. En un caso dado, nada tendremos 
que oponer que sea lógico , nos daremos por vencidos y siii 
embargo no estaremos convencidos. Nada hay mas ciego, 
mas frívolo y fantástico que una pura conviccion, y sobro 
todo nada es mas múltiplo; cada uno tiene su conviccion : es 
un modo de sentir á ciegas, influido por cl humor, las pa- 
siones y todos los accidentes internos ó esternos de la viila 
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individual. Por esto décimos todos los dias que las convic- 
ciones no se discuten, lo cual no pucde decirse de la certi- 
duinbre, que pertenece eseucialmente al dominio de la dis- 
cusion. Por consiguiente, para que la conviccion sea incon- 
testable, debe estar justificada, debe ser racional, motivada, 
y estar fundada sobre la certidumbre. 

Lo repetimos : entre la fe cristiana y la incredulidad liay 
la gi’andisima diferencia de que si es verdad que una y otra 
se inspiran de princípios morales opuestos, no obstante la 
conviccion cristiana descansa definitivamente en una certi¬ 
dumbre histórica y pucde dar razon de si misma, mientras 
que la incredulidad es eseucialmente negativa de toda cer¬ 
tidumbre, y se limita á una pura conviccion ó mas bien á un 
defecto de conviccion. Asi es que nada haymas flotante, me¬ 
nos enlazado y mas contradictorio en si mismo que la incre¬ 
dulidad. 

Aun 110 considerando mas qúe la influencia moralbajo que 
se forma la fe cristiana ó la incredulidad, la primera estri¬ 
baria en mejores condiciones de verdad, precisaraente por¬ 
que importa mejores condiciones de virtud. Pero hay mas: 
la certidumbre que resulta á su favor de las varias pruebas 
dc la divínidad dei cristianismo, se eleva por fin á un acto de 
razon, de juicio y de pleno ejercicio dc todas las facultades 
por cuyo medio percibimos lo verdadero. La incredulidad, 
al contrario, obedeciendo por un lado á una influencia mo¬ 
ral sospecliosa de error, porque no es relativamente pura, y 
110 teniendo, por otro, ningun elemento de certidumbre que 
oponer á la certidumbre de la fe, se encuentra de necesidad 
como en suspenso y en oposicion con todas las garantias de 
la verdad. Peca por sus dos términos : el carácter moral y la 
certidumbre lógica. Por esto j cosa notable y que prueba 
bien la armonia que hay entre estos dos términos! el resta- 
blecimiento dei uno produce el dei otro: la aquiescência ra¬ 
cional á la certidumbre evangélica entrafia la reforma dei 
carácter moral, y la reforma dei carácter moral basta á ve- 
ces para hacer reconocer la certidumbre evangélica y resta- 
blcccr asi estre los elementos de la conviccion y los de la 
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certidumbre la perfectaarmoiiia, de donde se origina lo que 
el corazon dei hombre tiene de mas fuerte , porque partici¬ 
pa de todas las potências dei alma: la fe. 

Esto es todo lo que teniamos que decir para esplicar la 
resistência de la incredulidad á Ia certidumbre evangélica 
por una de sus causas; la disposicion moral. 

El remedio de esta causa está contenido en las siguientes 
palabras de Juan-Jacobo, aplicableslo mismo al cristianismo 
que al deísmo: « Hijo mio, procura tenor tu alma eu estado 
» de desear siempre quebaya unnios, y nunca dudarás de su 
»existência. > (1) — Tened vuestra alma en estado de desear 
siempre que cl evangelio sea verdadero, que su autor sea 
Dios, yjainás dudareis de él. 

Hay no obstante una segunda causa de la resistência de 
ciertos espíritus á la demostracion evangélica, y que depen¬ 
de, como dijimos. de una disposicion racional. 

Existe en nuestra naturalcza un principio que reebaza las 
pruebas de un becbo y su demostracion, cuando las conse- 
cuencias que el becbo envuelve parecen imposibles ó absur¬ 
das. Las pruebas esteriores, consideradas con atcncion, tie- 
nen la fuerza suficiente para convencer al liombrc de la ver- 
dad de un becbo cualquicra, mientras no baya aquel reeba- 
zado anteriormente este becbo cn si mismo, sin examinarias 
pruebas, declarándolo imposible. Esta idea de imposibilidad 
forma en él como un motivo de no admision prcjuzgable de 
sentido comun, contra cuyo motivo se estrellan con frecuen- 
cia todos los rasgos de la evidencia estrínscca. Ya se conoce 
cuán peligrosa dobe ser semejante disposicion, y á cuántos 
efectos de ignorância y error daria origen en cualquiera 
ciência , si nos dejúramos llevar absolutamente por cila. Basta 
observar que cn las mismas ciências naturales bay muebas 
proposiciones ó fenómenos que parecen contradictorios ó 
imposibles antes y á veces aun después de la demostracion 
de su certidumbre. Priucipalmente en matérias religiosas se¬ 
ria absurdo dejarse guiar por ella, pues estas matérias son 

(1) lümiiio.lib. i. 
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por naluraleza misteriosas y jamáspuedendejar enteramcntc 
satisfecha nuestm comprension. Y como el espiritu humano 
se siente naturalmente inclinado á calificar de imposible lo 
que no comprende , la verdadera Religion no podria tener 
nunca ningun género de prucba , si las pruebas estrinsecas 
de su divinidad pudiesen ser dominadas por esa pretendida 
razon de imposibilidad de suverdad intrínseca. Sin embargo, 
la gran causa secreta que paraliza el efecto de la demostra- 
cion evangélica en muchos entendimientos deistas, es la que 
acabamos de indicar. No quiercn decir absolutamente que le 
es imposible á la razon comprender el que en una circuns¬ 
tancia cualquiera baya querido Dios manifestar su accion in- 
mediata, porque esto seria contradecir la verdad que ellos 
mismos reconocen respecto de la creacion dei mundo. Tam- 
poco puedcn decir que los hechos evangélicos, de los cuales 
resulta esta accion inmediata, son falsos; á lo monos nada 
ticnen que objetar á las pruebas que en su favor aducimos: 
quieren decir tan solo que, atendido el objeto y la estructura 
intrínseca dei cristianismo, es irracional suponcr que pueda 
ser objeto de una intervcncion directa dei cielo (1). 

Aun cuando esta prcocupacion no sea, como hemos ya 
demostrado, legítima en si raisma, nos parece que los apolo- 

(1) El ilu.sira(lo presbilero de Gourey esponia perfeclamente eslaestrava- 
gancia de la incrediiliilaü desuliempo, semejanlc ri> esle piinlo como en 
todo.í los demás á la incredulidad de los primeros siglos dei cristianismo.« Fie- 
• les imitadores de CeUo, decia, los incrédulos lian seguido constantemenle 
» la seda que aqucl les liabia trazado, y nunca lian querido entrar en la ver- 
» dadera, que liaco tantos siglos les mostraba Origenes. Eviian la discusion 
« de los hechos incontestables segun todas las regias de la certidumbre bis- 
»tórica, y que demuesiran con evidencia la divinid.ad de Jesucristro y de su 
» Religion, porque no puedcn impugnarlos: y como tampoco pueden debili- 
» tar las indncciones víctoriosas que de ellos deducimos, procuran no locur- 
1 los. No SC truta, dicen, de examinar si son ó no efectivos, sino de si la doc- 
» trina y los mistérios (|ue en cilos se apoyan, son dignos de Dios y están 

> conrornies coii Ia razon... Asi por un capricho estravagante que únicaniente 

> el interésde una causa desesperada puede sugerirlcs, se obstinan en liacer 
»á la razon juez de lo que está maniliestamente fuera dei domínio de la ra- 
!■ zon, y no quieren servirse de cila para comprobar los hechos cieitos y de- 
- risivos i|ue están al alcance de la razon. » (Aiiligiios apulogiítas de la flo- 
ligioii crhliaiia, tomo ii.) 
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gislRS cristianos no lian sacado clc ella todo el partido que 
debian, y que, sin pretender reducir la sustancia misteriosa 
dei cristianismo á las proporciones de la razon humana , lo 
cual seria contradictorio, no han cuidado bastante de hacer 
ver que el cristianismo considerado en sí mismo no era ni 
absurdo ni contrario á la razon. Se ha confiado demasiado es- 
clusivamente en su evidencia estrínseca. Se ha querido pro- 
bar demasiado , y se ha descuidado lo principal, que era per¬ 
suadir. Finalmente , se ha separado demasiado las pruebns 
intrínsecas dc las estrinsecas. Esto nos esplica en gran parte 
la incredulidad; pues generalmente los espiritus fuertes no 
conocen la sustancia dei cristianismo , y descuídan por esto 
ó desprccian el punto esencial sobre el cual el mismo Dios 
fundó su admisibilidad, y por el cual nos invitó á la crcencia. 

Es verdad , como también observamos en otro lugar , que 
acaso los espiritus jamás hasta ahora habian estado en tan 
buena disposicion en favor de este estúdio intrínseco. En los 
siglos de fe era esto demasiado prematuro , y quizás hubiera 
habido peligro en que se hubiese apelado con anticipacion al 
examen filosófico de los dogmas , conocidos entonces por 
medio de la instruccion tradicional y sobre todo por su fre- 
cuente participacion. En el siglo de incredulidad que de re¬ 
pente les sucedió, era lo mismo demasiado tardio ; y no as¬ 
pirando el furor de las preocupaciones filosóficas mas que á 
dcstruirlo todo y.á mofarse con una lijereza sacrílega de las 
divinas verdades, lo mejor que podia hacerse era encerrar 
á eshis dentro dei santuario y defenderias en el esterior. Tan 
solo en nuestros dias, en que una reaccion religiosa ha ein- 
pezado á introducir, si no la fc á lo menos la buena fe en los 
espiritus; en que hay deseos de creer si no se cree aun, y 
en que á toda la ignorância dc los tiempos de inocência, se 
juntan todas las exigências filosóficas de los tiempos muy 
adelantados; en nuestros dias , repetimos , el estúdio intrín¬ 
seco se ha hecho posible, y por consiguiente las pruebas es- 
trinsecas adquieren por este medio una fuerza enteramente 
nueva. 

.\unque son estas suficientes para demostrar que Dios iia- 
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1)10, apoyándose en la autoridad de los heclios sobrenatura- 
les de que su palabra va siempre acompanada; por mas con- 
cluyente que sea esta prueba, no puede ella producir todo 
su efccto mientras quede en los espíritus algun resto de la 
preocupacion de que la doctrina cristiana , objeto de aquella 
divina palabra, repugna á la razon. Demostrar que esta doc¬ 
trina no repugna á la razon , es pues remover el obstáculo 
que estorbaba la senda de las pruebas estrinsecas , es pre¬ 
pararia para creer en ellas. Manifestar desde luego que el 
cristianismo no es absurdo, que es razonable y hasta que bri- 
11a con apariencias enteramente divinas, es introducirse ya 
en el camino de que es divino en efecto , y predisponei’ los 
lectores á las pruebas incontestables de este último punto. 
IIc aqui lo que hemos heclio en la segunda parte de nuestros 
Estúdios, que forma de este modo la preparacion evangélica, 
relativamente á la última parte que será su demostracion. 

Por mas misteriosa que permanezca en su fondo la doc¬ 
trina cristiana, sostiene siempre por si misma su divinidad á 
los ojos do la razon, como hemos podido espcrimenlarlo en 
el ímprobo trabajo que sobre ella llevamos hecho. üespués 
de este trabajo y penetrados aun de la admiracion que eu 
nosotros escitó, icómo podriamos resistimos á admitir la 
prueba de que esta doctrina procede en realidad dei cielo ? 

Esto dede ssn así : tal es el resultado de lo que procede. 

Esto es así : tal será el resultado de lo que sigue. 

Dejamos sentados ya los firmes cimientosde este resultado 
en la parte preliminar, tratando de la inspiracion de Moisés 
por medio de las ciências, — de la naturalcza humana, — de 
la inslitucion de los sacrifícios, — de la esperanza universal 
dei libertador, — de las circunstancias de lave^iida y dei reino 
de Jesucrislo. —Y estos solos cimientos pudieron autorizamos 
para deducir desde luego la divinidad dei cristianismo. 

Ahora empero, — después de habernos despojado de toda 
falsa y mezquinaprevencion contra el cristianismo estudián- 
dolo en su sustancia, —vamos á volver á este órden de prue¬ 
bas, valiéndonos de los hechos que tocamos al comenzar; 
con la única diferencia, que en la primera parte eran hechos 
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preliminares, universales y generales, y aliora seráii lieclios 
inmediatos, parliculares y especiales. 

El estúdio intrínseco dei cristianismo, que, á nuestro mo¬ 
do de ver, ha debido ser la parte principal y como el alma 
de la obra, se encontrará de este modo como envuelto den¬ 
tro de un cuerpo de pruebas sensibles. Aquella alma y este 
cuerpo obrarán reciprocamente uno sobre otro , hasta satis- 
facer á la vez todas las exigências de nuestro espiritu , apo- 
derarse de él enteramente y no dejarle ningun motivo fun¬ 
dado de resistência á una verdad tan amplia, tan diversa y 
abundantemente comprohada. 

La parte de esta vasta demostracion que nos queda por 
presentar es la menos nueva, y ha sido tantas veces y tan ven- 
tajosamente tratada que hubiéramos podido remitir los Icc- 
tores á las escelentes obras de 1'Abbadie, de Houtteville, de 
Duguet, de Bergier, de Freyssinous y de Duvoisin; pero nos 
hemos decidido á trataria de nuevo para ponerla de acuerdo 
con el todo de nuestros Estúdios y con las disposiciones ac- 
tuales de los espíritus, menos contenciosos y mas accesibles 
á las razones de sentido comuii y de evidencia natural. Ne 
tendremos pues necesidad de penetrar mucho en las criticas 
iletalladas, y nos bastará presentar cl sumario de cada cosa 
de por si: lo restante se irá cayendo por su propio peso, y 
podrá encontrarse además en las sabias apologias que he¬ 
mos indicado. 
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1. < Aun bajo cl punto de vista ülosóiico, el cristianismo 
» no es tan solo una mera concepcion de la inteligência, es 
» algo mas ; es un heclio, el mayor de todos, hecho que tiene 
por centro la pcrsona dei Cristo, dei Cristo, tal como nos lo 
a representa el Evangelio. > (1) 

Este hecho positivo sirve de apoyo á una grande inteligên¬ 
cia que, cansada de sus estravíos por las regiones de la du- 
da, acaba de reconocerse para volver á la verdad y des¬ 
cansar. 

Dogmatícese ó filosófese cuanto se quiera, siempre des- 
collará por encima de todo un hecho cuya existência no 
Vuede negarse sin incurrir en absurdo, y cuya inmensidad 
ieria ridículo querer negar; un hecho sobre el cual es forzo- 
samenle necesario formarse una opinion y tomar partido. 

'' Sobro esta lierra que nos sostiene, entre todos los hom- 
bres que por ella lian pasado y dejado irapresas sus huellas, 
hay UNO que vivió, habló y obro, y fué visto, oido y toca¬ 
do ; el lugar, la época y Ia duracion de su existência, y los 
hechos principales que la distinguen, todo escierto, preciso, 
positivo, como el hecho que tcnemos actualmente á nuestra 
vista. Dudar de la existência y de los principales hcchos de 
Sócrates seria locura : pues bien, los hechos de Sócrates , de 
los cuales nadie duda , están menos atestiguados que los de Je- 
sücnisTo (2). 

(1) Schelling, Discurso de apertura, Berlin. — Revista indepeiid. dei 1 " 
de mayo de 1842. 

(2) J. ]. Rousso.iu, Emilio, lil>. 4. 
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Sócrates, Alejandro, César, Carlomagno, y todos aquellos 
cuya existência está mas comprobada por la accion que im- 
primió en el mundo, todos esos hombres entraron en el do- 
miiiio de la historia hace mucho tiempo; termrnaron su vida, 
cediendo la escena de los sucesos á otros que la cedieron á 
otros á su vez, y lo mas que ba sucedido es que un amigo ó 
un discípulo fiel se baya acordado de ellos durante una gene- 
racion. Ni siquiera el odio ha sido duradero sobre su memó¬ 
ria, y la impasible posteridad ha consagrado la nada absoluta 
donde entro su existência por medio de la misma imparcia- 
lidad de sus juicios. No vayamos tan lejos : enti-e los mismos 
hombres que nosotros hemos visto, hay uno que puede servir 
de comprobante á la reflexion que estamos haciendo, y que 
durante su vida se la habia aplicado á si mismo: j Napoleon! 
i qué estrépito no movió! ; cuántos espacios no lleuó su fa¬ 
ma! ;en cuántos acontecimientos no fué autor! ;Jamás exis¬ 
tência alguna fué mas vasta, mas agitada, mas colosal! noso¬ 
tros mismos lo vimos: pues bien j cuántos de nosotros pueden 
decir ya en la actualidad : — No he hecho mas que posar y ya 
no existia! — íQuién se conmueve á su recuerdo?... Entró 
para siempre en la nada, y los mármoles que cubren sus 
restos son menos frios que lo están los espíritus respecto de 
tan grande hombre. 

La persona de Jesucristo tiene otra certidumbre, un des¬ 
tino bien diferente, una certidumbre y un destino únicos en¬ 
tre todos. Después de diez y ocho siglos que vino á la tierra, 
puede decirse que no ha desaparecido de ella todavia; ocu¬ 
pa aun la escena, se balia incesantemente en presencia dcl 
siglo. En la actualidad, muchos millones|dc hombres darian 
la vida por él , mientras otros conspiran contra todo lo que 
le pertenece. Por todas partes hay quien se agita ya para 
atacarlo, ya para defenderlo ; y en medio de todo, él es el 
objeto capital de todas las discusiones, de todas las resolu- 
ciones, de todas las afecciones simpáticas y antipáticas de la 
humanidad. La historia no ha podido apoderarse de cl toda¬ 
via ; todavia no tiene posteridad ; y después de tanto tiem¬ 
po no se encontraria niuna sola mano que fuese bastante im- 
T. ni. 10 
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parcial para trazar lo que se llaina su retraio. Solo á los evan¬ 
gelistas estaba reservado el prodigio de tan sublime impar- 
cialidad. 

jLos hijos de los cruzados lo arrebatarán á los hijos de Vol- 
taire! esclamaba no ha mucho la voz animada de un noble 
Par, desde lo alto de la primera tribuna dei mundo; y estas 
palabnis fueron acogidas por todos los órganos de la opinioii 
en Francia y en Europa, como el manifesto de la lucha que 
agita á todos los espiritus y cuyo motivo es Jesucristo. Y no 
es estalucha el renacimiento facticio deunasituacionanligua, 
sino la continuacion no interrumpida de la que estalló en tor¬ 
no dei mismo Jesucristo ;que fué causa de su suplicio! que le 
hacia decir á sus discípulos: iConfidite, ego víci mundum! y 
que no se ha acabado aun. — iVoltaire! jlos cruzados! El ana¬ 
cronismo que resulta de la amalgama de estos dos nombres, 
espresa toda la impotência dei tiempo sobre la persona de 
Jesucristo y la permancncia de su accion al través de las vi- 
cisitudes de todas las edades. 

Destruid todos los monumentos históricos, y queda anulada 
la certidurabre de loshechosde la vida de Cesar, ycasi de la 
de Napoleon; mientriis que la cerlidumbre de Ia vida de Je¬ 
sucristo sobrevi viria todavia, porque subsiste en un hecho 
siempre vivo y actual, el cristianismo.—El cristianismo (no 
entendemos por este nombre la doctrina sola, sino la socie- 
dad cristiana) existe; existe no en un rincon oscuro y desco- 
nocido , sino en todas partes: en Francia, en Europa, al otro 
lado de los mares, por todo el mundo. Existe, no en la su¬ 
perfície, sino en el corazon de las cosas; es el alma de la ci- 
vilizacion, de las costumbres, de las leyes, de los hábitos y 
de las instituciones: todos nosotros somos, de buen grado ó 
contra nuestra voluntad, espresíon suya, produeto de su in¬ 
fluencia, y todos los dias engendra en nosotros ideas y gérme¬ 
nes nuevos, de los cuales él es el principio y el móvil. Ne- 
garlo es negamos á nosotrosmisraos. Pues bien, este hecho, 
el mas inmenso y arraigado de todos los hechos, dei cual 
todos los otros no son masque accidentes, este hecho tiene 
por centro y punto de partida la persona dei Cristo, el Cristo 
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solo. La vida y ejeraplos de Jesucristo son el tipo del|cristia- 
nismo, y es ocioso buscarles otro ; sin él el cristianismo no 
es nada, con él es Jesucristo mismo aplicado á los honibres, 
sin interrupcion en toda la serie de diez y ocho siglos. 

El hecho de la aparicion de las diversas circunstancias que 
componen la vida de Jesucristo no es un hecho pasado ya 
como todos los demás hechos históricos, cuya ccitidumhre 
solo se apoya en testimonios que no existen hace ya mucho 
tieinpo. Es un hecho continuo, siempre existente, siemprc 
en accion, que todavia está pasando á nuestra vista ; y cada 
acto , cada acontecimiento imputahle al cristianismo, dehe 
atrihuirse á Jesucristo, proviene de él, es él mismo. 

En fín, aun cuando no miremos las cosas mas que hajo cl 
punto de vista humano, puede asegurarse que esa accion con¬ 
firmativa de Jesucristo, que no ha cesado durante los últimos 
diez y ocho siglos, no cesará en adelante, y que los siglos fu¬ 
turos mas Icjanos la verán como nosotros tan viva, tan actual 
como esahora, como ha sido desde su aparicion en el mundo. 

Ninguna certidumhre puede pues compararse á la certi- 
dumhre de Jesucristo, y son dc tal naturaleza los caracteres 
que Ia distinguen, que entre todos los homhres á él única¬ 
mente pueden pentenecerle ; nos dan de él no solo la idea 
mas positiva sino la mas sobrehumana que podemos conce- 
bir, y hacen que las mismas razones que prueban su exis¬ 
tência, prueben al propio tiempo su divinidad. 

II. Anadamos con Schelling que el hecho de la existcncia 
de Jesucristo se nos representa tal como el Evangelio lo ha 
descrito. 

Efectivamente, nada hay mas claro, mas original y distinto 
que la idea que todos nos formamos de Jesucristo. Podemos 
estar en duda acerca de la fisonomia moral de Sócrates li 
de Caton, porque participan mas ó menos de las de sus con¬ 
temporâneos y hay muchas descripeiones de sus costumbres 
que han permanecido en las sombras, y que acaso ganan mu¬ 
cho con esta dudosa oscuridad; pero respecto de Jesucristo es 
imposible que suceda nada de esto. Su luminosa faz se des- 
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taca sobre todo y se presenta á nuestra vista en su místico 
ãislamiento. No es posible formarse de él dos ideas : nom- 
brarlo es hasta cierto punto verlo aparecer tal como el Evaii- 
gelio nos lo ha representado. Es necesario observar tam- 
bién , y esto es notable , que la moral evangélica que eu 
nuestros tiempos modernos ha sucedidoá la ley natural, está 
formada no tanto de las palabras como de los ejemplos de 
Jesucristo. De aqui es que los hechos de su vida han llega- 
do á convertirse en unaespecie de patrimônio de lascostum- 
bres públicas y como en el molde donde se funden todas las 
virtudes. Son todos tan claros y positivos, que nos valemos 
de ellos para comprobar y valuar todos los hechos morales 
que nos concièrnen. 

iSe dirá tal vez que esa iisonomia de Jesucristo puede no 
ser mas que una concepcion imaginaria de los mismos evan¬ 
gelistas? A semejante observacion solo contestaríamos: en es¬ 
te caso el inventor seria mas admirable que el héroe (1). 

Son tan naturales y patentes las numerosas pruebas que 
justiíican la exactitud de estas últimas palabras, que es casi 
inútil anunciarias.—Estas palabras sirven de [conclusion á un 
elocuente pasaje de Juan Jacobo que todo el mundo sabe de 
memória. Por esto no lo trascribimos; pero vamos á citar 
otro pasaje escrito en nuestros dias con menos entusiasmo 
(la verdadera fe, siempre acompanada de la razon , no tiene 
necesidad de exaltarse), pero con grande reflexion y sabi- 
duria. 

tCasi siempre me ha parecido la mas fuerte prueba de una 
1 autoridad superior, impresa cn la^historia dei Evangelio, el 
» que el carácter santo y perfecto que nosdescribe, no solamen- 

> tese diferencia de todos los tipos deperfeccion moral que 

> los que escribieron aquel libro podian concebir, sino que 
» al contrario les es espresamente opuesto. En los escritos 

> de los rabinos tonemos abundantes materiales para cons- 
» truir el modelo de un perfecto institutor judio ; tenemos 

> las máximas y acciones de Hillel, de Gamaliel y dei rabi- 
» no Samuel, quizas imaginarias todas en gran parte, aunque 

(1) J. i. Rúusseau, Emilio, lil). iv. 
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» marcadas todas con el sello de las ideas nacionales, todas 

• formadas conforme á una regia de perfeccion imaginaria. 
1 Sin embargo, sus pensamientos, sus principios, susacciones 
» y carácter son infinitamente distintos de los de nuestro Re- 
» dentor. Aficionados á querellosas controvérsias y á parado- 

• jas capciosas, defensores de los principios esclusivos de su 

• nacion, partidários celosos y obstinados de la conservacion 
t de Ia mas pequena coma de la ley, mieniras por medio de 
» sofismas enganosos se van separando de su espiritu: hé 
» aqui lo que son la mayor parte de esos grandes hombres; 

> la exacta semejanza y Ia imagen reflejada de aquellos es- 
» cribas y fariseos, reprobados tan solemnemente como una 

• contradiccion raanifiesta de los principios dei Evangelio. 

€ I Como pudo suceder que hombres sin ninguna instruc- 
»cion pensasen en pintar un carácter tan distinto bajo todos 
»conceptos de su tipo nacional, poniéndose además en des- 

• acuerdo con cl que el hábito, la educacion, el patriotismo, 
»la religion y la naturaleza parecian liaber consagrado como 
»el mas bello de todos? Si se quiere que semejante jcaráctcr 
»sea inventado por el hombre, como ha imaginado la impie- 

> dad, la dificultad se aumenta todavia al observar que los 

• escritores sagrados, refiriendo hechos diferentes, como 
» S. Mateoy S. Juan, nos conduccn al lin á la misma repre- 

• sentacion, nos esponen igual retrato. Parece, al contrario, 
»que esto mismo nos da la clave para resolver todas las difi- 
»cultades; pues si pediamos á dos artistas que hiciesen cada 

• uno una estatua que diesecuerpo á sus ideas de perfectabe- 

• lleza,yque ambos espusicranalpúblico su obra, cuyaforma 

• fuese igualmente tomada de tipos y modelos enteramente 

• distintos de todo Io conocido hasta entonces en el pais ; si 
»estas dos estatuas se pareciesen completamente , es seguro 
»que al consignarse un hecho semejante, pareceria casi in- 

• creible, á menos que pudierasuponeise que unoy otro ar- 
»tista habian copiado el mismo original. 

»Tal es pues el caso presente: tarabién los evangelistas 
» deben de haber copiado el modelo vivo que representan, y 
»la conformidad de los rasgos morales que le atribuyen no 


Biblioteca Nacional de Espana 



ISO ESTÚDIOS FILOSÓFICOS 

^ puede provenir mas que de la cxactitud con que respecti- 
«vamentelo describieron. Todo esto aumenta nuestra miste- 

> riosa admiracion , porque no era seguramente como los de- 

> más hombres el que !podia de tal manera distinguirse por 
«su carácter de todo lo reconocido como mas perfecto y ad- 

> mirable por todos cuantos lo rodeaban; el que á pesar de 

> manifestarse tan superior á todas las ideas nacionales de 
^ perfeccion moral, nada tomaba, sin embargo, dei griego 
>ni dei indio, dei egipeio ni dei romano; el que no teniendo 

> nada de comun con ningun tipo de carácter conocido ni 

> con ninguna ley de perfeccion establecída, puede no obs- 
»tante parecer á cada uno el tipo de la escelencia que mas le 
I encanta. »(1) 

Estas sabias reflexiones, como todas las que hasta aqui lle- 
vamos liechas en el presente capitulo, tienen una doble ten¬ 
dência : conduccn á reconocer la verdad dei carácter de Je- 
sucristo y al propio tiempo nos llevan á la conclusion de su 
divinidad y reciprocamente : brilla esta de tal modo en su 
persona, que se confunde con su realidad y la prueba y jus¬ 
tifica. 

En efecto, la mejor prueba de la realidad de la persona 
de Jesucristo es que la perfeccion de su carácter es tal, que 
no es posible que el hombre Ia haya concebido, y menos aun 
<{ue cuatro escritores oscuros, como los evangelistas, hayan 
acertado á pintaria de una manera tan conforme á lo que es 
en realidad, á pesar de la diversidad de detalles, y al mismo 
tiempo tan diferente de todos los tipos que podian tener á la 
vista. En este sentido puede dccirse que no solamente la au- 
tenticidad dei Evangelio prueba la verdad dei carácter de Je¬ 
sucristo, sino también que la divinidad dei carácter de Jesu¬ 
cristo prueba la verdad dei Evangelio. 

Hay en la perfeccion dei carácter de Jesucristo, tal como 
se nos presenta en las relaciones evangélicas, algo de único, 
algo de inconcebible para el entendimiento humano; y es 
una perfeccion, notadlo bien, tan sublime y acabada, qu e 
no solamente eclipsa todo lo que habia habido hasta enton- 
(t) VVisemann, Discurso 4.” 
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ces de mas perfecto, sino también todo lo que dcspucs ha 
podido producir el mismo deseo de igualaria. Hay solucion 
de conlinuidad entre ella y la perfeccion humana, y, como 
tamhién dijo con admirahle exactitud Juan JacoboiSt la vida 
1 / la muerte de Sócrates son de un sabio , la vida y muerte de 
Jesus son de im Dios. 

La perfeccion humana se halla dividida en nuestra especie 
de modo que se reproduce igualmente en diferentes sujetos, 
y se cscede, si es permitido decirlo asi, á sí misma. Si nos 
preguntan cuál es cl mayor capitán de todos los siglos, de 
repente se ocurren á nuestra memória casi simultáneamente 
los norabres de Alejandi‘o, de César, de Carlomagno, de 
Napoleon y otros. Si nos preguntan por el mas grande ora¬ 
dor , vacilamos entre Demóstenes, Ciceron, Bossuet y al- 
gunos otros. iQuién dirá, haciendo abstraccion de Jesucris- 
to, cuál ha sido el mas sabio, fallando entre Anaxá goras, 
Sócrates, Platon, Solon, Numa y otros tantos? íQuién se 
atreverá, aun tomando por tipo á Jesucristo, á decir cuál es 
el mas santo entre todos los santos?... Pronunciad el nombre 
de Jesucristo, y todo se presenta lleno de sombras, todo 
desaparece, y Ia idea de su perfeccion se conserva sobrena¬ 
tural é incomparable. Plutarco se entretuvo en sus Hombres 
ilustres haciendo el paralelo de sus héroes, lo cual Ic fué 
inuy fácil como lo será siempre entre los hombres. Solaraen- 
te tratándose de Jesucristo es de todo punto iinposiblc: es 
el único que no admite pai'alelo. Y reparad bien en la fuerza 
de esta observacion; cuando un hombre es realmente supe¬ 
rior, en cualquiera género, como Bossuet ó Miguel Angel, su 
superioridad no es mas que relativa, no absoluta respecto 
de los otros hombres, pues aun enando parezca([uc estos no 
han llegado á esa superioridad, la cosa cs cuestionable y 
cnnvenimos en que no es imposible que suceda lo contrario. 
Bespecto de Jesucristo no solo cs incontcstablc su superio¬ 
ridad, sino que podemos decir, permitasenos Ia espresion, 
que es invariable. — Todavia otra observacion : todos los 
gnandes hombres son mas ó menos la espresion de su tiem- 
po, el compendio y la flor de su siglo, al cual dominan, pero 
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siiliendo dc él y como un vigoroso retono de sus entrarias: 
es esto tan exacto, que un grande hombre no está nunca solo 
en el mundo y pertenece siempre á un gran siglo. Advertid ade- 
raás que nunca es tal Ia originalidad de un grande hombre, 
que no se encuentren en la descomposicion de su virtud ó de 
su genio algimos filones de imitacion que lo enlacen con sus 
antepasados. Limitándonos á los hombres virtuosos de los 
tiempos modernos, álos santos, podemos fácilmente cono- 
cer que todos ellos proceden de Jesucrísto, que son imita¬ 
dores suyos; pero i de quién procede Jesucristo, á quién 
imitó, de qué costumbres ó de qué sociedad es espresion ? 
«Dicen que Sócrates inventó la moral; sin embargo, otros 

> antes que él la liabian puesto en práctica : él no hizo mas 
» que presentar como lecciones aquellos ejemplos. Arístides 
» habia sido justo antes que Sócrates hubiese definido la jus- 

• ticia; Leonidas habia muerto por su pais antes que Sóci'a- 
» tes hubiese constituído un deber dei amor de lapatria; Es- 

> parta existia mucho antes que Sócrates recomendase la so- 

> briedad, y antes que él hubiese dado la dcfinicion de la vir- 
» tud, la Grécia abundaba ya en hombres virtuosos. Pero 

• ^dónde podia haber aprendido Jesucristo esa moral tan ele- 

> vada y tan pura, de la cual él solo ha dado las lecciones 
» y el ejemplo ? Del seno dei mas furioso fanatismo se dió á 
1 luz la mas alta sabiduria, y la senciliez de las mas heróicas 

> virtudes honró al mas vil de todos los pueblos.> (1) 

En una palabra: lapropiedad de la sabiduria de Jesucristo 
procede de si misma, es decir, que es [increada. — Pero lo 
que la distingue también muy esencialmente, es que es crea- 
dora. ;Qué cosa mas prodigiosa si no es simplemcnte divina! 
Esta sabiduria incomparable que nadie ha podido ni podrá 
jamás igualar, es al propio tiempo la mas imitable, y la que 
mas discipulos ha engendrado. Todos los demássábios nolo- 
graron influir, como dice Voltairc, en las costnmbres de la 
calle en que vivian, y Jesucristo ha influido sobre el mundo 
entero, y todo se ha reformado á su imagen se ha hecho cris- 
tiano ó se encamina á serio. Las mas profundas distinciones 
(f) J. J. Rousseau , Emilio, lib. 4. 
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de costumbres, climas figuras y colores que existen entro los 
liombresyque tantos argumentos han sugerido contra ia uni- 
dad de la especie humana, desaparcccn á su presencia, y van 
á confundirse en la unidad de su imitacion y de su amor, has¬ 
ta el punto de volver á encontrar en ella la prueba mas po¬ 
derosa de aquella unidad de naturaleza que parecian comba- 
tir. cPor cierto cuando vemos la manera con que lo siguieron 
» los griegos, á pesar de no híiber fundado ninguno secta en- 
» tre ellos ; la veneracion con que lo honraron los bramas, á 

> pesar de haberlcs sido predicado por hombres de la casta 

> de los pecadores; la adoracion que le tributo el hombre 
» de color dei Canadcí, á pesar de pertenecer á la raza blan- 
t ca que detesta, debemos considerarlo como destinado á 
» destruir todas las distinciones de color, de forma, de figu- 
» ra y de costumbres ; destinado á formar en si raismo el ti- 
» po de la unidad, en la cual deben confundirse todos los hi- 
»jos de Adán, y á darnos, en la posibilidad de esta con- 
» vergencia moral, la prueba mas convincente de que la es- 
» pecie humana, por variada que parezca, es esencialmenle 

> una.» (1) 

Este punto merece llamar grandemente la atencion y por 
esto insistimos en él : Jesucristo es el único cuya perteccion 
no depende mas que de si mismo; es el único que ha hecho 
imitadores, y con tal poder, que su accion se ha comunicado 
á toda la raza humana. 

Anadamos tainbién que cl es el único que ha permanecido 
sierapre superior á todos sus imitadores. Crió virtudes tau 
prodigiosas , que somos de parecer que una de las mas gran¬ 
des seuales de su divina superioridad es que nunca hayan 
llcgado estas virtudes á aventajarlo, ni siquiera á igualarlo. Es 
achaque de las influencias humanas sepultarse eii su triunfo, 
esto es , producir efectos que las aventajan y escedeii. El dis¬ 
cípulo borra la memória dei maestro, y cuantos mas suce- 
sores este se da, mas rivales se prepara ; porque no dispono 
ya sino de una fiierza que es comun á todos y de la cual no 

(f) WiseniDmi, üíifHrso 2.'^ 
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es él mas que un motor accidental. Solo Jesucristo domina 
para siempresu propia obra; de él parten rayos de pcrfeccion 
que se reflejan hasta lo infinito en sus discípulos, y que bri- 
llan con el mas vivo esplendor en mil caractéres heróicos que 
dejan á la humanidad asombrada. íQué caracteres, qué hé- 
roes, todos esos grandes santos que engeiidró el cristianis¬ 
mo ! Su número es innumerable y su superioridad indecible. 
Pero á mas de que tantos méritos y perfecciones proceden y 
se encaminan á Jesucristo, que es su tipo directo, la peifec- 
cioii personal de este divino ejemplar se ha conservado tan 
superior, tan distante de todas csas copias, que seria impie- 
(lad y hasta locura el querer oponérselas. 

Todos estos rasgos característicos de la persona de Jesu¬ 
cristo le son tan esclusivamente propios y lo separan tan 
profundamente dei resto de los hombres, que la mas fria ra- 
zon no sabe cómo no ver en él mas que un mero hombre, y 
la incredulidad tiene motivo de admirarse de si misma y de 
buscar su origen en otra parte que en la reflexion. 

Además , es tan exacto cuanto acabamos de decir, que 
no tenemos reparo en apelar de ello al sentido moral de 
cada uno de nuestros Icctores , y en creer que no se nos 
acusará de exageracion. También este es otro rasgo de la so¬ 
brenatural perfeccion de Jesucristo que debemos admirar, y 
es tan positiva yreal, que todo el mundo la siente y no tiene 
necesidad de que la justifiquemos. En su panegírico no cabe 
exageracion. iDónde hayun hombre á quien piidiera aplicar- 
se todo lo que acabamos de decir de Jesucristo? La verdad y 
amorpropio se resentirian justamente de semejante preten- 
sion; á mas de que no hay nadic en la tierra cuyas alaban- 
zas no exijanalguna restriccion. Unicamente Jesucristo agota 
todas las palabras : en él tan solo está autorizada la alabanza 
hasta la adoracion. Lapalabra divino , figurada é hiperbólica 
en cualquiera otro sentido , se convierte, aplicada á él, en 
propia y exacta; á nadic choca ni aun entre los mismos in¬ 
crédulos, y la humanidad la consiente sin orgullo y sin en- 
vidia, porque ve que el que deella es objeto no le pertencce. 
Creemos ser con esto verdadoros intérpretes dei sentimiento 
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universal, que nos proporciona una palpable conürmacion dc 
la verdad de nuestra fe. 

Bastaria para ello limitamos á estas generalidades; porque, 
4 cómo podriamos atrevemos á pintar detalladamente todas 
Ias perfecciones que brillan en nuestro adorable modelo í 
jCuán divina debió ser la inspiracion que obligó á los evan¬ 
gelistas á abstenerse de semejante idea y concretarse á solo 
indicarias! jQuéconjunto de virtudes! quéperfeccion en cada 
una de ellas! cómo concuerdan entre si sin perjudicarse unas 
á otras! cómo se desarrollan sin incurrir, como las virtudes 
humanas, en esa especie de escesoque las hace degenerar en 
vicio! En él la bondad cs sin flaqueza, el ceio sin intolerân¬ 
cia, la fírmezã sin soberbia , la humildad sin bajeza , la re- 
signacion sin abatimiento, la paciência sin vanidad, la caridad 
sin limites. 

El carácter de Jesucristo es esencialmente verdadero y no 
ofrece nada de estremado ni contradictorio. La naturaleza 
humana se dejaver en él en todo el candor de sus legitimas 
emociones, y la naturaleza, divina en toda la sublimidad de 
sus perfecciones. Guando el honibre es virtuoso, lo es con 
frecuencia á costa de la verdad de su naturaleza, se remonta 
y se violenta, yano es hombre, y á pesar de esto no logra es¬ 
capar á mil debilidades que hacen traicion á su artificiosa 
grandeza. En Jesucristo no desaparece el hombre jamás y 
goza la naturaleza de todos sus derechos; pero alpropio tiem- 
po las virtudes se ostentan en él sin debilidad, sin mancha, 
y tanto mas divinas, cuanto arreglan todos los sentimientos 
de la naturaleza humana, porque son por esto mismo mas 
verdaderas , y esta perfecta verdad constituye su divinidad. 
Jesucristo es virtuoso como un hombre que á la vez fuesc 
Dios: como un iiombre-dios. En él el hombre y el Dios se 
confunden. El Dios puedo decir: /.Quién de vosolroxme con- 
rencerá depecadol y el hombre puedetambién decir: iQuién 
de vosotros me convencerá de insensibilidad 1 En la perfecta 
armonia de estos dos estados se dcscubre el Dios, y esto es 
precisamente Io que en él nos seduce y encanta, lo que nos 
alienta áimitarlo, lo que hace que cl modelo mas acabado sea 
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al mismo tiempo el menos desesperante. Podemos quejarnos 
y llorarcon Jesucristo; podemos evitar los sufrimientos, to¬ 
lerar á los pecadores , amar todo lo que es amable, y ha- 
cerlo todo con Jesucristo. Juan Jacobo decia perfectamente: 
«Una de las cosas que mas encantan en el carácter de Jesus 
» no es solamentc la dulzura y sencillez de las costumbres, 

> sino la facilidad, la gracia y hasta la elegancia de todas ellas. 

). No liuia de los placeres ni las fiestas, concurria á las bo- 
>■ das, miraba á las mujeres, jugaba con los ninos, le gusta- 
>■ ban los perfumes, comia en casa de los banqueros. Era á 
» la vez indulgente y justo, amoroso con los débiles, terrible 
» con los maios. Su moral tenia atractivo , cariho y ternura; 

► poseia un corazon sensible, y era hombre de escelente so- 
» ciedad. Aun cuando no hubiese sido el mas sabio de los 
» mortales , hubiera sido elmas amable de todos ellos» (1). Y 
con todo esto, ó mas bien por esto mismo, nos convida, nos 
llama, nos hace subir con él á la cumbre de las mas emi¬ 
nentes virtudes, de los mas costosos sacrificios, hasta la cruz. 

;Qué de cosas se le ocurrcn á la pluma en este momento! 
;,Qué diremos arrobados por lanta admiracion, pero conteni- 
dos por nuestra insuficiência en espresarlas ? ^Referiremos lo 
de la Magdalena,\o de Samaritana, lo de lauÍMí/n de Naim, 
lo de los enfermos sanados , lo de los tiernos ninos acaricia¬ 
dos, lo de los humildes publicanos escogidos, ó lo de los or- 
(jullosos [ariscos desenmascarados ? giremos á perdemos en la 
contemplacion de aquella pasion ymuerte inefables?.... iQué 
bondad en todo, qué justicia, que sabiduria , que penetra- 
cion, qué verdad, y qué perfeccion tan encantadoras! Los ac- 
tos y palabras de Jesucristo cn estas diversas circunstancias 
han llegado á ser las eternas fórmulas de todas las virtudes, 
las mismas virtudes en ejemplo. Reparad cómo brilla, cuán 
divinamente se destaca de en medio de aquel pueblo estú¬ 
pido , de aquellos doctores hipócritas, de aqucllos soberbios 
fariseos y hasta de sus mismos discipulos, todavia intoleran¬ 
tes y groseros. Ved cómo confunde con su verdad todos los 
errores, desbarata con su sabiduria todos los artifícios, Iriun- 

(1) Cín/«5.» 
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fa con su santidad de todos los vicios, alienta coii su manse- 
dumbre todas las debilidades; cdmo agota todos los furores 
con su paciência , y cuán de veras se compadece su bondad 
de todos los dolores. 

i Ah ! [No hay duda.es el Dios salvador, es el buen Diosü! 

Observad que todo cuanto Jesucristo liace sorprende desde 
el mismo instante, y que, colocándose en su situacion, ningun 
liombre, sobre todo de entre los que estaban á su rededor, 
hubiera guardado lamisma conducta. Solo y aislado, no to¬ 
ma consejo mas que de si mismo, yposee el secreto de todas 
sus acciones ; pero apenas estas acciones son conocidus, se 
justilican á los ojos de la razon por rasgos de la sabiduria 
mas ilustrada y de la mas infalible verdad. Todo en él se en- 
camina á edificar é instruir, y á distribuir cn torno suyo Ia 
parte exacta de verdad que á cada cosa corresponde, sin que 
pueda descubrirse cn él, no diremos ningun dcfccto, pero 
tii siquiera esceso de perfeccion. 

Esta última observacion queda ya esplicada; pero como 
crecmos que es la mas distintiva dei carácter de Jesucristo, 
cuya propiedad es Ia verdad, el natural mismo de la virtud, 
debemos volver á hablar de ella sirviéndonos de una compa- 
racion de Malebranche. 

4 Hay algo mas pomposo y magnífico, pero mas vano é ima¬ 
ginário en su fondo , que la idea que nos da la filosofia anti- 
gua de su sabio ? El retrato que nos hace Séneca de Caton es 
demasiado bello para que sca natural: todo en él es artificio 
y disfraz que solo pucde enganar á los que no cstudian ni co- 
noccn Ia naturaleza. Caton era un hombre sujeto á todas las 
misérias de la humanidad; no era invulncrablc, pues que los 
que le pegaban le hcrian. No tenia, como pretende Séneca, 
ni la dureza dei diamante que se resiste á la accion dcl liier- 
ro, ni la firmeza de las rocas para mantenerse inmóvil contra 
las tempestades; cn una palabra, no era insensiblc... Sin 
embargo, pegarónle una vezdcbofetonesyno se enfado, no se 
vengó , no perdonó tampoco; sino que nego orgullosameiite 
que se le bubiese injuriado. Queria que se le creyese infini¬ 
tamente superior á los que le habian pegado. Su paciência 
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no era mas que vanidad y orgullo: era ofensiva é injuriosa 
para los que le liabian maltratado, manifestando Caton con 
tan estoica paciência que miraba á sus enemigos como á bes- 
tias, contra las cuales era degradante encolerizarse. A este des¬ 
precio de sus enemigos y desmedida estimacion de si mismo 
llama Séneca grandeza de alma. Majori animo, dice liablandu 
de la injuria hecba á Caton, non agnovit quam ignovisset. 
jQué estravio, confundir la grandeza de alma con el orgullo, 
y separar la paciência de la humildad!... Loscristianos saben 
por su mismo maestro que los impios son capaces de hcrirlos, 
y que los hombres de bien están á veces sujetos á los impios 
por disposicion de la Providencia. Guando uno de los cria¬ 
dos dei gran sacerdote dió á Jesucristo una bofetada, este 
sabio de los cristianos, infinitamente sabio y tan poderoso 
como sabio, confiesa que aquel criado ha sido capaz de he- 
rirlo. No se enfada ni se venga como Caton, sino que perdo- 
na como si le hubiese realmente ofendido. Podia vengarse y 
perder á sus enemigos; pero sufre con una paciência humil¬ 
de y modesta que no es injuriosa á nadie, ni aun al mismo 
criado que le habia ofendido... (1). 

No obstante, ;cosa rara! lo que engana á Ia incredulidad 
en el carácter de Jesucristo es precisamente lo que prueba 
nuestra fe. No podemos ver en él un üios porque siente co¬ 
mo un hombre, porque es susceptible de ser ofendido, por¬ 
que se deja tratar ignominiosamente y se anonada en manos 
de los hombres. Pero en todo esto perdemos de vista dos 
puntos capitales: primero, que Jesucristo no solamente es 
Dios, sino Dios-hombre y que si como Dios es invencible, 
como hombre es pasible, y que esta pasibilidad dei hombre 
se aviene con ia invencibilidad dcl Dios, puesto que se so- 
mete áella voluntariamente, y que el colmo dei poder de un 
Dios es conlener este mismo poder, hasta dejar maltratar y su- 
frir al hombre que le está unido. El segundo punto de vista 
es que Dios se hizo hombre para instruir á los hombres en 
el arte de la virtud y para mostrarles su perfecto modelo, y 
que á este fin debia figurar en su persona no un Dios sino un 

(1) Malebrauche, Invesligacion de la verdad, lib. S.”, parte 3.° 
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hombre virtuoso. Para qus pudiéseinos llegar á ser como éi, 
era preciso que sintiese como nosotros, sin cuya circunstan¬ 
cia su ejemplo ni siquicra se nos podia proponcr. Si, por 
ejemplo, cuando recibió aquclla bofetada no hubiese sen¬ 
tido la ofensa, icómo hubiéramos aprendido de él el modo 
de soportarla?... Observad asimismo que además de lo di- 
clio ya sobre la conciliacion de \ainveiicibilida(l dei Dios con 
la j)asibiliilad dei homdre en Jesucristo, de esta misma pasi- 
bilidad resulta la raanifestacion de la divinidad por la pcr- 
feccion de las virtudes con que aquella es probada. En los 
sufrimientos se descubre el hombre, el Dios en la manera de 
soportarlos. Si, lo que debe convencemos de la divinidad de 
Jesucristo es su impecabilidad en su pasibilidad, y en este 
sentido debe parecemos mas Dios cuanto mas hombre es. 

La incredulidad no comprendé todo esto y se engana mi- 
serablemente; porque, como hemos dicho varias veces, es 
menester que tcnga algo con que engaharse , no teniendo la 
firme voluntad de no serio, y no estando reservada la fe mas 
que á esta firme voluntad. 

IlI. Pero esto mismo nos proporciona un nuevo argumento 
en favor de la divinidad de Jesucristo. 

Si Jesucristo no hubiese sido realmente Dios, si solo hu¬ 
biese querido representar el papel de tal, y los evangelistas 
hubiesea consentido en hacérselo representar, ^hubieran es 
cogido unos médios y anunciádosc de una manera que hacia 
de su pretension to mas increibte al entendimicnto humano '! 
Es evidente que no. Todos esos rasgos que dejan ver en Jesu¬ 
cristo la debilidad y la impotência , y que escandiilizan á ta 
incredulidad, hubieran sido cuidadosamentc disimulados ó 
encubiertos bajo las apariencias de una raajestad y firmeza 
sobrehumanas. 

Para apreciar justamente esta reflexion, esnecesario sobre 
todo colocamos entre las costumbres de los judios ypaganos, 
y prescindir de las luces que el cristianismo nos ha dado. 
4 Como nos reprsentariamos cntonces, no diremos á un Dios, 
pero á un sabio ? Acabamos de vcrlo en el retrato que hace 
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Séneca de la orgullosa impasibilidad de Caton. jDe qué manera 
se figuraba el pueblo judio al Mesías? Como un conquistador 
soberbio que dcbia abatirlo todo á sus plantas. Hé aqui las 
preocupaciones cn que se hallaba á la sazon sumido cl mun¬ 
do y particularmente la Judea, i Se quiere pues que en se- 
mejante estado cuatro escritores oscuros se hiciesen bastante 
superiores á la naturaleza humana para adívinar, contra el 
torrente de las preocupaciones de su época, las cualidades 
de un alma verdaderamente heróica, y pintaria tan perfecta- 
mente en JesucristoT/^Por qué lo bacen débil en su agonia? 
^No saben pintar acaso unamuerte constante? Sí, indudable- 
mente; el misnio S. Lucas describe la do S. Esteban y la re¬ 
presenta mas valerosa que la de Jesucristo. Pero no: los 
evangelistas ponen desde luego de manifiesto lo que diez y 
ocho siglos de luces apenas nos han ensenado á descubrir, y 
aciertan en los rasgos que convienen á la muerte de un hom- 
bre-Dios, el cual dcsplega en el curso de su suplicio una 
fuerza tanto mas sobrehumana, cu.anto mas profundamente 
siente todo su horror, y mas parece que va á sucumbir en él. 
— Pero aun cuando Jesucristo y sus humildes historiadores 
hubiesen, solos entre todos sus contemporâneos, compren- 
dido el papel que convenia realmente á un hombre-Dios, y 
conocido por medio de cierta ilu minacion todos los hechos qu»; 
formanaquellapasiony muerte, que cautivarán siempre la ad- 
miracion de los siglos, no habriamos resuelto mas que la 
mitaddela dificultad. Faltaria preguntarnos todavia, cómoes 
que, dispuestos á inventar y ofrecer á sus contemporâneos 
la Oivínidad, escogieron precisamente los rasgos que eran 
mas dircctamente contrários á las preocupaciones de su tiem- 
po. Queriendo Jesucristo pasar por Dios, él y sus discípu¬ 
los debian fijarse en la manera con que los hombres se figu- 
raban entonces á Dios, y en particular al Mesías, so pena de 
que su proyecto fracasara. El talento que nos vemos obliga- 
dos á concederles para salvar la primera dificultad, hacién- 
doles adivinar las cualidades que corresponden á la vida y 
muerte de un Dios, no puede negárseles de repente para es¬ 
capar á la segunda, y negárseles hasta el punto de no conce- 
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derles siquiera aquella cualidarl de sentido comun que debiu 
advertirles que, pintándolo tal, lo pintaban en oposicion á 
las preocupaciones de su tiempo, y por consiguiente sin ga¬ 
rantias de buen êxito. Una de dos: ó tenian talento ó no. No 
puede pretenderse que fuesen á la vez unos grandes génios 
y unos insensatos. ^No era el colmo de Ia locura dccir á los 
liombres, en el siglo de Ilerodes y de Neron, mostrándoles 
á Jesucristo crucificado : Ahi teneis á vuestro Dios?... Y 4no 
era en realidad el colmo de la sabiduria liaber de este modo 
encontrado los verdaderos caracteres de la muerte de un 
Dios?.... Esperamos que el incrédulo conteste á semejante 
observacion. 

Hagámosle notar entre tanto que es tan cierto que el papel 
de Jesucristo era diametralmente contrario al êxito de su 
empresa, que la gran causa de la incredulidad de los judios 
fué precisamente el no saber resolversc á ver á su Mesias, al 
que esperaban como dominador de todo, en un suplicio in¬ 
fame , y que la gran causa de la incredulidad pagana fuê 
también , como vemos en los escritos de Celso, de Porfirio 
y de Juliano, lo que manifestaba directamente contra la pre¬ 
tendida divinidad de Jesucristo todas las particularidades de 
su vida y sobre todo de su muerte, por las cuales aparecia 
débil, abandonado é impotente en manos de sus enemigos y 
verdugos. i Ilubieran concebido la realizacion de su empresa 
chocando tan de frente con las preocupaciones de su tiempo, 
y de hecbo sucumbiendo en ella desde el principio, ellos, á 
quienes por otra parte es preciso conceder tanta habilidad 
que hubieran adelantado á su siglo cn diez y ocho siglos li 
mas bien en todos los siglos?... 

Al fm lograron lo que pretendian, se dirá. 

A esto contestaremos, que vamos á forcejar contra una nutí- 
va y poderosa prueba de la divinidad dei cristianismo, pues 
precisamente porque la conducta de Jesucristo estaba en 
oposicion con todos los cálculos humanos, su êxito no pue¬ 
de esplicarse sino por la accion de una fuerza enteramente 
divina. Pero sin recurrir todavia á este argumento, nos li¬ 
mitaremos ahora á sostener, yen buena lógica no podrá 
T. iii. 11 


Biblioteca Nacional de Espana 




162 


ESTÚDIOS FILOSÓFICOS 


contestárseuos, que eiUre Jos que pretenden que el cristia- 
nianismo no es mas que un hecho humano, y los que quieren 
que sea un hecho divino, el êxito solo nada prueba, porque 
prueba á lo menos tanto para unos como para otros. Esto es 
lo menos que se nos puede conceder: es inevitable, y esto 
basta para volver á encerrar á la incredulidad en el circulo 
de Ia difícultad en que la habiamos asediado. 

Lo cierto es que el êxito, realizado ó no, parecia absolu¬ 
tamente imposible y contrario á los médios empleados; que 
era menester estar loco para proceder como lo hicieron los 
fundadores dei cristianismo, y la prueba es, que todos fue- 
ron tratados como tales. 

No es menos cierto que se necesitaba una profundidad de 
genio, humanamente hablando, inaudita, para sorprender 
así, en el reino de la verdad mas desconocida entonces, to¬ 
dos los secretos de una vida y de una muerte que siempre 
nos parecerán divinas. 

Finalmente, creemos poder decir que es un absurdo atri¬ 
buir á Jcsucristo y sus discípulos, si no se quiere ver en 
ellos mas que los fundadores de una religion humana, tanto 
talento ó tanta demencia, y lo que es peor todavia, ambas 
cosas á la vez. 

Conceded al contrario que Jesucristo es Dios, y que sus 
discipulos estaban inspirados por él cn la pintura que nos 
hicieron de su persona, y todo queda esplicado y manifieslo, 
asi la sabiduria como la locura de su condueta. 

La sabiduria : fué ella misma, fué Dios quién presto real¬ 
mente en Jesucristo el personaje evangélico, cuyaadorable 
perfeccion admiramos. i Quê estrano es pues que se hubiese 
portado como Dios, y que los evangelistas lo pintasen como 
tal? Las tinieblas de la ignorância en que se hallaba á la sa- 
zon sepultado el mundo respecto dei carácter divino, hacian 
parecer inconcebiblc este carácter en Jesucristo, pues seme- 
jante descubrimiento no estaba sujelo á la invencion dei 
hombre : era una simple revelacion de la misma sabiduria 
divina manifestándose á la tierra é inspirando á sus discipu¬ 
los, tanto mas aptos para oirla cuanto mas sencillos eran, la 
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relacion fiel de las acciones que ella raisma habia hecho. 

La locura: no la habia sino porque no se coinprendia co¬ 
mo unos hombres aislados podian sin estar locos aspirar á 
un resultado cualquiera, despreciando todos los médios hu¬ 
manos, entre los cuales el mas indispensable es no chocar 
abiertamente con las preocupaciones de su tiempo. — Esta 
consideracion inspiro á Pascal las siguientes palabras : c Ma- 
ihoma estableció su religion matando, Jesucristo haciendo 

• matar á los suyos; Mahoma prohibiendo leer, Jesucristo 
> mandando leer, etc.; en fin, todo es tan opuesto, que si 

• Mahoma tomo Ia senda de alcanzar humanamente su objeto, 
»Jesucristo tomo la de perecer humanamente ; y en lugar de 

• decir que ya que Mahoma alcanzó su objeto, también pudo 
»lograrlo Jesucristo, deberemos decir, que puesto que Maho- 

• ma logro su objeto, el cristianismo debia perecer si no hu- 

• biese estado sostenido por una fuerza enteramente divina. > 
Careciendo de esta fuerza, hubiera sido el colmo de Ia locura 
obrar como lo hicieron Jesucristo y sus discípulos; pero con 
la ãsistencia de esta fuerza, la locura de la cruz se convierte 
en sabiduría , pues es muy propio de un Dios manifestar su 
accion por la esclusion de todos los médios humanos, y ha- 
cer brillar su fuerza en nuestra debilidad. 

De este modo se esplica y comprendc todo, y el punto 
de vista de la razon se confunde con el de la fc en Jesucristo. 

Es verdad que este último punto de vista es preferible a 
primero; pero, á mas de que está esto conforme con la na- 
turaleza de Ias cosas, se hallan ambos en una armonia tan 
perfecta, que no forman juntos mas que uno solo, y no se 
puede suprimir el uno sin perder cl oiro. 

IV. Hasta aqui no hemos considerado el carácter de Jesu¬ 
cristo mas que por su lado moral: no es menos digno dc 
nuestras meditaciones por el lado intelectual. 

i Quién de vosolros me convencerá de pecado ? decia; y asi- 
mismo podia decir : ^ Quiãi dc vosotros me convencerá de 
error 1 Ambos retos, de una temeridad insensata en boca de 
cualquiera otro, estan de tal modo justificados en la de Jesur 
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cristo, que no atinamos enloquepodriantener, huinanamente 
hablando, de inconveniente y de contrario en particular á 
lo que dice de si raismo en otro pasaje : Apretided de mi que 
soy manso y humilde de covazon. Âdemás, todo en él se con¬ 
cilia por estas palabras; Yo soy la verdad. 

De hecho, jamás ha liabido palabra mas sujeta á la discu- 
sion y á la aplicacion que la de Jesucristo. Arrojada á los 
cuatro vientos , trasmitida de siglo en siglo, por todas partes 
y siempre ha dado abundantes frutos de verdad, de perfec- 
cionamiento y de civilizacion. Jamás ha recibido un solo 
mentis. Aceptada ó rechazada, ha admitido siempre su prue- 
ba, saludable ó terrible, y ha convencido de pecado y dejuido 
á los que no ha podido convencer de su verdad y escelencia. 
Es aquella aguda espada de dos filos que salia de la boca de 
Jesucristo en la celestial vision dei águila de Patmos. 

;Qué motivo de profundas reflexiones para una alma que 
busca en el cristianismo sehales de verdad! ^No es mas que 
un mero hombre, aquel de cuya boca salió una palabra se- 
mejante; una palabra cuya verdad no han podido apurar diez 
y ocho siglos de desarrollos y de aplicacion, y que aun en 
nuestros dias tiene á su lado todas las luces y todas las segu¬ 
ridades dei poryenir?. íNo es mas que un mero hombre 

el que de en medio de las mas opacas tinieblas, en que estaba 
entonces sumido el entendimiento humano, dijo con tanta 
justicia: Yo soy la luz dei mundo , y pronuncio de sí mismo 
aquel profético juiclo, cuyo cumplimiento está atestiguado y 
garantizado por todo cuanto e.\istc : El cielo y la ticrrapa- 
sarán, pero núpalabra subsistirá etemamentel... ^No es mas 
que un mero hombre, aquel cuya palabra, concedida al mun¬ 
do ó retirada de él, constituye su luz ó sus tinieblas, la san- 
lidad ó la corrupcion , la vida ó la muerte?... Digalo la recta 
razon. íNo es mas que un mero hombre , no es mas que esa 
palabra que sale de ordinário de la boca dei hombre, ó es 
mas bien la palabra mrsma, es dccir, cl verbo de Dios baju 
la forma de hombre?... 

Por lo que á nosotros toca, lo confesamos, no conocemos 
ã la verdad por olras senales que las que acompanan ã la 
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palabra de Jesucristo. En una y otra parte vernos el misnio 
poder, la misma intnulabilidad, la misma infalibilidad, lamis- 
ma universalidad, la misma perpeluidad, la misma fecundi- 
dad, la misma sencillez, la misma profundidad, igual armo- 
nia con nuestra conciencia y nuestrarazon, igual confirmacion 
de esperiencia, igual crédito de sentido comun; ambas se con- 
funden en nuestro espiritu como dos sonidos idênticos, dos 
luces iguales, y-no podemos distinguir esos dos verbos, el 
uno interior y esterior el otro; de modo que, sin el testirao- 
nio de la historia, creeriamos que la naturaleza nos ha dado 
el conocimiento y el uso dc ambos, y que los habiamos ma¬ 
mado á la vez en los pechos de la verdad. 

Y sin embargo el hecho es cierto ; esa palabra, que de tal 
modo se confunde con la verdad natural, procede de Jesu¬ 
cristo. Ha habido un dia en que el Evangelio no existia, y 
un dia en que empezó á aparecer. Su niismo nombre dice 
que fué para el mundo la buena nveva. Es tan cierto esto, es 
tan cierto que la luz dei Evangelio era niieva, que todo el 
género humano se sublevo para rechazarla como una contra- 
diccion con todo lo que se creia ser la verdad, que ella mis¬ 
ma se vió obligada á darse el nombre de locura, y que solo 
á través dc furiosos obstáculos acabo por hacer reconocer lo 
que es en realidad : la misma sabiduria, la misma verdad. 

Estúdiese bien la singular manera dc introducirse el Evan¬ 
gelio en el mundo, llay una verdad natural, que es como el 
modelo, el tipo, por el cual se regulan todas las operaciones 
de nuestra alma, y estas no pueden hacerse reciblr sino por 
su conformidad con aquella verdad madre. El Evangelio vinq 
á aumentar la capacidad de esta última, no por via de de- 
duccion, sino dc adjuncion al conocimiento que teniamos yu 
de ella; estendió la rcvelacion primitiva de la infinita ver¬ 
dad , y tomándola en el punto en que la habia dejado cl 
Criador en nosotros, Ic ahadió una nueva revelacion : es una 
revelacion de la misma verdad en cuanto á la naturaleza, mas 
amplia empero y mas adclantada en cuanto á su estension : 
el centro es el mismo, la circunferência mas dilatada.—Pero 
el resultado de esto no es tan solo haber aumentado para 
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iiosotros la suma de la verdad, sino haber restablecido y 
rectiiicado la que ya poseiamos y que babia quedado altera¬ 
da. En el dia la luz evangélica nos parece tan conforme á la 
luz natural, que tas confundimos una con otra; pero cuando 
apareció, no sucedia así: se repclian mutuamente. Y ^de 
donde provciiia esto, siiro de que la luz natural se babia de¬ 
bilitado y corrompido en el seno dela bumanidad? El efecto 
de la luz evangélica fué pues restaurar en nosotros la verdad 
natural y aumentaria con su adquisicion, á la manera que 
empezamos por reparar los cimientos cuando queremos dar 
mas elevacion á un edifício viejo ya. Y hasta cierto punto se 
bizo esto espontaneamente , tan conforme era á la naturale- 
za de las cosas, y por una accion reciproca de los dos órde- 
nes de verdades, una sobre otra. La luz evangélica agotó la 
luz natural, y esta, alagotarse, se ideiitifícó con la luz evan¬ 
gélica de tal manera, que desde cntonces no ba babido mas 
que una sola y única verdad. Esta es la existente en nuestros 
dms y que va desarrollándose cada vez mas, pues tiene la luz 
evangélica una virtud de que carecia la luz natural, virtud 
conservadora en cuanto á la sustancia, y al propio tiempo 
progresiva hasta el iniinito en cuanto á la aplicacion. — En 
todo lo dicho no raciocinamos apoyados en la doctrina y las 
creencias, sino apoyados en los hecbos, en la historia dei 
entondimiento humano. 

Todavia queremos insistir en nuestro propósito : aquel 
cuya palabra obró aquella fusion , aquella progresion de la 
verdad en el mundo ^no será mas que un mero borabre, un 
beredero de ignorância y de error como los hijos de los 
bombres, ó será cl autor de la verdad, la verdad misma ? 
;;Qué otras senales queremos para reconocer la verdad? 

jCtián interesante es para el entendimiento humano tras- 
ladarse al momento en que apareció en el mundo esta rege¬ 
neradora verdad, y figurárscla encerrada todavia en el seno 
de su autor! ; Cuán bien se muestra entonces con caracteres 
correspondientes á su celestial orígen, y como brilla en me¬ 
dio de las tinieblas que no la comprenden! Estas tinieblas cu- 
bren toda la tierra ; cubren principalmente la Judea en la 
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cual la falsa idea que habia prevalecido respecto dei Mesias 
liabia coinpletamcnte sofocado la verdadera, y viniendo este 
Mesias á los suiios , los siiyos no lo reciben. Contempladlo: 
todo es tinieblas á su rededor: solo y aislado, lleva en sii 
seno aquella luz que algun dia debia llcnar todo el mundo. 
Habia: [poderoso, divino lenguaje! Cada palabra suya se 
convertirá en- la sabiduria de Ias naciones, y desde sus lábios 
pasará hasta los confines dei mundo, hasta los confines de 
los siglos, y todo lo cambiará, todo lo renovará á su paso. 
i Cuán sublime es todo su contenido, y cuán perfectamente 
se descubre que aquel de quién procede es el Verbo , y que 
todo lo que dice no le viene de los hombres sino de sm Padre 
que está en los cielos! — Jesus no discute, no raciocina ni 
perora : anuncia su doctrina sin arte, sin esfuerzo, sin te¬ 
mor de no ser comprendido, con una senciliez llena de con- 
fianza, dei mismo modo que el labrador echa su simiente en 
la tierra, seguro de que lleva en si misma la virtud que den¬ 
tro de poco lo ha de hacer germinar. — Guando el 'hombre 
instruye á otro hombre, le deja entrever el camino por donde 
él mismo se instruye, y procura atraérselo por medio dei ra¬ 
ciocínio ; repasa con su discipulo y se confirma en su ciência 
ensenándola. Si habia por inspiracion, es el primero que se 
conmuevc, se trasporta, se sorprende, y su lenguage brota 
gran copia de imágenes impotentes para pintar la verdad que 
descubre como un espectáculo que no le es familiar. Nada 
de esto le sucede á Jesucristo. No se descubre el origen de 
su ciência, ni parece esta aprendida de los hombres, ni co- 
nocida por inspiracion, sino el fruto natural y propio de su 
pensamiento, su pensamiento mismo cn su union intima 
con su Padre. Por esto nada aumenta ni disminuye la pleni- 
tud de su conviccion sobre la verdad que enscha, ni la opo- 
sieion que encuentra, ni los trasportes que escita. Solo cl no 
se manifíesta sorprendido: sus garantias están en otra parte. 
Lleno de los mistérios de lo alto, no le conmucvenjcomo á 
los demás mortales á quienes se comunica Dios accidental- 
mente. Habia de ellos sin violência , la verdad le es familiar, 
ha visiblemente nacido en el secreto que revela. Algunas 
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veces hasta se ve obligado á disimular la sublimidad de su 
doctrina y á distribuir con cierta medida lo que no tiene me¬ 
dida (1), á fin de que nuestra debilidad pueda llcvarlo. Habla 
de las cosas mas grandes con tanta sencillez, que parece que 
no ba pensado en ellas nunca, y al mismo tiempo con tanta 
precision, que se ve desde luego lo que de ellas pensaba: 
esta claridad y aquella ingenuidad forman un conjunto admi- 
rable (2). A la manera que el heredero de un rey, nacido y 
viviendo en el seno dc las gi-andezas, habla de ellas sin én- 
fasis y como de una cosa ordinaria y natural: así habla Jesu- 
cristo dei reino de los cielos, de Dios su padre, de sus án- 
geles, de la eternidad, de la justicia y de la misericórdia, 
de la vida y de la muerte. Habla de todo esto, no para hacer 
ostentacion ni justificar el conocimiento que de ello tiene, 
sino porque tal es su mision, tal es la verdad, y aun enton- 
ces reviste su pensamiento de imágenes tan sencillas, tan 
ordinárias, tan naturales, que no puede menos de recono- 
cerse que todas aquellas cosas son efectivamente para él 
sencillas, ordinárias y naturales. El reino dei delo es seme- 
jante á m grano de mostaza que ha sembrado el hombre en su 
campo. jQué sublime trivialidad! iQuién de vosotros, dice 
en otro lugar, es el hombre que tiene cien ovejas, y si perdiere 
una de ellas, no deja las noventa y nueve en el desierlo, yvaá 
buscar la que se habia perdido hasta que la halle ? F cuando 
la hallare , la pone sobre sus hoinbros gozoso ; y viniendo á 
casa , llama á sus amigos y vecinos diciéndoles : Dadnie el pa- 
rabién , porque he hallado mi oveja que se habia perdido. — 
iQué mujer que tiene diez dragmas, si pierdere una, no en- 
ciende el candil, y barre la casa, y busca con cuidado hasta 
hallarla? Y después que la ha hallado, junta las amigas y veci- 
nas y dice : Dadmc el parabién , porque he hallado la dragma 
que habia perdido. — Hé aqui, dice, el retrato de mi Padre 
celestial: tal será la alegria entre los ángeles de Dios por un 
pecador que hiciere penitencia. ; Que divina grandeza en se- 

(1) Ssi) Jaan, cap. 8, v. 34. 

(3) Pascal. 


Biblioteca Nacional de Espana 


SOBRE EL CRISTIAKISMO. 


mejante sencillez! j Cuán magníficas son en sí mismas todas 
estas ideas de la bondad de Dios, de su misericórdia, de la 
debilidad humana y al mlsmo tiempo de su valor! ; Cuán bien 
se conoce, por la tierna bondad dei que las liace tan acee- 
sibles al hombre y que las usa con tanta familiaridad, que 
él misrno es ese buen pastor que corre en pos de su oveja, 
esa mujer que busca la dragma, ese Dios salvador! 

No ofrecemos esta prueba al raciocínio ni á la lógica, sino 
al sentimiento moral, al sentido intimo, á las mas instintivas 
percepeiones de lo bello on nosotros, y ; desgraciado el que 
á semejante prueba se queda insensible ! 

V. Por otra parte, tenemos una soberana garantia dei hecho 
de la divinidad de Jesucristo en la declaracion de Jesucristo 
misrao. Repetidas veces nos dice que él es el Cristo , kijo de 
Dios vivo , — la verdad, — el principio, — la luz dei mundo, 
— la vida eterna , — el Meslas prometido desde el origen dei 
7niindo , — el Salvador dei género humano. — No solamente 
se da el titulo de Dios, sino que ejerce sus prerogativas, ha- 
ce sus obras, revindica sus dereclios. Todas sus palabras, 
toda su conducta revelan esto designio, y sostiene este papel 
hasta en medio de los tormentos, hasta la muerte, hasta des- 
pués de la muerte. 

Veamos ahora la indeclinable consccuencia que de aqui 
debemos sacar. 

O dice verdad ó miente: si dice verdad, es Dios; si miente, 
(perdónenos Dios este terrible dilema, nuestro corazon se 
comprime á medida que la mano lo va escribiendo) es un 
impostor ó un demente. 

No cabe medio entre estos dos estremos, y las mismas ra- 
zones que prueban que Jesucristo es Dios, si son sólidas, 
prueban, si no lo son, que es un impostor ó un demente. 

— {Jesucristo impostor!!! {Jesucristo insensato!!! escla- 
mará el mismo incrédulo. {Ah! no me hagais decir seme¬ 
jante desatino : lejos de mi pensamiento tal blasfémia! Tnis- 
tornais todos mis sentimientos y mi razon ; primero me 
tendria á mi mismo por un insensato ; permitidme que vea 
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en él á un gran filósofo, un hombre eminentemente sabio, un 
justo amigo deDios, un bienechor dei género humano, digno 
de todos nuestros respetos y de todonuestroreconocimento. 

— i No! El que no está conmigo, dice el mismo Jesucristo, 
está contra ml: tan absoluta y esclusiva es su voluntad de ser 
reconocido por lo que dice ser, igual á Dios. Desprecia todo 
homenaje que no se estienda hasta Ia adoracion, y consiente 
en que se le trate de blasfemo é insensato sino es Dios. Vedlo 
en manos de sus eneroigos que se burlim de él, y haciendo 
alusion á su pretendida divinidad, le cubren el rostro, lo gol- 
pean en la cara, diciéndole : Adivina quién te pegó. Después 
de toda una noche pasada en esta sangrienta ironia, < cuando 
»fué de dia, dice el historiador sagrado, se juntaron losan- 
•cianos dei pueblo y los príncipes de los sacerdotes, y los 
lescribas, y Io llevaron á su concilio, y le dijeron : Si tu eres 
tel Cristo , dínoslo. — Y les dijo : Si os lo digere, no me cree- 
treis, ni me dejareis. Mas desde ahora el Hijo dei hombre estará 
tsentado á la diestra de la virtud de Dios, —Entonces dijeron to- 
»Dos: Lüego tú eres elHijo de Dios? Y les contesto: Vosotros lo 
•DECis : Yo LO soY.—Y ellos dijeron : íQué mas testimonio ne- 
tcesitamos, supuesto que lo habemos oido de su propia boca? (1) > 
Guando, presentado al pontífice, Ic acusaba la turba de 
haberse arrogado el poder dei mismo Dios, el príncipe de los 
sacerdotes le dijo : c; Nada respondes á lo que estos deponen 
teontraU?! — Y Jesus callaba. Yel pontífice le dijo : *tecon~ 
tjuro por el Dios vivo , que nos digas si tú eres el Cristo , el Hijo 
tdeDios. —Jesus le responde : Tu lo hasdicho. Ymas os digo, 
»que vereis de aqui á poco al Hijo dei hombre sentado á la de- 
trccha de la virtud de Dios, y venir en las nubes dei delo. — 
«Entonces el príncipe de los sacerdotes rasgó sus vestiduras 
>y dijo : Ha blasfeniado. ^Qué necesidad teuemos ya de testi- 
>gos? Hé aqui, ahora acabais de oir la blasfêmia, ^ qué os pa- 
>rece? Y ellos respondieron : Reo es de muerte. Entonces Ic 
«escupieron en Ia cara, etc.» (2) 

(1) San Lacas, cap. S3, v. 63 al 71. 

(2) San Maieo, cap. 26, v. 63 al 67. 
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Si Jesucristo no es Dios, tenia razon el pontífice cn tratarlo 
como iin blasfemo. El mismo Jesucristo no reclama contra 
semejante tratamiento: lo sufre como un afecto de la cegue- 
dad de los judios que no quieren ver en él á uu Dios. Su única 
defensa fuédecir queen realidad lo era. No se le creyó : des¬ 
de este momento rada dice, ni siquiera reclama cuando se 
le trata como á un vil blasfemo, y todo lo que sigue como 
consecuencia de esto. 

Esta situacion de Jesucristo en presencia dei pontífice es 
además y será sierapre la única que puede tomar en presencia 
de la razon, y la incredulidad de todos los tiempos, puesta 
en el caso de fallar acerca de su persona, deberá concluir 
como los judios. 

Laopinion que, sín reconocer en Jesucristo unDios, quierc 
limitarse á ver en él un sabio, es muy moderna. Mas ade- 
lante buscaremos su origen, bastándonos entre tanto pro- 
bar que se halla plenamentc refutada por la unanimidad dcl 
juicío que antiguamente formaron dc Jesucristo sus amigos y 
sus enemigos. 

Examinando los testigos contemporâneos de Jesucristo, 
nada encontramos que pueda dar idea de semejante opinion. 

Los parientes de Jesucristo creen que ha perdido el juicio 
y que está enajenado. 

Los judios quieren liacerlo pasar por impostor. 

Los apóstoles dicen que cs el Hijo de Dios y Dios como él. 

A estos tres juicios estáreducido cuanto de él se dice , y 
no podemos siiponer una citaria opinion. 

Esta observacion es de d’Aguesseau (1), quien anade luego: 
«Los dos primeros son evidentemente falsos, por consiguieiite 
»el tercero es verdadero». 

En lo sucesivo y durante los primeros siglos dcl cristia¬ 
nismo , estuvo el mundo dividido entre dos opiniones acerca 
de Jesucristo : la una, que era Dios; la otra, que era un im¬ 
postor. Atribuyéronle este último carácter todos los que ne- 
garon su dívinidad, segun se desprende de los escritos, no 

(I) Algunas reflexione» sobre Jesucristo, § 48. 
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solo (Ic los judios sino de los mismos filósofos paganos, co¬ 
mo Celso, Porfirio, Juliano y otros. 

Enninguno delosjuicios comparados de la persona de Je- 
sucristo, vemos nada que se parezca al que actualmente dis¬ 
cutimos , cs decir, que se le hubiese considerado como un 
sabio. Esnotable además que no pudiendo los paganos pres¬ 
cindir de la impresion que en ellos bacia su divinidad, pero 
no queriendo tributar áesta divinidad el verdadero homenaje 
que le correspondia, haciendose desde luego cristianos, lo 
colocaron entre sus dioses: tan lógica era la alternativa que no 
les permitia ver en él un simple grande liombre. Esto hicieron 
los emperadores Adriano y Alejandro Severo. Lampridio, his¬ 
toriador pagano, lo refiere en los siguientes términos : tQue- 
iriendo Adriano hacer admitir á Jesucristo en cl número de 
lios dioses, mandó levantar en todas las ciudades templos 
isin simulacros, conocidos aun en nuestros dias con el nom- 
ibre de Adrianicos, porque no hay en ellos ningun ídolo, los 
icuales estaban dispuestos por el emperador para colocar en 
1 ellos á Jesucristo; pero no se los consagró, porque los que 
ihabian consultado los oráculos, hicieron presente que si se 
1 bacia lo que él deseaba, todo el mundo abrazaria la Religion 
•cristiana, y se qucdarian desiertos los demás templos.» (1) 
€—Alejandro Severo, dice tambicn el mismo autor, iba al 
ilevantarse á adorar y sacrificar en una capilla que tenia en 
isupalacio, en la cual estaban las imagenesde Apolonio, de 
lAbraham, de Orfeo y de Jesucristo, á los cuales honraba co- 
»mo á dioses (2). — También habia concebido el desígnio de 
ilevantar uu templo público á Jesucristo.»(3) 

Esta singular y juiciosa devocion de ciertos paganos á Je¬ 
sucristo prueba evidentemente lo que nosotros hemos pro- 
puesto : que las antiguas opiniones sobre Jesucristo se halla- 
ban divididas entre la adoracion y el desprecio, Son además 
de grande importância estos testimonios, porque, compara- 

(1) Lampruliu, Hist. aug., p. 139. 

(2) Idem. Idem. p. 123. 

(3) Idem. Idem. p. 129. 


Biblioteca Nacional de Espana 



SOBRE EL CRISTUMSUO. 


175 


(los cou los lieclios de su vida, están con cllos en perpetua 
consonância, y prueban que estos hechos cran tales que solo 
podian atribuirse á un Dios ó al último de los hombres. 

Es cierto que en nuestros dias, para escapar la incredulidad 
á esta rigurosa alternativa, quisiera escoger entre los liechos 
de la vida de Jesucristo, y, dejando á un lado los pasajes dei 
Evangelio que tienen relacion con el dogma y sobre todo con 
los milagros,limitarse á la simple moral, y no ver en Jesucristo 
mas que al autor de una doctrina humana. Pero semejante 
pretension no es tolerable, y en cualquiera otra matéria seria 
calificada de insensata. ^En quépuedeapoyarse laopinion dc 
que todo lo dogmático es necesariamente símbolo, de que todo 
lo milagroso es necesariamente leyenda , y que lo único real 
y cierto es la parte moral? (ÇHay algo en el Evangelio que la 
denote y autorice, y no nos relieren sus autores con las mismas 
garantias, con igual acento de verdad, en una parte este pre- 
ccpto de Jesucristo : Lo que no quieras para ti, no lo hagas á 
otro ; en otra parte la siguiente invocacion de su divinidad: 
Me ha sido dado todo poder en el cielo tj en la tierra, y en otra 
la accion de este inismo poder: Lázaro, resiwita...? Si crceis 
en la verdad dei Evangelio relativamente al primer punlo, 
i porquê no admitis los dos restantes, ó sino adinitíslos dos 
últimos,por qué creeis en el primero ? ;,Por qué no decis que 
todo en él es falso, que nunca ha dicho Jesucristo ninguna 
de estas cosas, que ni siquiera ha existido semejante perso- 
naje, y que cuatro escritores oscuros se convinieron para in¬ 
ventar un carácter fantástico y enganar con él á todo el género 
humano ? 

Es preciso venirá parará esto, porque el Evangelio no pue- 
de dividirse. Es inconsútil como la túnica de Jesucristo. La 
moral, el dogma y los milagros están en él entrelazados y se 
apoyan recíprocamente : forman todosjuntos como un tejido, 
dei cual no podemos quitar un solo hilo sin romper toda la 
trama. Echense suertes si se quiere sobre él; pero es preciso 
aceptarlo ó desecharlo todo entero. 

Notad bien ahora que no ade.lantamos hasta dccir que todo 
lo (jue dijo Jesucristo sca verdad, por ejemido, que fues<? c! 
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hijo de Dios, sino únicamente que dijo : Y'o soy el hijo de Dios; 
que resucitase á Lázaro, sino tan solo que dijo : Lázaro , re- 
sucila, etc. Después de esto os dejamos en la liberlad de creer 

({ue no fuese el hijo de Dios, que no resucitase á Lázaro. 

Lo cierto es, que él babló y obro en estos dos casos y en to¬ 
dos los análogos 'con visible intencion de que se le creyese 
al pié de la letra , lo mismo que cuando dijo : Biemventura- 
dos los que lloran, ó bien ; El que entre vosotros esíé sin peca¬ 
do , tire contra ella la piedra el primero. 

En estas últimas citas jamás ha sido contestada laveracidad 
dei Evangelio, y los judios y paganos no han puesto nunca 
en duda que Jesucristo quiso hacerse posar por Dios, y que 
quiso que pareciesc que hacia milagros. Todo el mundo es- 
taba de acuerdo en que era esto demasiado notorio para ser 
disputado , y este acuerdo, unido á lo que precede, debe al 
fin poner limites á la incredulidad, si no se ha de renunciar 
á discutir con ella. 

Sin embargo, volvemos á nuestro argumento : un simple 
mortal que quiere hacerse pasar por Dios, es un impostor; y 
si para consumar su impostura recurre á falsos milagros, es 
un vil charlatán , un aventurero audaz. 

Esto es incontestable, y solamente dejan de resistir su ne- 
cesidad lógica los semi-incrédulos, en quienes un resto de té 
hace rechazar aquel principio, por el horror que les causa la 
posibilidad de aplicado á Jesucristo : su incredulidad no se 
halla resuelta, tiene miedo á su propia sombra : son unos in- 
consecuentes con quienes no queremos cuestionar. 

Pero para un verdadero fiel ó un sincero incrédulo la ad- 
inision de semejante principio no debe envolver repugnân¬ 
cia alguna : no debe envolveria para el primero, porque no 
puede aplicarse á Jesucristo ; ni para el segundo, porque no 
ve en Jesucristo mas que un simple mortal. 

Sentado este incontestable principio, abramos cl Evangelio 
y recorrámoslo con imparcialidad, si es posible, teniendo 
únicamente á la vista esta aplicacion. Fijémonos bien en la 
idea de que Jesucristo no es Dios, y penetrémonos dei verda¬ 
dero scnlimiento que deben inspirar tantos pasajes en que se 
arroga el titulo, los dorochos y el poder do tal. 
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Por ejemplo : —Cura Jesus á un paralítico en sábado, y los 
judios lo acusan de haber violado el descanso de este dia. 
Jesus responde . t Mi Padre, cuya accion es incesante, no 
>conoce sábado. Igual es mi accion.» (1) 

Los judios toman estas palabras literalmente, y t siguen 

• queriendo matarlo, porque no solamente quebranta el sá- 
ibado, sino también porque á esta violacion anade la audaz 
•blasfémia de decir que su Padre es Dios, haciéndose igual 
•A Dios (2).> 

I Qué les responde Jesucristo ? i Vá á retroceder á la vista 
de esta sacrílega comparacion? Oigámosle : 

•En verdad, en verdad os digo , que todo lo que el Padre 
•biciere, lo bace igualmente el Hijo. Porque el Padre ama al 
•Hijo, y le dá poder de hacer todo lo que él bace, y os mos- 
•trará en su persona obras mas admirables todavia. Porque 
•así como el Padre resucita los muertos y les dá vida, asi el 
•Hijo dá vida á los que quiere. Hay mas : El Padre no juzga 
•á ninguno, pues ha dado al Hijo toda la potcstad de juzgar, 
•para que todos honren al huo como iionran al padre.... (õ) 
•No os maravilleis de esto, porque vendrá un dia en que todos 
•los que están en los sepulcros saldrán de ellos á la voz dei 

• Hijo de Dios : los buenos para recibir su recompensa, y los 

•maios su castigo.• 

Poned estas palabras en boca de cualquier otro que no sca 
Jesucristo; figuraos que las oís por primera vez, y decid j ten- 
driaisásu autor por un hombre cuerdo ? 0 si por otra parle no 
pudieseis negarle á este hombre capacidad y talento, ^no os 
indignariais contra una impostura tan odiosa y un orgullo tan 
sacrílego ? Y en fin, si lo viérais tomar las maneras de un char- 
latán y echar mano de falsos milagros para acreditar su impía 
pretcnsion; si viérais que el pueblo seducido le sigue á todas 
partes, lo aplaude y diviniza; si viérais que la mas negra im¬ 
postura y la mas grosera supcrsticion van invadicndo todas 


(•:) Pater meus iisgite modo operatur, el ego operor. Joaii., cap. 5, v. 17. 
(2) Joaii., cap. 5, v. 18. 

(õ) Juan., ca|>. 5, v. 23. 
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las imaginacionesy usurpando todos los dereclios de larazon 
y de la veidad: ;no os indignaríais y liorrorizariais contra ol 
autor de semejante engano ? 

Figuraos, no obstante, que vendendo la repugnância que os 
inspira, y deseando ver hasta donde llega su locura ó su au- 
dacia, seguis á las turbas, y lo veis distribuir pan y vino á 
sus discípulos dirigiéndoles estas palabras : t Tomady comed, 

• este es mi cuerpo; bebed todos, esta es mi sangre. — En 
•verdad os digo, que mi cuerpo es verdadera comida y mi san- 
•gre verdadera bebida. — El que no coma mi carne ni beba 

• mi sangre no poseerá la vida en si mismo. — Yo soy el pan 
•vivo bajado dei cielo,etc. •—Nosotros lo confesamos fran¬ 
camente : la repugnância que semejante espectáculo nos cau¬ 
saria es superior á toda comparacion. 

Sin embargo hay una cosa que le pondria colmo, y seria 
oir al impostor hablar á cada instante de la verdad, llamarse 
á si mismo la verdad, y fulminar, lo mismo que la verdad, 
rayos contra los hipócritas é impostores.—Cuanto mas bella 
y seduetora fuese su moral, mas resaltaria la impostura de su 
pretension y de sus obras, y, favoreciéndole en apariencia, 
pondria mas de manifiesto su carácter de hipocresia y falsedad. 

Hé aqui la espontânea é invencibleimpresion que el Evan- 
gclio y el carácter dc su héroe deben hacer en cualquiera que 
110 crea en su divinidad. Desde el principio al fin, á cada pá¬ 
gina , habla de verdad, y manifiesta pretensiones y actos que 
si no son de un Dios son de un impostor. No sc funda esta 
alternativa en una ó en dos acciones, sino en toda la vida dc 
Jesucristo. 

Una sola accion de Sócrates, la última, deslustro la sahi- 
duría dc toda su vida y principalmentc de su muerte. Es in- 
concebible, cómo muriendo por la santa causa dc la verdad 
divina, termina su sacrifício por un acto de idolatriay de su- 
persticion , mandando que se inmole un gallo en los altares de 
Esculápio. Semejante acto do infidelidad á sus princípios per¬ 
manecerá eternamente sobre su memória, como una mancha 
<jue oscurecerá todo su brillo. 

Si Jesucristo no es Dios, debe de sei’ otra cosa bien dis- 
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tinta; pucs toda su vida está llena de actos mil veces mas in- 
conciliables con sus princípios que la única accion que se 
ccha en cara á Sócrates. Los principios de Jesucristo son el 
establecimiento dei reino de la verdad, de la humildad, de 
la caridad y de la adoracion pura en espiritu y verdad; y hé 
aqui que, haciéndose honrar como á Dios, constituyéndose en 
motivo y fm de todas las virtudes que ensena, las viola de la 
manera mas insigne, y dá en su persona un ejemplo monstruo¬ 
so , fuerza es decirlo, de impostura, de orgullo, de egoismo 
y de idolatria. Es peor que la inmolacion de un gallo á Es¬ 
culápio : es la verdad inmolada á si mismo, y esto no una sola 
vez y accidentalmente, sino dei modo mas sostenido y siste¬ 
mático , por tpdos los actos de su vida y hasta en su misina 
mucrte. 

Lecd principalmente en S. Juan el discurso y oracion que 
liace después de la cena la víspera de su mucrte. Si es Dios, 
no hay nada mas sublime : es el epitome, la quinta esencia 
de la verdad y dei amor. Si no es Dios, toda aquella oracion 
llena de rasgos que suponen su divinidad no es mas que una 
jiarodia sacrílega, una amalgama de espresiones ininteligi- 
bles, falsas y blasfemas. 

Con grandísima exactitud dijo pucs Rousseau, que ; Si la 
vida y mucrte de Sócrates son de un sabio, la vida y mucrte de 
Jesus son deun Dios. Qucricndohaccr el elogio de Jesus, era 
lo menos que podia decir : era necesariamente lógico que llc- 
gase hasta aqui; una vez empenado cnlacomparaciondc Jesus 
con Sócrates, no podia salir dei empeno sino proclamando su 
divinidad; de lo contrario, Jesus lo hubiera perdido todo en 
este paralelo, y la misma razon que hacia que se reprochase 
á Sócrates la última accion de su vida, hubiera atraido sobre 
Jesucristo la reprobacion de todos los amigos de la verdad. 

Si Jesus no fuesc el verdadero Mesias, cl hijo y cl igual de 
Dios I qué mas seria que aqucllos falsos Mesias que aparecie- 
ron en su tiempo, Dositeo, Simon Mago, Menandro y Barco- 
cebas? Si nadie vacila en condenar la impostura de estos úl¬ 
timos , I por qué inconsecuencia se consagra la de Jesus ? 

Jesus se salió con la suya, se dirá, y los otros sucumbicron 

T. iit. 12 
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en su empcôo. —; Se salió con la suja! ; Y por esto veis eri 
él á un sabio! ; Y por esto le honrais!.... * Qué es esto? por 
esto mismo cleberiais despreciarlo mas. — jEn qué se saliii 
con la suya? En hacerse pasar por Dios, en hacerse adorar 
como tal por espacio de diez y ocho siglos cn todo el uni¬ 
verso; es decir, segun vosotros, incrédulos en su divinidad, 
que se ha salido con la suya cn su impostura, la cual lia per¬ 
petuado y propagado, y que su ultraje á la verdad es tanto 
mas enorme, cuanto mas inveterado é incurable es. Lejos de 
rehabilitarlo es este mismo êxito quien lo acrimina. Si el in¬ 
crédulo es consecucntc consigo mismo, su indignacion y 
horror deben aumentarse en la misma proporcion dei triunfo 
dei impostor. / Destruyamos al infame! Tal debia ser el grito 
de su conciencia y de su razon, y al profcrirlo tuvo al menos 
el mérito de la franqueza. 

Estas palabras de Voltaire hablando de Jesucristo son el 
reverso de aquellas otras con que deducia Rousseau su divi¬ 
nidad : unas y otras son preciosas como espresion y como 
prueba de la fuerza de nuestros argumentos. Prueban con 
energia que no es posible tener á Jesucristo respeto simple- 
mente, y que la razon, cuando no hay ninguna preocupacion 
que la detenga en la pendiente de la fe ó de la incredulidad 
en Jesucristo, no puede dejar de acabar por adorar ó aborre¬ 
cer á su persona. 

— Pero, sin embargo, se dirá—(y concebimos que se im¬ 
pugne esta conclusion, no porque ella no sea perfectameote 
justa, sino porque importa la alternativa de decidirse, y salir 
de ese estado dudoso, que no es ni la fe ni la incredulidad, 
estado cn el cual dcsfallecen una multitud de inteligências, y 
en que padece tanto la lilosofla como la Religion, porque no 
es verdadero ni racional),— pero, sin embargo, porquenos- 
olros no reconozeamos la divinidad de Jesucristo, no podeis 
obligarnos á suscribir á su infamia, y poner en nuestra alma 
y en nuestra boca lo que está mas lejos de nuestra imagina- 
cion : el horror, la indignacion y el desprecio por su perso- 
iia. Porque al fin y al cabo no podemos desconocer que Je¬ 
sucristo dotó al mundo dc una moral sublime, disipó las 
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tinieblas de la idolalria, introdujo en la humanidad un espi¬ 
ritualismo santilicaiite, emancipó de la superslicion los espi- 
ritus, de la infamia los corazones, de la esclavitud las cabe- 
zas; fundo el reino de la libertad y de la caridad, é injertó Ia 
verdad en todas partes, en las costunibres, en las institucio- 
nes y en Ias leyes; imprimió al género humano una marcha 
civilizadora, que sigue aun vigorosa y lozana después de diez 
y ocho siglos; hinchó la tierra de las maravilias de su vir- 
tuil; salvó y salva iiicesantcmente todavia al mundo. — Estos 
son sus titulos á nuestro respeto, á nuestra admiracion, á 
imestro reconocimiento;—no podemos desconocerlos ni ol- 
vidarlos sin desconocernos y olvidamos á nosotros mismos: 
jno! nunca podreis obligarnos á que lo blasfememos. 

— Adoradio pues :—acabais de esponer los títulos que á 
ello os obligan, y de cerraros la vuelta á la incredulidad. 

— Pero I por qué ? 

— Vamos á decirlo : 

Todo cuanto acabais de decir en favor de Jesucristo, nada 
cs si no reconoceis su divinidad. En efecto, todo el Evange- 
lio, su moral, sus luces y virtudes emanan directaraenle dcl 
principio de que Dios intervino misericordiosaraente con Je¬ 
sucristo para rescatar al género humano. El dogma de la re- 
dencion, la cruz : he aqui el Ev.ingelio, hé aqui el cristanis- 
mo. Creemos liaber demostrado en nueslros estúdios sobre 
Ia Rcílcncion Ias sublimes ideas que de Dios y de sus atribu¬ 
tos nos ha dado el cristianismo : de su justicia, de su santi- 
dad, de su grandeza y de su misericórdia; —las no menos 
profundas que nos ha dado de nosotros mismos, de nuestra 
miséria, de nuestra grandeza, de nuestro estado primitivo, 
iictuai y futuro; nuestras relaciones absolutas con Dios, con 
nosotros mismos y con los demás hombres ; todas esas mag¬ 
nificas nociones que han cambiado la faz dei mundo, y todas 
ias causas que las han puesto en accion en la humanidad, no 
son mas que emanaciones, irradiaciones dei grande sacriiicio 
dei Hombre-Dios. El mundo cambio, no tanto por lo que dijo 
como por lo que hizo Jesucristo, y no tanto por los hechos 
de su vida como por cl grande hecho de su nuierte. Su mo- 
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ral evangélica es una moral en accion, y el teatro de esta ac- 
cion es la cruz, y su actor necesario un IIombre-Dios. Por 
esto vemos que en todo el curso de su vida apela Jesucristo 
continuamente á su muerte como al objeto de su mision y al 
principio de su resultado.Ilabla de ella mcesantemente, todo 
cuanto dice la strponc, no hace mas que ir preparando su 
aplicacion, esperando á que suene la hora de su consimacion, 
y aplaza para esta hora la conversion de todo el universo. 
Quando exaUalus fuero à terra omnia traliam ad me ipsum. 
— He aqui el Evangelio : tomadlo, y leedlo, y en todo él no 
descubrireis mas que esto. En este sentido es y ha sido siem- 
pre admitido, entendido y practicado en todas partes hasta 
nuestros dias; y si ha producido todos los frutos que tanto 
admirais, y si en la actualidad los produce todavia, es porque 
esto es real y efectivo-, es decir, porque Jesucristo es Dios. 

Por consiguiente, cuando admirais las maravillas dei cris¬ 
tianismo, no haoeis mas que admirar los resplandores de la 
divinidad de Jesucristo; y si aquellos son verdndcros, esta lo 
es también. 

Direis que esta divinidad no es mas que una sublime hi- 
pótesis, inventada por el mismo Jesucristo para dar un fun¬ 
damento á su sistema, y hacerlo admitir por el género hu¬ 
mano? 

I Sabeis lo que dccis? ; Una hipótesis ! Es decir, una cosa 
que no se apoya en nada : tal es á vueslros ojos el fundamento 
de ese cristianismo que tanta admiracion os causa. Pero esc 
mismo cristianismo no es otra cosa que la revelacion de 
la divinidad de Jesucristo. Es esta misma divinidad apli¬ 
cada al mundo como un modelo segun el cual la bumanidad 
debe reformarse. Por consiguiente, si esta divinidad es una 
(|uimera, el cristianismo debe serio igualmente; y sin em¬ 
bargo lo teneis por una magnifica realidad. Estais embelesa- 
dos al contemplar todo lo que contiene de verdad, de vida y 
de fecundidad en su seno. Poned en acuerdo vuestras ideas. 
Lo que hay de cierlo es que si negais la divinidad de Jesu¬ 
cristo, negais toda la ciência y toda la virtud de la cruz, y 
que si negais la ciência y la virtud de la cruz, nada os queda 
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<}cl cristianismo. Todas estas cosas están unidas y encerradas, 
por decirlo así, cou Jesucristo, cn el altar de su sacrifício. 

Además, i no conoceis que la hipótesis de la divinidad de 
Jesucristo, que no hubiera debido entrar cn su obra sino 
como medio auxiliar, habria usurpado estraordinariamente 
su fín, y habria hecho pagar muy caro el auxilio que le habria 
prestado? iCuál es, en efecto, el objeto dei cristianismo, sino 
arrancar el mundo á la idolatria, restableccr el culto dei Dios 
verdadero, la adoracion pura m cspirilii y verdad, é inspirar 
al mundo todas las virtudes que son su consecuencia: la fe, 
la esperanza, la caridad, la humildad, la penitencia? Si Jesu¬ 
cristo no era Dios, ^no está claro que haciéudose adorar 
como tal, 1'undaba en su persona el reino de la idolatria, per- 
judicaba al culto dei verdadero Dios, consagraba el error y la 
mentira, confíscaba en provccho propio todas las virtudes 
que inspiraba, las enganaba y violaba, sustituyéndose á su fm 
legitimo, y abusaba monstruosamente, preciso es decirlo, de 
lo mas sagrado que hay en el corazon dei hombre ; la te, el 
desinterés, el amor?.... jCosa horrible! Nosotros nos repre¬ 
sentamos todos los sacrifícios que se hicieron, que se hacen 
y se harán en el mundo al solo nombre de Jesucristo; todos 
esos raillones de mártires, cuya sangre purpuró la tierra; to¬ 
dos los suplicios y torturas que sufrieron, y todo poria falsa 
persuasion de que Jesucristo era Dios! {Jesucristo autor de 
esta falsa persuasion!!! ^Es posible semejante impostura? 
iNo está en palpable contradiccion con el carácter dulce, hu¬ 
mano y verídico de Jesucristo? ^Puede conciliarse con el 
respeto y admiracion que sentimos por su persona? i Hubiera 
logrado tanto crédito y un êxito tan feliz, y seria aun en la 
actualidad, después de diez y ocho siglos, la clave dei cris¬ 
tianismo y de toda la civilizacion que de este procede?.... 
4 No veis que esto es tocar hasta lo imposible y lo absurdo, y 
que á fuerza de no querer creer delirais ? 

Pero no está aun todo aqui: 

La divinidad de Jesucristo, se dice, no habria sido mas que 
una sublime hipótesis imaginada para hacer admitir su mo¬ 
ral.—Está bien ; pero iquiérj habria hecho admitir esta hi¬ 
pótesis?.... 
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Sc coDcibe una ficcion que halague las disposiciones de 
aquellosá quienes se dirige, entre en sus miras, y los conduzca 
por medio de seductores artifícios á un resultado ventajoso 
que al principio les hubiera repugnado; pero juna liccion 
que repugna tanto como el resultado! mas que el resulta¬ 
do!!! Esto es evidenteraente contradictorio. 

4 De dóndc nacen todas las resistências que encontro el 
cristianismo cn cl mundo desde el levantamiento de los ju¬ 
dios contra Jesucristo hasta la incredulidad que en este mo¬ 
mento estamos combatiendo, sino de que Jesucristo fué pro- 
puesto como Dios?..,. El incrédulo admite el resultado dei 
cristianismo, su moral, sus instituciones civilizadoras, etc.; 
las admira y las aplaude; son cl fundamento de su respeto 
y reconocimicnto por Jesucristo. Vna sola cosa lo subleva y 
rebela ; la divinidad de Jesucristo. Y sin embargo, poria mas 
singular contradiccion, esta divinidad es lo que él presenta 
como el incentivo seductor, por cuyo medio liabria Jesucristo 
atraido á sí el mundo. No conoce que el sentimiento de in¬ 
credulidad que le obligaáliacer la objecion, la vuelve contra 
él mismo. 

Lo difícil en el cristianismo, ó mejor, lo imposible, liuma- 
namcnte hablando, estaba precisamente en hacer ver, en ha- 
cer adorar á Dios, el Senor de cielos y tierra, en un liombre 
jmesto en cruz. Principalmente respecto dei universo paganov 
lejos de ser esto un medio de bucn êxito, era el grande 
obstáculo, la grande é insigne locura. Es verdad que este 
mismo obstáculo, una vez vencido, se convertia en un medio; 
pero para vencerlo se necesitaba un medio superior á todo 
obstáculo; y si para hacer crecr en la moral era preciso hacer 
crcer en la divinidad de su autor, para hacer creer en la divini¬ 
dad de su autor contra toda apariencia de razon, contra todos 
los instintos de la naturaleza, todas las preocupaciones y todos 
los intereses, y con toda esa fuerza, esa rapidez, esa univer- 
salidad, esa perpetuidad y esa iiitensidad soberana que de todo 
triunfo, se necesitaba nada menos que esta misma divinidad. 

Ninguna salida le queda pues á la incredulidad para evadir 
las imposibilidades de su sistema. 
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La conducta y la obra dc Jesucristo se concuerdan de una 
manera desoladora para su razon, y no le dejan mas que la 
eleccion de las inconsecuencias, ó mas bien las acumulan 
para hacérselas devorar todas á la vez. 

Inconsecuencia en ver un sabio por cscelencia en un hom- 
brc que habia llevado la demcncia ó la impostura hasta el 
punto de confundirse con la divinidad, fingir su poder, usur¬ 
par sus adoraciones y exigir sus sacrifícios. 

Inconsecuencia en ver un insensato ó un impostor en el 
autor de la mas pura y sublime moral que jamás se haya co- 
nocido, á quien el mundo civilizado venera como á un aca¬ 
bado modelo de perfeccion , como al tipo de la sabiduria y 
de la verdad. 

Inconsecuencia en ver ambas cosas en una misma persona, 
y para evadirse de reconocer en Jesucristo á un Dios-Hom- 
bre, ver necesariamente en él un sabio y un loco, un justo y 
un criminal. 

Inconsecuencia por último en atribuir el triunfo mas pro¬ 
digioso que en el mundo se ba visto á una grosera impostura 
que, aderaás dc los obstáculos esteriores que hubicra tenido 
que vencer de una manera humanamente inesplicable , los 
habria llevado en si misma que hubieran debido confundiria 
aun cuando todo hubiese concurrido á favoreceria. 

De este modo se ve la incredulidad.obligada á admitir su- 
cesivamente y aun á la vez el si y el no, el pro y el contra, la 
mentira y la verdad, la luz y las tinieblas, y á abrazarlas y 
unirias monstruosamente en su razon. 

Pero esta razon rechaza al fín tantas inconsecuencias, y 
volviendo á su libre ejercicio, se ascgura á si misma que te- 
niendo necesariamente que optar entre la divinidad y la im- 
[lostura en Jesucristo, no puede vacilar en abrazar la crccncia 
un su divinidad. 

La divinidad en Jesucristo se presenta rodeada dc mis¬ 
térios. 

La impostura en Jesucristo se presenta erizada de dificul¬ 
tados. 

Los mistérios que corresponden á la divinidad de Jesu- 
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cristo son tle la esencia de esta mísma divinidad , y pertene- 
cen á un orden sobrenatural, que debe necesariamente en- 
•volverlos, y en el cual la razon debe admitirlos. 

Los absurdos que en si trac la impostura en Jesucristo 
trastornan el orden natural de las cosas que mas pcrtenecen 
al resorte de la razon, yen el cual esta misma razon no puede 
admitirlos sin negarse á si misma. 

La incredulidad se figura hacer un acto de independência 
rcchazando la creencia en la divinidad de Jesucristo, y no 
repara en que no puede haccrlo sin caer desde luego bajo el 
yugo de la creencia en su impostura, mil veces mas costosa 
á la razon. 

La cuestion no está en crecr ó no creer, sino en creer esto 
ó aquello. 

Si creer es admitir lo que no comprendemos, es incontes- 
table que no comprendemos la impostura en Jesucristo, y 
que en este sentido hay creencia como en el caso de admi- 
sion de su divinidad. 

Pero hay la enorme diferencia de que creer en la divinidad 
de Jesucristo es creer en lo que por su naturaleza debe ser 
incompremible: en un fenómeno puraiqente divino; en lo que 
es simplemente superior á la razon sin contradecirla; en lo 
que, en una palabra, es dei verdadero dominio de la creen¬ 
cia, porque no lo cs dei de la razon. 

Creer empero en la impostura de Jesucristo es resignarse 
á no comprender una cosa quô por naturaleza debe ser com- 
prensible : un fenómeno puramente humano; es cegar por 
untojo la razon y ponerla en entredicho consigo misma; mas 
que todo esto es admitir lo que se comprende muy bien, 
pero que se comprende muy bien ser falso é imposible, es ir con¬ 
tra las mismas luces de la razon. 

El que lafecristiana sca csencialmcnte racional, aunque su 
objeto sea incomprensible, consiste en que su contrario es 
absurdo. — A mas de que su objeto no es nunca tan incom¬ 
prensible que no sostenga admirablemente por si mismo su 
divinidad á los ojos de la razon. 
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Pondremos fin al presente estúdio coii una opinioii célebre 
sobre la gran verdad que es su objeto, con Ia opinion de Na- 
poleon sobre Jesucristo. 

Todo cl inundo sabe que al fin dc su vida, y durante aquel 
intervalo que medió entre el trono y la tumba, aquel grande 
hombre, grande por la naturaleza y por la fortuna, y doble¬ 
mente instruído por la prosperidad y los reveses , se ofrecia 
á si mismo, desde el fondo de su desticrro, el grande espec¬ 
táculo dc las cósas humanas, y que cmpleaba en juzgarlas 
aquella actividad que babia poco antes dispuesto de sus des¬ 
tinos. Oesde la elevacion de su genio y de su fortuna, y á la 
distancia cn que esta lo habia colocado de la escena dcl 
mundo como para hacerle conocer su perspectiva y dcjarle 
ver con anticipacion los juicios de la posteridadj, su escudri- 
nadora mirada recorria el campo de la historia, y mirándose 
en él á si mismo el primero, comparaba todas las grandezas 
con la suya, y se mczclaba familiarmente con las mas ilus¬ 
tres. 

Una sola lo deluvo y le pareció tanto mas sobrehumana 
cuanto que lo escedia infinitainente. Celoso no obstante, como 
uno de los mas orgullosos representantes de la humanidad, de 
no dejarse imponer por ella, pero colocado en una situacion 
en que no queria ver mas que la verdad, aplico al juicio dc 
esta singular grandeza toda la esperiencia que poscia de los 
hombres y de las cosas, y en particular la dei arte dei triunfo, 
que tantas veces habia empleado por si mismo, y cuyos se¬ 
cretos habia agotado. Hizo mas : evoco todos los que habian 
sobresalido en este arte entre los hombres, y les pidió ana¬ 
logias para la solucion que buscaba. Mas todo fué pueril y 
vano : no tardó cn conocer que no podia hacer ningun pa- 
rangon, y que al lado dei poder que queria juzgar, todo po¬ 
der humano no era mas que nada ; y él, que se conocia bieii, 
yqueconocia á los hombres, como el centurion dei Calvario, 
pronunció que Jesucristo era Dios. 

Hé aqui ese juicio por tantos títulos precioso, por su ob¬ 
jeto , por su autor, por la ocasion y por el lugar cn que fué 
pronunciado. AI leer sus razones tan cabales, tan vigorosas, 
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tan sensibles, parccc uno sentir que esta es la última prueba 
eii favor de Jesucristo, y que cualquiera entendimiento puede 
iiiclinarse y suscribir á la que se inclinaba el gran genio de 
Napoleon vencido por la evidencia (Ij. 

t.Es verdad que el Cristo propone á nuestra fe una se- 

> l ie de mistérios. Manda con autoridadque creamos en ellos, 

1 sin dar mas razon para ello que estas tremendas palabras : 

> lo soy Dios. 

»Indudablemente se necesita la fe para este articulo, dei 
>■ cual derivan todos los demás; pero una vez admitido el ca- 

• rácter de la divinidad en Jesucristo, la doctrina cristiana se 
»presenta con la precision y la claridad dei álgebra; es ne- 
k cesario admirar en ella el encadenamiento y la unidad de 
»una ciência. 

> Apoyada esta doctrina en la Biblia, es la que mejor es- 

> plica las tradicíunes dei mundo; las ilustra todas, y los de- 

> más dogmas se enlazan con ella como anillos sellados de 
k una raisma cadena. Convengo en que la existência dei Cristo 

> es desde el principio al fin un tejido altamente misterioso; 

• pero este mistério corresponde á dificultades que son co- 

> munes á todas las existências. Rechazadlo, y el mundo es 
» un enigma; aceptadlo, y teneis una admirable solucion en 

> la historia dei hombre. 

> El cristianismo tiene la gran ventaja sobre todos los filó- 
«sofos y sobre todas las religiones, que los cristianos no se 

> liacen ilusion acerca de la naturaleza de las cosas. No se les 

• puede reprochar ni la sutileza ni el charlatanismo de los 


(1) Esta opinion ilc Napoldon sobre Jesucristo se publicú en un libro es¬ 
crito en 1841, acerca de Ias cotnunicaeiones dei general Mnnlolon.Los perió- 
;(icos lo han publicado posleriormente como un estrado de las memoriasini- 
Jilas dei general Berlrand, que era con Mnntolon interlocutor de Napoleon 
en la conversacion de este último sobre nuestro asunto. Citado este jtiicio 
■nuebas veces y en circunstancias solemnes, pasa gi.meralmente {tor histórico. 
Por otra parte, no está toda su importância cn su auti-nticidad, sino en la 
bierza de verdad que Io distingue y cl carácter original ipie lleva iinpreso. 
Esto último es lo que mejor prueba su autenticidad ; es el hilo dei ovillo. 
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«ideólogos, que han creido resolverei grande enigma de 
»las cuestiones teológicas con vanas disertaciones sobre sus 
» grandes objetos, j Insensatos, cuya mania se parece á la de 
» un nifio que pretende tocar el cielo con las manos, ó que 
»pidc que le den la luna para su juguete ó curiosidad! 

» El cristianismo dice senciílamente : Nadie ha visto á Dios 
» mas que Dios, Dios ha revelado lo que él era; su revelacion 
» es un mistério que no pueden concebir ni la razon ni el ta- 

> lento. Pero, supuesto que Dios ba hablado, cs necesario 

> creer cn lo que ha dicho : esto es un escelente buen sen- 

> tido. 

>Ei Evangelio posee una virtud secreta, un no sé que de 
»eficaz, un calor que obra sobre el entendimiento y encanta 

• al corazon ; al meditarlo, esperimenta uno lo mismo que al 
» contemplar el cielo. El Evangelio no es un libro, es un ser 
»vivo con una accion y im poder que invade todo cuanto 
»se opone á su estension. Aqui está, sobre esta mesa , el li- 
» bro por escelencia (y en esto el emperador lo tocaba con 

> respeto): nunca me canso de leerlo, y todos los dias lu 

> bago con igual placer. 

> Ei Cristo no cambia, jamás vacila en su ensenanza, y hasta 

> su mas minima aflrmacion está marcada con un seiio de 
»sencillez y de profundidad que cautiva al ignorante y al sa- 

> bio, por poca atencion que le presten. 

»En ninguna parte se encuentra esa serie de bellas ideas , 
s de hermosas máximas morales, que desfilan como batallones 
» de la milicia celestial, y que producen en nuestra alma el 

> mismo sentiraiento que esperimentamos al considerar en 
>• una noche clara de verano la estension infinita dei cielo 

> lirillante con el resplandor de los astros. 

• Esta lectura no solamente preocupa sino que domina 
!• todo nuestro espíritu, y jamás corre cl alma ningun peligro 
»de estraviarse con semejanie libro. 

• Una vez dueho el Evangelio de nuestro espíritu, cautiva 

• también nuestro corazon. El mismo Dios es nuestro ami- 

• go, nuestro padre y nuestro verdadero Dios. Ninguna madre 
»se toma mas cuidado por el hijo que tienc á sus peebos. El 


Biblioteca Nacional de Espana 



188 


ESTÚDIOS FILOSÓFICOS 


> alma seducida por la belleza dei Evangelio ya no se perlc- 
>nece. Dios se apodera de cila, dirige sus pensamientos y 

> facultades, y ella es toda suya. 

»i Qué prueba de la divinidad dei Cristo! Con uii império 
>tan absoluto, no tiene mas que un solo objeto, el mejcra- 
»miento espiritual de los individuos, la pureza de la concien- 

> cia, la Union á lo que es verdadero, y la santidad dei alma. 

> Finalmente, y este cs mi último argumento, no hay Dios 
»en el cielo, si un hombre ha podido concebir y ejecutar con 

• tan completo êxito el gigantesco designio de granjearse el 
»culto supremo usurpando el nombre de Dios. Unicamente 

• Jesus se atrevió á tanto. Solo él ha dicho claramente : Yo 

• soy Dios, lo cual es muy distinto de esta afirmacion: Fo 

> soy un Dios, ó de esta otra : Ilay Dioses. La historia no hace 
» mencion de ningun otro individuo, que se haya calificado á 

> si mismo con el titulo de Dios, cn el sentido absoluto. La 


• fábula no dice nunca que Júpiter y los demas dioses se hu- 

• biesen divinizado á sí mismos. Semejante conductahubiera 
>sido el colmo dei orgullo y una monstruosidad, una estra- 

> vagancia absurda. Los deificó la posteridad y los herederos 

> de los primeros déspotas. Siendo todos los hombres de una 

> mísma raza, pudo Âlejandro llamarse hijo de Júpiter; pero 
»toda Ia Grécia se burlo de semejante supercheria, y ni aun 

> la apoteósis de los emperadores romanos fué jamás una 
>cosa seria para los mismos romanos. Mahoma y Confucio se 

• liicieron pasar simplemcnte por agentes de la divinidad. La 

> ninfa Egeria de Numa no fué 4 j^^)i)i(||^mas que la personifi- 

> cacion de una inspiracion arraigaH^en Isi^soledad de los 

• bosques. Los dioses bramas de laj^^^son^una invencion 

> psicológica. 

>;Cómo pues un judio, cuya esist^irpistórica se baila 
»mas comprobada que todas las demás dei tidmpo en que vivió, 
»él solo, hijo de un carpintero, se anuncia de repente como 

• Dios, como el ser por escelencia, el criador de todos los 

• seres? Se arroga toda clase de adoracionea; edifica su culto 
»por sus propias manos, no con piedras sino con hombres. 

> Lus conquistas de Âlejandro nos dejan estasiados. Pues bien: 


SOBRE EL CRISTIANISMO. 180 

> hé aqui un conquistador que confisca cn provccho propio, 

> que une é incorpora á si mismo no una nacion sino la es- 
I pecie humana. ;Qué milagro! El alma humana con todas 
»sus facultados se convierte en una cosa aneja á la existência 
» dei Cristo. 

«Y ^cómo? por unprodigio que escede á todos los prodi- 
t gios. Quiere el amor de los hombres, es decir, lo que hay 

> cn el mundo mas difícil de alcanzar : lo que un sabio pidc 

> cn vano á algunos amigos, un padre á sus hijos, una esposa 
»á su esposo, un hermano á otro, cn una palabra, el corá- 

> zon : esto es lo que para si quiere; lo exige absolutamente, 
»y en seguida se sale con la suya.—Dc esto infiero yo su di- 

• vinidad. — Alejandro, César, Aníbal y Luis XIV, con todo 
»su genio, naufragaron. Conquistaron el mundo y no pudie- 

> ron conseguir tencr un amigo. En la actualidad acaso soy 

• yo el único que ama á Anibal, á César, á Alejandro.El 

t gran Luis XIV, que tanto brilló cn la Francia y en el mundo, 
»no tenia ni un amigo en toda su monarquia, ni siquicra cn 

> cl seno dc su familia. Es verdad que amamos á nuestros 
>hijos; pero, iporqué? Obedecemos en ello tá un instinto dc 

> la naturaleza, á una voluntad de Dios, á una necesidad que 
>los mismos animales reconocen y cumplcn; pero jcuántos 

• hijos hay que se muestran insensiblcs á nuestro cariho y á to- 

• dos los cuidados que se les prodigan! iCuántos hijos ingra- 

• tos! General Bertrand, ^os quicren vuestros hijos? Vos los 

• quereis mucho á cllos, y sin embargo no estais seguro de 

• ser correspondido... Ni vuestros benefícios, ni la naturaleza 

> podrán inspirarles nunca un amor semejante al de los cris- 

> tianos por su Dios^^i llcgaseis á inorir, vuestros hijos se 

• acordarcán seguraáifcte de vos mientras gasten vuestra for- 

> tuna; pero vuestros nietos apenas llcgarán <á saber si hábeis 

• existido.jY sois el general Bertrand! \y estamos en una 

»isla donde vos no teneis mas distraccion que vuestra fa- 
>milia! 

»El Cristo habla, y las gencraciones le pertenccen desde 
•luego, por vínculos mas estrechos y mas íntimos que los de 
•la sangre, por una union mas intima, mas sagrada y mas im- 


Siblioteca Nacional de Espana 




190 


KSTÜDIOS FILOSÓFICOS 


•periosa que cualcjuicra otra. Enciende la llama de un amor 
»que apaga el amor propio y prevalece sobre todo otro amor. 

»A este milagro de su voluntad ipuedc no reconoccrse al 
•Verbo, criador dei mundo? 

• Los fundadores de religiones ni siquiera tuvieron idea de 
•ese amor místico que, bajo el bello nombre de caridad, es 
•la esencia de todo el cristianismo. 

•Esto seria porque no querian lanzarse contra un escollo; 
•seria porque, en una operacion semejante, haeersc amar, el 
•hombre lleva en si mismo el sentimiento de su impotência. 

• Por esto el gran milagro dei Cristo es , sin contradiccion, 
•el reino de la caridad. 

•Unicamente él consiguió elevar el coraion dei hombre 
•hasta lo invisible, hasta al sacrifício deltiempo : únicamente 
•él oreando esta inmolacion, supo crear un vínculo entre cl 
•cielo y la tierra. 

•Todos los que creen sinceramente en él, esperimentaii 
•este amor admirablc, sobrenatural, superior ifenómeno ines- 

• plicable, imposible á la razon y á las fuerzas dei hombre; 

• fuego sagrado, dado á la tierra por ese nuevo Prometeo, cuya 
•actividad no puede gastar el tiempo, el gran destructor de 
•todas las cosas, ni limitar su duracion... Hé aqui to que mas 
•admiro yo, Napoleon, que he meditado sobre ello con fre- 
•cuencia. Es lo que me prueba mas absolutamente la divini- 
•dad dei Cristo. 

»En otro tiempo he entusiasmado á millares que morian por 
»mí. |No quiera Dios que yo pretenda formar ningun paran- 
»gon entre el entusiasmo de los soldados y ta caridad cris- 
!> tiana, tan diferentes entre si como la causa que los prodijce! 

>'Pero al fin y al cabo era indispensable mi presencia, la 
«elcctricidad de mi mirada, mi acento, que yo pronunciara 
- una palabra: yo encendia entonces en los corazones un fuego 

• sagrado... Es verdad: poseo ese poder mágico que acalora la 
> imaginacion; pero no puedo comunicarlo á nadie; ninguno 
' de mis generales lo recibió ni adivinó de mi; no posoo tam- 

• poco el secreto de eternizar mi nombre y mi amor en los 
■-corazones, y de obrar prodígios en ellos sin el concurso de 

la matéria. 
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• Ahora, miciitras estoy en Santa Elena..., alioraque esloy 

• solo y aislado en esta roca, iquiún batalla y conquista iin- 

• perios por mi? ^ Donde están los cortesanos de mi infortu- 

• nio? 4 Donde están mis amigos? Si, vosotros dos, ó tres, cuya 

• fldelidad os inmortaliza, solo vosotros compartis y consolais 

• mi destierro! 

(Aqui la voz dei emperador tomo un acento particular de 
irónica melancolia y de profunda tristeza.) 

• Si : miestra existência ha brillado con todo el [resplandor 

• de la diadema y de la soberania; y la vuestra, Bertrand, re- 

• flejaba este resplandor como la cúpula de los inválidos, que 

• bicimos dorar, refleja los ravos dei sol... Pero ha llegado la 

• hora de los reveses, y poco á poco se ha ido borrando el 

• oro. La lluvia de la adversidad y de los ultrajes, Cn que de 
»continuo se me anega, se va llevanclo las últimas partículas. 

• Ya no somos mas que plomo, general Bertrand, y pronto no 
»perteneceremos ya mas que á la lierra. 

• [Este cs el destino de los grandes hombres! [Este fué el 

• de César y de Alcjandro : ser olvidados para siempre! El 

• nombre de un conquistador ó de un emperador no sine mas 

• que de tema en los colégios. Niiestros grandes hechos caen 
»bajo la férula de un pedante que nos insulta ó nos alaba. 

•; Qué variedad de juicios no nos permitimos sobre cl gran 

• Luís XIV! Apenas habia acabado de morir este mismo gran 

• rcy, lo dejaron en el aislamiento de su alcoba de Versalles... 

• abandonado de sus cortesanos, y quizás hecho objeto de sus 

• burlas. jYa no era su senor! Era un cadáver, un ataud, una 

• sepultura y el horror de una inminente descomposicion. 

•Esperemos un momento. — Hé aqui mi suerte, y lo que va 
•á sucederme también á mí... Asesinado por la oligarquia in- 
•glesa, muero antes de tiempo, y mi cadáver va á ser dcvuelto 

• á la tierra para ser pasto de los gusanos. 

•Ilé aqui el destino muy cercano dclgran Napoleon... [Qué 
•abismo entre mi profunda miséria y el reino eterno dei Cris- 
»to, predicado, amado, adorado, siempre vivo en todo el 

• universo!... ^Es esto morir? ;No es mas bien vivir? Esta es 

• la muerte dei Cristo; esta es la de Dios.^ 
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Estos Últimos pensamientos de Napoleon nos rccuerdan Ia 
inanera sublime con que traza la Santa Escritura los destinos 
mortales de Alejandro el Grande. Ya en el tomo segundo ha- 
biamos becbo una comparacion semejante con el destino de 
Jasucristo ; pero estaba reservado á la gloria eterna de aquel 
á quien adoramos, que esta comparacion la hiciera unnuevo 
Alejandro, y que el mascolosal poder de los tiempos moder¬ 
nos se diese á si mismo cn prueba de nuestra fe (1). 

(1) La divina figura de Jesucrislo lia del)ido muchas veces ser objelo di- 
reclo dennesirds csiudios, porque todos van ã parar ã cita. Por eslo Ia he¬ 
mos contemplado liajo ires aspectos correspondientes á las ires partes dc 
nuestro tnliajo, fil^úllco, — teológico, — é histórico. — Lo hemos becho 
cn Ia prirn^Nmacto, en cl capitulo de la veiiida y dei reino de JetucTisto ; cn 
' la segunda, cn los dos cjpilu^os sobre la Redencion , y eu Ia lercera, en el 
presente capitulo sobre Jesucrislo. Rcunieiido estos tres estúdios, puede 
tenerse uno completo sohrc Jesucrislo; tan completo á Io menos como es 
posiblc ó nuestra flaqueza relatiTamenie á tan divino asunto. 
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» El horabre nació mentiroso : l.a verclad es simplc c ingc- 
5 nua, y él quiere lo especioso y lo que engalana ; la vcrdacl 
« no Ic pertenccc, vienc dei cielo formada ya, por decirlo así, 
»y en toda su perfeccion ; y el hombre no tiene aficion mas 
»([ue á su propia obra, la ficcion y Ia fábula. Ved el pucblo: 
»inventa, argumenta y ataca con groseria é indecência; prc- 
«guntad hasta al mas hombre de bicn, si es siempre vcrda- 
»dero en sus discursos, si no se sorprendc á veces cu ciertos 
»disimulos en que v.an necesariamente inherentes la vanidail 
»y la lijcreza; si para salir mas airoso no se le escapa con 
»frecuencia el anadir á un hecho que esté contando una cir- 
»cunstancia que le falta. Sucede hoy una cosa delante de to- 

• dos, y cien personas que la vieron la cuentan en seguida de 

• mil maneras distintas, y después de todo, auu queda uno que 

• si se le oye, la contará de un modo que no es conocido to- 
»davía ; quê crédito podré pues dar á los hochos antigiios y 

• distantes muchos siglos de nosotros? ;,Quc fundamento pue- 
»den prestamos los mas graves historiadores? ^Qiié es la liis- 
»foria?iEs verdad (pie César fué asesinado en medio dol se 
» nado, y que haya existido un hombre que so llamó César 
»iQué consecuencia, me decís, qué dudas, qué exigências! Os 
. reis, no me juzgais digno de contcstacion,y yo hasta erno que 

T. iri. lõ 
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«tencis razon. — Sin embargo, yosupongo que el libro que 

> hace mencion de César no sca un libro profano, escrito por 
»liombres falaces, encontrado por casualidad en las biblio- 
»tecas, entre otros manuscritos que contienen historias ver- 
«daderas ó apócrifas; que al contrario sea inspirado , santo, 

• divino ; que lleve en sí misino estos caracteres ; que se en- 
»cuentre después de dos mil anos enunasociedad numerosa, 

• que no haya permitido liacer en él durante todo este pe- 

• ríodo la mas minima altcracion, y que se haya heclio una es- 

• pecic de religion el conservarlo en toda su integridad; que 

> haya además una obligacion religiosa é indispensable de 

• prestar fe á todos los hechos contenidos en esc volúmon, en 

• que se habla de César y de su dictadura : confesadlo, Lu- 

• cilo, vos dudaréis todavia que haya habido un César (1). • 

Con esta delicada ironia liaciajusticiaLaBruyèreálos cspí- 
ritus fucrtes, respecto de la autenticidad y verdad de losEvan- 
gelios. Nos parece en efecto que á esto deberiamos limitamos 
en esta matéria. Esta es una cuestion de buen sentido y de buona 
fe. Si la examinamos de frente, no es única; la verdad dei 
Evangelio salta á la vista, y el dicho vulgar, verdadero coviu 
el Evangelio , no es mas que el grito dei sentido comun y de 
la verdad. La Bruyère y J.-J. Rousseau lo han probado evi¬ 
dentemente. Léanse los pasajes de estos dos eminentes gê¬ 
nios sobro la matéria, y si después de haberlo hecho duda 
alguno todavia, es que está enfermo. 

Efcctivamente, la incredulidad en ciertos entendimientos 
es un achaque, yelquerer curarlo por medio de pruebas sobre 
los detalies es agravarlo laslimosainente. Antes agotaríais el 
agua dei mar que lasobjecionesqueospresentará; pues vues- 
tras mismas contestaciones le darán siempre lugar á otras 
nnevas, principalmente si estas contestaciones son fuertes y 
••oiK.luyuntes. Cuando la incredulidad hallegado á scinejante 
estado, lo inejor que hay que hacer es abandonarle el terre¬ 
no. Entonces empieza quizá á dudar de si misma, y la verdad 
SC presenla á recobrar sus derechos. 

(I) La Druyére, cap. dí tvs espiritiis fuertes. 
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Al inconveniente ile sobresciUir á la incredulitlad, la argu- 
mentacion por detalles anade otro de no poca iraportajicia : 
turbar la simple fe, hacléndole creer que su objeto es contes- 
table y que exige un forinidable aparato de pruebas y argu¬ 
mentos para poderse sostener; y tal que janiás hubiera du- 
dado de la autenticidad dei Evangelío, se bailará menos cimen¬ 
tado en su fe por la fuerza de las pruebas que le habreis dado, 
que dudoso por la idea de la necesidad que de cila tiene. 

Tal fué poco mas ó menos el resultado de las fuertes apolo¬ 
gias que losHouttevilley losBergier opusieron al frenético fa¬ 
natismo de los incrédulos dei siglo xvin. Al Icerlas en cl dia, 
admiramos el candor de aquellos liombres generosos que en 
aquella época esperaban convencer por medio de bucnas ra- 
zones, que llevaban la defensa tan lejos como los ataques, v 
que hacian á estos últimos cl honor de confundirlos punto por 
punlo muclio tiempo después que ya no eran dignos de él. 

I Es esto decir que los despreciamos ?; Ah! no : Dios lo sa¬ 
be ; no nos atreveríamos ã decirlo. Unicamente deploramos 
la necesidad en que se encontraron de proceder asi, y de se¬ 
pultar tanta razon, tanto saber y tanto ceio en una lucha de 
detalles, cuaudo el bucn sentido de la posteridad y la ini- 
prescriptible fuerza de Ia verdad iban niuy lucgo á haccrlas 
inútíles. 

; Cuán grandç es nuestro reconocimiento por hombres se- 
mejantes! Merecieron tanto mas cuanto menores fueron sus 
pretensiones; soportando todo el peso dei dia y dei calor, no 
dejaron que se arraigase ningun error, ningunapreocupacion, 
y conservai'on el campo de la verdad libre de toda usurpacion, 
hasta el dia en que volvió ella á ocuparlo por si misma ;—de- 
mostraron á los talentos sérios que los leen aun, que la fe 
cristiana es verdad; que bajo su aparente scncilloz encierra 
todo un ejército de pruebas tan numerosas y sicmpre mas fuer¬ 
tes que las objecciones, y que á cualquiera direccion que se 
escave en sus cimientos, en cualquiera punto que se la ata¬ 
que, no podemos dejar de retiramos confundidos; — en íin, 
templaron armas para las luchas venideras, y, dignos suce- 
sores de los Origeues, de los Cirilos y dc los Eiiscbios , pre- 
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pararon á los Julianos y á los VoUaires futuros seguras é in- 
dispensables derrotas. 

.\fortunadamente no nos encontramos nosotros en presen« 
cia de semejantes adversários, y podemos hablar el Icnguaje 
dei sentido coniun y de la simple verdad, seguros de que 
las exigências de nuestros lectores no traspasarán los limites 
dei buen sentido y de la buena fe. 

En esta persuasion justificaremos, como hemos hecho hasta 
aqui, la verdad evangélica valiéndonosde raciocinios filosófi¬ 
cos y de argumentos morales, y apoyándonos en heclios, pero 
sin engolfamos en ellos (1). 


I- 

Volviendo á tomar la posicion natural que corresponde ã 
nuestro asunto, diremos desde luego : 

He aqui los Evangelios: es decir, cuatro historias contem¬ 
porâneas de la vida de Jesucristo ; 4 por qué no hemos de creer- 
las autênticas? i por qué no hemos de creerlas verdaderas? 

;,Os ha ocurrido jamás sospechar de la autenticidad de los 
aiiales de Tácito, de los comei.tarios de César? no por cier- 
to. Pues bien : ^por qué privilegio de dcsconfíanza dais me¬ 
nos crédito á la autenticidad de los Evangelios? 

;,Hay algun motivo para sospechar de esUi autenticidad? 
;.Se ha descubierto alguna prueba, algun indicio siquiera, que 
revele una suposicion ó alguna alteracion en estas historias? 
De ninguna manera. — ^Están desmentidas por otras historias 
contemporâneas ü en contradiccion conlas circunstanciasy las 
costumbres, en cuyo seno pareccn haber sido escritas? Lejos 
dc esto, se liallan en la mas perfecta concordânciacon todas 
cilas. — I Les falta acaso cse sello dc vida y de sinccridad que 
nos persuade en las demás historias que admitimos?—;.Vaii 

(1) Tememos muclio faltar á nuestra p.alalira y cetler un poco á esa lenla- 
• ion (le (letaltes que ncaI)anios Je ecliar cn cara á nuestros voiicrables aiite- 
resores. Poro hay la inmeiisa iliferonria entre su posirion y la nuestra, qiio 
Cl. ellos era la tcntaeion 'lo la necesUlml, y en nusotros la tentaolon tle las 
rijiifias. 
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en fiii acompanatlas de esa sospccha acusadora que nuuca falta 
on las obras opòcrifas? Muy al contrario : nunca libro alguno 
gozó de mas coniianza ; siempre fué lenido por la verdadmis- 
ina, hasta el punto de hacer de él la base dei juramento. 

Encontrándosc pues lodos los caracteres de la autcntici- 
dad en este libro, ^por qué, no diremos desconocerlo, sino 
solo poncrlo en duda? 

Quisiéramos una razon, una razon plausible, menos ([uc esto, 
unadeesas razones cuestionables,por las cuales se ha podido 
pretender, por ejemplo, que el pasaje de Josefo, relativo á 
Jcsucristo, no pertenecia realmcnte á este historiador. 

Pero no: sin ninguna sombra de razon provocan algunos 
escépticos esta cuestion y la resuelven, ó mas bien la cortan 
fon un gesto, como si esos espíritus fuertes, que tantas prut- 
bas exigen para todo, estuvieran dispensados de dar ellos nin¬ 
guna. 

Cllos son los que aqui deben darias, y supuesto que niegan 
una autenticidad jamás puesta en duda, universahnciitc re- 
conocida, deben cllos presentarlas razones de su increduli- 
dad. Los Evangelios están en posesion de esta autenticidad : 
I se la arrebatarán ellos ? 

Quereis saber el sólido argumento por cuyo medio crccn 
conseguirlo? Hélo aqui : — Es posidle que lus Evangelios no 
scan autênticos, luego uo lo son; — á este fundamente está la 
incredulidad reducida. 

Pero por muy mezquino que sea semejante fundamento, cs 
fácil aniquilarlo y elevarlo hasta la posilnlidad de que los 
Evangelios no seaii autênticos. Nos reservamos liacerlo mas 
adelante, bastando por ahora el buen sentido para conocer 
su valor. 

iQué buen sentido, en cfccto, en que los Evangelios liu- 
biesen podido sorprender de tal modo la fe dcl género hu¬ 
mano ! ; que hubiesc podido encontrarse una mano tan ocul¬ 
ta, tan diestra, tan venturosa, para deslizarlos é introducir- 
los por todas partes, y hacerlos prevalecer hasta el punto de 
(jue no se hubiese podido saber jamás en dóndc, como, ni 
cuándo habria preparado ó consumado su impostura! Si esto 
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tuera posiblc, seria necesario dudar de todo, desapareceria 
la autcnticidad histórica, y no quedaria en pié ningun libro, 
iiiiigun documento; ó bien seria menester admitir para el 
solo libro de los Evangelios una suspension de las leyes de 
la verdad histórica, y acogersc, para no creer cn cllos, á uii 
inilagro mayor que todos los que se quieren evitar. 

Y sin embargo es tal la disposicion de ciertos espíritus, que 
rehusan todo crédito á ese santo libro, que basta citarlo para 
110 ser creido, y en su concepto vale raas que él cualquiera 
libro pngano, por malo^que sea. Ilablamos dei punto de vista 
liistórico ; pues por una nueva contradiccion , ese mismo li¬ 
bro, que no es mas que un tejido de fabulas cn cuanto á los 
hechos, cs todo de oro en cuanto á las ideas, y miran con un 
respeto solcmne y entusiasta el objeto mismo de su soberbia 
y desdenosa incredulidad. 

No insistimos sobre este punto sino porque cn cl se han 
reconocido algunos espíritus de buena fé pero irreflexivos, 
([ue no lo exaniinan bien, y opinan que es conveniente hacerlo 
rcsaltar. 

Pero no basta hacerlo resaltar: es menester buscar su raiz, 
y nosotros creemos habcrlo hecho dei modo siguiente : 

En si mismo, y abstraccion hecha de su objeto, el libro de 
los Evangelios no bubiera sublevado jamás á la incredulidad. 
Se Ic hubiera dado cl mismo crédito que á cualquiera otro: 
hasta se liubieraii dcscubierto en él condiciones de autenti- 
cidad imiy particulares, únicas, y se hubiera enviado á una 
casa de locos al primero á quien se le hubiera ocurrido que 
la historia que contienc fué inventada. Así se procederia, en 
efecto, en luiestros dias, con quien negase la existência y los 
hechos de Sócrates ó de César, menos atestiguados sin em¬ 
bargo que los de Jesucristo. — La diferencia empero consiste, 
en (|ue los hechos do Sócrates y de César son liechos natu- 
ralos, y los de Jesucristo sobrenaturales; en que son esterio- 
res y no nos exigen ningun sacrifício, y los de Jesucristo nos 
lienetran, se a|)0(leran de nosotros, y nos obligan á iraitarlos 
y seguirlos con toda la autoridad de un Dios. — Y entonces 
décimos (no sin una apariencia de razon, es verdad), un be- 
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cho nalural y sin consecuencia es creible y aclmisible por su 
naturaleza; y si llega á estar probado, la prucba trae consigo 
su adraision, porque por otra parte nada se le opone. Pero 
un hecho sobrenatural, un hecho cuyas consecuencias do- 
ininan y subyugan la razon y la voluntad, un hecho semcjante, 
importa consigo un obstáculo contra el cual se estrcllan todos 
los rasgos de la evidencia natural de las cosas. Tiene uno de- 
recho para exigir pruebas que esten á su altura, es decir, 
sobrenahirales como él. — La vcrdad dei Evangelio no sc 
apoya mas que cn pruebas naturalcs, mi\ \cces suficientes 
para un hecho natural, pero insuficientes para un hecho so¬ 
brenatural. 

Esta es, si no nos equivocamos, la verdadera objecion. 

Vamos á darle respuesta : 

Es contradictorio querer en último resultado una priieLa 
sobrenatural de un hecho de la misma especie; porque iqué 
podria ser esta misma prucba sobrenatural mas que otro he¬ 
cho sobrenatural, que ã su vez tcndria necesidad de otra 
prueba sobrenatural, y asi indefmidamcnte? Es claro pues 
que esto seria un círculo vicioso. 

Por ejemplo, en prueba de su divinidad resucita Jesucristo 
á Lázaro. Esta resurrcccion es un hecho sobrenatural que 
prucba el poder sobrenatural de Jesucristo. — Pero este 
mismo hecho de la resurrcccion de Lázaro, i de qué otro 
modo se podria probar mas que por medio de una prucba 
natural? ^Qué otra prueba podian tener de esta misma resur- 
reccion los que la presenciaron , sino la prucba do la vista, 
por la cual juzgaban de todos los hechos ordinários de la 
vida? 

La razon de esto es muy scncilla, pues consiste cn que 
siendo el hombrc el objeto de la prueba, es preciso que sea 
esta conforme á la naturaleza humaua y que sc Ic adapte, \ 
por consiguíente que sea natural y humana, so pena de faltar 
á su objeto. 

Es menester pues admitir necesariamente una prueba na¬ 
tural, como la única posible al hombre para llegará saber un 
liecho sobrenatural. Mas ó menos poderosa y directa , nunca 
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esta priieba podrá ser mas, cn definitiva, que una pruebn 
siinplenicnte natural. 

LIegados á este punto, conceLimos que deben ser grandes 
ias exigcncias de la razon; pero al fin y al cabo, por grandes 
que sean, deben tener un término bajo pena de ser irracio- 
nales, y este término no puede dejar de ser cl mismo de Ia 
nnturaleza de las cosas. 

Por consiguientc, si la verdad de los Evangelios se baila 
tan bien probada como la naturaleza de las cosas la consicnte, 
si en ella estan todas las condiciones llevadas hasta su mas 
alto punto, si su medida está colmada y no queda lugar á la 
mas minima duda legitima sobre esta matéria, será preciso 
admitir los Evangelios. 

Efectivamente, no podriamos sustraernos á ello, sino bor¬ 
rando la prueba histórica de la lista de las prucbas naturales, 
ó volviendo á decir que es necesario algo mas que una prue¬ 
ba natural. 

Hemos visto ya que siempre es absurdo exigir mas que una 
prueba natural. Es por otra parte incontestable que cuando 
la piucba histórica es pcrfccta cn su género, es una prueba 
natural decisiva que no puede desecharse sin nota de deinen- 
cia. Por consiguicute, si en los Evangelios se encuentran to¬ 
das las condiciones de esta prueba, será necesario admitirlos. 

Desde el momento que se tiene Ia prueba. Ia prueba incon¬ 
testable de un hecho, es racionahnente preciso admitiría. 
íQué importa despues que este hecho sea natural ó sobre¬ 
natural ?^es por esto menos prueba la prueba en si misma? 
j es acaso menos cierto por esto el hecho? 

Conviene pues no dejarse preocupar con lo que hay de so¬ 
brenatural en los hechos evangélicos, sino para exigir que su 
prueba sea tan perfccta como pueda naturabnmte exigirse. 
Es menesterno pasar mas adelante, so pena de incurrir en las 
inconsccuencias que acabamos de sehalar. 

Ilé aqui la respuesta á la objecion que es la fuente secreta 
de la incredulidad en los Evangelios : es una incredulidad sin 
razon. 

Hemos anticipado algo de lo que deberemos tratar mas es- 
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lensamente en el capitulo sobre los milayros. Entremos ya 
en nuestro estúdio sobre los Evangelios. 

;íEs cierta su autenticidad? 

Ya hemos visto que no liay nada que autorice dudar de 
ella, que es notoria, y que no hay mas motivo de sospechar de 
olla que de la de los monumentos históricos mejor probados. 

Pero esto no es bastante : nosotros anadimos que los Evan¬ 
gelios SC halian con condiciones tales de autenticidad, que 
escluyen hasta la posibilidad de su suposicion ó de su falsifi- 
cacion, y que esta autenticidad es nccesaria. 


Empecemos reconociendo que cn la actualidad están los 
Evangelios tan esparcidos por todo el mundo, tan comproba- 
dos porei uso que de cllos se hahecho, y tan consagrados por 
laveneracion de la sociedadcristiana, que seria absolutamente 
imposible anadirles ni quitarles nada, de modo que seme- 
jantes alteraciones prevalecieran sobre el verdadero testo re- 
cibido. Esto es iiiconlestable. Los Evangelios gozan, aun bajo 
este respecto , de im privilegio de conservacion única, dcl 
cual carecen todos los demás libros (y lo que décimos de los 
Evangelios puede decirse de todo el cuerpo de las santas Es¬ 
crituras). Ese privilegio se compone de dos elementos que se 
combinan de una manera maravillosa para darle una grau 
1 'uerza. El primero es la autoridad católica que, desde lo alto 
de la Iglesia, vela sobre el sagrado depósito, y el segundo es 
la multituddeOeles esparcidos por lodo el universo que, por 
cl uso que ha hecho de este depósito, conserva su vigilância 
y atestigua su iiitegridad. Hacemos aqui abstraccion de la in- 
falibilidad de la Iglesia, y la miramos tan solo cn su organi- 
zacion humana; pero á pesar de esto descubrimos cn ella dos 
admirables médios de conservacion de Ia verdad de las Es¬ 
crituras : Ia autoridad que impide á la multitud el caer en er¬ 
ror, y la multitud (^ue impide á Ia autoridad el caer en arbi- 
trariedad. Si la autoridad quisiera llevar una mano arbitraria 
al cuerpo de las santas Escrituras, no podria; pues se lo im- 
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pedirian los millones de miradas, Ia voz y la pluma de los que 
ieen, cantan, esplican, comentan y Irascriben las Escrituras 
por todo el universo. — Por otra parte, esta multitud no 
puede estraviarsc, enganarse ni adulterar en nada las santas 
Escrituras con cl uso que de ellas hace, hallándose dirigida 
por una autoridad que guarda su depósito y defiende su inte- 
gridad. 

Seria menester admitir que la autoridad y la multitud se 
convienen para cometer una falsificacion, lo cual seria mani- 
liestamente imposible, pues en este caso no habria á quien 
enganar y la fiilsificacion seria descubierta por su propia evi¬ 
dencia. 

Admitamos cmpero este convênio imposible : aun en este 
caso se suscitaria un obstáculo insuperable, un testimonio in- 
corruptible : — la lierejia. 

Efectivamente, la falsificacion de que estamos hablando 
deberia toner un objeto, sinlo cual es absolutamente increible; 
este objeto no podria ser otro que enganar á alguno que de¬ 
beria ser distinto dei mismo falsificador, distinto por consi- 
guiente dei catolicismo, que en diebo supuesto seria este 
falsificador. Ese uno á quien se querria enganar asi, no podria 
ser otro que la herejía; y dejamos á nuestros lectores el pen¬ 
sar si esto seria posible. La herejia no reconoce mas autori¬ 
dad que la de las Escrituras, concentra en ellas solas todas 
sus pretensiones y nos las opone sin cesar : ipodríamos pues 
admitir que las dejase alterar por su eterna enemiga, la Igle- 
sia católica, y alterarias en perjuicio propio? iQuéhermoso 
testo seria de rccriminacion contra una Iglesia que la acusa 
de variacion y de novedad, una novedad tan criminal! Evi¬ 
dentemente liay un obstáculo insuperable en la corrupcion 
de las Escrituras por la Iglesia, y reciprocamente por la he- 
rejia; pues aunque la herejia esté interesada en esta corrup¬ 
cion, con motivo de la necesidad que tiene de justificar sus 
uovedades, la Iglesia está demasiado interesada por su parte 
en confundir estas novedades, para dejar pasar un medio se- 
mejante de justificacion. 

Observad además cómo bajo este punto de vista estan ad- 
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niirablemente distribuídos los papeies : por im lado teneis á 
los judios para el antiguo Testamento, y por otro, para el 
nucvo Testamento, á las herejias cristianas, y en cl centro á 
la Iglesia católica, blanco de los ataques de unos y otras, y 
que vela sobre todos. 

^Cómo podrian tantos intereses encontrados prestarse á 
unafalsificacion dei cuerpo de las Escrituras,comuná todos? 
;,Cómo puede admitirse que los judios hubiesen dejado pasar 
la suposicion de los Evangelios, que los confunden por su 
concordância con las profecias ? ^Cómo creer que los cristianos 
dejasen pasar una alteracion de las profecias, que en tan alto 
grado les interesa por esta misma concordância ? Y entre los 
cristianos, icómo admitir entre la Iglesia católica de un lado, 
y las herejias de otro, cualquiera suposicion cuyo objeto, 
siendo neccsariamente lastimar á una de las dos, escitaria 
desde luego vivísimas rcclamaciones? 

Sin embargo, nosotros queremos admitir también este au¬ 
mento de imposibilidad, y concedemos que en un momento 
dado los católicos, sacerdotes yfieles, los herejes con sus 
infinitas scctas, y los judios en su dispersion, hubiesen hecho 
una trégua solemne, y tan secreta, que la historia no liubiesi; 
podido consignar ningun vestígio de ella, y que el objeto de 
esta trégua hubiese sido falsificar las Escrituras de concierto 
y no sabemos con qué interés. En este monstruoso cíiso de 
imposibidad, habria habido todavia un enemigo cotnun, que 
hubiera hecho abortar esa tentativa insensata y la hubiera 
cubierto de confusion : este enemigo es la incredulidad. 

La incredulidad, á la cual oponemos por todas partes las 
Escrituras; esa incredulidad á la que nos dirigimos en este 
momento ;tienc, si ó no, interés en discutirias, en contrade- 
cirlas, en desacreditarias y confundirias? A la misma incre¬ 
dulidad toca decirlo. iíla usado de este interés, de este de- 
recho ? Si: ha usado y abusado de ellos hasta la hiel, hasta la 
sangre. i De qué modo pues se hubiera podido eludir esc 
encarnizamiento, ese odio irreconciliable? ^Quién no ve en fiii 
que la evidencia de semejante imposibilidad llega ya á su 
colmo? 
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Reunamos todo cuanto acabamos ele decir y loinéinoslo eii 
su último resultado. 

1. ° En Ia actualidad no se hallan las Escrituras tan solo en 
manos dei papa, de los cardenales, de los obispos y de los 
sacerdotes diseminados por todo cl universo, sino tambien 
en manos de ia multitud innumerable de fieles católicos, y su 
uso en poder de tantos es tal, que es imposible toda falsilica- 
cion , porque no podria provenir esta sino de una arbilrarie- 
dad por parte de la autoridad, ó de error por parte de los 
lieles; y porque sonde tal naturaieza Ias relaciones de Ia mul¬ 
titud de los fieles con la autoridad de los pastores, que la 
multitud impide á la autoridad incurrir en arbitrariedad, y la 
autoridad impide á la multitud incurrir en error (salvo el pri¬ 
vilegio de la infalibilidad de que ahora no liablamos). 

2. ° Admiliendo que esto fuera posible, quedaria todavia uii 
nucvo obstáculo, pues Ias Escrituras no estan solamcnte en 
manos de los católicos, sino también en las de los herejes, 
enemigos de aquellos, y en las de los judios, enemigos de los 
cristianos, y seria preciso sorprender la vigilância ú obtener 
la complicidad de todos los herejes y judios, los cuales no 
podrian prestarse á cllo sin sufrir grave detrimento, y por 
consiguiente sin abdicarse á si mismos. 

3. '' Finalmente, además de los católicos, de los herejes y 
de los judios , quedan aun otros vigilantes de las Escrituras, 
y son los incrédulos, los cuales siempre en guerra con la fe, 
siempre atacando y siempre atacados, y atacados por las Es¬ 
crituras, no las dejarian adulterar contra si mismos, sinaiTojar 
un grito tanto mas fuerte y terrible cuanto que esta vez seria 
el grito de la verdad. 

Hé aqui lo que puede decirse de la situacion actual de las 
Escrituras. 

Pues bien:— fijaos en lo que vamos á decir:— esta situa¬ 
cion ha sido siempre la misma. 

Siempre ha habido pastores y fieles en Ia iglesia católica; 
siempre ha habido hereges y judios fuera de esta Iglesia; 
siempre ha habido incrédulos además de los herejes y judios, 
y siempre incrédulos, judios, herejes y católicos han tenido 
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á ia vista y en su poder las mismas Escrituras; siempreenlin 
han estado respectivamente unos á otros en un estado de 
liostilidad esclusivo de toda colusion ó de toda tolerância, 
para cometer ó sufrir la mas lijera suposicion en un cuerpo 
de titulos que interesaban á todos igualmente. 

Voltaire llama á las santas Escrituras el legajo de la parle 
contraria : está muy bien dicbo. Este legajo no ba cesado de 
darse en traslado, desde el principio dei proceso, á todas las 
partes que en él figuran contra nosotros, judios, hercjes é 
incrédulos. Lo han tcnido constantemente en su poder, no¬ 
sotros niismos se Io hemos dado, y les hemos obligado a 
leerlo oponicndosclo. Le han dado mil vuellas para defen- 
<Icrlo ó atacarlo, lo han convertido en un propio legajo co- 
mentándolo, interpret.ándolo, y dãndole tortura para sacar de 
id contra nosotros infinidad de inducciones iidsas ó sacrile- 
gas. Y ics este legajo, tan machucado por sus propias manos 
durante diez y ocho siglos, tan cargado de sus injuriosas ob- 
jeciones, tan manchado por el veneno de su impiedad, que 
nos desechan en el dia como sospechoso de inaulenticidad?... 
No son ya aceptables, no lo íueron jamãs, porque las Escritu¬ 
ras no se les han ocultado nunca; fueron escritas á su propia 
vista, á la vista de los judios y de los paganos, que degollaban 
á sus autores, pero que no los desmentian. 

A lo menos deberia alegarse algo mas que una simple sos- 
pccha vaga ó inarticulada, una pura alegacion, menos que 
todo esto, una simple posibilnlad de inautenticidad, porque 
esto y no mas es lo que se objeta contra los Evangelios. — 
Es burlarse abiertamente dei buen sentido y de Ia verdad, el 
emitir semejante sospecha en presencia de Ia libre é incesante 
publicidad de discusion y exámen, de que nuestras Escrituras 
lian sido objeto desde el momento de su aparicion. Si su au- 
ter.ticidad luera realmente cucstionable, ya no seria una sim- 
plc sospecha sino una prueba contundente lo que contra ellas 
se produciria, pucslo que su suposicion no podria dejar de 
ser maniliesta. Pero por esto mismo no se prescula jamás una 
prueba semejante, porque lo que hace que scmcjanle supo¬ 
sicion no pudiera dejar dc ser manifiesta, hace que sea abso- 
lulainente impo^ibl'. 
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Por último, lo que acaba de confundir á tan singular sos- 
pecha, es que los primeros incrédulos, judios, lierejes y pa- 
ganos, en quienes la incrcdulidad se hallaba fortificada por 
preocupaciones de nacimiento y por razones de estado, y que 
no desplegaron ni menos violência ni menos habilidad contra 
el cristianismo que los incrédulos modernos, no la abrigaron 
nunca, nunca dudaron de la autenticidad de las Escrituras, y 
de losEvangelios en particular, y esto ápesar de baber heciio 
de ellos el campo comun de sus discusiones, y ápesar de que, 
contemporâneos de su origen, hubieran estado en situacion 
de desmentir su autenticidad si hubiesen podido; pero no 
lo hicieron nunca, ellos, queseatrevian, como hemos notado 
ya, á inmolar á sus autores. La verdad no puede jamás sei 
inmoiada. 

Parécenos que en todo cuanlo llevamos dicho hasta aqui, 
hay lo suficiente para fijar á un entendimiento de bucna fé. 
Le hemos demostrado en primer lugar, que por lo mismo que 
no hay ningun motivo de sospecha contra la autenticidad de 
que estan en plena posesion los Evangelios , era preciso ad¬ 
mitiria , supuesto que tal es la regia sobre que descansan to¬ 
dos los fundamentos ile la historia; — en segundo lugar, que 
los Evangelios estan y siempre han estado en tales condicio¬ 
nes de controvérsia y de discusion, que la simple posibilidad 
de su suposicion o alteracion es radicalmente inadmisible; 
que al menos se deberiu aducir una prueba evidente de se- 
mejante suposicion,'porque no habria podido dejar de ser 
manifiesta; pero que no se hace ni puede hacerse, porque lo 
mismo que habria puesto á esta suposicion de manifiesto la 
hacia imposible. 

Podriamos limitamos á estas consideraciones generales y 
mantenernos en la defensiva, pues tenemos en nuestro abono 
la fuerza de los argumentos morales, fuerza que no obliga 
menos que la de los hcchos; es aun mas rigorosa hasta cierto 
punto , í es siempre eminentemente legitima y justa cuando 
no tiene que combatir mas que contra argumentos de la mis- 
nia naturaleza. Adernas, iiio es un hecho y un hecho muy 
grande la poscsivn universal de autenticidad de que gozan los 
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Evangelios? íNo es también un liecho y un heclio muy graiidc 
la ausência de todo hecho contrario, principalmente en la ven- 
tajosa posicion cn que se bailaria el incrédulo de revelarlo si 
en cfecto existiese? ^No es un hecho y un hecho muy grande 
el haber estado siempre los Evangelios en poder de nuestros ad¬ 
versários, índios, herejes ó incrédulos, el haber sido escritos 
á la vista de todos ellos y el no haberles ocurrido á pesar de 
esto poner en duda su autenticidad hasta en los siglos poste¬ 
riores ? Estas son las sencillas pero profundas bases sobre que 
hemos elevado nuestra argumentacion : es, pues, completa, 
ya por lo que respecta á los hechos, ya también por lo re¬ 
lativo al raciocinio. 

Sin embargo, queremos llevarla un poco mas lejos. To¬ 
mando en una mano Ia antorchade la historia, y en laotra la 
de la critica, vamos á hacer palpar la autenticidad é inle- 
gridad de los Evangelios, manifestando que en todas épocas 
y desde su orígen han sido Io mismo que son en la actuuli- 
dad, tales como salieron de la pluma de sus autores. La au¬ 
tenticidad de los Evangelios no será solamente notoria y nc- 
cesaria, sino que será además manifiesta. 

§. III. 

Sentemos una regia. —Los Evangelios, incontestables, son 
sin embargo contestados : esto es lo que se ha de comprubar. 
— Para efectuar esta comprobacion, tomemos titulos y escri¬ 
tos, no solamente incontestables sino incontestados y recono- 
cidos por todas partes como autênticos y verídicos; —com¬ 
paremos los Evangelios con esos escritos, y veamos lo que es¬ 
tos últimos ,diccn de ellos. — La regia es segura y jurídica; y 
si vemos que los Evangelios son reconocidos y aprobados en 
esos documentos de comparacion incontestados , será necc- 
sariamente indispensable reconocer que participan de su au¬ 
tenticidad y que no pueden haber sido objeto de una suposi- 
cion posterior. 

Como cs inútil limitarse á los tiempos en que los Evange¬ 
lios eran evidentemente reputados autênticos por Iodas par- 
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tcs, y como todas las dillcuUadesimaginablcs respccto de ellos 
se refieren á los tiempos primitivos, trasladémonos desde 
luego á esos tiempos primitivos. 

— El primor monumento que se presenta es la Historia Ecle¬ 
siástica, deErisebio, escrita por los anos do 324. — Haciendo 
este historiador el catálogo de los libros ;sagrados, pone cii 
primer lugar los cuatro Evangelios (de S. Mateo, S. Marcos, 
S. Lucas y S. Juan), los Hechos de los apostoles, las car¬ 
tas de S. Pablo, laprimera de S. Juan y la primera do S. Pe¬ 
dro. tHé aqui, dicc, los que están admitidos por d.\ cok- 
sENTiMiENTO UMVERSALi. (1) Esto tesümonio CS positivo, na- 
die lo ba puesto nunca en duda, y de él resulta que á princi- 
pios dei siglo IV los Evangelios estaban en poscsion de la 
inisma reputacion de autenticidad queen nuestrosdias. Tene- 
mos pues demostrado á lo menos, que no fueron supuestos 
desde esta época. 

— El segundo testimonio notable que se presenta en segui¬ 
da, marchando hácia atrás, es Orígenes, cuyos escritos deben 
colocarse en el ano 200, un siglo antes de Eusebio. — Al prin¬ 
cipio de su Comentário sobre S. Mateo dice aqucl gran doc- 
tor que ha aprendido por la tradicion que hay cuatro Evan¬ 
gelios, loscuales son los únicos recibidos sin contestacion en 

TODA LA IgLESIA DE DiOS QUE ESTA OEUAJO DEL CIELO .' qUílC SOlü 

in universa Dei Ecclesiaqmesub cxlo cst, citra conlroversiam 
admiluntur, el de S. Mateo, el de S. Marcos, el de S. Lu¬ 
cas y el de S. Juan (2). — jQué prueba mas briliante de 
la autenticidad de los Evangelios! Dossiglos tan solo después 
de JesuciTSto, un siglo después de la emision de losEvangelios 
(.S. Juan vivió cien anos, y escribió el suyo al fin de su vida), los 
vemos admitidos cn todas partes, sin sombra de dificullad, tan 
acreditados como cn nuestros dias. 4 Se puede [admitir una 
siiposicion, no diremos posterior, pero ni siquiera anterior? 
No queda lugar á una suposicion semejante. — Por otra par¬ 
le, no citamos cl testimonio de Orígenes sino como una mi- 


(1) HUI. eccies., L. 5, cap. 21». 

(2) CommcHt. iii Mall., p. 203. 
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ra, puus podriamos indicar otros mil tiuc le son coiitompu- 
ráneos. En los escritos do aquel tiempo se ve <iue los Evaii- 
gelios eran citados, coiiioiilados y discutidos por todas par¬ 
les ; toda la Iglesia propagada jtor cl universo [universa Ecclc- 
sia) está llena de los sonidos de la voz apostólica, y esto en 
presencia dei muado pagaiio que lo reprueba, pero que no lo 
desniientc. 

—Antes de Origcncs encontramos áTerluliano, que arguyo 
á los lierejes con los escritor, apostólicos y con su créilito 
universal, t Vemos lo ([ue recibieron de Pablo los corinlios y 

> los gaiatas, lo ((ue leen los lilipcnscs, los tesaloniccnscs y 
» los cfcsios, lo que dicen los roíntuios á quienes Pedro y Pa- 

> blo dejaron un Evangelio sellado con su sangre. Tonemos 

> adomás las iglesias fundadas por Juan : aunque Marcion no 

> quierc admitir su Apocalipsis, la sucesioii de los obispos 
» que se remonta hasta cl origen, se detiene en Juan conm 
» en su autor. Asi es como se reconoce el origen de todos 
» los demás libros. No son solo las iglesias apostólicas, sino 
»todas las iglesias que cstíin unidas á ellas por el vinculo de 
» una misma fe, quienes poseen el Evangelio de S. Lucas 
» desde su n.aciniiento (1). > — Tertuliauo habla mas particu- 
iarinentc dei Evangelio deS. Lucas, porque este era el ([ue se 
oponia mas terminantemente á las novedades de Maicion.— 
Por lo demás designa, caracterizándolos perfectamente , los 
cuatro Evangelios, de los cuales dos son de los mismos apos¬ 
toles (Juan yiMatco) y los otros dos de sus discípulos (Marcos 
y Lucas): < Sc nos ensenó la fé, de entre los apúsloles, por 
»Juan y Mateo, dice, y se nos conlirinó, ile entre los apostú- 
» iicos, por Lucas y Marcos: uubis fulcm cx apostolis Joannes rl 
» Matthacus insinuant; ex apostulicis Lucas el Murem insínu- 
» rant» (2). iSe quierc algo mas preciso y formal ? Estamos 
c.asi en cl primcrsiglo, y todas las iglesias esparcidas porei inii- 
\erso poseen el misino EvauijcUo. 

—Acerquémonos todavia mas á este primer siglo, ti esc si- 

M) Cuntra Maiciun , liii. ir, uap. ti. 

ti) Iil. úl. cap. 2 . 

T. ni. 1 i 
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glo que vió morir á S. Juan y que lo vió escribir su Evan- 
gelio. Hé aqui un discípulo póstumo de este apóstol, S. Ire- 
neo, educado por Policarpo, que liabia sido discípulo de San 
Juan : por cierto que debemos tocar ya á la época de la su- 
posicioii de los Evangclios, ó no ha liabido jamás tal suposi- 
cion. Si se atrevian á producirlos, debia ser tímida y clan- 
dcstinamcnte, ó se levuntarian de todas partes contra ellos re- 
clamaciones, críticas á lo menos, sobre todo por parte de 
los enemigos dei cristianismo, entonces tan ardientes y nu¬ 
merosos : t Es tal, dice S. Irenco, la certiduinlire de nues- 
»tros Evangelios, que los mismos hcrcjes dan tcstimonio de 
« ellos, y sacan de ellos autoridades para confirmar su doctri- 

• na. Los ebionitas que se sirven de solo el Evangelio segun 
» S. Mateo, pueden convcncerse por este mismo Evangelio, 

> que abrigan sentimientos erróneos acerca de nuestro Senor. 

> Marcion que ([uita muchas cosas al Evangelio segun S. Ln- 
» COS y blasfema contra Dios, puede ser refutado por los pa- 
» sajes que él mismo ha conservado. Los que distinguen á Je- 
» sus dei Cristo , diciendo que Jesus sufrió pero que el Cris- 
»to permaneeió impasible, podrian corregirse, si lejeran con 
» sentiiniento de verdad el Evangelio de S. Marcos que ad- 
» miten : los discípulos de Valentino adinitcn el Evangelio dc 
» S. Juanon todasu integridad, plenissime utentes; espuesfá- 

• cil probarles que no dicenmasque falsedades... Y, supuesto 
»que los que nos contradiccn admiten los Evangelios y se 
»sirven de ellos, .las pruebas que nosotros aducimos contra 
» ellos de los mismos Evangelios, son ciertas é invencibles • (1). 
i Y en cl siglo xviii se han atrevido á poner cn duda una au- 
tenlicidad, tan brillante é invcncible cn el primero! 

— Pero entremos en ese primer siglo, — pues es necesario 
conducir la incredulidad hasta los piés de la verdad y ha- 
cérsela mirar de frente. — S. Justino, filósofo pagano, con¬ 
vertido y martirizado cn el ano 167, que durante sus viajes 
liabia visitado todas Ias iglesias dei Oriente, y que escribia 
cincuenta ó scscuta ahosdespués de S. Juan, espone en Ia 

(t) San Ircnco, lib. iii, cap. i, imm. 7. 
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apologia que dirige al einpeiador Anloiiino, las priíicipule.s 
prácticas entonces en uso entre los crislianos. Entre otrus 
leemos la que sigue : t El dia dei sol (cl domingo) como lo 
» llaman todos los que habitan en los poblados y los cam- 
» pos, se reunen en un mismo lugar, y sc leen las Memórias 
» de los Apostoles {Commeiitaria Aiiosfolorum) ó los escritos 

• de los proletas, segun el tiempo de que liay que disponer. 
» Guando el Icctor ha concluido, el que preside pronuncia 

• un discurso para exhortar álaimitacion dc aquella sublime 

• doctrina, etc.» Sigue lo restante de las prácticas de la misa. 
tales como las vemos aun en el dia en nuestms iglesias cató¬ 
licas (t).—Por estas palabras: Memórias de los Apóstoles, San 
Justino designa claramcnte los Evangelios,y se esplica mas 
udelante dei modo siguiente : tLos apostoles en sus Memórias 

• que se llaman también Evangelios etc ». (2) — Ilé aqui pues 
el uso de la lectura de los Evangelios en las asambleas de los 
crislianos notoriamente acreditado ypuesto en práclica desde 
el principio dei segundo siglo, lo cual prueba evidentementu 
que diclio uso se remontaba mucho mas, y por consiguiente 
que se hallaba establecido ya en el siglo primero, es deeir, 
en vida y por las manos de los mismos apostoles. Aliora pre- 
guntaremos, iqué le queda á la hipótesis de que los apósto¬ 
los no habian sido realmente los autores do los Evangelios?... 
— Por lo demás, no es permitido poncr en diida la perlecla 
identidad de aquellos Evangelios de que habla S. Justino 
con los Evangelios de S. Mateo, S. Juan, S. Lucas y S. Mar¬ 
cos , aun cuando no los nombre; porque él inismo, en la 
primera parte dc diciia apologia, y parlicularincnlc en los lar¬ 
gos párrafos 13 y 1(5 trascribe sus princi[)alcs pasajes, con el 
objeto de hacer conocer su sublimidad á los paganos: pasa- 
jes que están tomados indistiiitaincnle en los cuatro Evange¬ 
lios y que se cncuentran en ellos palabra por palabra.—S 
en esto no liay evidencia, idóiide la puede haber? 

— Sin embargo pasemos masadclante : 

(1) Justin. l.“, Apoloj., núm. 67. 

(5) M irf., núra. 66. 
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S. Igiincio, contemporâneo y discipulo de S. Juan, dice 
que rccurre al Erangelio como á la carne d^iJesucristo, y ú los 
apóstoles como al presbitério de la Iglesia (1), designando cla¬ 
ramente cnn esto Ias dos partes dei Nuevo Testamento. Si el 
Evangelio liubicse sido apócrifo, j lo huhiera aqucl Santo ig¬ 
norado^liubiera liablado de él de esta suerte? 

Además, cu sus cartas á los de Esmirna y de Efeso, cita 
vários pasajes dcl inismo Evangelio. — Lo mismo se nota cn 
litros padres dcl síV//o priíiitíFO, como S. Bcniabé, S. Cle- 
monte y S. Policarpo, todos discípulos inmcdiatos de los 
apóstolos : en sus cartas á los ficles de sus iglesias hay mu- 
l iiisimas citas, sacadas de nuestros Evangelios (2). Es verdad 
que estas citas no se eneuentran á veces al pié de Ia letra, pero 
su sentido es siempre pcrfectamente idêntico. Esos padres 
cilaban de memória ; por esto notamos esa diferencia, y la 
prueba estáen que las otras citas que liacen dei Antiguo Tes- 
iamento presentan el mismo carácter. No puede dudarse que 
nacen uso dei Evangelio y no de la simple tradicion, pues 
mucins de sus citas, bastante largas, se eneuentran literal- 
mente en nuestros Evangelios y con frccuencia sc refiercii á 
ellos : Ait quippe Dúminiisin Evangelio : — alia quoque scrip- 
lura ail:—sicut scriptum esl, etc. 

Orcemos liabcr llevado á su colmo la prueba de la aulenti- 
cidad de los Evangelios, |)ues desde el siglo iv nos hemos ido 
l emontando paso ápaso hasta el corazon dei primero, hasta 
los pies tic los apostoles, y hemos visto los Evangelios cons¬ 
tante é incontestablcmentc reconocidos por autênticos, uni- 
vorsahnento admitidos como obra do los testigos de la vida 
de Jesucristo, cuyos nombres llevan. — A menos de habér- 
selns visto escribir, no sc puede imaginar nada de mas cierto. 

— Pues bien : vamos á vérsclos escribir. No queremos ne¬ 
gar á la incredulidad este íiltimo gusto, y ya que ha negado 
la evidencia, queremos prcsentarsela hasta la saciedad. 


(1) Ml mtaiMiih. , iiúin. li. 

li) Mriins ilel ilo 5. Jiwii, que loilaviii no cslalia escrilu. — VOase á Üer- 
givr rii iu CertiiiiimVre de Itispniebas dei Crhtiniiimo. 
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Si liay cn toda la aiitigüedad iin docuincnto hislorico (jiu- 
sea autentico y sobro cl cual pnoda cualquiora apoyarse, os 
st>gurameiile ol libro de los Hechos de los Apostoles. \ iiadio 
Jiasta aliora se lo ha ocurrido contra este «locumento la nnis 
lijera sospecha. El sabio é imparcial àl. f.uizot, al rcctiücave!i 
su tradiiccinn dc Gibbon la simplo omision que este his¬ 
toriador , hostil al cristianismo, habia cometido dcl testimo- 
nio do esta historia, cn lo tocante á las primeras porsecucio- 
nes de los cristianos, se espresa asi : « El único medio do 

• justificar semejanfe omision cra atacar la autenticidad de los 
’ Hechos de los Apostoles ; porque si son autênticos, es ab- 

> solutamcntc nccesario consultarlos y apoyarse cn cllos : los 
»Ikmpos anlifiiios uoshan Icgailopoquisimas obras, cuna aulcit- 

• licidad este tan bien comprobada como la dc los Hechos dc 
»los Apóstóles. (Véase á Lard)icr’s CrcdilnliUj of tlic Gospeís 

• bistory, parte 2). Por consiguiente Gibbon no luvo ningun 
» motivo para guardar silencio respecto de los escritos dc San 
» Lucas, aunque esta laguna no deja de tener su importan- 

> cia. > (1) 

Los Hechos de los Apóstóles empiezan asi : 

« He hablado, ó Teolilo, en mi primer discurso, de todas 

> las cosas que Jesus coraenzó á hacer y ensefiar, hasta cl 
» dia en que, después de haber instruído por elEspiritu-Santo 
».1 los apostoles que habia escogido, fué recibido arriba >. 

Tenemos pues, que la misma pluma que escribió los He¬ 
chos dc los Apóstóles, cuya autenticidad astÁ incontestada, es¬ 
cribió todo lo que Jcsucristo hizo y ensenó, es decir, un Evan- 
gelio, y esta pluma es la de S. Lucas. Luego, cl Evangelin 
de S. Lucas cs autêntico. Es menester convenir cn esto ó 
declararse contra los Hechos de los Apústides, es decir, con¬ 
tra lo mas autêntico que los tiempos anliguos nos Ipgaron. 
Pero hay mas : 

A su vez cl Evangelio dc S. imeas empieza asi ; t Va que 
» muchos han intentado poncr en orden la uarracion d(! las 

(1) Historia ile la decadeiiciu dei império romano, lomo iii, pág. 1-17, 
edifioii de 18í«. 
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» cosas que entre nosotros lian sido cumplidas, como nos las 
» contaron los que desde el principio lasvieron por sus ojos, 
» y fueron ministros de la palabra, me ha parecido también á 
> mí, después de haberme muy bien informado cómo pasa- 
« ron desde el principio, escribirtelas por orden, ó buen Teó- 
» filo, para que conozcas la verdad de las cosas cn que has 
• sido instruido, etc.» (l) 

Concuerda esto perfectaraente con los Hecbos de los Apos¬ 
toles para liacernos ver la misma pluma, el mismo autor, la 
misma obra hasta cierto punto, pues el Evaugelio es llamado 
por el autor de los Hcchos mi piimcr libro, y vemos en efecto 
que este primcr libro lleva la misma dedicatória, y justifica 
])or su iiitroduccion la referencia que tiene con él la intro- 
duccion de los Hechos de los Apostoles. — Hay mas : así 
como los Hechos de los Apostoles se refieren al Evangelio de 
S. Lucas, el Evangelio de este santo se refiere á su vez á otros 
Evangelios preexistentes (la que muchos han intentado poner 
en orden, etc.), y completa con esto la certidumbrc de todos 
nucstros Evangelios. 

Los Hechos de los Apóstoles forman de este modo la base 
inmediata de la certidumbre evangélica. No consienten «jue 
SC diga que los Evangelios fueron compuestos, después de la 
toma de Jerusalén y de la dispersion de los judios, en una 
época en que no habian quedado ya testigos oculares que 
pudieran contradecir á los apóstoles; pues se hace mencion 
en ellos de muchos hechos cuyo teatro habia sido el templo 
de Jerusalén, y en esto los Hechos estan también de acuerdo 
con la carta de S. Clemente, en que se habia, n.° 41, dcl 
cjercicio de la religion judaica en cl templo de Jerusalén 
como de una cosa todavia existente, y en que se encuen- 
iran al mismo tiempo citas de los Evangelios de S. Mateo, 
S. Marcos y S. Lucas. — Debemos adem<ás toner presente que 
en los Hechos de los Apóstoles la escena no pasa solamente en 
Judea, sino en Antioquia, en Chipre, en .\sia, en Slacedonia, 
en la Acaya y en Roma : es una historia general contempo- 

(I) TraditcciondelP. Seio. 
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ránea, escrita cii pies(;ucia dei mundo entero, y que debia 
enconlrar por todas parles testigos rapaces de juzgar de la 
verdad ó falsedad de los Iieciios referidos por el liistoriador. 
Recibida por todas partes desde su origeii, merece pues esta 
historia, Iiasla el mas alto grado, la rcpulacion de autcntici- 
dad de que disfruta , y por consccueiicia importa la de los 
Evangelios de que liace mencion. 

Por fin, tenemos otros documentos no menos autênticos é 
igualmente inmediatos, que deponen con toda claridad do la 
certidumbre evangélica : las Carlas de los Apúsloles. iUuiên 
se atreveria á desechar esas cartas dirigidas á todas las naciu- 
nes de la tierra, á los romanos, á los efesios, á los gaiatas, á 
los pai tos, á los liebreos de la Palestina, á los judios disper¬ 
sos y á las doce tribus; esas cartas recibidas, guardadas y so- 
lemnemente Icidas en sus propios originalcs durante tanto 
tiempo por los diferentes pueblos dei mundo, que veian en 
ellas las cartas de su fé? « Si quereis satisfacer una laudable 
» curiosidad, escribia Tertuliano en el siglo iii, recorred las 
liglesias apostólicas, en las que todavia se conservan en los 

> mismos sitios las sillas de los apostoles, y en las cuales, al 
» oir la lectura de sus propus cartas originales ( apud quas 

> iPSiE AUTiiENTiCiE litteRíE vecitanlur) , os figurareis estar 
iviéndolos á ellos mismos y escuchar el sonido de su 
»voz, etc.» (1) 

Estas cartas, lo mismo que los llechos, suponen siempre 
los Evangelios, los citan ó aluden á ellos; estan impregnados 
ó por mejor decir son los mismos Evangelios predicados, y 
si los Evangelios no existieran, podrian servimos de tales. Por 
consiguiente, cuandolaincredulidad ataca la autenticidad de 
los cuatro Evangelios, á mas de que choca contra la eviden¬ 
cia, deja subsistir toda la verdad que quicre destruir, á saber, 
los hcchos sobrenaturales de la vida de Jesucristo y su doc- 
trina. Esta verdad resulta lo mismo de los llechos de los 
Apóstoles y de sus Cartas, que de los Evangelios. Para que 
el incrédulo pudiera lograr su objeto, seria preciso que des- 

(1) Tratado de las Prescripeiones, núm. 56. 
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truvesú no folo Ia autenlicidadde los cualro Evangclios, sino 
tainbión la de los llcchos de los Apostoles, cl libro mas au¬ 
tentico que nos Icgaron los tiempos antiguos. Si algnno no se 
lioiTorizase todavia á vista de semejante csceso, seria preciso 
pasar mas adclanle , llevar la temeridaJ hasta poner en duda 
las Carlas de S. l*ablo, y por fui no dejar ninguna aiitenti- 
cidad á las de S. Pedro ni á Ias de S. Juan ; porque de otra 
manera no se llegaria á probar nada contra la causa cristiana 
(jue se sostendria con toda su fuerza. — Las escrituras dei 
Nuevo Testamento se ballan en efecto enlazadas entre si, con 
tan estrecho nudo, con una relacion tan intima, que no es 
|>osible dejar de admitirias todas como autenticas ó dese- 
charlas todas como supuestas. Pero porquê? direis acaso. 
Porque en todas se encuentran los mismos beclios y los mis- 
mos dogmas. Porque cl libro de los llechos contiene todo lo 
que bay de esoncial en la historia de los Evangclios, á los 
cuales se refierc necesariamente. Porque las Cartas ile S. Pa- 
blo son ininteligibles si anticipadainente no admitis los Evan- 
gelios y los Hcchos. Porque las Cartas de S. Pedro, de San¬ 
tiago y de S. Juan se refieren claramenlc á las de S. Pablo. 
Y para dccirlo todo de una vez , porque no bay ninguna , ni 
siquiera la de S. Judas, á pesar de ser tan corta, que no con- 
tenga todo cuanto tienc el cristianismo de fundamental, ya 
sea en los milagros, ya en la doclrina. En esto no cabe pues 
eleccion, porque lo que fuese esceptuado liaria revivir todo 
lo demás. La incredulidad debe por consiguiente mirar si, 
para sostener su empresa, se atreve á tentar lo que hasta aqui 
y cn el dcsvanecimiento de sus mas audaces temeridades no 
habia aun imaginado : defender que es falso todo el cuerpo 
dcl Nuevo Testamento, y atacar la autenticidad de las Cartas 
y de los Hecbos lo mismo que la de los Evangclios. 

—Peromientras esperamos que se decida, terminaremos la 
t adena de nuestra demostracion, corroborando la antentici- 
dud do los Evangclios con cl testimonio de los herejes y do 
los paganos. 

Las primeras herejias se lovantaron en la Iglesia inmcdia- 
tamente después de la niuerte de los apostoles; luego, los li- 
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Lios dei íüievo Tcslameiilo , sobre los cimles procui iibau 
apoyarse, exisliaii eu tieinpo de los apostoles, y por consi- 
guieiittí sou aiiléulicos. — Aqucllas licrejias iio atacaban la 
autenticidad de las Escrituras; al contrario, les reudian una 
solemne Icslilicaclon al intentar plegarlas ã sus doctriuas par¬ 
ticulares. «Evita las Escrituras (dice Tcrtuliaiio hablando dei 
1 bereje Valentiiio, que apareció eu Roma bajo el pontificado 
»de S. liigiiiio, el afio 141 de nuestra era) y trata de concor- 
»darias con sus errores, cambiando la signilicacion de los 
• términos.» 

llcraclco y Ptolomeo dogmatizaban al luismo tiempo que 
Valcntiuo. El primero liabia escrito unos comentários sobre 
el Evangelio de S. Lucas y de S. Juan, y el segundo cita con 
muclia trecucucia los Evangelios eu una carta li Flora. 

Los guósticos, cuyo origen se pierde eu los tiempos apos- 
tóIicos(l),se resisticron á admitir los libros dei XuevoTesta¬ 
mento, y protendian que los apdstoles babian teuido una 
doble doctrina, una pública, grosera y conforme á las preo- 
cupaciones dc los que los escuchaban, contenida cu los li- 
bros dei Kuevo Testamento, y otra secreta y mas pura, de 
la ciial solauicntc los gnósticos, esto es los perfectos, tenian 
conocimienío. — Nótese bicu la fuerza de este testimonio : 
hé aqui unos herejes que se rebelan contra toda la doctrina 
consignada cu los Evangelios, y que pretenden ser herede- 
ros directos y privilegiados de otra doctrina mas apostólica. 
Atacan no solo la doctrina, sino los hechos, pretendiendo 
que todos los actos de la vida y mucrte de Jesucristo, y la 
inisma persona de su humanidad, no fuerou reales, sino 
fantásticos y aparentes. Es claro que debeu tenor el inayor 
interés eu descartarse de las Escrituras atribuídas álos apos¬ 
toles, porque los son directa y complctameute '^entrarias. 
Decir que estas Escrituras no son dc los apóstolos es lo pri¬ 
mero que del)ia ocumrsclcs á quicues pretendian (|uelo(iue 
en ellas se contenia no era dc los ap<)Stoles. l*oro no : cs tal 
la evidencia dc la autenticidad de estas mismas Escrituras, 

il) S. Palílo .ilude á ellos en su primera carl.i à Timoico, cap. C, v. 2(i. 
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que se ven obligados á recurrir al singular sistema de que 
los apostoles Imbiesen tenido dos doctrinas, una enganosa 
y para cl pueblo, que babian consignado en sus libros, y 
olra real para los perfectos, que liabian confiado á una tra- 
tlicion secreta, y de que prestándose los niismos becbos á 
esta doble dcctrina, liabrian aparecido ser lo que no babian 
sido nunca. ^Pucde desearse un testimonio mas evidente,en 
favor de la autenticidud de los Evangelios, que este rarisimo 
sistema, inventado en una época tan próxima á su publi- 
cacion ? 

Con razon pues deducia S. Ireneo de las prlmcras herejias 
la ventaja que oponemos abora nosotros á la incredulidad : 
t La autoridad de nuestros Evangelios se halla tan bien pro- 
»bada, que los mismos lierejes dan testimonio do ella... Nues- 

> tra doctrina es pues muy cierta, ya que está apoyada en los 
1 libros que nuestros mismos adversados justifican con su 

> confesion.» (1) 

Pero la incredulidad pagana, mas libre de toda prevencion 
cristiana, mas interesada y mas audaz contra cl cristianismo 
que la herejía misma, ibubiera acaso lanzado uno solo de esa 
multitud de dardos que por todas partes buscaba contra la 
autentícidad de los Evangelios, base fundamental de nuestra 
fe?No : y creemos que este testimonio es muy decisivo, y que 
él solo babria podido dispensamos de todos los demás. 

No tuvo la idolatria defensores mas hábiles, ni cl cristia¬ 
nismo mas encarnizados enemigos que Celso, Porfirio y el 
emperador Juliano. Todos cuantos recursos pudieron pro- 
porcionarles la filosofia, el conocimiento de la historia, la 
elocuencia, el talento y la malignidad, lo emplearon en de¬ 
fender el culto de los dioses falsos y en destruir el de Jesu- 
cristo; y .M. de Cliateaubriand bace observar con razon, en 
sm Estúdios históricos, que la incredulidad moderna no es 
mas que plagiaria suya, y que todo lo de Voltaire se encuen- 
tra en Juliano. 

Pues bien: esos famosos incrédulos, dignos representantes 

(1) S. Ireiieo, lib. iii, cup. 2, ii. 7. 
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de todos sus sucesores, que todo lo lian atacado en cl cris¬ 
tianismo , valiéndosc de todos los médios, nada adelantaron 
contra la autcnticidad de las escrituras. Sou estas la única 
cosa que no se atrevieron á tocar y que admiticron necesa- 
riainente. Vemos que la tascan , por decirlo así, como un 
freno y que la cubren de espuma; pero esto mismo prueba 
que la reconocen y atestiguan. 

El mas antiguo de los tres, Celso , que escribia en 170, es 
conocido por su lueba con Origenes. Desde el principio de 
su obra declara él misino que ataca á los cristianos con co- 
nociinienlo de causa, y que no ignora ninguna de sus pruc- 
bas : novi enhn omnia (i). No pudiendo recusar la autentici- 
dad de los Evangelios, se prevale singularmente dcl de san 
Mateo ; sigue sumariainente su historia y la comenta injurio¬ 
samente. Todos sus dardos están fraguados aqui. Opone las 
genealogias dei Salvador; dice que nadie vió sus milagi'os 
mas que sus discipulos, y que estos los exageraron mucho, 
etc. Es inútil entrar en mas detalles. 

Porfirio, que escribia a mediados dei siglo tcrccro, publicó 
contra el cristianismo un tratado que los paganos vencraban 
como divino. La mayor parte de las objeciones de este filó¬ 
sofo estaban sacadas de los libros dei Nuevo Testamento. Por 
ejemplo, reprobaba la imprudência de los apóstoles que ha- 
bian seguido al Salvador á su primera invitacion. Se burlaba 
de los evangelistas que, por una hipérbole ridícula, escri- 
bieron , decia él, que Jesucristo babia hecho caminar ã Pe¬ 
dro sobre las aguas dei mar, á pesar de no hablarse entonces 
mas que dei lago de Genezaret, etc. 

Juliano, en lin, que vivia á mediados dei siglo cuarto, que 
por consiguiente babia podido recoger todos los argumentos 
forjados durante cuatrocientos anos contra cl cristiçnismo , y 
aüadirles todos los que este alejamicuto podia ya favorecer 
contra la autentícidad de sus origenes ; Juliano , que en su 
calidad de apóstata reunia cl doble conocimiento y la doble 
esperiencia de un pagano y de un crisiiano ; Juliano , en lin, 

(I) Orig.conlr.Ccls.,lib. i.p. 2. 
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CUJOS aliiques debian ser tanto mas osailos cuanto ((mc saliau 
de una mano imperial , y ([uc lialiia jurado confuiuür al Gu- 
lileo : Juliano, sin embargo, no habla jamás de ios Evangelios 
ui de los otros libros dei Nuovo Testamento, siu afrüuiirlos a 
los apostoles cuyos nombres llevan. Ya cita pasajes sacados 
de las cartas de S. Pablo, como él mismo dice, ya rocuerda, 
segun S. Lúcas y S. ílateo, palabras testuales de Jesucristo y 
algun rasgo de su historia. ConPiesa que Jesucristo curó, eu 
ciertos silios de la Judea, á cojos, sordos y ciegos. Por lin, 
cuaiido prohibe á los cristianos ensenar las bellas letras y es- 
plicar los poetas, vaijan , dice, á csplicar cl lesto de Lúcas y 
de Maleo en las asambleas de los (lalileos (1). — Pero donde 
queda en evidencia la confesion de este célebre iinpío, y se 
le ve morder el freno de la certidumbre evangélica, es en el 
siguiente pasaje : tni Pablo, ni Maleo, ni Lúcas, ni Márcos se 
»alrevicron á decir que Jesus Cuese Dios. Guando en Grécia 
• y en Italia hubo muchas personas que lo liubieron recono- 
> eido por tal, y que empezaron á lionrar los sepulcros de Pe- 
» dro y Pablo , entonces declaro Juan que el Verbo se habia 
»hecho carne y que babia habitado entre nosotros. Sin em- 
»bargo, cuando nombra á Dios y al Vcrl)o, no nombra ni á 
»Jesus ni á Cristo. Juan debe ser considerado como el origen 
»de todo el mal.» (2) 

No pudiendo negar la autenticidad de los Evangelios (los 
cuales coloca en la raisma línea que las cartas de S. Pablo), 
se desquita diciendo que Jesus no está representado en cllos 
como Dios; no pudiendo negar la sublime doctrina dcl Verbo 
hecho carne, cx\ S. Juan al menos, eeba mano para eludir este 
gran testimonio de dos refúgios contradictorios que descu- 
bren y confundeu su mala fe : el primero, que basta que el 
universo hubo reconocido la divinidad de Jesucristo, S. Juan 
no dió de él testimonio (icómo si la rápida creencia dei uni¬ 
verso en la divinidad de Jesucristo no presupusiese el testi¬ 
monio de los demás apostoles, cuyos sepulcros cran por to- 

(t) S. Cyril. c. Juli.in. 

Í2) Julian, epist. 42. 


Biblioteca Nacional de Espana 



SOBRE F.E CRISTIANISMO. 22 f 

il.ispartes venerados!); el segundo, que Juan no da testinionio, 
porque, á pesar de todo, cuando habla dei Verbo no nombra 
ni á Jesus ni á Cristo...,-^ que siii embargo debe ser conside¬ 
rado como elorigen de todo elraal...—iLamcntables contra- 
dicciones, que conlirraan lo que quieren atacar, y que des- 
cubriendo la mas perversa y audaz voluntad de destruir los 
fundamentos de nuestra fe, prueban que estos fundamentos 
son indestructibles! 

No obstante, en medio de todo, ni siquiera le pasa por la 
imaginacion atreverse á atacar la autenticidad de los Evange- 
bos, ni aun con malas razoues, como lo bace con la divinidad 
de Jesucristo,á pesar de ser este el medio mas sencillo y mas 
directo de destruir la creencia cu semejante divinidad. Al con¬ 
trario, le reconoce y establece, sacando todas sus imputacio- 
iies de los mismosEvangcliosydcla condueta de sus autores. 

iSc concibe abora como baya podido la incrcdulidail mo¬ 
derna llegar á poner en duda una autenticidad apoyada cn tan¬ 
tas pruebas, certificada por tantos testimonios, corroborada 
con tales sufrágios; una autenticidad que, como acabamos 
de demostrar, es iwtoria, —necesaria — y maiiificslat 
Pero con esto no ba becbo mas que lo que puede bacer ; 
aumentar la evidencia de Ia verdad que quiere oseurecer, lo 
rual no cs seguramente insignificante, atendido el grado á que 
semejante evidencia ba llegado á manifestarse. 

Sin embargo, vamos áver, siguiendo nuestra investiga- 
rion, no diremos Ias razones, sino los escrúpulos de Ia in- 
credulidad. 


ii. IV. 

;,Ha iiabido Evangclios falsos ? ^Ibidemos suponev historias 
no ciertas? Supueslo (|ucsi, quiên nos asegura que lodos 
los Evangclios y los bcebos que conlienen no son supneslos? 
— Primera dificultad. 

Estos inismos Evangclios, adoptadosaclualmente por Ioda 
la crisliandad, ^cn que estado se ballaban antes de que la im- 
orenta diese á su testo esa uniformidad y fijeza, que ya dd 
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pcrmiten en el di.a anadirles ni quitarles nada? ^No encon¬ 
tramos en los manuscritos antiguos innumcrablcs variautes'! 
iHasta dónde pudieion llegar estas variantes, y qué es en- 
lónces de la certidumbre dcl relato yde la doctrina, á través 
de scmejante conliision ? — Segunda dificultad. 

Los Evangdios falsos y las variantes : hó aqui las dos difi- 
cultades que se aducen contra la autcnticidad y verdad de 
nuestros Evangclios. 

Contestacion : — Es cierto que ha liabido Evangclios fal¬ 
sos, y lo es asimismo que los manuscriten antiguos, segun 
los cuales se lia fijado el actual texto de nuestros Evangclios, 
presentan muy numerosas variantes. 

Conveniinos en que estos dos bechos, y las inducciones que 
de cllos saca la incredulidad, no estãn desprovistos do cier- 
tos visos de razon, que producen lijeras sombras; pero si se 
las estudia y examina á la luz de una sana critica, esas som¬ 
bras y esos falsos visos se desvanecen, y en su lugar solo se 
encuentran nuevos argumentos en favor de la certidumbre 
de nuestra fe. 

l.° Empecemos por los Evangclios falsos: 

Primeramente pongámonos de acuerdo sobre lo que debe 
entenderse i>or Evangclios falsos. iSon estos historias falsas do 
todo punto, relatos fabulosos y totalmente diferentes de los 
que contienen los Evangelios reputados verdaderos ? De iiin- 
guna manera. Se les parecen tanto que, bajo este punto de 
vista, SC les hubiera podido confundir con ellos. Lo que prin¬ 
cipalmente los liizo distinguir de los últimos, fué que eran 
apócrifos , es decir, atribuidos á autores que en realidad no 
los habian escrito, y que después, examinándolos detenida- 
mente, se descubrieron en su contenido tradiciones poco se¬ 
guras, y alteraciones de la verdad en ciertos detalles. 

1. Sentado esto (salvo el volver á cllo y tratarlo mas esten- 
samente dentro de poco), ciriámonos desde luego al racio- 
l inioque se deduce. 

Ila habido Evangelios falsos, se dice; luego se han podido 
suponer historias semejantes ; — esto es cierto hasta aqui con 
la esplicacion , bien entendida, sin embargo, y resultante de 
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lo que precede, de que la suposicion cuya posibilidad reco- 
nocemos, noafecta cl fondo dei relato, sino su origen, y, si se 
quiere, solainente algunos detalles : es decir, que ha podido 
haber Evangelios apócrifos, pero no falsos en sí inismos. Eu 
efecto, una cosa es la auíenticidad do un escrito, y otra su 
fàlsedad. Puede un escrito ser autentico, inientras emane de 
aquel cuyo nombre lleva, y ser no obstante enganoso si falta 
á la verdad; así como puede ser verdadero en lo que dice, y 
apócrifo por ser el autor supuesto. Lo repetimos: tan solo de 
esta última manera deben entenderse los Evangelios falsos. 
Mamados así, no tanto porque sean falsos, como porque son 
apócrifos; y como se fundan sobre su existência para dedu- 
cir por via de analogia la posibilidad de Evangelios falsos, la 
razon exige que la analogia sea conforme .á su objeto y que 
no la esceda, y por consiguiente que no se saque de la exis¬ 
tência de los Evangelios falsos otra consecuencia, sino que 
se pudieron hacer otros Evangelios semejantes, esto es, no fal¬ 
sos , propiamente bablando, sino simplemcnte apócrifos; por 
ejemplo : que en lugar de ser el Evangelio de S. Juan, cl que 
lleva su nombre, no sea dei wiisnio S. Juan, sino de uno de 
sus discípulos. Esto es muy importante, porque, aun cuando 
se les quitase á nuestros Evangelios la autonticidad, les que¬ 
daria todavia su verdad. Pero vamos à ver que todo esto no 
es mas que una mera hipótesis. 

Luego, continuan, todos los Evangelios y los hechos que con- 
lienen, pueden ser supuestos. — Esto es completamente falso. 
Décimos mas; es Ip contrario de lo que debe deducirse. 

Si se pudieron suponer Evangelios con alguna aparicncia 
de verdad, y alguna esperanza de buen exito, no pudo suce¬ 
der sino porque liabia Evangelios verdaderos, on los cualcs 
se podia imitar esa apariencia de verdad y esa esperanza de 
buen exito. Podia suceder, solo porque babian acontecido 
bechos de la inisma naturalcza de los que en cllos se conta- 
ban, de modo que de aqui resulta que cl fondo dc la histo¬ 
ria evangélica es verdadero. 

Lo que da li este razonamiento un peso decisivo es que la 
publicacion de aquellos Evangelios tuvo lugar en una época 
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cercana y casi contemporânea á los sucesos que relatan, y 
que todos están conformes cn el conjunto de estos sucesos : 
lo cual prucba á la vez, que fueron trazados sobre uii fondo 
de historia comun, y por lo misrao prccxisleule , y que la ilu- 
sion que pudieroii producir en una distancia lan próxima al 
tiempo y lugar enque colocan esta historia, no puedcprovc- 
nir mas que de la verdad de esta, la presuponc, y por consi- 
guiente la demuestra. 

Farajuzgar de la exactitud de este raciociuio, y de la fal- 
scdad de su contrario, apliquémoslos ambos á un caso aná¬ 
logo y familiar : *4 las Memórias de la marquesa de Crcqny. 

El raciocínio de la incredulidad es el siguicntc : — « Las 
•memórias sobro el siglo xvin de la marquesa de Crequy, que 

• pasaron al principio por verdaderíis, sou falsas : luego, se 

• lian podido suponer con buen êxito otras memórias seme- 
»jantes : luego, todas las memórias que poscemos sobre el si~ 
>glo xvm, y tudos los liechos que conlienen puedeii ser supues- 

» tOS.i 

.\uestro raciocínio es este otro : — c Las memórias de la 

• marquesa de Crequy, se han podido suponer con buen êxi- 
»to : luego, es preciso que, acercado los sucesos que refiercn, 
»!iaj’a olras memórias autênticas, cuya apárioncia liabrán to- 

• inado; es preciso que durante el siglo xvm liaya rcalmeiite 

• pasado im conjunto de bechos idênticos, óá lo menos aná- 
»logos, que favorczca esta suposicion : luego, cl êxito mismo 

• de la suposicion de las Memórias de la marquesa de Crequy, 
» presupone una historia autêntica y verdaderade los bechos 

• gencrales que contienen, y por consiguiente la demuestra.» 

llay (pie hacer otra observacion muy im|)ortante, y es que 
ou este caso, (|ue es absolutamenle parecido al nucslro 
( pues los Evangelios cran memórias apostólicas, commeutaria 
apostolorum, y memórias contemporâneas, poríjuc S. .lusli- 
;io, que las llama asi, no distaba mas do los sucesos ovangê- 
Im Os que dictamos nosotros dcl siglo de LuisXV), cuanto 
mas estraordinarios son los bechos referidos, mis tienden á 
la verdad de estos bechos las memórias apócrifas que los vuel- 
v: n á referir. — El autor de las Memórias de la viarquesa de 
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Crcquy ha podido enganamos sobre algunas insignificantes 
anécdolas de salon, pero no ha podido hacer lo mismo res- 
pectoá los grandes acontecimientos dela revolucion francesa. 
Aqui se ha visto precisado á ser fiel y exacto, y á confundirse 
con la historia. Décimos mas: no ha podido cngaãarnos sobre 
algunos (letalles, siiio á fuerzade ser verdadero sobre aquellos 
grandes sucesos; de modo que el êxito de su inocente super- 
cheria prueha su gran verdad. El medio iiifalilile que hu- 
hiera podido escoger para no enganar á nadie, y ver su obra 
despreciada como la de un insensato, huhicra sido contar 
que á mediados dei siglo xviii y en las calles do Paris habia 
parecido y vivido por cspacio de tres anos un profeta, un 
taumaturgo , un hombre estraordinario, que se decia Dios, 
curando los ciegos y los cojos, resucitarido los muertos, ha- 
ciéndose seguir por todas partes y hasta los lugares mas de- 
siertos por grandes tropas de pueblo , testigos de sus prodí¬ 
gios ; que perseguido, pero presentado al parlamento y Ile- 
vado de tribunal en tribunal, habia sido ajusticiado entre 
dos ladrones en la plaza de Greve, y que después, habiendo 
resucitado á los tres dias y burlado á los soldados que la po¬ 
licia habia puesto de centinelas en su sepulcro, habia dejado 
á Paris, la Francia y cl mundo en un estado de fermcntacion, 
que nada podia contener. Lo repetimos: si el autor de las Me¬ 
mórias de la marquesa de Creqiiy huhiesc escrito esto, se hu- 
bicra hccho silvar, porque todo hubiera depuesto contra cl, 
jtues un acontecimiento semejante hubiera debido hacer 
grande iinprcsion sobre el siglo, y cncontrarsc consignado 
asi en los monumentos públicos como en los recuerdos par¬ 
ticulares dei pais. — Pues bien, no era menor la dilicultad 
para los autores de los Evangelios apócrifos. Por consiguien- 
te, si se atrevieron, no sin resultado, á contar semejantes 
licchos, debia ser porque estaban de acuerdo con otrosEvan- 
gcliosautênticos, de loscuales tomaban Ia semejanza y la an- 
toridad, y porque unos y otros se hallaban conformes con la 
tradicion, con todos los monumentos, con todos losrecucr- 
<ios contemporâneos de la Judea, con los hechos, en lin, 
los hechos rccientes, los hechos presentes; porque por to- 

T. III. 15 
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das partes se sentia aun la impresion de los sucesos de Jesu- 
cristo : en la Judea, en la Grécia, en la Italia : todo el uni¬ 
verso se hallaba por ellos conmovido, trasformado, y nues- 
tro mundo actual fermentaba ya bajo tan poderosa impresion. 

Insistimos pues en decir, que de la existência de los apócri¬ 
fos, es necesario deducir lo contrario de lo que la increduli- 
dad deduce; es decir, que todos los Evangelios y los becbos 
que contienen, no pueden ser supuestos, y que esos Evange- 
iios apócrifos presuponen una bistoria evangélica autêntica y 
verdadera, y Ia presuponen tanto mas, cuanto mas estraor- 
dinarios son los acontecimientos en ellos referidos. 

Así es que, en puro raciocinio, la objecion que saca la in- 
credulidad de los becbos evangélicos, no vale nada, ó mas 
bien vale muebo contra si misma. 

2. Pero sobre todo, peca en lo de becbo. 

La incredulidad se estrella en efecto contra el punto que 
bemos sólidamente establecido ya, y que es necesario no per¬ 
der de vista, es decir, que los cuatro Evangelios segun S. Ma- 
teo, S. Juan, S. Marcos y S. Lucas fueron, desde el instante de 
su publicacion basta el momento actual, rcconocidos como 
únicos autênticos, no solamente por toda la Iglesia diseminada 
por todo el universo, sino por los mismos berejes y paganos; 
que los Evangelios falsos gozaron siempre de tan poco crédito, 
y tuvieron tan mal êxito, quejamas pudieron confundirse con 
los verdaderos; que los cristianos no se ocuparon nunca de 
elIos|; que sus mas encarnizados enemigos no se prevalieron 
nunca de ellos, y que en fin cayeron por sí mismos y sin que 
bnbiera necesidad de arrancarlos, como aquellas plantas pa¬ 
rasitas que se secan sobre un tronco vigoroso en quien nin- 
guna impresion producen y que continua en toda su lozania. 

Veamos abora las nccesarias consecuencias que de aqui se 
siguen : 

Es pues ilógico deducir de la falsedad de los unos la falsedad 
de los otros, pues su destino fué totalmente diferente : los unos 
no pudieron pasar por autênticos ni un solo dia (1), y los otros 

(I) Eiiirareiiibs en alganos detalles que conipictarán esia asercion. 
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están en posesion de autenticidad hace mas de diez y ocho si- 
glos. I De'dónde puede proceder esta diferencia de destino sino 
de una diferencia de naturaleza, de que los unos son falsos y 
verdaderoslos otros? Si sehubieran confundido, si hubiesen 
llegado basta nosotros todos mezclados, concebiriamos laob- 
jecion; pero si ni un solo dia en tan largo espacio de tieinpo 
ban marchado realmente unidos, ;cómo se puede deducir de 
los unos por los otros? 

Al contrario, de la falscdad de los unos resulta una prueba 
manitiesta de la verdad de los otros. En la actualidad tene- 
mos evidentemente una senal cieita para distinguidos : co- 
nocemosla suerteinfalible de los Evangelios falsos. Caenbirde 
ó teinprano, porque no puede dejar de suceder; ni siquiera 
se sostienen, y no es exacto decir que se pueden suponer 
Evangelios, pues los Evangelios falsos prueban que no se pue¬ 
den suponer, porque de becho no pudieron serio, no pu- 
diendo por su falsedad llegar á acreditarse. Por consiguiente, 
si nuestros cuatro Evangelios se acreditaron, se sostiivieroii, 
resisticron la critica mas envenenada, y fueron incontestable- 
mente reconocidos como autênticos por todo el mundo, esto 
prueba que no eran falsos, que son realmente autênticos. 

Si no bubiese habido Evangelios falsos, se podria dudar 
basta cierto punto de la autenticidad de nuestros Evangelios; 
podria creerse que bubiese sido posible en cierta manera su- 
ponerlos. Pero ahi están los Evangelios falsos para desvanecer 
esta liipótesis, y así como era necesario que hubiera herejias 
para atestiguar con sus variaciones el milagro permanente de 
la indisoluble unidad de la iglesia de Jesucrito, era también 
necesario que hubiera Evangelios falsos para atestiguar con su 
caducidad la solidez de los títulos de nuestra fc. 

Los Evangelios falsos prueban que la Iglesia ba estado siem- 
pre escesivamente precavida y vigilante contra los errores, auii 
inocentes, y que por consiguiente es con razon que tcnc- 
mos fe en Ia integridad de su depósito. iPor donde sabemos 
que hubo Evangelios falsos? ^Fueron los judios, los berejes, 
los paganos, los incrédulos ú otros de los numerosos ene- 
migos de la Iglesia, quien los descubrió y denunció y que se 
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los arranco de las manos en medio dc su grande confusion? 
No; ysihubieran sido ellos, iporqué no habrian liecho lo 
mismo con loscuatro evangelios que lian sobrevido? Pero si 
110 fueron ellos, ^quien fué?... La misma Iglesia, la socie- 
(ladcrisUanaloscchóy estirpó de su seno libre, esponlánea- 
menle, por la accion natural do su propia delicadeza, y si es 
permitido dccirlo así, por cl resorte de su temperamento emi- 
iicntemente .antipático al error. Los Evangelios falsos ofreccn 
así una magnifica garantia de autenticidad en fiivor de los ver- 
(laderos.La Iglesia liubicra podido dejarlos juntos, siguiendo 
(‘1 curso natural dc las cosas, que por todas partes nos ofrccc 
!a mezcla de lo verdadero con lo falso. Tal vez no lo hubié- 
ramos conocido nunca, y cila se liubieraaprovechado de es- 
lo, pues hubiera tenido mayor número de titulos que oponer 
á susenemigos; pero no podia ser, iLan verdadera es la Igle- 
sia! jtan mortal es el airc que respira á todo lo que sabe á 
error! ; t.an autênticos y vevdaderos son, por consiguionte, 
1 os cuatro Evangelios que presenta al mundo, liace mas dc mil 
iichocientos anos! 

õ. Todo esto va á hacerse mas sensible con .algunas espli- 
caciones sobre detallcs que hemos creido deber reservar para 
(d fin,parano entorpeceria marcha dc nuestros argumentos. 

Hay dos clases dc Evangelios falsos : unos emanados de los 
cristiaiios, otros forjados por los herejes. Es menenter dis- 
liiiguirlos bien. 

El origen de los primeros nada tienc de criminal. Era na¬ 
tural que los fieles, instruidos por los .apostoles, quisiesen 
consignar por escrito todo cuanto se les habia ensehado acerca 
de Jcsucristo, sus milagros y doctrina. Un hombre instruído 
|)or Santiago ó por un discípulo suyo, llamaba al Evangelio 
(pic cl mismo escrihia, cl Evangelio dc Santiago; un disci- 
|iulo de Santo Tomás, titulaba al suyo el Evangelio de Sanlo 
íomás, todo esto muy inocentemente y sin intencion de cn- 
gan.ar á nadie. Era rcguhar que est.as histori.assemultiplicasen 
coiísidorablemente ; que se encontraiun en ellas muclnas ver¬ 
dades de detalles, segunel genio de los diferentes escritores, 
y segun la instruccion de cada uno dc ellos; que además de 
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los hechos principales contados por los apostoles , algunos 
mezclasen cn ellas tradicioncs poco seguras, y quizás hasta al¬ 
gunos dogmas contrários á la doctrina de los apostoles ; que 
á medida que los Evangelios escritos por los apostoles y por 
sus discípulos mas instruídos cmpezaron á difundirse y ser 
conocidos, los otros fueran despreciándose y perdiendo su 
crédito, y que en los siglos sucesivos no se respetasen mas 
que los que aparecian mas conformes ã los Evangelios que se 
sabia liabian sido escritos por los apostoles, y que eran admi¬ 
tidos por las iglesías apostólicas. 

Esta cs la historia de los falsos Evangelios cristianos (1), 
impropiamente falsos. Tratáiidose de una cosa profana, hu- 
bieran pasado por verdaderos : la mayor parte de nuestras 
historias mas autênticas y acreditadas no presentan tantos tí¬ 
tulos á ello; pero el esccsivo y prudente rigor de la tradi- 
cion católica no les ha permitido implantarse en su seno. Eii 
esto obró además con grandísimo discernimiento : descchó 
absolutamente algunos como apócrifos, toleró otros como 
mistos ó dudosos, y los conservo todos á cicrta distancia de 
los cuatro evangelios publicados por los mismos apóstoles, y 
universalmente reconocidos no solo como únicos autênticos 
y verdaderos sino como sagrados. Por esto, cuando los padres 
de la Iglesia ipie hemos citado bablan de los cuatro Evange¬ 
lios, dicen que son los únicos recibidos únicamente cn Ia Igle- 
sia universal : quae sola in universa DciEcdcsiaguae sub ciclu 
est, citra conlroversiam admiluntiir (2); sobre los cuales jaraás 
se ba suscitado la mas lijera duda : hacc suiit de quibiis nulia 
unquam prorsus extitil dubilatio (3); y respccto do los domãs, 
los mencionan, pero tan solo como memória ysindiscutirsn 
autondad y sin impugnarlos; tan insignilicantes los conside- 
raban al lado de los cuatro Evangelios. Sin embarg.a, entre 
cllos babia algunos tan conformes á estos, como los Evange¬ 
lios de los egípcios y de los hebreos, que era casi licito con- 

(1) Han (|ueüa(lo algunos (|ue conlirniaii lo i|uc hemos dicho ilc su senie- 
janza CO» los verdaderos. 

(2) Orlgencs. 

(3) Euseiiio. 


Biblioteca Nacional de Espana 


250 


ESTÚDIOS FILOSÓFICOS 


fuiidirlos con ellos (1); pero no siendo su origen directamente 
apostólico, fueron siemprc cuidadosamente distinguidos de 
los demás. Subsistian, no obstante, como monumentos res- 
petables; pero se servian tan poco de ellos, que S. Clemente 
de Alejaiidria, Eusebio y S. Jerónimo que los tenian á la 
vista, hicieron notar, como una singularidad digna de aten- 
cion, que los antiguos padres (dei siglo ij habian citado wn 
pasaje dei Evangelio de los egipcios, y imo dei de los liebreos. 
Los cuatro Evangelios, al contrario, se encuentran citados 
siempre y en todas partes desde el siglo i; y, segun nos ense- 
na S. Justino, eran, desde entonces como ahora, leidos con 
fc y veneracion en las asambleas de los fieles, que veian en 
ellos los únicos tcstimoniosauténticos,verdaderosy sagrados 
de la vida, de los ejemplos y palabrcTsde Jesucristo. Hay otra 
cosa muy notable y que contesta á la falsa idea que algunos 
se forman de la facilidad de los primeros cristianos en dejarse 
enganar y es, que su conlianza en los titulos autênticos de su 
fe era tan esclusiva, y tan absoluta su desconQanza por todo lo 
que no emanuba directamente de las fuentes apostólicas, que 
en este punto incurrian en esceso, pues un padre dei siglo i, 
S. Ignacio (2), creyó deber reprender á algunos, por no que¬ 
rer fundar su fé sino sobre los escritos autênticos, conservados 
en los archivos de la Iglcsia; condueta que atacaba la auto- 
ridad no menos sagrada de la tradicion, pero que prueba la 
escrupulosidad con que se procuraban conservar los escritos 
de los apóstoles. 

Aparte de los que acabamos de bablar, habia otra clase de 
evangelios falsos, y eran los que los herejes suponian ó fal- 
siíicaban maliciosamente para autorizar sus errores. Conci- 
bese que estos no prevalecieron jamás, y que si la Iglesia 
estirpaba los evangelios falsos nacidos en su propio seno, con 
mayor razon desecharia los que sus enemigos querian in- 
troducir en él. Ilijos estos evangelios de las herejias, murie- 
ron con ellas. Hasta puede decirse que no vivieron, porque, 

(1) S. Epifania cree que el evangelio de los Hebreos era el mismu üe sait 
Mateo. 

(3) Carta a los de FiladclHa. 
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reprobados por los padres de la Iglesia así que los forjaban 
los herejes, jamás los católicos los admitieron, y solo fueron 
conocidos de un pequeno número de sectários. Por otra parte, 
no eran mas que una alteracion raanifiestã de los evangelios 
verdaderos : uno de los herejes mas osados, Marcion, habia 
acomodado á sus errores el evangelio de S. Lúcas. A pesar 
de los câmbios que en él habia introducido, Tertuliano de- 
muestra que este Evangelio así desfigurado era todavia bas¬ 
tante parecido al nuestro, quod nostro comonat, y emplea en 
esta tarea todo su cuarto libro contra aquel hereje. Con su 
lectura puede convencerse cualquiera de que Marcion no ha¬ 
bia quitado de S. Lúcas mas que los dos primeros capítulos, en 
que se habia dei nacimiento dei Salvador, y que desde el 
principio dei tercero hasta el fin no se habia atrevido á cam¬ 
biar mas que algunas palabras. S. Epifanio nota adem<ãs dc- 
talladamente todos los câmbios que Marcion se habia permi¬ 
tido, y S. Ireneo atestigua tambicn esta conformidad dei 
evangelio de Marcion con el de S. Lúcas. Este es el motivo 
porque Tertuliano termina su libro burlándose de los vanos 
esfuerzos de su adversário: «Te compadezco, Marcion, le dice; 
»has trabajado en balde; encuentro á mi Jesus hasta en tu 
»evangelio : Christus enim Jesus in evangelio tuo meus est ». 

Esta es la verdad respecto dc los evatigelios falsos, ya ema- 
nen dc los cristianos, ya de los herejes. No se llaman falsos 
porque todo sea en ellos falso y fabuloso, sino porque llevan 
indebidamente el nombre de un apóstol ó de un discípulo 
dei Salvador; porque cuentan algunos hechos falsos ó in- 
ciertos mezclados con los verdaderos é incontestables, y en 
fin, porque algunos contienen doctrinas falsas. Por lo mismo 
que no eran mas antiguos que la secta que losprodujo, tam- 
poco la sobrevivieron. Todos esos documentos falsos caycron 
en el desprecio, mientras que los verdaderos Evangelios con- 
tinuaron siendo esclusivamente respetados como obras sali- 
das de las manos de los apostoles. 

Hemos creido deber entrar en estos detalles justificativos, 
para no dejar ninguna duda sobre el punto de hccho que ha 
servido de base á nuestros raciocínios. Estos raciocínios sub- 
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sisten pues cn toda su fuerza, y es muy lógico deducir de 
elios, como lo hemos heclio, que la objecion sacada de los 
evangelios falsos no es consecuente, y que por el contrario 
estos evangelios suministrari nuevos ai-gumentos en lavor de 
Ia autenticidad é integridad de los nuestros. 

II. Veamos aliora la segunda dificultad sacada de las t»<i- 
riantes. También en este punto la objecion va á trasformarse 
en prueba. 

Seria irracional pretender que Dios hubiese debido obrar 
un milagro perpetuo y brillante, para preservar los Evange¬ 
lios de cualquiera mobilidad dei testo sin resultado en el 
fondo. No hace Dios nada inútil, y esto lo hubiera sido. No 
liace Dios nada estraordinario y ostensiblemente sobrenatural, 
sino con la nccesaria medida para motivar nuestra fe. Fuera 
de estos casos, oculta su accion en la marcha natural de las 
cosas humanas, y vuelve á tomar su naturaleza de Dios es¬ 
condido (1). Corresponde á nuestra fe ejercitarse para descu- 
brirlo ; basta que no pueda ser enganada. 

Es preciso caininar á la luz de este principio en el exámen 
de Ia dificultad sacada de las variantes. 

Era natural que en los manuscritos de los Evangelios suce- 
(lieran algunas variantes. Tal ha sido en todos tiempos la suerto 
de todos los manuscritos antiguos. La atencion y la mano de 
los copistas y traductores , á menos de estar inspirados y di¬ 
rigidos estraordinariamente por Dios, debi<an inevitablemente 
iiicurrir en trasposiciones, sinonimias, deslices y otras ine- 
•xactitudes scmejantes, de los cuales el grande arte de la im- 
prenta ha purgado después á los monumentos dei talento hu¬ 
mano. Lo que les sucedió á los Evangelios, les sucedió tam- 
bicn á los escritos de Ciceron, de Horacio y de Virgilio; y cá 
pesar de esto los críticos mas severos creen poseer el testo 
nuléntico de esos autores. i Por qué pues no dcberiamos crecr 
igualmente poseer el testo autêntico de los Evangelios? Si las 
variantes fuesen suficiente titulo para desecharlos, ^no seria 

(I) Ego sum Deus absconüUus. 
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preciso descchar asimismo todos los libros de la antigüedad? 

Segun el curso natural de las cosas, hasta debia suceder 
que los Evangelios se sobrecargasen de un número mas con- 
siderable de variantes que cualquiera otro libro, porque des¬ 
de que liay libros en el mundo no ha liabido ninguno que 
haya sido leido , copiado, traducido y comentado con tanta 
frecuencia, en tantos lugares y por tantos lectores, copistas, 
traductores c interpretes como este (1). 

No deberemos pues admiramos de que el número de estas 
variantes pase de treinta mil, segun el cálculo de los criticos 
mas liábiles. 

Pero si deberemos admiramos de que entre estas treinta 
mil variantes, no se haya encontrado NI UNA que afcctase al 
fondo dei pensamiento y sentido de ese divino escrito. 

Son inauditos los trabajos filológicos que se han empleado 
cn poder llegar á este resultado. Su investigacion ba suscitado 
una ciência enteramente especial y reciente, á la que se han 
dedicado sábios de todos los paises y de todas las eonvicciones, 
con un ardor digno de la importância de su objeto. «Pero á 

• pesar de haberse agotado todas las fúentes á donde podia 
»irse á beber, diee cl ilustrado poligloto Wiseniann; ápesar 
«de haberse recogido todas las esplicaciones que dieron de 
> los testos los Padres de todos los siglos; á pesar de haber 
«estudiado las versiones de los árabes, de lossiriacos,delos 
»coftos, de los arménios y de los etiopes, y examinado su 
»manera particular de interpretar el sentido; á pesar de ha- 

• ber habido un enjambre de literatos que se han dedicado á 
»compulsar los manuscritos de todos los paises y de cada si- 

• glo, desde cl décimosesto hasta eltercero; á pesar de los cri- 


(I) Losgnóslicos hacen observar qiie se cncucnlran menos ,'ariaiiles cii 
las Cartas dc los apóstoles qiie en los Evangelios. « Sucedia eslo iiori|iie los 
» copistas, al escrihir liistorias ó discursos paralelos, como son los cualro 

• Evangelios, y tenieiulo en la memória espresiones dc oiro evangelista, jk)- 
> dian fácilmenle ponerlas cn el (|uc eslaban copiando. A veces basta parece 

• que lo liicieron espresamente con cl objeto de ilustrar un pasaje por me- 
< dio de otro. Se nota que esto sucedió muy pocas veces en las cartas de 

• S. Pablo, etc. » Prefacio general d las Cartas de S. Pahlo. 
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• ticos que, después de habcr agotado las riquezas dei Occi- 
»dente, viajaroii como naturalistas por regiones lejanas para 
»descubrir nuevos testimonios; á pesar de liaber habido al- 

• gunos que, como Scbolz ó Sebastiani, visitaron las caver- 
>nas dei monte Atos ó las bibliotecas todavia desconoci- 
»das dei Egipto y de la Siria : á pesar de todo esto , nada se 
»ha descubierto aun ; no, ni una sola version que haya po- 

> dido suscitar la menor duda acerca de ninguno de los pasa- 
»jes considerados antes como ciertos ydecisivos...Dehecho, 
>si examinamos el nuevo testo publicado por Griesbach, el 
iprimer crítico que se ha arriesgado á anadir una nueva ver- 
»sion al testo admitido; y si observamos, lo que es muy fá- 
»cil á causa de la diferencia de caracteres, cuán escasas son 
>las ocasiones en que la gran copia de documentos que con* 

• sultó le ha permitido hacer alguna rectilicacion , no pode- 
» mos dejar de sorprendernos de la exactitud de nuestro testo 
»ordinário, aun cuando hubiese sido formado sin eleccion 
»conforme á los primeros manuscritos que vinieron á mano, 

• después de la invencion de la imprenta. Dobemos esperi- 
»mentar grande salisfaccion al ver la poca diferencia que 

> existe entre los mejores manuscritos y los que son menos 

• estimados, y la mancra admirable como se ha conservado 
» siempre la completa integridad de la historia inspirada(l).» 

Quien haya leido los escritos y conozea el carácter de Wi- 
semann, apreciará en lo que vale lo que acabamos de trascri- 
bir; sabrá las garantias de ciência, de sinceridad, de reserva 
y moderacion que acompanan á todo cuanto sale de supluma> 
y considerará la cita que acabamos de hacer como si fuera 
de la misma verdad. 

Hé aqui pues la diíicultad de las variantes desvanecida como 
la de los evangelios falsos, y no solamente disipada, sino 
convertida en prueba de la verdad evangélica, pues ha dado 
lugar á la justificacion de un resultado prodigioso de integri¬ 
dad en los Evangelios, y tanto mas prodigioso, cuanto que 
lia salido de los elementos mas contrários en apariencia, como 

(1) Wisemanii, discurso i, Estudioi orieníalet. 
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si Dios no hubiese abandonado los fundamentos de su •reli- 
gion á todas las vacilaciones ostensibles dei error, sino para 
hacer resaltar los limites secretos que le tiene prescritos. 

Y es por cierto digno de atencion, como dijimos al princi¬ 
pio, que esa simple fe dei pueblo que cree en el Evangelio, 
sin tener en cuenta las dificullades que se le puedcn oponer, 
sca sin embargo tan bien inspiradaytan bien justificada, que, 
después de haber removido todas estas diíicultades y de ha- 
berse consumido en investigaciones y trabajos para conocer- 
las, el sabio llega como elia á esta última palabra : creo. 

Tal debe ser efectivamente la conclusion de todo estúdio 
sobre los Evangelios. Después de haber demostrado que su 
autenticidad es notoria, necesaria y manifiesta, los hemos 
purgado de todas las vanas diíicultades que se les oponian, 
y las hemos hecho concurrir á atestiguar su mas grande cer- 
tidumbre. 

Para completar esta conclusion nos falta hacer ver ahora 
la relacíon de la autcnticidad de losEvangeliosconsuverdad. 

§.v. 

Un incrédulo dei último siglo decia : 

t Los Evangelios suministran la prtieba mas completa de la 
»verdad dei críslianismo. Por esto jamás pondremos en dema- 
>siado grande evidencia la autcnticidad de estas obras, pues 
» de aijuí depende el juicio que debcmos formar de la since- 
»ridad de los que las escribicron (1).» 

La incredulidad se arrepentirá siempre de provocar la luz. 
Nosotros creemos haberla traido, y haber puesto en su mas 
grande evidencia la autcnticidad é intcgridad de iiuestros Evan - 
gelios. Luego nosotros hemos suministrado la p,Tueba mas 
completa de la verdad dei cristianismo. 

Verdad es que en general la autcnticidad dc un escrito no 
importa en si mismo su verdad; pero las circunstancias que 
acompahan li los Evangelios forman entre su autcnticidad y 

(1) Frerct citado por Bergier. 
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su verrfarf vínculos tau fuertcs, tan numerosos y estrechos, 
que no es posible separarias, y que la última se deduce ne- 
cesariamente: porque la incredulidad lo conocia bien, diri- 
gió todos sus ataques al punto de la autcnticidad. 

I. Una vez establecida esta autcnticidad, veamos en efecto 
las razones de vcrdad que de todas partes van como á cre- 
cerse en torno suyo. 

Luego es cierto que poseemos un titulo directo de la divi- 
nidad de Jesucristo; una historia de los hcchos sobrenatu- 
ralcs de su vida escrita por sus contemporâneos y familiares, 

DE AQUELLA VIDA, dice UnO de ellos, QUE OLMOS, QUE VIMOS 
CON NUESTROS OJOS, QUE MIRAMOS Y PALPARON NUESTRAS MANOS : 

quod aiicHvimtis, quod vidimus oculis nostris, qtiod perspcxi- 
mus etmamsnostrcecontrectaveruntdcverbovitce (1).—Porque, 
dice otro, no os hemos hecho conocer el poder y la presen¬ 
cia DE NUESTRO SENOR JeSUCRISTO SIGUIENDO FABULAS INGENIOSAS; 
SINO COMO QUE CONTEMPLAMOS CON NUESTROS PROPIOS OJOS SU 

MAJESTAD : Non enim ãoctas fabulas notam fccimus vobis do- 
mini nosíri Jesuchristi virtutem et proiscnliam : sed spectatores 
illius magnitudinis (2). 

De modo que tenemos una historia, y no solo una, sino 
cuatro historias, cuatro testimonios directos y positivos, es- 
plícitos y precisos, unânimes y diversos. Hasta tenemos ocho, 
pues á los cuatro Evangelios pueden anadirse las Cartas de 
S. Pedro, S. Pablo, Santiago y S. Judas, cuya autenticidad 
es incontestable y que no atestiguan menos los hechos evan¬ 
gélicos que los Evangelios mismos, pues son otros tantos 
Evangelios. 

Los tenemos aun en mayor número, pues nosotros pre¬ 
tendemos que los apócrifos deben contarse también (3). Con¬ 
sentimos en admitir que en si mismos no tienen valor alguno; 
pero , unidos á los autênticos, son dignos de atencion, y rcci- 
ben de ellos un valor como cêntuplo : son, si se quiere, ce- 

( 1) E|ii.si. S. Joan. i, cap. i, v. 1. 

(2) Episl. S. Potri II, cap. i, v. 16. 

(5) Üejamos üesari-ollada ya esia últiffla consideracioii. 
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ros, pero ceros precedidos de ocho unidades. — Nos esplica- 
remos. 

El cristianismo está fundado sobre la certidumbre de los 
lieclios referidos á la vez en los verdaderos y en los falsos 
EvangeUos. Si estos hechos no hubiesen sido verdaderos y 
universalmente conocidos, seria imposible que tantos y tan 
diferentes autores se hubiesen concertado para cscribirlos, 
unos en la Judea ó en Egipto , otros en la Grécia ó en Italia; 
unoõ con pleno conocimicnto, otros con nociones poco exac- 
tas; estos con miras inocentes, aquellos con el dcsignio de 
trastornar la doctrina de Jesucristo. En una palabra, ^liay 
algun cvangclio falso en el que no se diga, por ejcinplo, que 
.lesucristo apareció en la Judea durante el reinado deTiberio» 
que predico, que liizo milagros, que inurió y rcsucito,y que 
envio sus apostoles á predicar su doctrina? Siendo estos lie- 
chos capitales incontestables, ^qué nos importa que liayan 
sido escritos por cincuenta autores buenos ó maios, liabicndo 
ya ciiatro que los consignaron con toda la buona fe, toda la 
cxactitud y toda la uiiiformidad que se puede dosear? Los 
apócrifos, que no pueden debilitar la fucrza de los aiitcnlicos, 
confirman grandemente su verdad. Ya hemos visto que la di- 
versidad de ciertos detalles entre los cuatro Evangelistas es 
una scfial segura de su verdad; j cuánto mas brillante llega á 
ser esta verdad en csa gran diversidad que presentan los apó¬ 
crifos, produeto de diferentes manos, salidos á luz en diver¬ 
sos lugares y con diversas intenciones (pero al mismo tiempo), 
y todos no obstante de acuerdo entre si y con los autênticos, 
sobre los principales hechos de la vida de Jesucristo! Era 
tan grande y estraordinaria la verdad de estos hechos, que 
preocupaba todos los espiritus, todo cl mundo queria cono- 
cerla, por todas partes se abria paso, hasta podi;. favorecer 
á los apócrifos y comunicar sus aparicncias ú esc error, por 
otra parte inocente á vcces. En este sentido los Kvange- 
lios falsos mas bien son inautênticos que falsos. Todos son nias 
ó monos verdaderos, pues todos son mas ó monos semejan- 
tes, y esta semejanza en hechos tan estraordiiiarios, espresa- 
dos por órganos tan diversos, no podria existir si no tuviera 
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á la verdad por base. Hasta podemos decir que respecto de 
nosotros no son enteraraente inautênticos , pues son autênti¬ 
cos á lo menos en cuanto á la época, y esto basta para decir 
que una época que vió producirse tantos testinionios diver¬ 
sos, y sin embargo unânimes, sobre los lieclios de ladivini- 
dad de Jesucristo, contenia de seguro su verdad. 

Seria preciso negar toda la historia de esa época y la que 
le siguió hasta nosotros, para borrar esta verdad. Solo ella 
podia causar aquella soberana impresion que cambió rapida¬ 
mente la faz dei mundo. En esto no se pareceu los Evange- 
lios á ningun otro libro, pues de casi todos ellos nada resul¬ 
ta. Apenas salidos de la pluma de sus autores, se colocan eii 
nuestras bibliotecas y se conservan en ellas como monumen¬ 
tos helados dei pensamiento ó como recuerdos de un indi¬ 
víduo, sin que nada los acompaüe ni los ratilique, ni siquiera 
muchas veces, la conducta y las convicciones de los que los 
escribieron. En prenda de la verdad dei de los Evangelios se 
nos da toda la vida y principalmente la muerte de los evange¬ 
listas, y la garantizan además mil otras vidas y mil otrasmuer- 
tes. La fundacion rápida de tantas iglesias; la desercion de 
los altares y de las costumbres dei paganismo; el respeto y la 
fe de cien pueblos distintos, que hicieron de este libro la 
grande constitucion de su sociedad, el testigo y el juez de sus 
juramentos; la fídelidad y abnegacion de tantos millones de 
mártires que murieron por su verdad; el furor y la rabia de 
tantos enemigos, judios, [herejes, paganos é incrédulos de 
toda especie, á cuya vista fue escrito, publicado y predicado, 
sin que jamás hubiescn podido desraentirlo; el triunfo que 
acabo por conseguir sobre el mundo antiguo, y la creacion 
dei mundo moderno [cuyas costumbres instituciones y leyes 
iiispiró; los benefícios, las virtudes y verdades sin número 
de que ha sido fuente en el seno de la humanidad, que sin cé¬ 
sar bebe en él todos sus elementos de civilizacion , de pro- 
greso y de porvenir: hé aqui las inmensas garantias de la ver¬ 
dad de ese libro : hé aqui lo que lo convierte en un libro úni¬ 
co , que juzga y no es nunca juzgado, que no solo es verdadero 
sino la verdad misma; algo mas que un libro, pues un libro 
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DO está escrito mas que sobre el papel insensible y percce- 
dero, y el Evangelio está escrito sobre el mundo y le ha de 
sobrevivir. 

Mas por fuertes y estraordinarias que sean estas garantias 
de la verdad dei libro de los Evangelios, hay una que las es- 
cede todas y que jamás fué invocada en vano : es el libro mis- 
mo; pues hasta aqui lo hemos considerado solo por el este- 
rior, sin llegar á abrirlo todavia. 

II. Abrámoslo. jQué perfume de verdad! iEsposible des- 
conocerla bajo esa sencillez, esa indigência, csa desnudez, 
si nos es permitido decirlo así, dei estilo ? Ni el mas pequeno 
adorno, ni Ia mas lijera emocion , ni la mas inocente refle- 
xion.Eselhiloenteramentcaisladodel relato. La mano quejo 
desarrolla está oculta dei todo, y no se conoce si es de un amigo 
ó enemigo. j Cuán propio era esto de su objeto!; Cuán bien 
se reconoce á Dios en esa privacion, en esa inutilidad por si 
mismo de todo lujo de clocuencia y de poesia, de que habia 
revestido á sus precursores! Cuán bien sienta esa .fria im- 
parcialidad á la justifícacion que habian de hacer los evange¬ 
lios, como en un sublimeproceso verbal, de aquellos grandes 
acontecimientos sobre los cuales debian comprobarse las pro¬ 
fecias ! Y al mismo tiempo, i con cuánta exactitud resalta todo 
el cuadro, hasta por la ausência de todo artificio! j Cuán im¬ 
ponente es semejante ingenuidad! 

jEs necesario rendirse á tales muestras de verdad! ; Quiéii 
se atreverá á ver fanáticos ó impostores ffn los evangelistas; 
en ellos, que no son ni siquiera apologistas, y que se poseen 
y dominan hasta el punto de contar la pasion y muerte hor- 
ribles de Jesucristo, sin tributarle ni una lágrima, sin soltar 
ni una palabra de indignacion, un suspiro de simpatia! ; En 
ellos, que se privan hasta de los médios mas legitiir-os de i»er- 
suasion; que se limitan á referir el hecho sin afiadirle una pa¬ 
labra, y que lo reQeren sin orden, sin preludio, sin transicion 
ni conclusion! jEn ellos, que creendeber observar la verdad 
en todo, hasta en las cosas que les perjudican, pintándose 
rudos, perezosos é ingratos, y que representan á su maestru 
con rasgos tanto menos inventados, cuanto que por su oposi- 
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cion con las costumbres y preocupacioiies dc aquel tiempo, 
eran inconcebibles y debianporlomismo suscitar inas incre- 
dulidad! 

Guando consideramos todo lo que tenian que contar los 
evangelistas de increible en la vida dc Jesucristo, tantos pro¬ 
dígios y prodígios tan estraordinarios, prodígios dados como 
recientes y públicos; cuando consideramos toda la cegucdad, 
todo cl odio, todas las malas disposiciones que debian espe¬ 
rar encontrar, que fermentaban en torno suyo, ó mas bien 
que se habian desencadenado ya contra la persona de Jesu- 
cristro y contra ellos raismos, y vemos por otra parte la calma 
estraordinaria, la celestial serenidad que reinan en el Evan- 
gelio, y esa ausência completa de toda prccaucion, de toda 
esplicacion, de toda justílicacion , no atinamos á esplicarnos 
tanta conGanza dc parle de los evangelistas, sino por la grande 
cerlidumbre delossucesosquereüeren y por la profunda con- 
viccion en que estáu de la divinidad de Jesucristo. Hasta nos 
vemos obligados á admitir que esta cerlidumbre reina á su 
rededor y que escriben en el seno de la notoriedad pública, 
menos para ensenar á sus contemporâneos los lieclios de Je- 
sucrislo, que para rectiticar y lijar el conocimiento que estos 
licnen ya de ellos. Los Evangelios suponcn evidenlemente 
este conocimiento esterior, y lo suponen en su mas alto gra¬ 
do. El es quien dispensa á sus autores de toda prccaucion, y 
lórina como el marco y la atmosfera de su relato. Nada diccn 
dc ella, y en esto mismo la manifiestan, pues en cl caso con¬ 
trario liubieran procurado justificar la rcvclacion dc unos he- 
chos, contra los cuales todo cl mundo estaba prevenido. Pero 
estos lieclios se habian abierto ya paso por si mismos y por 
el eco de sus numerosos testigos, y hasta se los habia ya con¬ 
signado por escrito con mas ó menos cxactitud, pero con 
igual persuasion. Para dccirlo dc una vez: el mismo S. Lucas 
cfinfirma en su introduccion todas estas conjeturas : tia que 
• muchos lian intentado, dicc, poneren orden la narracion de 
» las cosas que entre nosolros han sido eumplidas... , me ha pa- 
»recido tamhién á iní, despnés de haberme minj bien infor- 
f mado cúmo pasaron desde el principio, escribirtelas por or~ 
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*den, ó buen Tcófilo, para que conozcas la vcrdad de aque- 
»llas cosas en que has sido |instruido» (1). — Este pasaje es 
el único de los Evangelios que permite fijarnos en el esterior. 
en la sociedad de aquel tiempo; nos la maniPiesta claraniente 
ocupada en las cosas cumplidas en su seno, examinándolas y 
escribiéndolas, y nos inaniíiesla esas mimas cosas, por dccirlo 
así, todas esas cosas que S. Lucas quiere también manifestar- 
nos por orden. 

Este corto pasaje de S. Lucas dice mucho, en nuestro con- 
cepto, ycomofué escrito sin intcncion de producir esto efecto, 
y como hubiera podido no cscribirse, lo mismo que no cs- 
cribieron ninguno semejante los otros evangelistas, que en- 
tran inmediatamente en matéria, y se concretan estrictamcnte 
á ella, nos persuade tanto mas y nos da al mismo tiempo dei 
silencio de los demás evangelistas idea do la mas ingénua 
sinccridad, de la mas sencilia buena fe, pues llega basta nn 
verse á si misma y hasta correr pcligro de no ser conocida, 
no baciéndose notar. 

Este último rasgo caracteristico, que se encuentraen toda la 
fisonomia de los evangelistas, fué en otra ocasion cclcbrad.» 
por Pascal con una gran delicadeza de ingenio : t El estilo dei 
> Evangelio es admirable bajo una infinidad de aspectos, dice, 
»y entre otros, por no hallarse en él ninguna invectiva por 
i parte de los historiadores, contra Judas ó Pilatos, ni contra 
»ninguno de los romanos ó de los verdugos de Jesucristo.— 
t Si esta modéstia de los historiadores evangélicos hubiese 
«sido afectada, y lo hubiesen hecho para hacerse notar, no 
«atreviéndose á haccrla notar cllos mismos, no hubieran de- 
»jado de procurarse amigos que lo hubiesen hecho con ven- 
»taja para cllos. Pero como obraron de esta suerte, sin afor- 
«tacion y por un movimiento de todo punto desir.teresadn, 
»no lo hicieron notar por nadic : ni siquiera sé si esta ol)- 
«servacion se ha hecho hasta ahora, lo cual prueba la sin- 
» ceridad con que la obra se hizo.» (2) 

Otro de los testimonios de esta ingcnuiilad y de Ia perfecla 

íl) .S. Lucas, cap. I, v. t. 

(2) Pensamientos, parte 2.», art. 10. 

T. II!. jn 
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\ erdad que por si supone, es que los cuatro evangelistas, lia- 
ciendo cada uno por separado una historia de la vida de Je- 
>ucristo, y teniendo que hablar de hechos tan multiplicados 
y singulares, se hubiesen espuesto á malas inteligências entre 
si, y á contradicciones inevitables que podian confundir- 
los.—i Se dirá acaso que se convinieron para evitar estas con¬ 
tradicciones? Pero no; porque precisamente incurrieron en 
ellas. — i Se dirá, que en este caso estas contradicciones los 
confunden? Pero no; porque son tan solo aparentes. — jSe 
dirá, en fin, que se pusieron do acuerdo para incurrir en 
esas contradicciones aparentes ydisimularasi su secreto con- 
cierto ? Pero iio también ; porque estas apariencias son tan 
poderosas, que los coraprometen realmente á los ojos dei gran 
número de espiritus incrédulos y superficiales, y que es ne- 
( esaria para disiparlas toda la paciência de la fe ayudadade 
la ciência. — Todo es pues natural sobre este particular en los 
evangelistas, y solo_la verdad ha podido ponerlos de acuerdo, 
puesto que sus aparentes contradicciones prueban que no se 
concertaron. 

Creemos que hay otra senal no menos notable de la verdad 
de los Evangelios, y es que en el relato de los mas grandes pro- 
<ligios de Jesucristo no se encuentra ninguna espresion de 
asombro, ningun detalle ocioso, ninguna amplificacion pará- 
sita, ningun sabor de leyenda, ninguna mira de agradar; en una 
palabra, ni el mas leve receio de no ser creido, sino una sen- 
cillez sublime que desdena toda vana curiosidad. Por cierto 
que no esasi como se inventa. No solamente es esto prueba de 
una sinceridad exenta de toda afectacion , sino de la grande 
conviccion que tenian los evangelistas de la divinidad de su 
maestro. — t Jesucristo dijo en alta voz : Lázaro, levântate, 
• y el muerto se levanto, teniendo las manos atadas y cubierto 
kul rostro; Jesucristo dijo : Desatadlo y dejadlo andar.t —Hé 
aqui todo cuanto se ofrece á nuestra consideracion. Un acon- 
lecimiento tan prodigioso es contado como si se 'tratase de 
una accion ordinaria. Es que en Jesucristo era una cosa na¬ 
tural mandar á la muerte y ser obedecido. Esto era lo que 
nos iinportaba saber. Pero ^se cchó Lázaro á los pies de su 
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libertador? i No contó lo que le liabia pasado mienlras estuvo 
inuerto ? Un poeta se entretiene en estas circunstancias, como 
lo hizo en efecto Jerónimo Vida (1), y es una seiial de la de- 
bilidad dei espiritu humano que busca las cosas pequenas 
hasta en las grandes. No hablan asi los que refleren los mi- 
lagi-os de Jesus : los reüeren con el mismo espiritu con que 
fueron obrados; es decir, para fijar nuestra fe y no para ha- 
lagar nuestra curiosídad; y Dios permitió que nos dieran de 
ellos mas elevada idea por medio de la sencillez, que lo hu- 
bieran podido hacer empleando todos los adornos de la elo- 
cuencia. 

Este método, que no pudo ser inspirado sino por la since- 
ridad y la conviccion llevadas al mas alto punto, comunica al 
Evangelio un aire pasmoso de verdad. No puede uno pres¬ 
cindir de creer en lo que tan pocas pretensiones manifiesta á 
ser creido, en lo que tanta indilercncia muestra porque se le 
crea. Esa completa ausência de reflexiones y de adornos en¬ 
grandece los heclios y les da un aspecto seductor de rigurosa 
fídclidad; es mas que una reproduccion, es algo de la reali- 
dad, como si los mismos hechos hubiesen venido á impri- 
mirse sobre ese fondo de im candor inalterable. Cuenta una 
piadosa tradicion, que cuando marchaba Jesucristoal suplicio, 
al caer bajo el peso de su cruz, una santa mujer penetró por 
entre la turba de sus verdugos, y accrcándose á su persona, 
aplico sobre su adorable rostro un licnzo blancoparaenjugar 
el sudor y la sangre de que estaba lleno, y que en recom¬ 
pensa de tan animosa compasion se obro un milagro : la li- 
sonomia de la augusta víctima quedo impresa en el lienzo 
consolador. Asi, podemos decir, cl Evangelio nos reproduce 
la fisonomia de la vida de Jesucristo, y en su tierna y veri- 
dica sencillez es para nosotros como el lienzo de la Vèrónica. 

Finalmcntc, hay una consideracion última, cn la cual es 


(1) Jerónimo Viüa compuso,á insUincias de Leon X, iin poema de la 
Cristiada,en seis canlos, que fué nniy a|ibudido. Sin emliargo se ropren- 
ilió al autor haher mc/clado con demasiada frecuenci.i Io sagrado con lo 
profano y las licciones de la miloU gia con los oráculos de los profetas. 
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necesario que nos fijemos, porque pone el sello á todas Ias 

demás : es la santidad dei Evangelio. 

Uaciendo La Bruyòre el retrato dei hombre de bien , dice 
que no se le deberia exigir nunca juramento, sino simple- 
mente sló no, porque, anade, su carácter jura por él. 

El carácter dei Evangelio jura por él. No se le deberia exi¬ 
gir otra prueba. Su santidad importa su verdad, y su moral 
asegura sus heclios. 

i Qué santidad! jqué moral! jqué sabiduria! iqué subli- 
midad de doctrina! ; qué pureza de preceptos! ; qué perfec- 
cion tan sostenida! El Evangelio presenta bajo este punto de 
vista una elevacion y profundidad ilimitadas, que se modili- 
can mútuamente por su propia suavidad, y que son para el 
alma como el firmamento dei cielo. Sobre esto todo el mundo 
está de acuerdo, y el Evangelio no encuentra mas que ado¬ 
radores. 

4 Seria posible que un libro tan santo no fuese mas que un 
receptáculo de imposturas, un tejido de falsedades? no, no : 
es imposible; puede jurarsc por la conciencia bumana, es 
imposible. 

No s! diga que los heclios evangélicos son increibles ; los 
atestigua el Evangelio, y el Evangelio es creible : basta esto 
para admitirlos, pues la santidad dei libro está á la altura de 
la incredibilidad de los heclios. Si estos son increibles, mas 
increible es que el Evangelio mienta, y aun cuando os con- 
cedicramos que son increibles, no por esto dejariaraos de 
afirmar que son verdaderos. 

Observad que la santidad dei Evangelio se resume en su 
ueracidad; porque, 4 qué es toda su moral mas que el esta- 
blecimiento dei reino de la verdad relativamente á todo : á 
Dios, á nosotros mismos y al prójimo? íY qué es su héroe 
sino LA VERDAD, como él mismo dice : Ego sum veri tas? Las 
palabras de La Bruyère que hemos citado son cnleramente 
evangélicas, y volvemos á encontrarias cn este jiasaje : «Ois- 
1 teis que fué dicho á los antiguos : No perjurarás ; mas cum- 
• plirás al Senor tus juramentos: pero yo os digo que de nin- 
^ gun modo jureis, sino que vuestro hablar sea si, si; no, no: 
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• porque lo que pasa de esto procede de mal.» (1) ^Se quiere 
que una moral delicada en matérias de verdadjiasta el punto 
de no quererse apoyar en el juramento, sea al propio tiempo 
perjura á sí misma, hasta el estremo de no estar apoyada sino 
en un armnzon de mentiras? El absurdo disputa aqui la vic- 
toria á la irapiedad. 

Observad en fin que lo que hace á esta contradiccion mas 
chocante es que en el Evangelio la moral y cl relato se ha- 
llan enlazados de una manera indisoluble; que en él cl mi- 
lagro es casi siempre la ocasion dei precepto, y el preccpto 
la intcncion dei milagro, y, para decirlo todo de una vez, 
que el hecho es en él la moral en accion, que ambos tienen 
el mismo orígen y el propio objeto, y que la solidaridnd quo 
los une es tal, que es preciso rechazarlos <5 accptarlos á la 
vez. El Evangelio, lo dijimos ya, es como la túnica de Jesu- 
cristo, sin costura, y no puede dividirse. 

Por esto, cuando leemos y estudiamos sus sagradas pági¬ 
nas; cuando recorre la vista ese divino tejido de hcebos in¬ 
gênuos. de preceptos sublimes, de tiernas parábolas, de 
benéficos milagros, de profundas instrueciones, de máximas 
celestiales y de santos ejemplos, y vemos el perfecto acnerdo 
y la admirablc fusion de todo esto en un fondo comun de 
candor y de verdad, nos sentimos penetrados de una per- 
suasion irresistible. Entonces creemos; lo creemos todo. Ni 
siquiera sonamos en dudar de nada. Esperimentamos una 
especie de confusion por haber dudado, por haber impug¬ 
nado un libro semejante. Todas las pruebas que babiamos 
acumulado las miramos entonces como inútiles y supérfluas; 
nos basta la simple afirmacion, la simplc declaracion dei 
Evangelio para apoyar nuestra fe; y el incrédulo mismo, .si 
no ba abjurado de todo sentido moral yenterameruc perdido 
el gusto do lo verdadero, no puede conlcner entonces una 
de esas confesiones, tanto mas clocuentes cuanlo mas com¬ 
batidas han sido, y en las que sc hace sentir la fucrza de la 
verdad cuanto mas victoriosa es. 

(I) S. Maieo, cap. 5. 
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c Os lo confieso, dice : la sublimidad de las Escrituras nie 

• encanta, la santidad dei Evangelio liabla á mi corazon. Re- 
I corred los libros de los filósofos con toda su pompa; jcuán 

• pequenos son al lado de este! ^Es posible que un libro lan 

• sublime y tan sencillo á la vez sea obra deloshomliresT^Es 

• posible que aquel de quien en él se traza la historia, no sea 

• mas que un hombre? ^Es ese el tono de un entusiasta ó de 

• un sectário ambicioso? i Cuánta dulzura, cuánta pureza en 

• sus costumbres, y al mismotiempo, qué tiernagracia en sus 

• instrucciones, qué elevacion en sus máximas, qué profunda 

• sabiduría en sus discursos, qué serenidad de ânimo, qué 

• delicadeza y exactitud en sus respuestas, qué império sobre 

• sus pasiones!... ^Diremos acaso que la historia dei Evangelio 

• fué inventada por capricho? Amigo mio, no es asi como 

• se inventa, y los hechos de Sócraíes, de que nadie duda, 

• se hallan menos comprobados que los dc Jesucristo. Âde- 

• más, esto es eludir la dificultad sin destruiría; seria mas 

• inconccbible que muchos hombres se hubiesen puesto de 

• acuerdo para formar este libro, que no que uno solo bu- 

> biese prestado el asunto. Jamás los autores judios habian 

• conocido ni ese tono ni esa moral, y el Evangelio encierra 

• caracteres de verdad tan grandes, tan luminosos, tan per- 

• fectamente inimitables, que su inventor seria masadmirable 

> que su héroe. • (1) 

E! Evangelio es pues verdadero, y Ia Religion de Cristo 
divina. 


(1) Rousse:iu, E-nitio, lili. 4. 


Biblioteca Nacional de Espana 


CAPITULO IV. 


Las Profecias. 


Lee.uos en la parábola dei mal rico, que al pedir este con¬ 
denado que Lázaro resucitase para que fuera á manifestar a 
los cinco hcrmanos que habia dejado cn este mundo la ver- 
(lad de la otra vida, á fin de que pudiesen evitar sus tormen¬ 
tos, SC le contesto : t Tienen á Moisés y los profetas; oigan- 
1 los... Si no oyen á Moisés ni á los profetas, tampoco creeri aii 
»aim cuando resucitara un muerto». 

Es tal en efecto la fuerza de las profecias en el concepto 
dei que examina atentamente su antigiiedad, su número, sii 
repeticion, su precision, su anterioridad rcconocida y su ad- 
inirable exactitud con el cumplimiento, que puede decirse 
que el milagro que ponen de raaniiiesto es tan grande como 
la resurreccion de un muerto. Devolver la vida á quien no 
existe ya, no suponc mas poder que predecirla en quien no 
existe todavia, cuando la prcdiccion cs tan lejana, tan cir¬ 
cunstanciada y puntual que solo el autor de la vida,puede lia- 
ber confiado el secreto de su cumplimiento. El poder de pre- 
ilecir se confunde con cl de producir, y es una de sus deriva- 
ciones. El tiempo opone á las investigaciones dei bombre un 
velo tan espeso y un silencio tan mudo como la muerte : son 
dos abismos igualinente cerrados; son como las dos manos 
de Dios, con las cuales da el ser ó lo retira.... solo él puede 
abririas y manifestar lo que solo él puede li iccr. 
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No se diga que la prevision dei hombre y el cálculo de Ias 
coujeluras pueden á veces adivinar algo. Esto no es exacto, 
sino cuando el suceso futuro se refiere por algun punto al su- 
ceso presente, y entra en las leyes generales bajo las cuales 
uno se cncuentra colocado, porque entonces este suceso no 
es propiamente futuro, pues existe ya en el presente comoen 
su gérmen ; solo se trata de desprenderlo de él ; de la misma 
inanera que la medicina puedc dctener |la vida en un cuerpo 
que esta no ha abandonado aun enteramente, y que está adlic- 
rida todavia á algun órgano. Pero cuando la vida no existe ya 
ó cuando no existe todavia; cuando se halla de tal manera se- 
])ultada en el tiempo ó en la muerte, que no subsiste de ella 
ningun principio ni relacion en el presente ; cuando su ob¬ 
jeto es tan singular é individual que escapa á toda iiuluccion 
sacada de las leyes generales, y que en fin se halla arrojado 
lejos de toda posibilidad conjetural en las profundidades dei 
porvenir, entonces la prediccion es un verdadero prodígio, y 
cl poder de profetizar, de sucitar en cierta manera el suce¬ 
so es absolutamente igual al de resucitar. ^Qué será pues 
cuando el suceso no es solamente lejano, singular y estrano á 
toda relacion con Ias leyes generales, sino contrario á estas 
leyes, contrario hasta á las leyes naturales, un fenómeno, un 
prodígio ? Si profetizar es un prodígio, i qué será profetizar 
prodígios? 

Esto son nuestras profecias. 

Forman la prueba mas magnifica de la divinidad dei cris¬ 
tianismo, y el espectáculo mas curioso que al espiritu humano 
puede ofrecerse. 

Se hailan además dispuestas con tan rica economia, que 
podemos decir que si las demás pruebas dei cristianismo de- 
jan á la incredulidad sin razones, esta la deja sin pretestos. 
;,Se ha arguido algo contra nuestras profecias? 

Asi es que no tenemos que discutir, sino esponer simpie- 
niente su verdad. — Para hacerlo con método y abrazar to¬ 
das sus condiciones, examinaremos sucesivamente : 

1. ° Anterioridad de las profecias. 

2. ” Certidumbre dei cumplimiento. 
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5.® Imposibilidad de que la concordância de las profecias 
con el curaplimiento sea efeclo de la casualidad ó de un con- 
cierlo humano. 

4. '’ Realidad de esta concordância. 

5. ° En fin, después de haber tratado de las profecias que 
tienen por objeto á Jesucristo, examinaremos las que él liizo. 

I- 

La primera condicion de una profecia es que haya prece¬ 
dido al cumplimiento. Antes de pasar adelante, es menestcr 
satisfacer plenamente á esta exigencia. 

Las profecias están contenidas en el nntiguo Testamento, 
que forma ia constitucion dei judaismo, y es incontestable 
que el antiguo Testamento es anterior al Nuevo, y que el ju¬ 
daismo precediü al cristianismo. 

Esto nos basta ya; pero nuestra seguridad puede remon- 
tarse mas aun. 

La historia profana, lo mismo que la dei pueblo judio, nos 
ensefia lo que por otra parte la critica mas atrevida no ba 
atacado jamás: que unos trescientos anos antes de la era cris- 
tiana, Ptolomeo, rey de Egipto, mando hacer una vcrsion en 
griego de todos los libros hebreos que componen el antiguo 
Testamento, y que esta traduccion la bicieron setenta docto- 
res judios de Alejandria para uso de los do su nacion, que vi- 
vian entre los griegos que hablaban la lengua griega. En esta 
famosa version de los setenta, difundida desde entonces por 
el mundo, leemos ahora las profecias. 

Estamos pues ciertos de que las profecias preccdieron á 
lo menos en trescientos anos, al suceso que se reíieren. — 
Este hecho está «admitido sin contradiccion.y va aco.npanado 
de otro que le da muchisima fuorza, cual es, que las mismas 
profecias se cncuentran citadas, desde los tiempos mas remo¬ 
tos, en los numerosos escritos de los doctores judios que las 
comentan y aplican al suceso futuro que esperaban. 

Podriamos remontamos mas todavia y demostrar que el 
cânon de los judios, en el cual se hallan contenidas las pro- 
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fecías, fué cerrado antes de la entrada de Alejandro el Grande 
en Jerusalén. — Sobre este punto están unânimes todas las 
tradiciones de los doctores hebreos, y Josefo lo reconoce así 
en su obra contra Âpion. — Hay mas : la admision de las pro¬ 
fecias en el cânon de los judios nos autoriza á referirias to¬ 
davia mas atrás, es decir, á sus verdaderas datas, pues esta 
admision no pudo verificarse sino por graves razones de au- 
tenticidad, si hemos de juzgar por la escrupulosa severidad 
con que procedió sieinpre la sinagoga en la consagracion y 
conservacion de los libros santos, severidad que le bizo es- 
cluir dei cânon el libro de los Macabeos y el dei Eclesiástico, 
á pesar de la santidad de su inspiracion. 

En fin, no olvidemos el estúdio que llevamos liecho ya dcl 
Pentateuco, en el que están consignadas las primeras profe¬ 
cias, y la maravillosa concordância de todas las ciências exac- 
tas en saludar á este libro como al mas antiguo y veridico de 
todos los libros, como al libro verdaderamente inspirado. 
Esta verdad forma en el dia como la última piedra de la pirâ¬ 
mide de las ciências (1). 

De modo que la antigücdad de las profecias se baila soste- 
nida y puesta de manifiesto á nuestra vista, por medio de ca¬ 
racteres fijos y patentes : la traduccion de los Setenta, la clau¬ 
sura dei cânon de los judios y la antigüedad cientiiicamentc 
probada dei Pentateuco. 

El priroero de estos caracteres nos basta, yjustilica al mis- 
mo tiempo los demás. Efectivamente, hallándose asegurada, 
como lo está, la traduccion de los Setenta, la anterioridad de 
casi trescientos anos que de aqui resulta es suticiente [para 
llenar la primera condicion de la verdad de las profecias, y 
esta verdad justifica á su vez la antigüedad de las profecias 
anterior á esta época de trescientos anos. La verdad de las pro¬ 
fecias, que no puede proceder mas que de la inspiracion , no 
podria aliarse con una suposicion, una falsificacion cualquie- 
ra, y por otra parte esta falsificacion carecería desde enton- 
ces de objeto. — La anterioridad que la version de los Se- 

(I) Véasc el capítulo lilu’ailo : Muisés jitsja lo por las ciências. 
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tenta supone, á mas de ser bastante para probar la verdad 
delas profecias, garantiza pues,ya poria inspiracion que 
esta verdad implica, ya por el niiigun interés en referirias 
fraudulentamente mas allá, la verdadera antigüedad de las 
profecias, las cuales se nos presentan entonces colocadas por 
grados, en el largo espado de cuatro mil anos anteriores al 
acontecimiento que tíenen por objeto. 

La prodigiosa anteiioridad de las profecias se lialla pues 
claramente probada. 

11. Pero lo que la pone fuera de toda controvérsia es, que 
las mismas razones que acabamos de dar van cnvueltas eu oti’a 
razon mayor que disipa y acalla todas las objeciones. — Esta 
razon es el pueblo judio y su estado en el mundo (1). 

La ley mosaica, toda figurativa de la nueva alianza, debia 
naturalmente ser abolida al erapezar esta; las profecias debian 
sepultarse en el triunfo de su cuinplimiento’, y el pueblo que 
las conservaba debia dejarlas desaparecer para abrazar su 
divino objeto. Guando está terminado el monumento, quita el 
arquitecto los andamios que sirvieron á su construccion y que 
en adelante perjudicarian á la belleza dei edifício; sus pla¬ 
nos y modelos se hacen inútiles y por lo mismo son abando¬ 
nados y olvidados. 

Pero esto no podia suceder tratándose dei edifício de la Ke- 
ligion, al menos sobre la tierra, y el divino arquitecto debia 
conservar sus disenos y sus planos, para probíir que habian 
sido fielinente ejecutados. 

Vamos á manifestar la razon de esta necesidad, y de qué 
modo fué satisfecha. 

Dcbinndo entrar la libertad humana en el plan de la Reli- 
gion, la evidencia de esta no podia nunca ser tal, que no de- 
jara ningun motivo á la fe para ejercitarsc, ypor coi.siguienie 
ningun pretestoá la incredulidad.En todosticmpos hadcbido 
haber incrédulos. Pero cs menester notar como un rasgo pro¬ 
fundo de la economia celestial, que nunca han sido las mis- 

(I) Vamos alinra à juzgnral pueblo judio solo en su estado mflíírno.—Eii 
el tomo 1.“ lo liemos considerailo ya en el anliguo, y puoden jnnlarse am¬ 
bos cuadros. 
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mas las razones aparentes de incredibilidad, aun cuando siein- 
pre hayan tenido poco mas ó menos igual importância. ^Son 
sombras, pero sombras que mudan de sitio, y que por lo mis- 
mo prueban al observador que sigue su roovimiento, que no 
son en efecto mas que sombras vanas. Por ejemplo, los judios 
contemporâneos de Jesucristo tenian, como motivo de cre- 
dibilidad, sus milagros; pero tenian como motivo de incredi¬ 
bilidad, el incumpliraiento aparente de las profecias : la os- 
curidad, la humildad, la vida pobre y la muerte infame de 
Jesucristo contradecian abiertamente los caracteres de gran¬ 
deza, de poder y de dominacion universal que senalaban las 
jirofecias, y que el sensualismo ó el orgullo, que constituyen 
la esencia de toda incredulidad, buscaban, sobre todo en- 
tonces, en el òrden material, enel cual no debian jamás en- 
contrarse. — Estas eran las causas de la incredulidad de los 
judios.— Después estas causas desaparecieron, y el prodigioso 
desarrollo de la grandeza espiritual de Jesucristo vino á jus¬ 
tificar magnificamcnte las profecias, y á hacer de un objeto 
aparente de incredulidad uno de los mas sólidos fundamen¬ 
tos de nuestra fe. Pero al mismo tiempo, los motivos de cre- 
dibilidad que tenian los judios, los milagros, cesaron y se hi- 
cieron por consiguiente cuestionables para los entendimien- 
tos que quieren evitar el someterse á ellos. — Indudablemente 
j)ara un entendimiento inclinado á la fe, por la pureza de in- 
tencion , los milagros deben ayudar á creer en el cumpli- 
miento de las profecias, así como el cumplimiento visiblc de 
las profecias debe ayudarnos á creer en los milagros; pues 
de este modo, siendo la atencion dirigida y sostenida de una 
prueba á otra, acaba por comprenderlas y conciliarias am¬ 
bas. Así vemos que un gran número de judios espirituales 
veian en Jesucristo el cumplimiento de las profecias ygozaban 
á Ia vez de las profecias y de los milagros, dei mismo modo 
(lue, á pesar de la distancia de los milagros, podemos noso- 
tros en el dia estar seguros de su certidumbre, y anadir su 
efecto al de las profecias. Pero la incredulidad, cuando es 
resultado de la sensualidad y dei orgullo, no es capaz dc 
prestar esta atencion libro y calmosa á un objeto cuyas con- 
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secuencias le repugnan. Es propio de su coiidicion ocuparse 
menos de los motivos de credibilidad que de los de incre- 
dibilidad; y como no se llega á ilustrar bien estos últimos sino 
partiendo de los primeros, procede entonces á la inversa, es 
decir, llega al colmo de la ceguera, ceguera sobrenatural como 
lafc, porque se ofusca hasta no verias pruebas sensibles y pre¬ 
sentes. —Esta consideracion nos llevaria muy lejos y la deja- 
remos para mas adelante : nos basta por ahora haberla pre- 
scntado como razon incidental dei estúdio que estamos lia- 
ciendo. 

Debia pues haber incrédulos en tiempo de Jesucristo, Io 
mismo que en el nuestro, lo mismo que siempre : los moti¬ 
vos de incredibilidad debian empero ser muy diferentes. 

üios que sujetasiempre el mal al bien, saca de esta diver- 
sidad la ventaja do bacer servir la incredulídad de unos para 
coníundir la incredulidad de otros. Nuestras rebeldias se con- 
vierten en instrumentos suyos, y obrando librcmente por lo 
que respecta á nosotros, obramos fatalmcnte por lo que res- 
pecta á él. — La ceguera deicida de los judios se convirtió en 
sus manos como en el polo, sobre el cual debia girar á nues- 
tra vista, con la mas fecunda sencillez, toda la verdad de las 
profecias. 

No creycndo los judios en el suceso de Ias profecias, pcr- 
manecieron testigos irrecusables de su anterioridad é into- 
gridad. — La misma incredulidad que les impídió ver el su¬ 
ceso, SC las hizo cumplir, porque, por lo mismo que no vie- 
ron Ia divinidad de Jesucristo, Io crucificaron, como cstaba 
profetizado; sicndo de este modo agentes no sospecliosos dcl 
suceso, y testigos irrecusables de las profecias. 

Atrayendo después sobre si un castigo ejemplar como su cri- 
men, llevaron á toda la tierra las profecias en sus ni.inos y su 
cumplimiento escrito sobre su frente. — Finalmente, eslán 
todavia dando cumplimiento á las profecias, en cuanto estas 
babian predicho esa ceguera y ese castigo, y están reserva¬ 
dos <á su cumplimiento futuro, en lo relativo á la prediccion 
de que algun dia han de volver á congregarse. 

Pero este cuadro es demasiado vasto. Es preciso repartir 
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SUS detailes y no tomar por aüora mas que los relativos á Ia 
parte actual de nuestro examen : la certidumbre de las pro¬ 
fecias. 

Dos cosas erannecesarias : l.°: que Ias profecias quedaseii 
siempre bastante indepepdientes dei cumplimiento, para que 
nunca pudiera decirse que habian sido heclias ó alteradas 
c-onforme áél; 2.’: que su pruebafuese conocidacon el cum¬ 
plimiento , y marcbase siempre y por todas partes á su lado, 
para que todos los que conocieran el cumplimiento, conocie- 
ran también las profecias. 

Tal es la doble maravilla que tenemos á la vista. 

l.° Somos testigos directos de las profecias, y de las pro¬ 
fecias independientes dei cumplimiento, antes dei cnmpU- 
miento. 

En efecto, el pueblo que nos presenta las profecias nos du 
desde luego la pruebamas estraordinariade su certidumbre, 
puesto que, aun cuando haya trascurrido hace ya tantos 
siglos el térmido prefijado para su cumplimiento, no deja aun 
de esperarlo. Los judios están esperando todavia y han espe¬ 
rado siempre al Mesias, con todos los caracteres que de él les 
damos, y esta esperanza eterna es la mas alta espresion de¬ 
la profecia, es Ia profecia misma. No importa que haya tras- 
pasado ya su objeto; pues no lo ha traspasado sino porque se 
dirigiu acia él, y en este sentido su mismo estravio prueba su 
fuerza. ; Qué hermosa claridad debian despedir las profecias 
antes de su cumplimiento, supuesto que le sobreviven hasta 
el punto do hacerlo esperar tanto tiempo después de haher 
ya pasado! 

Nosotros anadimos que por esto mismo somos testigos dc 
las profecias, independientemente dei cumplimiento y antes 
dei cumplimiento, supuesto que el cumplimiento no se ha ve- 
riíicado aun para los representantes de las profecias. — Es 
cierto que para nosotros el cumplimiento se efectuó ya; pero 
j somos nosotros quien presenta las profecias? — Los que Ias 
presentan no ven su cumplimiento, de donde resulta que pa¬ 
ra ellos es como si no hubiera llegado; y como son ellos, lo 
repetimos, ellos solos, quien presenta las profecias, es exac- 
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lo, exacto al pié de la letra, que vemos en ellos las profecias 
antes dei cumplimienlo. 

Seguramente no podia Dios emplear un medio mas senci- 
!lo y efectivo que este para asegurarnos de la anterioridad y 
conservacion de las profecias, porque la aficion al cumpli- 
miento y el deseo de hacerlo triunfar hubieran podido forjar¬ 
ias ó alterarias, j Pero los judios tienen horror á este preten¬ 
dido cumplimienlo y miran con execracion su creencia; des¬ 
de el primer momento llevaron ese honor y esa execracion 
hasta cl estremo de anegarse en la sangre dei que era la con- 
sumacion de todas las profecias, y cayendo esta sangre toda¬ 
via sobre ellos, después de diez y ocho siglos, por una mal- 
dicion formidable, los persigue é irrita incesantemente con¬ 
tra él. Y son ellos, sin embargo, doblemente enemigos de 
Jesucristo, por el crimen y por el castigo de su muerte, los 
que nos prescntan esas profecias que prueban la divinidad 
dei uno y el deicidio de los otros... iCómo las habian de 
forjar ó alterar en favor de esta prueba que los confunde?... 
Hay aqui un abismo que Ia mas osada incredulidad no se 
atreverá nunca á traspasar. 

Es moralmente imposiblc que los judios prestasen al cris¬ 
tianismo el auxilio de ia suposicion ó falsifícacion de Ias pro¬ 
fecias. Y"a es de por si un gran prodigio que no las hubiesen 
borrado 6 alterado parahacerle dano. Pero es tal el colmo de 
su ceguera y de la sabiduria que los hace servir á sus desíg¬ 
nios , que la aversion que tienen al cumplimienlo de las pro- 
(Bcias está en proporcion con el cariho que las tienen, preo¬ 
cupados como están por una interpretacion toda carnal, cuya 
falsa idea les inspira tanto ceio por la conservacion de esos ti- 
tulos de nuestra fe, como se necesita para contrabalanccar el 
interés que podian toner para borrarlos ó alterarlos án nues- 
tro dano. 

Hemos espuesto ya los diversos caracteres de este ceio es- 
traordinario de los judios por la conservacion de sus libros 
santos, á vista de las profecias que contienen. No queremos 
repetimos, y nos bastará por Io mismo consignar aqui la de- 
claracion que el historiador judio Josefo bacia á la faz dei 
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mundo entero, sesenta anos solamente después de Jesucristo, 
en lo mas fuerte dei cumplimiento de Ias profecias contra su 
nacion , y sobre las ruínas humcantes de aquel templo cuya 
deslruccion babia sido anunciada seiscientos anos antes, por 
Daniel, de una manera tan precisa y circustanciada. cNada 

> puede haber mas cierto que los escritos autorizados por no- 
»sotros, pues están cxentos de toda contrariedad, porque 
»no aprobamos mas que lo que escribieron los profetas iiace 
» MUCHOS siGLOs. Nada nos importa que haya gran número do 
ílibros que se contrarien; nosotros no tenemos mas que 
»veinte y dos que comprenden todo cuanto ba sucedido y 

• cuanto nos alane, desde el principio dei mundo hasta el 

• presente, y á los cuales estamos obligados á dar crédito. 

• Conservamos para estos libros un respeto tan grande, 

• que jamás lia liabido nadie bastante audaz para quitarles, 

» anadirles ni cambiarles nada. Los consideramos como divi- 
»nos; los llamamos asi, y liaccmos profesion de observarlos 

> inviolablemente, y de morir contentos, si es preciso, para 

• conservados. • (1) 

;Cosa admirable! la misma pluma que escribió el grande 
infortúnio prediclio á los judios, nos garantiza la certidum- 
brc y antigüedad de la prediccion (2), sin reparar en el mila¬ 
groso enlace que los une. ; Ceguera muy de bulto y muy 
culpable en si misma, pero muy útil y provechosa á la causa 
de nuestra fe! 

Las profecias son pues ciertas, y para poner cn duda esta 
certidumbre es menester negar el hecho mas prodigioso y 
decisivo que hay en el mundo : el tcstimonio de los judios. 

2.° Pero este hecho en sí mismo no era bastante; neccsi- 
tábasc además que su evidencia fuese tan pública como el 
acontecimiento al cual sirve |de prueba. Era necesario que 
este hecho tan prodigioso fuese un hecho trivial. 

El cristianismo, hemos dicho, no debió estar nunca des- 


(1) Josi-fo coiilra Aspion, lib. I, cap. J. 

(2) Mas adeluiiie enconlraremos el icsiiiiKinio especial de Josefo soí ?i? 
Dauiel. 
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provisto de prucbas presentes. Los milagros iluiniaaron sii 
cuna, y las profecias debiaii ir acoinpaíiaiulo y alumbraiido to¬ 
do su curso. Lo que tieiien estas de justificativo no podia co- 
nocerse sino á medida que fuera rcalizámtose su cumpli- 
raiento, que cs el desarrollo dei cristianismo. Para sorvirlc 
de prucba, era pues preciso que lo sif(uieson sieinpn- á todas 
partes, y que los judios, que soa los que las llevan, < onlri- 
buyesen de este mo<lo tá los destinos de perpetuidad y iini- 
vcrsalidad de la Religion dcl Cristo, pero rezagados y como 
alados á su carro. 

Tal es eu eleclo el estado y la inision dei judaisnio sobro la 
tierra. Estado verdaderamente prodigioso, lan prodigioso co¬ 
mo lo seria la ininortalidad terrestre de un solo honibro, su- 
pueslo que naluralinente lasiiaciones muoren como los indi- 
virluos; que todas las grandes naeionesde la anligücdad, con¬ 
temporâneas de la judia, estan ya sepultadas en el polvo, y que 
ella sola, la mas antigua de Iodas, y para colmo de prodigio 
la mas combatida por los boinbres y por Üios, vive aun, vive 
cn todas partes, pero en un estado deplorable de esterminio. 
(Es pasraoso ver á ese pueblo subsistir después do tantos anos, 
»y verlo siempre misorable : siendo necesario para la justi- 
» licacion de Jesucrislo quo subsista para probarlo, y que sea 
» misorable porque lo crucilicõ, y aun cuando sea coiilradic- 
»torio estar misorable y subsistir, subsiste sin embargo sicin- 
»pre apesar de su miséria», (i) Todo es prodigioso en ese 
pueblo. 

Âsi llena maravillosamcnle las funciones providenciaies, á 
que fué destinado, do arcliivero y como de (jiiarda-sellos dcl 
cristianismo; marcado él inisino con osos sellos forinidables, 
llevando á todas partos la profecia a la par dei eumplimiento, 
rciiniéndolos ambos en su propia peisona é iliimii.ando á to¬ 
da la tierra con una anlorclia que úiiicameiitc á él lo deja en las 
linicblas, y que brilla muebo mas á causa de cslaniisma opo- 
sicion. 

Véasc además cuan espresamenlo eslá dcsliiiado esto |iuc- 

M) Pascal. 

T. in. I' 
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blo ã servir de testimonio al cristianismo. — En tanto que no 
se verifico cl grande acontocimienlo, vivió la vida natural y 
ordinaria de los demas pucblos; reunido cn cuerpo en un 
punlo dei globo, tuvo todos sus privilégios do nacionalidad, 
iiasla fuó para los conquistadores objeto de uu particular res- 
peto, y vió á los Ciros y Alejandros lendcrlo una mano amiga 
y encaminarsc religiosamente acia su templo, la inaravilla dei 
mundo. Tuvo también sus fases de decadência y de adversi- 
dad : muchas veces acabó la idolatria por consumirlo, la cau- 
tividad lo tuvo por miicho tiempo en poder de sus vecinos, 
y en ia época de sus Jlacahcos se vió reducido á un panado 
de valicntes en las concavidades de algunas rocas. Pero siem- 
pre, feliz o desgraciado, vivió la vida de los pueblos. 

Mas desde cl instante en que iba ú sonar la primera hora 
dei cumplimiento, y en que iba á scr ncccsario justificar pa¬ 
ra siempre y cn todas partes las profecias, se dejó ver en esc 
pueblo un doble fenómeno. Dejó cnteramenle de existir co¬ 
mo pucblo y empezó á vivir como secta. Esterminado en su 
primer estado é inesterminable en el segundo, se apoderó 
dcél una vida puramente fatidica. Por no haber visto á tiem¬ 
po el cumplimiento de sus profecias y el verdadero término 
de sus destinos, se encerró en cilas y las convirtió en una 
cspccie de carcel, cn una tumba donde quedó sepultado y 
en la cual permanece todavia, sin que nada liaya podido sa- 
carlo de seinejante cstailo. Los golpes que ha snfrido no han 
hecho sino hundirlo mas cn cl. Al mismo tiempo , como ar¬ 
rebatado por un torbellino (este lorbellino salió dei Calvario 
y rasgó el velo de su templo), fiié dispersado por el mundo 
y barrido de todas partes, sin limite y sin fin. Se le dijo : en 
ninguna parte cxistiríísya como pueblo, y estarás siempre en 
todos los lugares como testimonio. Tu dispersion entre todas 
las naciones iniicles marchará al igual de su vocacion á la fe 
que rchusas, y cuyo garante serás en medio de cilas. Siempre 
agonizante para que nada puedas cambiar cn tu estado, y 
siempre viviente para que este estado subsista, serás la per- 
sonilicacioii universal dcl pasado cn el porvenir, y como el 
prolongado eco de los siglos proféticos cn medio de los si- 
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glos cristianos. Por este medio, testigos todos los hombres 
dol cuniplimiento , habrán sido realmente testigos de la pro¬ 
fecia y los veráii distintamente yá lavez.pues viviendo la 
])rofecia, cl profeta mismo estará sierapre cn todas partes, 
errando á ciegas cn medio dei cuniplimiento y baciéndose 
ver y oir de todas las razasy de todas las gcneraciones. — [En 
verdad, como dice Pascal, que cs divina toda esta economial 

Tal es el estado prodigioso y trivial á la vez que presenta 
el piieblo jndio. Este carácter de trivialidad perjudica al efcc- 
lo dei prodigio en el concepto de los espíritus lijeros, y tem- 
pla la luz demasiado viva de la evidencia, para no dejar rei¬ 
nar mas que la semi-luz de la f'e ; pero para los espíritus que 
iiisisten cn estudiar Ias cosas, la misina trivialidad dei liecho 
descubre principalmcnte el prodigio. 

Esta es la razon porque nosotros hemos insistido tanto, mas 
acaso de lo necesario enel objeto presente de este estúdio. El 
estado dei pueblo judio, á mas de servir á conservar la ccr- 
tiilumbre distinta de las profecias en cl seno de su cumpli- 
miento, y precisamente porque sirve bien á este objeto, prue- 
ba en si mismo la divinidad de Ia Religion, á la cual se baila 
tan visiblcinente adaptado. El medio de prueba es también 
una prueba. El sello de las obras de Dios, que aparece igual- 
mente en la Religion y en la naturaleza, es que por todas 
partes descubramos el lin, y los médios en ninguna. Es unen- 
cadenamienlo de pruebas que, al mismo tiempo que forinan 
un magnifico conjunto de demostraciones, tienden cada una 
de por sí directaniente al centro. No hay en ellas mayor ni 
menor, y todo , liasta las premisas, es conclusion. 

Sin embargo, volvamos á enq)rcnder la marciia metódica 
([ue mejor se aviene connuestra flaqueza, y prosigamosnues- 
tro estúdio sobre la verdad de las profecias. 

Hemos visto que su anterioridad es indudable : veamos 
aliora Ia certidumbre de sucuinpliinicnto. 

§. II. 

.\qui Ias cosas bablari por si solas : «No es preciso esperar 
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»por mucho tiempo, podemos decir con Tertuliano, iii ir 
» muy Icjos para conocerlas. El cumplimieiito de las profe- 
» cias está patente á nuestra vista : es el mundo moderno y 
> todo cuanto en él sucede. Todo lo que pasa aliora 1'ué pre- 
» dicho , todo lo ([HC vemos lué anunciado». Nec hoc kudiiis 
aut aliunde discendim ; coram simt quac ãocchunl , mnndus, 
etsaceulnm et exiliis. Quidquid aqUur pracmoitudialnr; quid- 
quid videliir audiebatur (1). 

La liistoria dei cristianismo es la historia dei mundo mo¬ 
derno : hé aqui el cumjilimiento delas profecias. Procurare¬ 
mos probarlo; cn este momento solo se trata do determinar 
el terreno de la priieba y como los dos platillos de )a balan- 
za : las profecias y el cumplimienlo. 

^ Ha existido Jesucristo? iTenemos á la vista, si d no, la 
época y las circunstancias históricas de su aparicion, la os- 
curidad de su nacimiento, los principales rasgos de su carác¬ 
ter y de su vida, la infamia y los dolores de su suplicio, la 
sublimidad de su doctrina, la rápida revolucion que causo en 
cl mundo, la desaparicion de la nacionalidad judia que lo 
desconoció, y la dispersion de sus restos por el universo bajo 
los visibles golpes de una maldicion que solo los conserva en 
todas partes para no dejarlos vivir en ninguna, la conversion 
de todas las demás naciones, divididas hasta entonces por el 
politeísmo, á la única ley pura y santa de Jesucristo, la per¬ 
manência y la universalidad invencible de su reino a través de 
todos los siglos, su incesante y progresiva influencia sobre el 
mundo, y lodos los demás hechos y delalles que se despren¬ 
deu tie estos? Y qué somos nosotrosmismos masque su cs- 
presion y su produclo? El cumpliiniento de las profecias está 
delanle de nosotros, al rededor nuestro, en nosotros, somos 
nosotros inismos, y nada por consiguiente pue.ie iraaginarse 
de mas cierto. Mas adelante justilicaremos esta cerlidumbre, 
al examinar la realidad de las profecuLS con su ciimplimiento. 

Hejamos pues establecidas la antcrioridiid de las profecias 
y la cerlidumbre de su cumplimienlo. Antes de demostrar su 
concordância y ])ara asegurarle toda su fuerza, se hace pre- 

(I) Apohijrt. XI 
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ciso dcsvaiiecer toda suposicion que tenga por objeto hacer 
creer ((ue esta concordância fuese efecto de la casualidad ó 
de un concierto humano. 

§. 111 . 

Todo es grande cn las proporciones de la verdad de las 
prolecías. Dios quiso que esta grau prueba, que debia soste- 
ner la majestad de su Religion en la plcnitud de los tiompos, 
y ocupar el lugar de los milagros que liabian mecido su cu- 
na, 110 dejasc á la incredulidad niiiguii protesto, y satisfaciese 
á todas las exigências de una fe racional. Por un lado tene- 
inos el prodigio dcl estado dei pueblo judio en el inundo, 
que nos garaiitiza adinirablemente la certidumbro é integridad 
de las profecias, y por otro tonemos la historia iiimensa dei 
cristianismo, cs flech’, la historia dei mundo moderno, 
nuestra propia historia, que es el cumplimicnlo de aquellas. 
No snn'médios insignilicantes ni hechos pequenos, sino lo 
que hay de mas grande y mas vasto deliajo ded cielo. Se 
puede pues negar le existência de las profecias independien- 
temente dei cumplimiento? ;,Sc puede negaria existência dei 
cumplimiento independienlemente de las profecias? jllay 
nada mas patente en si nnsmo?;IIay nada mas distinto? 

No filé Dios menos pródigo en precauciones y garantias 
para hacernos conocer su voluntad y su accion libre y pro¬ 
videncial, en la concordância de las profecias con su cumpli- 
mieiito, y para no dejar en esta grande obra de sus manos na¬ 
da á la casualidad ó á los vanos cálculos dcl hombre. 

Creyendo el incrédulo agotar el poder de Dios y formarse 
un tiiplc escudo contra su verdad, dijo : Para creer en las 
profecias, seria pnsciso : 1." qtieyo fiiene textigo de las profe¬ 
cias; 2.“ que fuese tcsiigo de su cumplimiento. —Acabamos de 
ver que la sabiduria de Dios ha disipado complclnmente es¬ 
tas dosdilicultades. — Falta 1? última : seria preciso, 5.*, que 
se me demostrasc, por la imposibilidad dei cumplimiento, que 
este no ha podido adaptarse forluitamente ã las profecias. 

Semejante exigcncia es evidentemente sofistica y burlesca 
on la intencion desu autor, ]niestoquc.tiende á un imposible. 
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Y sin embargo Dios la ha tomado por medida. Presentán- 
dose esta monstruosa objecion no sc ha hecho mas que prc- 
pararle la gloria de resolveria, y aqui la incredulidad ha te- 
nido mas trahajo en concebir que el poder divino cn crear 
pruebas de su verdad. 

El cumplimiento delas profecias es el cristianismo;— la 
persona de Jesucristo, su vida y su muerte; — la ruina de 
los judios, su ceguera y dispersion ; — la caida dei paganismo 
y la vocacion de las naciones idólatras á laley evangélica; — 
la grande y rápida revolucion que el espiritu cristiano causo 
en el mundo;— la universalidad y perpetuidad de este poder 
espiritual, cuya fueraa enteramenle divina obra en razon de 
la dcbilidad de sus médios, teniendo por levadura una cruz 
de paio. 

iEran en si mismas humanamente posibles todas estas co¬ 
sas, en medio de las tinieblas naturales dei paganismo? ^No 
son prodigiosas y por consiguiente inconcebibles mas que pa¬ 
ra el que las ha obrado ? 

Su imposibilidad natural es una de las grandes pruebas de 
la divinidad dei cristianismo. Lo demostraremos luego; pues 
en la actualidad la matéria sc presenta por si bastante cla¬ 
ra , reconviniendo en ello al autor mismo de la objecion, 
Rousseau. 

La historia de los primeros tiempos dei cristianismo , dice el 
mismo, después de haber trazado un elocuente cuadro de esta 
historia, es un continuo prodígio (1). 

El Evangelio y su autor le parecen por otra parte, como ya 
hemos visto, inconcebibles. Su inventor seria mas admirable 
QUE su IIÉROE (2). 

Pues bien, i era posiblc predecir lo que era imposible ima¬ 
ginar? i No teneraos la misma dilicultad, ó mejor, no es esta 
una dificultad mil veces mayor ? Pues en este caso habia tres 
prodigios cn vez de uno : el de la invencion en la prediccion, 
cl dei cumplimiento y el de la concordância dei prodigio de 

(t) Re»]iuesta al rey ie Polonia. 

(2) 4. 
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la invencion con el dcl cumplimiento. Si profetizar es un 
prodígio, repetiremos, i qué será profetizar prodígios? 

Por consiguieiite, la tercera condicion impuesta por Rous- 
seau se lialla satisfeclia ; nccesita un cumplimiento imposible 
para estar completamente seguro de que este no pudo adap- 
tarse fortuitamente á la proiccía ; pues bien: tal es cl cristia¬ 
nismo. Este cumplimiento no entraba en el curso natural de 
las cosas; procede de Jesucristo únicainente, y Jesucristo 
procede inmediatamente de Dios su padre. Su molde, si es 
permitido hablar asi, no estaba en las cosas humanas y posi- 
bles, y por consiguiente la casnalidad no pudo liacérselo 
encontrar. 

Pero ^no estamos liaciendo demasiado honor á la objccion ? 
iNo es un absurdo querer que no haya profecia sino con Ia 
condicion de Ia imposibilidad natural de su cumplimiento ? 
í No hay otros Ciiracteres que no permiten atribuir su con¬ 
cordância ála casualidad? Y qué, por mas anteriores, repe¬ 
tidas , unânimes é invariables que hayan sido las prediccio- 
nes ;—por mas inverosímil, imprevisto y estraordinario fjuc 
sea el cumplimiento; — por mas precisa, clara, luminosa y 
decisiva en fin que sea la concordância de aquellas prcdic- 
ciones con este cumplimiento, ;,sepodria apesar de todo pre¬ 
tender (pie todo esto no habia sido ó no era mas que un ca¬ 
pricho de la casualidad ? 

Por el decoro de Rousseau dejareraos c|ue se refute él 
mismo. 

« No mesorprende, dice, que una cosa suceda cuando cs 
jposible y convengocn que la diíicultad dol sucesoesUi com- 
> pensada por la cantidad de veces quo se intenta. Sin ein- 
tharíjo, si se me dijese que de los caracteres do imprenta 
t arrojados al acaso ha resultado la Eneida tal coiiiO la eono- 
» cemos, ni siquiera me dignaria dar un paso para irá cíircio- 

• rarme de la exaclitud dcl hecho. Olvidais, se mo dirá, la 

• cantidad de veces quo los caracteres han sido arrojados; 
» pero ^cuántas veces'í|ucrcis <|uc suponga nocesarias para 
»hacor verosímil la combinacion ? Yo, (pie no quiero mas (|uo 
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> una Vfiz, apostaria el infinito contra uno que su producto 
:>no cs nunca efccto dol acaso.» (1) 

El acierto dn la casualidad, aunquc posible, pucdc pues 
ser tan rcducido respecto de la canlidail dc veces que una 
cosa se liaya intentado, que equivaliía á la proporcion de la 
unidad contra cl intinito, es dccir, á una posibilidad absurda 
á luerza de ser inverosímil, á una posibilidad sofistica ó por 
decirlo mejor á una impoiiibüidaíl de sentido comun. 

Nuestras profecias se hallaa dispueslas de tal manera res¬ 
pecto dc su cuinplimiento, que de cilas resulta claraniente 
una imposibiUilad seinejante de que su concordância con él 
sea efecto de la casualidad, y es preciso estar ciepo para no 
descubrir en cilas cl sello infalible de la inspiracion. 

Si los caracteres de iinprenta arrojados al acaso (y vamos 
á ver que no presentan menos mulliplicidad las profecias) no 
podrian formar la Eneida , ; con cu<ánta mas razon puede de- 
cirse esto dei Evanc.elio y de la divina figura de Jesucrislo, 
mezcla inconcebible dc debilidad y poder, de bumildad y 
grandeza , de aniquilamiento y dominacion, de bajezay glo¬ 
ria , de infamia y triunfo, que no se esplica sino por si mis- 
ma; verdadero enigma, cuya solucion únicamcnle ha podido 
daria el cumplimiento, y daria á fuerza de prodigios! Y ^qué 
diremos dc esa rcvolucion rápidamente desarrollada en torno 
suyo en todo el mundo; la coneersion de 'todas las naciones 
idólatras y la perversion de la sola nacion judia, que debia ser 
ia primera cn aprovecliarse de la salud que traia á la tieira; 
todo el universo convertido á la voz de un judio y la sola níi- 
cion judia proscrita cn todo el universo, por liaberse mante- 
nido sorda á aquella voz que salia do su seno? jQué beclio, 
no solamente mas prodigioso , no solamente mis superior ã 
todas las previsiones, sino mas opueslo á todas las previsiones 
y en particular á todos los instintos y á todas las ilusiones de 
esc mismo pueblo judio dclcual babian salido las profecias? 
Anadid á lodo esto las particularidades mas accidentales y mas 
rontingentes : cl lugar, la época, el linage preciso dei cual 

(i) Emílio , lili. 4. 
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debia nacer ol iVíesias, las circuntancias históncas mas carac¬ 
terizadas , los detalles biogi-álicos mas minuciosos y mas pun- 
tuales de su nacimiento, de su vida y sobre todo de su rauer- 
te; en seguida y como cn el segundo plan, la caida de la na- 
cion, la ruina de Jerusalén, Ia profanacion y dcstruccion dcl 
templo y su reedificacion hecha para siempre iinposible; y 
todo estodiscnado con grandes rasgos, sin que la historia ha- 
ya tcnido que bacermas sobre este diseno que matizar y mez- 
clar sus colores. — llé aqui el cumpliiniento predicho; cnm- 
plimiento que, como se ve, dcsaliaba todas las conjeturas 
dei entendimiento y todas las combiuaciones dei acaso. 

I Qué será pues si pasamos á considerar aliora la ápoca y 
la manera de la prcdiccion?—Si nn acontecimiento lau es- 
traordinario y tan completo hubiese sido jireflicho la vispera 
de su realizacion.la prediccion hubiese sido milagrosa; por¬ 
que, lo repelimos, nada lo suponia y lodo lo cscluia, era in- 
creible á los mismos que eran en él testigos y actores, y se 
necesitó una sucesion de prodigios para realizarlo. Pero no 
fué predicho la vispera, sino que para encontrar cl ídlimo 
anillo do la cadena profélica, es nccesario remontarse á ijiii- 
nii’>ilos anos mus alrús. «Dios dió á la majestad do su hijo, di- 
» cc el gran llossuet, poder para hacer callar á los iirohdas 
» durante todo esc espacio de tieinpo, para tenor á su pncblo 
> en espectacion dei que debia ser el cumplimienlo de lodos 
>los oráculos». (1) 

Entre otrasmuchas cosas esnotablc en efecto que el espirilu 
profético (luc no liabia dejado dc hacerse oir por espacio do 
cuatro mil anos, se hubiese cnleramimte eallado durante los 
cinco siglos que precedieron á Ia venida de Jesncrislo. Este 
intervalo no era muy considerablc; hasta cieiTo pnn lo se.haeia 
indigno de la prediccion y debia quedar resm vado paraales- 
tiguar su anlcrioridad. .Mas adelanlo tendremos lugar de ad¬ 
mirar cl carácter indicativo de la ídlima profecia. 

Otra cosa no menos admirablo, rpie h.ice observar Pas¬ 
cal y que en la historia dcl pueblo judio está rcbosaiido evi- 

(1) Discurso sobre la Historia universal, 2.» parle. 
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dencia, es que € mientras las profecias sirvieron para consei- 
> var laley, el pueblo fué negligente; pero, desde que no liu- 
»bo ya ningun profeta, apareció el ceio, locual fué una pro- 
» vidência adinirablc » (1). Ceio carnal y cicgo sin embargo, 
y farisáico además, que se ccuia á la letra desatendiondo el 
espiritu, basta el estremo de convertirse contra Jesucristo, y 
de ser aun en la actualidad deicida dei espiritu y fanático 
de la letra, segun merecia y á nosotros convenia, conforme 
lo hemos esplicado ya en la primera parte de este Estúdio. 

Observemos también , como otro rasgo providencial, que 
solo cuando las profecias hubieron cesado, y durante aquellos 
cuatrociontos ó quinientos anos que trascurrieron desde en- 
tonces hasta el cumplimiento, los judios, basta allí aislados 
de Ias dcmás naciones, no empezaron á repartirse en colô¬ 
nias por todo el mundo y á llevar con ellos á todas partes las 
profecias que, traducidas luego en griego por los Setenta, in- 
filtraron en los otros pueblos la crecncia confusa , la predis- 
posicion general acia el grande acontecimiento que debia re- 
generarlos, como luego veremos. Desde entonces empeza- 
ban los judios su mision de testimonios de las profecias, á que 
estaban reservados para los siglos posteriores, 

Sea lo que quiera de estas observaciones bechas como de 
paso, siempre tenemos que quinientos anos separan el iin dc 
la prediccion, dei principio de su cumplimiento; y décimos el 
fin de la prediccion, porque se estiende acia atrás en un es¬ 
pado de muebos miles de anos y empieza con el mundo. An- 
terioridad prodigiosa que, unida á lo imprevisto é inverosímil 
de semejante cumplimiento, aumenta la evidencia de la ins- 
piracion. 

Esto merece ocupamos un poco. Si un solo bombre bu- 
biese prediebo un suceso semejante la vispera dc su realiza- 
cion , como Jiian Bautista , el suceso seria prodigioso; si lo 
hubiese prediebo «(uinientos anos antes, como Malaquías, se¬ 
ria dc una fucrza inlinita. « Pero aqui bay muebo mas, dicc 
3 Pascal: bay una cadena dc bombres que durante cuatro mil 

(t) Pensamientos. 
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• anos, constantemente y sin variacion, vienen uno tras otro 
»á predecir el inismo suceso; hay un pueblo ontero ([ue lo 
» anuncia y que subsiste durante cuatro mil aíios para ates- 
»tiguar las seguridades que de él tiene, y dei cual no pueden 
> apartarlo ni las amenazas ni la persecucion : todo esto cs 

• muy considerable (1).» Lo hemos dicho ya cn otro lugar y 
creemos deber repetirlo aqui :—Durante toda la antigiiedad, 
110 tiene el pueblo judio mas que una doctrina, una política, 
un destino, una idea fija, y es anunciar, ligurar y esperar el 
Mesías ; conservar y fecundar en su seno el (jermen de una 
bendicion que algun dia debe difundirse por toda la tierra. Na¬ 
da mas lo preocupa que este gramle objeto, nada lo distrae 
ni separa de él; se entrega á él todo entero y no durante tal 
ó cual siglo sino por espacio de cuarenta siglos consecutivos. 
Su paciência y tenacidad en estar esperando este grande acon- 
tecimiento por tanto tiempo, tienen algo de la invariable re- 
peticion de los actos de la naturaleza y de aquel instinto au¬ 
gurai (|ue da esta á los animales. Abraham , Jacob , Moisés, 
David, Isaías, Daniel y tantos otros, patriarcas, legisladores, 
reyes, pontífices y anacoretas, no aparecian de tarde en tarde 
mas que para repetir la grande esperanza y precisar cada 
vez mas las circunstancias y caracteres de su divino obje¬ 
to. El espiritu de orgullo y dominacion, que es condicion 
de cuanto hay grande entre los hombres, y quo lleva al genio 
por vias incesantemente nuevas, nada puede en cllos : todos 
se limitan siempre á su papel de precursores, y no haccn ser¬ 
vir la superioridad tan grande de su influencia mas que á 
preparar el lugar á uno mas grande que ellos. En cual- 
(|uiera época que estas promulgaciones aparezean, ni uno solo 
de sus autores tiene ia pretension de atribuirse las promesas 
de sus antecesores y de desesperar de su futura reblizacion; 
sino que cada uno de ellos se va colocando puntualmento un 
esa fila de heraldos que de boca on boca anuncian cada vez 
con mas fucrza la llcgada de aquel que debe cerrar su mar¬ 
cha, porque es su grande objeto... Esa profética promesa era 

(t) Pemamientos. 
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una lifirciicia nacional (juc cada generacion trasinitia á la si- 
guicnte y que se iba engrosando en su curso con el tributo de 
cada nueva profecia, con Ia notabilisiina parlicularidad de 
que en sus mas bellos dias do poder y de gloria, eu tiempo 
de David y de Salomon, el pueblo judio iio protendió nunca 
que el Mesías iba á aparecer, y que en sus mas apuradas si- 
tuaciones, en la época de Daniel y de los Macabeos, jamás des¬ 
espero de verlo venir, hasta el momento supremo de la ve- 
nida de Jesucristo, en que por Iodas parles se le bvscaba , en 
que parte de la iiacion reconoció con todo el mundo que ha- 
bia venido ya, y en que la restante se dispersó y iio lia sub¬ 
sistido hasta nuestros dias mas que para manifestar á todos 
los pueblos de la tierra cl prodigio de esa concordância, 
que solo él no ve para mejor hacerla ver á los demás. 

Ahora preguntaremos : á qué se reduce la suerte dei aca¬ 
so en una sucesion seiiieiante, en una estension tal, en una 
persistência tan continuada y en tal concordância de predic- 
ciones, á pesar de la inraensa diversidad de los tiempos, de 
los organos y de las situaciones de esa invariable profecia? 
Si es casualidad, es una casualidad muy rara. 

Y no obstante, hay mas aun. — übservad que las profecias 
110 son la repeticion servil y monótona unas de otras, y que 
ninguna de ellas describe todo el suceso por entero, sino que 
todas coiitribuyen á ello trazando cada una un rasgo particu- 
cular ó mas iironuiiciado, un color distintivo ó mas vivo, de 
modo que individualmente son bastante significativas para 
tencr una importância propia de prediccioii, y que sin embar¬ 
go solo sii reunion abraza la plonitud de su objeto. Adeinás 
de la iiispiracion particular (|ue descubre y hace ver en cada 
una do cilas tal ó cual faz dei objeto, hay una iiispiracion ge¬ 
neral que las domina Iodas, las dirige, las hace visiblenien- 
tc coiiverger sin buscarse, y componc con el todo un conjunto 
eiiyo diseno y secreto solamcnte ella posec, hasta que la 
presencia dei original vienc á revelaria y justificaria.— t El 
»lledentor dei género humano culpahle dcspiiés dei pecado de 
» Adán(dicc el célebre rabino convertido, el caballeroDrach), 
»tal es el objeto y el único fm de todas las profecias que con- 
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»curreii áseruilárnoslo de una manem ((ue no podemosdesco- 
1 ecrlo : en sii conjunfo forman el cuadeo mas perlecto, y los 
»mus aiitiguos ])rofetas trazan su primer boccto. A medida 
»que se van succdiendo, van acabando los rasgos que deja- 

> ron imperlectos sus antccesores. Cuanto mas se van acer- 
• cando ai cumplimiento, mas animados son sus colores ; y 
>cuaiidn cl cuadro está terminado, desapareceu los artistas. 

> EI último (Malaquías), al retirarse, liene cuidado de indicar 
>el personaje (Juan Bautista) que debe levantar su velo.» (I) 

Cuéntase que un célebre pintor de la antigüedad, no pu- 
diendo pintar como ([ueria la espuma <le im caballo, y fatiga¬ 
do ya de t into trabajo y de tanta impotência, arrojó incomo¬ 
dado su pincel sobre ellienzo, y que la casualidad Iiizoailini- 
rablomente lo que todos los esfuerzos dc su arte no liabian po- 
didologiar. Al cacr sobre Ia tela, dejó el pincel pintailoen la 
boca dei caballo un verdadero parecido ã espuma. El suceso 
no cs imposible. Lo que lo liubiera sido, seria que la misina 
accion de ai-rojar el pincel, efectuada á una gran distancia, 
hubiese formado todo el caballo; y lo que lo bubiera sido 
mas aun, seria que ei mismo pincel, arrojado muebas veces 
por diferentes manosy en distintas épocas, luibiese produ- 
cido una ve/, una parte, otra vez, olra, cada una muy dis¬ 
tinta y todas acordiis para componer, remiiéndolas, el asunto 
dei cuadro. 

Pues bien; las profecias se hallan dispuestas de tal suerte, 
que no se puede dar mejor imagen que esta rle lo imposible 
que seria atribuir á la casualidad su concordância, ya entre 
si, ya con el cumplimiento, ora reunidas todas, ora cada una 
en particular. 

Esta cs visiblemente la obra do la inspiracion , la obra de 
Dios, coraplaciéndose cn Irazar á los liombres el ;,.Ian de su 
misericórdia y de su salvacion, con tal iliversidad de instru¬ 
mentos, tal intermitência do accion y tal multipiicidad de to¬ 
ques, que la maravillosa concordância (|ue de aqui resulta no 
pueda ser atribuida ni á los caprichos dc la casualidad ni á 
los cálculos de los hombres, sino al libre ejercicio de sn sa- 

(I) Primem ciirla ile iiii rabiim converliiln , |i. 41 
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bitluria y de su poder, tanto en la prcdiccion como en su 

ciimplimioiito. 

Considerada bajo este punto de vista, la Religion es un mi- 
lagro continuo (lue llena toda la estension de los siglos dcs- 
<le el origen dei inundo, va marchando paralelamente coii la 
naturalezay revela, lo mismo que esta ultima, la accion dei Ser 
soberano. Se lialla dividida en dos grandes faces : la predic- 
cion y el cumplimicnto. La concentra y reune un grande y 
único objeto : Jesucristo, objeto de la prediccion y dei cum- 
pümiento. No es menos visible la accion de Dios en una que 
en otra de estas dos faces; pues, si en la primera se revela 
pmlicieiulo lo que será, se maniíiesla en la segunda produ- 
ciendo lo que fué predicho. Por una parte prepara y por otra 
consuma; de un lado traza el plano y do otro levanta el edi¬ 
fício, tan infalible en la promesa como liei en su cumplimien- 
to. Y sin embargo, no es porque la operacion de Dios sea 
realmente succsiva, como parece, sino que lo es su revcla- 
cioii. En si es unamisma obra, siempre subsistente en la eter- 
nidad de su objeto y de su autor, y en este sentido el suce- 
so, es decir, el cumplimiento existia antes que la profecia : 
Agnus occísils est ab origine mtindi. Pero como solo existia en 
el pensamiento de Dios, solamcnte Dios pudo describirlo an¬ 
tes de mostrado, y esto cs lo que llamamosprcd/tTíon. Para 
acomodarse á nuestra llaqueza y dispensamos este gran be¬ 
nefício de su misericórdia de una manera que nos liiciese 
apreciar su graciosidad y omnipotência , plugo á Dios pro- 
metérnoslo al principio, distribuírnoslo en seguida y hacer- 
nos ver en esos dos testiinonios de su liberal omnipotência, 
en los dos testamentos, el antigiio y el nuevo, cjuc cl es su úni¬ 
co autor y dispensador, para que solo él fuese el único ob¬ 
jeto de iiuestro amor y reconocimiento. No quiso que succ- 
diera con la Religion lo que con la naturalcza : dárnosla ya 
perfccta é introducirnos en ella como un rcy en su palacio 
enteraraente concluido. La razon de esta diferencia es muy 
sencilla : la Religion tenia por objeto corregir en nosotros la 
naturalcza degradada por el pecado, y como el pecado, ori¬ 
gen de esta degradacion, era el orgullo, cuya principal pro- 
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piedad es alribuirse iiimediatamciilc cuanto posco y no re- 
conoctívsc dcudor de nada ánndic, el lieneficio reparador de 
la Reliyíon debia concedérsenos sucesivainente, con lentilnd 
y economia, á (in de que no nos sintiéramos nunca tentados 
de apropiarnos su principio, y (|ue la mano que nos lo dis- 
pensaba esluviera siempre visible sobre nosolros y nos tu- 
viora incesantemente suspensos en amor y en fc. 

Tales son las razones profundainente lilosólicas de la eco¬ 
nomia dei cristianismo y de esa magnifica sucesion de pro¬ 
fecias y de cumpliinientos, que la compone con tanta variedad 
y unidad, tan adiuirable coinpuesto y lan preciosos porme¬ 
nores, lanla fecmiilidad y tanta scncillcz. 

Si en esta grande obra se sirvió Dios de los bombres y de 
los sucesos y se oculto detrás de ellos para ejercilar nuestra 
fe , lo bizo como senor que es de los bombres y de los suce¬ 
sos, obrando las cosas masgraniles valiéndose de las mas pe¬ 
quenas ,y logrando su objeto por la hostilidad misma de los 
médios, basta aparecer á nuestra conlcmplacion á través de 
este ejercicio de nuestra fe. 

Por esto acumulo en sus profecias todos los elementos que 
SC oponian á la prevision natural dei cumplimiento y á su liei 
concordância, á fin de que no pudiéscmosatribuirsemcjaii te 
maravilla á la casualidad. 

Por esto tainbién, para que no pudiéscmos ver en ello un 
concierto humano, se sirvió, para realizar el cumplimiento, 
de aquellos judios que no creian en él, y que, con su incrc- 
dulidad deicida eran instrumentos de la Providencia , tanto 
mas íieles á sus fines cuanto mas rebeldes se mostraban á sus 
intenciones, tanto mas e.\actos cuanto mas obcecados esta- 
ban, tanto mas propios en fin para acreditar la concordân¬ 
cia dcl cumplimiento con la profecia cuanto qui; erat> á la v(;z 
testigos dela profecia, cjccutores de su cumplimiento, y 
cnemigos de su concordância. 

Pero ya es tiempo de justificar y completar todo cuanto- 
precede, demostrando la rcalidad de esla concordância. 
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Todo cuanlo llevamos diclio hasta aqui supoiio la rcalidad 
de la concordância ile las profecias con su cuiiiplimienlo. 

A(|ui está toda la diíicultad, se nos dira; esta es lahistoria 
(lel dicnle de oro. Nosotros reconoccnios la verdad de todo lo 
que acabais de establecer, y babeis probado bien contra un 
solista que nada es mas incontestable que la certidumbre de lo 
que se llama las profecias, su anterioridad é integridad, ga- 
rantizadas como se ballan por cl testimonio mas briliante iiue 
L os posible imaginar, por lo mismo que está interesado cn 

|. contra de la consecuencia que de él deducis, cl pueblo ju- 

dio. — Xo os ba sido mimos dilicil bacernos admitir la certi- 
I dumbre de lo que llamais cl cumplimiento, puesto que com- 

j ponc la historia delo que nos toca mas de cerca, nuestra bis- 

1* toria doméstica, la dei cristianismo que nos engendro y nos 

; engendra á todos los desarrollos socialcs que estamos vien- 

' do; — cn fiii, por lo que respecta á la concordância de aquellas 

profecias con este cumplimiento, escn efectoabsurdo, cuan- 
[ do se considera la mancra con que están dispuestas diebas 

profecias y el carácter estraordinario dei cumplimiento, de- 
[ cir que semejante concordância, aun cuando fuese mas pre¬ 

cisa , mus clara ij mas luminosa que un axioma de geomclriu, 
en rigor nada probaria. — Somos mas justos y menos bosti- 
I les, ó mas bien no somos cn manera alguna boslilcs á esta 

verdad; nos felicitariamos de que nos la demostraseis, y no es¬ 
peramos mas sino que lo bagais, pero lo esperamos. Demués- 
tresenos que bay peifecta concordância entre las profecias 
y su cumplimiento, y ya nada pediremos. Estamos dispues- 
tos , hasta comprometidos, por lo que precede, á bacer de¬ 
pender todo cuanto nos queda de incredulidad de la verdad de 
este solo punto, y á rendirnos con gusto, si efectivamente se 
nos prueba (1). 

(1) Esto (Icberia succtier, y esto sucederia si ei curazon no fuese parte 
en ese juicio. 
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Veamos pues : pero ante todo dejcmos arregladas dos diíí- 
cultades previas : 

i° El verdadero testo de la sprofecias estáen hebreo, y na- 
die de nosotros conoce este idioma; por consiguiente, ^quién 
nos garantiza la exactitud de esas traducciones de que nos vere¬ 
mos obligados á servimos, y que no bayan sido falseadas, co¬ 
sa tan fácil, en vista de los sucesos? 

2.” Adinitiendo que queda resuelta esta primera dificultad 
y que tenemos á la vista una representacion fiel dei testo, no 
liay testo tan claro que no necesite alguna vez de interpreta- 
cion, y la justicia nos obliga á reconocer esta necesidad, par- 
ticularmentc en lo relativo á las profecias, sea porque su sen¬ 
tido natural se refiere á bábitos y costumbres que ya no exis- 
ten, sea porque su sentido mistico tenga relacion con un or- 
den de ideas religiosas que nos son todavia mas desconocidas. 
Por consiguente, ^quién nos garantiza que esta interpretacion 
será exacta y desinteresada, y que no será una vista afectada 
por el suceso ó cumplimiento la que leerá las profecias y las 
tenirá de sus colores?—Francamente, estas dos dilicuUades 
nos parecen insuperables. 

—No bay tal, y pocas palabras bastaran para disiparlas. La 
misma Providencia que nos conservo cl cuerpo de las profe¬ 
cias proveyó á todo lo que debia facilitamos el leerlas en una 
version fiel, y áque sus interpretacion es fuesen seguras é in- 
contestables. 

En cuanto á la primera dificultai!, recordemos que la san¬ 
ta Escritura fué traducida dei bebroo al griego por xelenta 
sábios doctores judios, en tiempo y por onloii de Plolomco, 
rey de Egipto, unos trescicnlox n/los antes de Jesiicristo. — 
Esta traduccion fué becba con todas las garantias apetcciblcs 
de ciência y de fidelidad; — fué admitida por todo., los ju¬ 
dios, y de ella se servian cuando apareció Jcsucristo, y es Ia 
que citan los apostoles que escribieron en griego; — liiial- 
mente fué becba sinpreocupacion por cl cumidiinieiito, pues 
lo prccedió en tres siglos, y aun cuando fuese infiel, en su 
misma iníidelidad su concordância con cl cuinplimiinito coils- 
lituiría la profecia. — Pues bien : en esta tniduccion cs don- 
T. ni. !S 
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de lecmos las profecias. El conocimiento de la lengua griega 
es bastante coinun entre nosotros, para que podamos con fa- 
cilidad cerciorarnos dei vordadero sentido de sus términos y 
de !a fidelidad de las traducciones latinas y demás que sobre 
ella se liayan hecho. — Los que no conozcan el griego pue- 
den examinar la traduccion latina consagrada por el concilio 
de Trento con el nombre de Vulgata, y que no ofrece menos 
garantias que Ia de los Setenta. El origen de esta traduceJon 
se remonta al sigio primero de Ia Iglesia, cuando Ias lenguas 
latina, griega y liebrea estaban en reciproco comercio, y era 
por lo niisino imposible cometer ningun desliz sobre sus res¬ 
pectivas significaciones. Por esta traduccion se liacian en las 
asainbleas de los fieles las lecturas públicas de los escritos de 
los profetas // de las memórias de los apóstoles, de que nos lia- 
bla S. Justino , Apol. 1, n. 67. Mas adelante , esta traduccion 
fué revisada y pasada por el crisol do la ciência filológica, por 
S. Jerónimo, que Ia confronto con el testo de los Setenta, el 
hebreo y el caldeo , y publicó una version mas correcta y es¬ 
crupulosa que mereció el sufrágio de los mismos judios y la 
aprobacion de S. Agustin (1). Esta traduccion es de la que 
nos estamos sirviendo todos los dias, y que está consagrada por 
el concilio de Trento. La Vulgata y los Setenta nos dispensan 
pues de recurrir al hebreo y nos ofrecen todas las garantias 
que podemos apetecer. A los que no procuran exagerarse 
las diiicultadcs, estas esplicaciones deben bastarles. 

La segunda dificultad, que tiene por objeto la interprela- 
cion de los pasajes en si mismos, no es menos facil de resol¬ 
ver. Para simplilicarla, consentimos en privamos de todas las 
profecias cuyas apariencias sean dudosas, aun cuando una in- 
terpretacion concienzuda nos conduciria infaliblemente á 
nn sentido favorable, y hay nn grau número que presentan 
este carácter y en cuyas palabras se apoya la verdad cristia- 
na.—llacemos el sacrilicio de estas para íijarnos tan solo en 
las que brillan por si mismas, y que no tendreinos necesidad 
mas (jue de citar y dejar liablar. — Y, en lin, nos comprome- 

;1) Df Doctriita ckrisliana, lili. 8, cap. S. 
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temos á aducir en apoyo dei sentido que ellas nos ofiezcaii, 
cl testiinonio y asentimiento de los mismos judios, en lo que 
liaya de mas autorizado entre ellos, principalmente sus pará- 
frasis calduicas. 

Esta última garantia responde á todo, asi á la segunda co¬ 
mo á la primera diticultad. — Entremos puesen matéria. 

Antes de abrir el libro de las profecias, debemos observar 
un fenómeno que por si mismo ha escitado ya iiucstra aten- 
cion, y es que la verdad que estamos buscando brilla en tor¬ 
no de este libro, formándole una especie de aureola luminosa 
(|uc revela y empieza el prodigio que se oculta en su interior. 

En estos mismos Esfudios, prescindiendo de todaautoridad 
sagrada y valiéndonos solo de pruebas esclusivamente pro¬ 
fanas, hemos establecido ya el hecho de que antes de la ve- 
nida de Jesucristo todas las naciones de la tierra esperaban, 
sobre la í'e de los antiguos oráculos, á un Enviado dei cielo 
que debia regenerarias, y que el punto dei globo en que este 
Enviado debia aparecer, y dcl cual debia partir la regenera- 
cion estaba en Oriente para todos los pueblos de la Europa, 
y para todos los de la índia en Oceidente, es decir, para to¬ 
dos entre la Europa y la Asia mayor, y principalmentc en la 
Judea, POLO de la esperanza de todas las naciones (1). 

Lo declaran en términos forinales Voltaire, Volney y Bou- 
langcr. Conforme á las tradiciones.llamaná este Enviado (/raíi 
mediador,—Juez final, — salvador futuro, — rey,—Dios con¬ 
quistador y legislador, — que debia renovar la edad de oro en 
la tierra y rescatar á los hombres dcl império dcl mal. 

Plutarco por las tradiciones egipeias, —Sócrates entre 
losgriegos, — Vigilio, Ciceron, Tácito y Suetonio entre los 
romanos,—Confucio y las tradiciones chinas estudiadas en 
sus fuentes por Abel de Bémusat, — las tradiciones inejica- 
nas publicadas por llumbolt,—bé aqui, limitándonos á las 
inas notablcs, las particulares garantias de la verdad de este 
becbo, reconocido y atestiguado por la misma iiicredulidad. 

Estos testimonios son complctamenle positivos; nada tie- 

(t) Itoulangor. 
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nen cie vago é indeciso : Ilabia una antigiia é invanable opi- 
nioH, dicen Tácito y Suetonio, que traia su origen de los orá¬ 
culos sagrados, de que en aquella época, dei Oriente y cn par¬ 
ticular de la Judea seria enviado un poder que gobemaria el 
universo .— Virgilio, siguiendo im antiguo oráculo, como él 
mismo dice, describe los princlpales caracteres de este po- 
I der, aplicíindolos á un objeto que su iinaginacion sc creaba : 

Su venida, dice, cerrará los siglos antiguos y abrirá una era cn- 
teramente nueva ; será enviado de lo alto de los ciclos cn la per- 
I sona de un nifio; pondrá fin á la edad de hierro y hará jlorecer 

I en todo el universo la edad de oro; reinará por la paz y las 

virtudes celestiales; destruirá los temores y borrará hasta cl ras¬ 
tro de nuestras maldades, y sonriendo á su madre verá á la ser- 
piente morir junto ásu cuna (1). Sócrates habia dicho que es¬ 
te enviado , objeto de la especlacion de los sábios, debia ense- 
iiarnos la manera como debemos conducirnos con los dioses y 
con los hombres; y el erudito Fauciier nos dice, al coinentar 
este pasaje, que la esperanza cierta de un doetor universal dei 
género humano era un dogma admitido, que no sufria nunca con- 
tradiccion .— Confucio lo llamaba el vEnoADEno santo, habien- 
do oido decir que en las regiones occidentales apareceria un 
hombre santo que, sin ejercer ningun aclo de soberania, pre- 
vendria las sedieiones, inspiraria una fe espontânea y produci- 
ria naturalmentc un océano de acciones meritórias; se le lla¬ 
maba el hombre Santo de las cien generaciones, lo cual signi¬ 
fica, segun la esplicacion de Abel Remusat, esperado por 
espado de tres mil anos : cosa estraordinaria, dice este ilus¬ 
tre sabio, abandonando á las reflexiones dei lector este pa¬ 
saje que , aun no tomándolo mas que cn el sentido ordinário, 
prosigue, prueba á lo menos que la idea de la venida de un santo 
se hallaba acreditada cn China, desde el siglo vi antes de la era 
vulgar. 

No son menos esplicitas las tlcmás tradiciones ; pero como 
permiten mas detalles y por otra parte no teneinos aejui mas 


(t) En Ias prolecias toinlrcmos lugar de nolar el nrigen tle las inspiracin- 
nes de V irgilio. 
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objeto que haccr nicmoría de cilas, remitimos ai lector ã 
nuestro Estúdio especialmcnte relativo n las tradiciones acer¬ 
ca de la esperanza dei libertador (1), en el (jue esta verdad lia 
adquirido un completo desarrollo.—No liay mas que liacer 
que examinarlo de nuevo : es un hecho demostrado. 

Pues bien, este hecho contiene implicitamente la verdad 
de las profecias, como los rayos dei sol bahando la cumbre 
de las montanas suponen su disco, aun cuando no este toda- 
davia sobre el horizonte. 

Todas estas tradiciones, tan unanimes cii su universal dis- 
persion, parten nocesariamente de un origen comun , cual- 
quiera que sea cl punto á que sc reüeran , y esto origcii apa¬ 
rece siempre cn toda su plcnitud y esponlancidad cn el sono 
do la nacion judia, la mas antigna, la mas dircotamente inte- 
resada en cl objeto de semejantes tradiciones, puesto que dc- 
bia salir de cila, y cn íin la única que índica visiblementc cn 
sus profetas y en sus escritos los oráculos originales de esa 
espectacion universal. También Tácito nos dicc que su origen 
sc hallaba en antiguasy sagradas escrituras, antiquis sacerdo- 
tnm Utkris contiiieri, lo cual se reliere visiblementc á los li- 
bros de los judios (2). 

Pero I do qué modo habia podido esta creencia penetrar en 
los demás pueblos? Fácil es contestar á esta pregunta, si se 
atíende, —1.°, á que las priíneras profecias sc remontan al 
origen dcl mundo, y que cada rama dc la gran familia huma¬ 
na, al separarse dei tronco , debió llevarse consigo esta es¬ 
peranza, alimentada por los males (|ue debia remediar; — 
2.”, á quo en lo sucesivo los sábios de todas las naciones fuc- 
ron á beber en aquclla misma fuente original, engrosada 
con los oráculos posteriores, y debieron ensenar luego á sus 
concindadanos una creencia quo á todos interesaba igualmen- 
tc;—3.®,áquelosjudios,cautivospormuchoticmpo en Egipto 
y en la Caldca, debieron dejar en estos paises la impresion 


(I) Tomo 1. Véase asiini.tmo cl capiiulo La veiiiUii u elreinode Jesucrislo. 
(;2) Lo declara formalnicnlc el historiador JnsiTo, (|iir aludiu á estos orá¬ 
culos , como Tácito y Suetoiiio, y los aplicaha, como cllos, á Vcspasiaiio. 
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de esta creencia, sobre lodo liabiendo uno de sus mas gran¬ 
des profetas, Daniel, publicado por aquel tieiiipo y en la 
corte de los reyes de Babilônia y de Asiria sus mas magnífi¬ 
cas prediciones, las cuales causaron tanta sensacion, que mas 
tarde Alejandro el grande, particularmente designado en una 
de ellas, fué á Jerusalén para conocerlas;—4.“, en fin, á que 
despucs de las últimas profecias y durante los cuatro ó cinco 
siglos inmediatameiite anteriores á Jesucristo, estos mismos ju¬ 
dios sedispersaron encolonias por todas las partes dei mundo, 
desde donde volvian todos los anos á Jerusalén, y á que en 
este flujo yreílujo, como lainbién por la sublime singularidad 
de su culto, debieron llainar la atencinn y penetrar á lospue- 
blos que recorrian dei conocimiento de las profecias en que 
estaban ya imbuidos, y que inleresaban á todas las naciones, 
por el grande acontecimiento que tenian por objeto. 

Hé aqui cómo se esplica perfectamente la universalidad de 
la espectacion de uri Salvador de la raza humana, porderiva- 
cion dcl origen profético que observamos en el pueblo ju¬ 
dio. —Para dar pues á sus profecias su verdadera iinporUmcia, 
es menester escucbarlas acompafiadas de la multitud de ecos 
repetidos por todas las Iradiciones dei universo, y formando 
en torno suyo otras tantas opiniones legítimas y otros tantos 
testigos irrecusables de su imponente realidad. En una pala- 
bra, el prodigio existe ya para nosotros confusamente en el 
esterior; solo se trata de conducirlo á su verdadero origen y 
de vcrlo salir dei libro que lo contiene. 

Abramos pues este libro estraordinario que, después de ha- 
ber llcnado a1 mundo antiguo con la fama de sus oráculos, 
llena todavia al inundo modeino con su cumplimiento. 

Las profecias , como hemos observado ya, se nos presentan 
como un cuadro en el que la intencion dei pintor está al prin¬ 
cipio espresada como en gérmen , — en el que la vemos su- 
cesivamente irse dcsarrollando, precisando y formulando con 
claridad, — rovestirse de formas y de colores,— salir en 
cierla manera dei lienzo, aqui por un rasgo, alli por oiro, — 
calentarsc y animarse, — y, después de haber recibido hasta 
ias particularidades mas signifícativas de ia vida y de la accion 
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que ticnc por objeto reproducir, esperar velada el gran dia 
de la esposicion, en que la presencia misma dei original veu- 
drá á hacer brillar el prodigio de la semejanza. 

Nosotros que estamos ya iniciados en el conocimiento dei 
original, y que podemos reconocerlo á la menor senal, en¬ 
tremos, por decirlo asi, en el taller dei pintor y asistamos á 
todas las gradaciones de la formarion de su obra. 

I. El primero de todos y como el embrion profético se en- 
cuentra en elversiculo 15 dei capitulo õ dei Génesis. Almismo 
momento de ia caida dei primer liombre por las aseclianzas 
dei demonio, representailo bajo la ligura de la serpientc, cjer- 
ciendo Dios los castigos de su justicia sobre los culpables y 
su posteridad, insinua la reserva de una rcparacion futura que 
bará .al liombre victorioso de su enemigo : «Entonces dijo el 
» senor Dios á la serpiente : enemistades pondré entre ti y la 
»mujer, y entre tu linajc y su linaje : este quebrantará tu 
• CABEZA, Y TÚ pondrás asechanzas á SU CALCANAR.» Hé aqui el 
testo de la Vulgata : Inimicitias ponam inter te el mulierem, el 
semen tuiim et semen illius : ipsxcouterel caputlmim, cl luinsi- 
diaberis calcaneo ejus. 

Indudablemente seremos los primeros en reconocer que, 
tomada aisladamente y heciia abstraccion de todas las demás, 
esta primera indicacion profética no mereceria que nos íija- 
semos en ella; pero no juzgaremos asi cuando vcamos la con- 
formidad de desarrollo que existe entre ella y las siguicntes. 
Esto nos obliga desde aliora á insistir en hacer ver en este 
primer germen la intencion y la tendência con que va á ina- 
nifestársenos el objeto cada vez mas distinto. 

1. “ El autor de la caida es Ia serpientc, cuya cabeza debe 
ser quebrantada por el calcanar de su victima, y que no po- 
drá hacer mas que poncr aseclianzax contra este cabauiar ven¬ 
cedor. Evidentemente es esta la mas alta espresion de Ia re- 
paracion por aquclla victima que es el liombre. 

2. " No será Adán ni Eva dircctamente quien alcance esta 
victoria, sino que debe salir de su dcscendcncia, semen, y 
por consiguiente su cuinplimiento está encerrado en el por- 
venir. 
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3.' No debia salir de la descendencia dei hombre, ni de la 
descendencia dei hombre y de la mvjer ; sino j cosa singular 
y bien espresa! de la descendencia de la miijer, semen mulie- 
ms. La misma mujer en uno de sus descondientes, seguii los 
Setenta yla Vulgata, ipsa conterei, fué quien obro esta revo- 
lucion (1) : iiitencion evidente de hacer de la reparacion el 
contrapeso de la caida; y, como soiamente la mujer habia 
liecho y trasinitido el mal, liacer que lainbiéii ella sola tra- 
jese y trasmiliese el remedio. A esto alude S. Pablo en su 
cartaálosgálatascuaiido dice: cCuaiidoviiioelcumplimiento 
»de los tiempos, envió Dios á su Hijo, hccho de mujer , para 
> redimimos : At ubi venit pleniludo temporis, misit Deus fi- 
»liinn suum, factum ex mlliere... ul redimerel, etc.* (2) 

Seinejantes interpretaciones, se dirá, son interesadas, y 
auii cuando salcii etectivameiite dei asunto, se necesitan los 
ojos dc un cristiano para descubrirlas, y el ardor de su ceio 
para secundarias. — Contestaremos de nuevo que esto no es 
nada, y que basta conocer la contoriiiidad de esta primera 
profecia con las siguientes, pam sentirse llevar retroactiva- 
mente á buscar en ella lo que muy pronto se vá á despren¬ 
der naturalmeiite de ella. 

Afiadiremos además, lo cual desvanece todo asomo de pre- 
vencion , que las antiguas paráfrasis caldaicas entendieron 
como nosotros que se liablaba en este pasaje dei il/esios que 
habia de venir, como dice S. Pablo, en la plcnitud de los 
tiempos. La paráfrasis dc Jonallian-ben-üzzel dice en efecto : 
t A la verdad liabrá un remedio para ellos (Adán y Eva), pero 
• no para tí, pues te quebrantarán con el calcafiar». — Y la 
paráfrasis dc Jerusalén anade : c Es decir, en el fin de los dias, 
»en los dias dei Rey-Mesias. » (3) 

En fin, recordemos la admirable conformidad de la fábula 
griega de Prometeo, segun Esquifes, y de la griega de Isis y Ti- 

(I) Estú rccunuciüo |iur Iodos siii coiileslacioti (|ue eii cl licbreo ipsa se 
reliere á semnii y iio á miilier. 

Í2) .!</ Calat , ca|). iv, v. t. 

(Ti) Dhvrtacion sobre el lilesias, por Jacíiuclol.—Pr/nirra carta de un ra¬ 
bino coiwerlido, p. ^. — Triidnccion de las pariifrasis, por WüIiob. 
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fon, segun Plutarco, con esc pasaje dei Génesis, conformidad 
lan grande, segun liemos demostrado ya en otra parte de los 
presentes Estúdios , que es imposiblc que la razon mas des- 
conFiada no suscriba á lainterpretacionque de ella acabamos 
de deducir. Para adquirir conciencia de esta verdad, debe el 
lector volver á lecr la parte de nuestro trabajo á que hacemos 
referencia, el cual no podemos raproducir aqui, ni en com¬ 
pendio porque lo debilitaríamos, ni en sutotalidad porque nos 
estenderiamos demasiado, pero que importa tener presente, 
pues sirve de poderoso justificativo á una interpretacion tan 
útil á la causa de nuestra fe, que se la creeria inspirada por 
una prevcncion toda cristiana, y que es no obstante tan inde- 
pendiciite de ella, que la encontramos mas esplicita y mas fa- 
vorable todavia en los escritos de los paganos. Para quedar 
convencido, no se necesita sobre este particular mas que un 
poco de perseverancia y algun esfuerzo de atencion; y por 
cierto que el asunto vale bicn la pena, aun cuando no fuera 
mas que á título de curiosidad. 

II. Pasemos á la segunda profecia. 

Segun la primera, el vencedor de la serpiente debe salir 
de la descendencia de Ia liumanidad en general (aunque par¬ 
ticularmente de la mujer). 

Vamos á ver ahora particularizarse cada vez mas la genera- 
lidad de aquella prediccion. 

De toda Ia liumanidad, llaraada de este modo ã producir 
ulteriorinente su libertador, va Dios á tomar un solo liombre, 
Abraliam, y con este hombre va á formar un pueblo distinto; 
y de este pueblo, cuya especial raision será anunciarlo antes 
y serviricdetestimoniodespucs, debe salir aijucl descendiente 
dc la mujer por quicii debe realizarse la salvacion dcl. gencro 
liuinano. 

«El Seiior Dios dijo á Abraliain : Sal de tu pais y do tu pa- 
»rcntela y marcha á la tierra que te moslraré. — Yo liaré sa- 
»lir de ti un grau pueblo. — 1' Iodas las naciones de la tierra 
• serán benditas en tí. — In te benedieentur unioersee cogna- 
ttiones lerrce.t (Génes., cap. 12.) 
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Mas adelante, después clel sacrifício de Isaac, se rcnueva á 
Abraliam la misma promesa con mas fuerza y precision. 

c Por mi mismo lie jurado, dice el Senor, por cuanto lias 
> hecho esta accion, y no has perdonado á tu hijo único por 
«amor de mi : te bendeciré, — y muUipUcaré tu descenden- 
»CIO como las estrellas dei cielo, y como Ia arena que está 
»á la ribeia dei mar : — tu posteridad poseerá las puerUxs de 
»sus enemigos; — y en tu simiente serán benditas todas las 
»naciones de la tierra. — Benedicentur m semine tuo omnes 
t gentes teirce.t (Genes, cap. 12, v. 18.) 

i Sublime operacion! Como consecuencia de la primera 
promesa y para preparar visiblcmente desde lejos su realiza- 
cion, de intento crea Dios un pueblo. A este efecto toma un 
hombre como si fuera un pedazo de mármol, como si fueia 
una cantera, segun la enérgica espresion de Isaias, cn cl cual 
va á tallar ó de la cual va á estraer (1) todo esc gran pueblo 
que no debe parucersc á ningun otro, ni en los tiempos an- 
tiguos ni en los modernos; y que será el depositário, el ins¬ 
trumento y el perpetuo testimonio de la bendicion que debe 
algun dia derramarsc sobre todas las naciones. 

Todas las naciones de la tierra serán benditas en ti, — en 
tu simiente. — Tal es el objeto preciso y definitivo de la 
cleccion de Abraliam y de la formacion dcl pueblo judio. No 
se liace esta cleccion por él ni por un favor caprichoso y gra¬ 
tuito, sino para que sea un instrumento y sirva á la manifes- 
tacion de los desígnios de la misericórdia de Dios sobre la 
humanidad en general; para nosotros los jfcnfi/es y para to¬ 
dos los humanos entresacó Dios de la humanidad á este pue¬ 
blo como un plantei escogido y cultivado con esmero, dei cual 
debia salir algun dia cl tallo bendito en el cual todos seria¬ 
mos iiijertados; á todos los hombres y á lodos los pueblos ama- 
bu Dios y tenia ã la vista en solo Abraham y en solo el pue- 


(1) MleiiiWe ad pelrainimde cxcisi estis, et ad cave.rnom laci, de qita 
pnechi eslis. .Mtendite ad Abraham patrem veslrnm , et ad Saram qua: pc- 
peril vos; qaia uititm vocavi eum, el benedixiei, etmulliplicavieum.tlsms, 
cap. 2. V. 1 y 2.) 
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blo judio; cl anliguo Testamento no era mas que el pream¬ 
bulo dcl nuevo, y los judios, como pueblo de Dios, no eran 
mas que vinculaciones respecto de todas las naciones de la 
tierra llamadm á recoger la lierencia dei Testamcnlo. Asi es 
como debe entenderse la eleccion dei pueblo judio respecto 
de la vocacioH de los gentiles y como debiendo absorberse en 
esta vocacion para la cual tan solo se bizo aquella. Por no 
haber comprendido el pueblo judio las cosas de este modo, 
incurrió en la orgullosa pretension de dominar toda la tierra, 
y el efecto de esta obcecacion carnal fué verse reebazado do 
la salvacion comun. Por no baberlo tampoco comprendido 
asi la incredulidad, se escandaliza de la conducta privilegiada 
de Dios con ese pueblo unicamente, durante lostiempos an- 
tiguos. i Ciertamente! El estado miserable de este inisnio 
pueblo en los liempos modernos, en el seno de la bendicion 
universal, dela cual solo él está escluido, es muy á propósito 
sin embargo para demostramos que no era para él solo que 
Dios se servia de él de esta suerte, y que los verdaderos be- 
rederos de Abrabam no tanto son losjudios como los cristia- 
nos, ya sean judios, ya gentiles (1). 

Pero jporqué, sé dirá, se sirvió Dios asi dei pueblo judio? 
;,Uué necesidad tenia de semejante intermediário?;.No podia 
llamarnos inmediatamenie y sin tantos rodeos á la salvacion 
que nos reservaba? 

Indudablementc: Dios podia valerse de mil otros médios, 
podia basta prescindir de todos ellos, y nada babia necesa- 
rio en si misino respecto de él; pero si consideramos que « 
nosolros era á quien convenia que obrase de manera (|ue lo 
viéramos obrar lo bastante para reconucer su providencia, 
sin sentimos no obstante obligados irresistiblemente á ello, 
admiraremos la sabiduria de este plan de la Religion.. La sal¬ 
vacion que Dios nos reservaba, para bacerse mas clara y sen- 
sible y para dar lugar á nuestro amor y á nuestra íe, sin los 


(l) Toilas cslas ideas eslán eonleniilas c» arjiifllas |i:ibtir:is de S. Juan 
Dautisla : llaocd 1'rulos dignos dc pcnilencia, y no os liniileis á decir : So¬ 
mos liijos de Abraham, elc. 
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cuíiles no podia aprovecharnos, debia ocultarse á nueslras 
miradas, debia irse anunciando, preparando y personificando 
desde lejos con una accion libre y visiblemente providen¬ 
cial : hé aqui el motivo de la cleccion de Abraham, de la dis- 
tincion dei pueblo judio, y de la predicclon dei objeto por 
que se hicieron. 

Por otra parte, el liecho justifica aliora la intencion. — La 
formacion especial dei pueblo judio para obrar mas adelante 
la conversion de los gentiles, y la prediccion de este doble 
beclio y de su intencion, revelada muchos siglos antes de que 
se verificase, constituyen una grande y bella profecia que re¬ 
vela la intervencion do la divinidad eu todo, y sirve de funda¬ 
mento á nuestra fe. 

El gran retorno de toda la humanidad á la unidad de una 
ley santa, después de los estravios cada vez mas deplorables 
cn (|ue cada pueblo se iba perdiendo bajo el politeísmo, es- 
taba incnnteslablementc fuera dei alcance de toda prevision, 
de toda verosimilitud y hasta de toda posibilidad, y sin em¬ 
bargo se predice aqui dos mil anos antes de suceder y se 
repite cn las demás profecias con una constância infiitigable. 

Debiendo salir esta revolucion estraordinaria espccialmentc 
(lel pueblo judio entre todos los pueblos, y debiendo salir 
este pueblo en particular de Abraham entre todos los hom- 
bres’, se aumenta con esto considerablemente la divina sin- 
gularidad de la prediccion. 

|Con (lué constância de intencion se sostiene este plan ! 

Abraham tuvo dos hijos : antes de la cleccion de Abraham, 
la profecia se aphcaba á estos dos hijos lo mismo que á to¬ 
dos los hombres; pero asi como Abraham fué escogido entre 
todos los hombres, Isaac fué escogido entre los hijos de 
Abraham, y la divina promesa se fijó cn él cn particular y en 
él solo. 

• De Isaac, dice Dios á Abraham, saldrá la desccndencia que 
ídebe llcvar tu iiombre (Genes.xxi, v. 12.).• 

«Yo seré contigo y te bendeciré, dice Dios después á Isaac, 

• para cumplir el juramento que prometí á Abraham tu padi’e. 
»— Multiplicaré tu posteridad como las estrellas dcl ciclo, y 
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tserán benditas cn tü simiente todas las gentes de la tierrn.» 
» (üénesis xxvi, v. 5 y 4,) (1) 

La misma eleccion entre los hijos de Isaac. Eran dos: Esaú 
y Jacob, y la antigua promesa en particular á Jacob : 

«Yo soy el sefior Dios de Abraüain tu pailrc, y el Dios dc 
»Isaac...: tu posteridad será numerosa como cl polvo dc la 
«tierra..., y seián benditas en ti y en tu simiente todas las lii- 

• milias dc la tierra.» (Génes. xxviu, v. 15 y 14.) 

Observad que para dar á esta eleccion de Isaac primero y 
luego á la de Jacob un carácter mas providencial y mas libre- 
mente electivo, se invierte cl orden natural de las cosas. La 
ancianidad de Sara se hace fecunda en detrimento de Ismael, 
y la sorpresa heclia á Isaac dc su bendicion en favor de Jacob 
la quita á Esaú á quien naturalmente correspondia como á pri¬ 
mogénito. 

La fucrza dc esta profecia repetida en losmismos términos 
á Abraham, á Isaac y á Jacob: Jn semine tuo benedicentur oni- 
nes gentes, está, como hemos notado ya, en esa vocacion de los 
genlilcs anticipada cn dos mil anos y precisada en el canal por 
donde debe cfectuarse : el pueblo judio. En estos solos tér¬ 
minos es prodigiosa. — Pero tendria un carácter mas signili- 
cativo si la palabra semen, empleada también en Ia primera 
profecia, debiesc entenderse, como dice Sacy, dc un descen- 
diente individual y particular que seria el Cristo. 

Sin embargo, asi es como laresuelve un célebre intérprete, 
profundamente versado en la lengua, las costumbres y tradi- 
ciones de los hebreos, S. Pablo ;«Las promesas, dice el grande 

• apóstol, fucron heclias á Abraham y á su simiente. Ao dice : 
tY álas simientes, como hablando dc muchos, sino como dk 
» UNO : r Ú TU SIMIENTE (/lU! CS CvistO. » (2) 


(1) Ismael, cl oiro hijo tic Ahraliain, cs objolu >lc nna preiliccion especial. 
nV aun al hijo de la csclavu lo liarc caudillo dc un grau pucbln, dice cl Se- 

» nor á Abraham, por(|ue cs hijo tujro. Esle será mi liombrc licro; Ic- 

» vantarü las manos conlra todos, y lodos al/.arán sus manos conira cl, y 
• planlará sus tiendas frenle ã frenle de lodos sus licrmanos.» (Genes, xxi, 
V. 13, y xvi, y. 12.) Prediccion lerrible, en la cual es imposiblc no recono- 
ceral pueblo isinaelita ó árabe, que se la ha aplicado siempre á si mismo. 
(a>) Ad Oatal.. , cap. 5, v. 10. 
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El apóstol 110 hacia mas que salvar el equivoco, y no claba 
por esto un iiuevo senlido que iio fuese conocido en el len- 
guajtí ordinário. Tenemos de ello una prueba clara en este cé¬ 
lebre pasaje dei libro de los Reyes: «Y cuando tus dias fuercn 
»cuinplidos (dice el Seiior h David liablaiido de Salonion) y 
• diirinieres con tus padres, levantarc en pos de ti un hijo Unjo, 

»que procederá de tus eiitraiias, y afirmaré su reiuo. Este edi- 
»ficará un templo á mi nombre.» (i) 

Pero las profecias vaii esplicándose cada vez mejor por si 
mismas, y la iiiterprelacion que acabamos dc preseiitar va á 
salir como de sii oscuridad oii la tercura profecia. 

III. Esta tercera profecia es la deJacob. 

Hemos visto ya la prediccion, cuyo objeto cs la sulvacioii 
de todas las iiacioncs, particularizarse de todos los liombres 
en Abraliam, Isaac y Jacob. Pero á diferencia dc Abraliam é 
Isaac que no liabian dcjado mas que dos liijos, Jacob deja do¬ 
ce : jcuál de estos doce liijos será el lieredero de las divinas 
proinesas?Los motivos de error, liumanamente liablando, se 
multiplicaii. Sin embargo, la prediccion, lejos de eiivolverse 
en términos cquivocos para evitarlo, va á liacerse mas precisa 
y mas claramoiite indicativa que nunca. 

<Y Jacob llamó á sus liijos y les dijo : Reunios todos para 
,que pueda deciros lo ([ue os lia de suceder enlos últimos 
> dias.» 

Lo que vamos á oir es pues una profecia, y una profecia 
relativa al fiii de los judios. Este lin lo coiiocemos ya por las 
profecias que preceden, pero veamos lo <jue dc cl va á decir 
esta. 

Todos los liijos de Jacob son como revistados por el santo 
patriarca, y cada uno recibe su parte de proféticas bendicio- 
nes. Al llegar á Judá, las palabras dei venerable anciano toinan 
otro tono, y dice ; 

• Y tü, Judá, te alabarán tus hermanos : tu mano se pondrá 
»en las cervices de tus enemigos; los liijos de lu padre tc ado- 

(t) Simcilabo senteii liiun» posl te ijiiod egreúielur de utero tuo,etfirmubo 
''egiium ejits. Jpse (cdificavit domim iwmini meo. Rcg. ii , cap. 7, v. 12. 
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• rarán. — Jiiilá cs un cachorro de Icon; ã la presa suhisle, 
»hijo mio : reposando te acostaste como leon y como Icoiia. 
»— ãQuícii Ic despertará? 

» No será quitado de Jiulá el cetro , y habrá siempre caudi- 
>lIos de sii raza hasta que venga el qüe ha de ser enviado, y kl 

>SERÁ LA ESPECTACION DE LAS GENTES.' et ípSC Ctit CSpeCtallO gCIl- 

íthim, segun los Setenta; ó bien lo que es mas espresivo to- 
vdavía, Y ÉL SERÁ la congregacion de las naciones ; et ipsius 
tcrit congregatio gentium.* (Génes. xlix, v. 8, 9 y 10) (1). 

Mas adelante, continuando el patriarca en prcdecir la suerte 
futura de cada uno de sushijos, de repente se interrumpe en¬ 
tre Daii y Gad, y hablando consigo raisnio, esclaina : — «jTu 
> Salvador esperaré, Senou! » (Génes. .vlix, v. 18.) 

Esta es la profecia de Jacob. 

Toda la antigiiedad judaica se reasuine en una sola voz para 
reconocer en ella al Mesías. Todo en cila es terminante, y son 
inútiles los comentários. El objeto de Ia prediccion es idên¬ 
tico al de las profecias anteriores : la salvacion dei mundo, la 
conversion de todas las naciones al Dios verdadero. 1’ero 
i cuánto mas claros y esplicitos son todos sus rasgos! — Esa 
posteridad, ese semen, que era colectivo y equivoco, se ha 
desprendido, precisado y personilicado, y se ha convertido en 
SciLO, cl Mesías, qlt mittendus est ; Ia palabra hebrea tiene 
todos estos significados (2). — En él, semen de Abraham, de 
Israel y de Jacob; en él, semen de la mujer, todas las nacio¬ 
nes scrán conducidas d la unidad de un solo rehaiio; él será la 
cspeclacion de todas las gentes. — El, en fni, él. Salvador en¬ 
viado de Dios, será también y particularmentc la espectacion 
de Jacob : Salutare tuüm expectado Domine ! 

Pero no solamente son mas acabados los mismos rasgos que 
en las profecias anteriores, sino que se ahaden otros nuevos 

(1) Jucob r.niilinúa iiimedialamoiiln leniriido la vista lija i-ii cl Mesias : 
alará á la viha su poilino, y ú vid, ó hijo mio, nu asnu. Lavará en vl viiio 
sii vestido, i en la sangre de uvas su palio. Mas hermosos sou sus ajos que 
et viito , g sus dieiilvs mas Mancos que la leclie. 

(2) Las Ires paralrasis caldaicas Oiikelos, Jonallian y la dc JiTiisalen, 
aidican esta prufecia al Musias, al ciial eiiUenilen por la palabra Scilo. 
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no menos luminosos. — El principado, el cetro, en la tribu de 
Judá, HASTA QUE VENGA í'fíonec vcníat) aquel Mesias, cspccfadon, 
centro decongregacionysaludde todas las naciones;—y cuando 
liaya venido, este cetro perdido para siempre. — ; Que preci- 
sion! 

Y i qué fiel cumplimiento! Todo el mundo sabe en efecto 
que la tribu de Judá tuvo siempre la preeminencia en elpue- 
blo judio durante los tiempos antiguos ; que tenia el privile¬ 
gio de darle jefes, reyes, y en fin, mas tarde, su nombre; y 
todo esto desde Ia bendicion de Jacob. 

No es menos incontestable que este cetro , siempre cons¬ 
tante en Judá, se le quito cuando el advcnimiento de Jesu- 
cristo, con una coincidência notable que justifica al pié de la 
letra cl donec venial de la profecia.— Todas las historias pro¬ 
fanas atestiguan este hecho.—Por su supremacia se habian ar¬ 
rogado los romanos mas de un derecbo; pero el pueblo judio te¬ 
nia siempre su rey que era aliado de Augusto y que aun ejercia 
los derechos mas importantesMe la soberania. La prirnera usur- 
pacion que cometió Augusto de estos derechos fiié mandar 
hacer, en la época dei naciraiento de Jesucristo, el censo de 
todos los habitantes de Ia Judea; pero no iinpuso ninguna 
coiitribucion. Cuando Ilerodes murió, encargo á Augusto la 
ejecucion de su testamento, no solamente en calidad de so¬ 
berano, sino también en la de tutor poderoso, de quien sus hi- 
jostenian efectivamente necesidad, Arquelao, hijo de Herodes, 
fué constituido por Augusto , no rey, sino monarca de una 
parte de Ia Judea, con formal promesa de honrarlo con el ti¬ 
tulo de rey si se bacia digno de él. No lo fué nunca, en opi- 
nion de la politica romana, antes al contrario, dentro de poco 
lué desterrado á Viena en las Galias. Desde entonces tuvo la 
Judea un procurador particular {procurator) que estaba so- 
metidoal gobernadorde la Siria (praeses). Estos sucesos que 
acabaron con la nacionalidad judia y la convirtieron en una 
provinda romana, tuvieron lugar en los doce primeros anos 
de la vida de Jesucristo. Una circunstancia de esta vida nos 
manifiesta la Judea debiendo dar al César lo que es dei César, 
y en fin, el gran drama de su muerte ilumina el último aniqui- 
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iamiento de la nacionalidad judia, que, á pesar de su odio 
contra él, no tenia derecho para hacerlo morir, y se vió obü- 
gada á hacer legalizar su dcicidio por un romano. Crucifigi-, 
decian á Pilatos : pai abra que reasume todo el cumplimieiito 
de la profecia. 

Hay todavia otra circunstancia que justifica diclio ciimpli- 
miento, y es la siguiente : ipsius erit congregatio genlium. 
Anunciaria es justificaria.Todas las naciones civilizadas y bár¬ 
baras, errantes por espacio de cuatro mil anosen las tinicblas 
de la idolatria, recibieron de repente lalcy evangélica, y fi-a- 
ternizaron cn el titulo universal de cristiano, mientras que la 
nacion judia se iba abismando cada vez mas hondamente. 

Por consigiiiente : cl cetro permaneció en Judá hasta cl 
advenimiento de aquel que debia reunir en si á todas l.as na¬ 
ciones. 

Este cetro le fiid quitado para siempre desde cl instante de 
este advenimiento; 

Todas las naciones se convirtieron inmedialaniente á la Icy 
dei Salvador. 

Hé aqui la profecia, — he aqui su cumplimiento.—Y sin 
embargo los separan dos mil anos. jNo es esta una hermosa 
prueba?... pero prosigamos. 

IV. El Mesias (Scilo), cspectacion y salvador [uturo de las 
naciones, es ya el objeto distinto de las profecias, el término 
de los destinos de Judá y la esperanza de Jacoli. En ade- 
lantc no lo perderemos ya mas de vista, y esta majestuosa 
figura resaltará siempre mas bajo el pincel de los profetas. 

«Lo veré, esclama el primero que viene en seguida, mas 
■ no ahora; Ic miraré, mas no de cerca. De Jacor saldrá i xa 
ESTRELLA, v (lo Ismcl SC Icvaotará una vara; y lierirá á los 
caudillos de Moab, y destruirá á lodos los liijos de Selh. « 

«llé aqui lo que dice P»alaam, hijo de Bcor; bé aqui lo que 
»dice vn hombre cwjn ojo está cerrado , y qnc rc las visiones 
dei Omnipotente , y que cayendo tiene los ojos abiertos .» (Nii- 
mero xziv, v. 17.) 

No somos nosotros qiiión aplica al Mesias esta profecia; 

T. lli. !!l 
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soii los judios desde mucho antes de la veriida de Jesucristo. 
Las tres primeras paráfrasis caldaicas al principio, y en se¬ 
guida casi todos los doctores judios convienen en esta inter- 
pretacion. Para comprender toda su fucrza es menester leer 
toda la profecia. Desde luego se ve la bcndicion profética 
|)ronunciada sobre Israel, casi en los misinos términos que 
liemos oido en la profecia de Jacob : < Guando se acuesta, 

»dice, duerme como un leon y una leona que nadie se atreve 
>á despertar». Se interrumpe en seguida la profecia, y Ba- 
laam empieza á profetizar de mevo, y con mas energia escla- 
nia: Lo veré etc.... Y cntonces no habla ya mas de Jacob 
y de Israel, sino de una estrella que saldrá de Jacob , 
y de una vara que se levantará de Israel, y que triunfará no 
solo de los caudillos de Moab, sino de todos los hijos de 
Seth, es decir, de la generalidad de los hombres (I), todo lo 
l ual no puede referirse mas que á aquel de quién se habia 
dicho antes que todos los piteblos de la tierra serian benditos 
en su persona , y que congregaria en sí á todas las naciones. 

Sobre estas palabras, dice un doctor judio : nNuestros 
tdoctores las esplican así : Traspasará las estremidades de 
vMoab, 'esto es, escederá á David, y destruirá todos los 
: hijos de Seth, lo cual pcrtcnece al .Vesfos; y esto debe ser 
'•«eciísariame/iíe verdadero, pues David no reino nunca sobre 
' todos los hijos de Seth. Por otra parte, ninguno de los reyes 
• de Israel tuvo cl império universal dei mundo, es decir, 
»ninguno ha sido rey de todos los hijos de Seth.» 

Además, el profeta Baiaam, como se sabe, vivia entre las 
naciones idólatras, y algunos haii creido que estas habian 
sido instruidas por él cu la venida dei Mesias, debiéndose á 
esta cireunstaneia cl haberse arraigado en todo el Oriente 
aquella antigua y general opinion de que habian Tácito y 
Suetonio, que de la Judea saldria el império universal; pala¬ 
bras que coinciden en cfecto cen los términos de la profecia 
do Dalaam. 

(I) Como si (lijcra de lodos los hijos de Adan, pues Seth fué cl único dc 
sus hijos cuya posieridad consiituyú dospués, por medio dc Noé, toda la es- 
pocie humana. 
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Lo que sí es incontestablc es que á la época dei adveni- 
niiento de Jesucristo, toda la Judea, preocupada por esta 
profecia, tenia la vista fija en cl horizonte de los aconteci- 
mientos para ver cuándo se levantaria aquella estrella de Ja- 
cob, y Icemos en Josefo y en el Talmud que el crédito pasa- 
jero de Bariochebas, aquel supuesto Mesias cuyo fanatismo 
concito los últimos golpes dados por Adriano á los judios, 
procedia cn gran parte de la significacion de su noiubre, 
que quiere decir hijo dc la Estrella, y dei partido que de 
esto habia sacado para aplicarse la profecia de Baiaam. 

Todas estas intcrpretaciones y conformidades tomadas de 
autores y escritos libres de toda preocupacion cristiana, au- 
mentan la importância de esta profecia y la colocan en un 
rango importante en esa larga cadena, por medio de la cual 
vamos descendiendo desde cl origen dei mundo hasta Je¬ 
sucristo. 

V. Pero hé aqui que el historiador dc todas las profecias 
que preceden, el autor dei Pcntateuco, el libertador y le¬ 
gislador de los hebreos, el ministro la priíncra de alianza, Moi¬ 
sés , antes de dejar para siempre cl pueblo que habia forma¬ 
do, va también y en supropio nombre á deponer en favor dc 
Jesucristo y á resignarle con anticipacion todos sus poderes. 

Moisés es indudablementc el mas grande de todos los cau- 
dillos, y hasta puede decirse el único caudillo dei pueblo ju¬ 
dio. Lo que principalmentc lo distingue es que fué su li¬ 
bertador, su fundador, y que de una forailia formo un gran 
pueblo. Solaincntc desde él y por sus manos recibió este 
pueblo forma y vida, y las recibió tan poderosas que nada 
pudo borrar la impresion que dejó. Todos los caudillos que 
ie sucedieron solo tuvieron autoridad cn virtud dc la ley <|ui! 
él habia dado, y para hacerla respefar, de iiiodó que fué él 
quien siguió mandando por ellos, como Dios habia mandado 
por é\, y los hijos de Israel les obedecieron, haciendo lo qve 
Dios habia mandado á Moisés (Deuter. xxxiv, v. 9). 

Por esto cl misino pueblo judio sclló el libro dc Moisés 
con estas palabras, que consagran su incomparable superio- 
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: klacl: — «Y de alli adelante no se levantó en Israel un pro 
feta sEMEJAXTE á Moisés, á quieu el Senor hablase cara á 
cara,—en toda sucrte de seíiales y portentos, como los que 
])(ir su mision hizo en tierra de Egipto á Faraon, — y toda 
inano robusta y grandes maravillas, que hizo Moisés á vista 
de todo Israel.» (Deiiter. xxxiv, v. 10, H y 12.) 

Anadcimos en fin que el misnio Moisés, lleno de la majes- 
.ad de su mision, le daba toda esta importância, y habia com¬ 
prometido todas las futuras generaciones dei pueblo judio 
ii su ley, por medio de las mas formidablesmaldiciones con¬ 
tra los infractores. 

Sin embargo, he aqui que él mismo anuncia á los israelitas 
ia venida de un nuevo legislador:— «El Senor tu Dios, dice, 
lci'aníará para ti de tu nacion y de entre tus hermanos un 

■ profeta como yo : á él oirás. — Segun demandaste al Sefior 
iJios tuyo en Iloreb, cuando se congrego el pueblo, y di- 
jiste : No oiré de aqui adelante la voz dei Senor Dios mio. 
.nivercyamas este grandisimo fuego, porque no rouera. 
»—Y el Senor me dijo : Bien han hablado en todo. Levantarc 
. para ellos un profeta de enmedio de sus heimanos, semejante 
. A TÍ : y pondré mis palabras en su boca, y les liablará 

* todo lo que yo le mandare.— Mas el que no quisiere oir las 

• palabras que hablará en mi nombre, esperiinentara mi ven- 
, ganza.» (Deuter. xvin, v. 15 á 19.) 

Estas palabras no tienen significado alguno si no se apli- 
can á aqucl que debia ser enviado, al Mesías, objeto de las 
profecias anteriores que el mismo Moisés habia consignado 
por escrito. 

Ya hemos dicho que lo que distingue ã Moisés es su cali- 
l id de leijislador, acompanada dei don estraordinario de 
inilagros. Además, él no profetizaba, escepto en la sola pro- 
f;‘OÍa que estamos examinando. Solamente pues en esta cali- 

■ iad de legislador taumaturgo, distintiva y hasta ciorto punto 
csclusiva de él, era posible parccérsele, y un profeta sone- 
iíiulc á él no podia entenderse de un mievo profeta, sino do 
II!i legislador como él. 

Esta calidad de legislador es particularinenle el objeto d.. 
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!.a somojanza en la profecia en cuestioii, pues se dicc (jUi 
aquel profeta semejante á Moisés es prometido al pucblo judio, 
seguH la demanda que esle \nieblo hizo al Seíior en Iloreb (donde 
se dió la ley), diciendo : No oiré de aqui adclante la voz dcl 
senor Dios mio, ni veré ya mas este (irandlsimo fuego, porque 
no muera. Este motivo de la demanda es la razon de la pro- 
mesa, é ilustra vivamente su objeto, que no puede ser sino 
una nueva inanera de rovelacion, una nucva ley y uu nuevo 
mediador de esa nueva alianza mas suave que laantigua. l*or 
esto se dice, hablando de aquel profeta semejante á Moisés: 
A. ÉL oiRÁs. Lo oiràs, pues ;en qué? ^en sus predicaciones ? 
no, en sus mandamientos ; pues, se dicc en seguida, yo pondré 
mis palabras en su boca, y él les hablará todo lo que yo le 
MANDABE; y cl quc no quiera oir las iialabras que este profeta 
HABLARÁ en MI NOMBRE, esperimenlarú mi venganza. 

Aqui se nos descubre manifiestamente otra circunstancia, 
y es que si ese profeta futuro, de quien se liabla, es seme¬ 
jante á Moisés en su calidad de legislador ó ministro de la 
alianza de Dios con los horabres, le es muy superior por el 
ejercicio de esta calidad y las circunstancias de esta alianza; 
porque en vez de que en la promulgacion bocha sobre cl 
monte Iloreb, la voz de Dios se hizo oir claramentc , no de- 
jeondo á Moisés mas que el cuidado de recordar y conservar 
sus mandamientos, en la nueva alianza Dios se servirá de 
la misma boca de su profeta para hablar á los hombres. La 
palabra misma de Dios entrará y habitará en ese nuevo pro¬ 
feta suscitado de entre los hombres, pero al mismo tiempo 
verbo de Dios. Estas dos cosas separadas en la antigua alianza, 
en la quc Dios estaba de un lado y de otro su servidor Moisés, 
serán reunidas en la alianza nueva á la mayor gloria de ese 
nuevo profeta, cn el cual la temible palabra dol Si.íaí entrara 
para suavizarse y ponersn al alcance dei hombre, asi como á 
la mayor gloria y á la mas perfecta paz dei hombre, al quc se 
dignará Dios hablar como un hombre á oiro hombre, y con¬ 
versar como un amigo á otro. 

A esto precisamente se refieren las otras profecias que 
vienen como por si mismas á colocarse á continuacion : 
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« Por esto sabrá mi pueblo mi nombre en aquel dia : por- 

> que entonces diré : ¥o el hismo que hablaba , vedme aquí 
» PBESENTE. * (Isaias, LU, V. 6.) 

— «^Quién subió al cielo para ir á recibir la sabiduria y 
«hacerla descender de Io alto de Ias nubes?... el que todo lo 
»sabe. Ia conoce... Este es nuestro Dios... que encontro el 

• camino de la verdad, y la entrego sobre el monte Horeb á 

• Jacob su servidor y á Israel su muy amado. Después de esto, 

> FOÉ VISTO EN LA TIEBRA Y CON\'ERSÓ CON LOS UOMBRES. » (Ba- 
ruch, III, m firie.) 

Hé aquí la nueva alianza y el profeta semejante á Moisés 
como mediador de la alianza, pero mas grande que él como 
mediador de una alianza mas perfecta y mas intima : será el 
mismo Dios, y no su terrible voz cercada de rayos y truenos, 
sino liecho visible, hecho hombre y conversando con los 
liombres como lo haria uno de ellos. 

Otra profecia lo dice espresamente : 
t Hé aqui que vendrá el tiempo, dice el Senor, y haré nueva 

• alianza con la casa de Israel y con la casa de Judá : no se~ 
< gun el pacto que liice con sus padres, en el dia que los tomé 
7 de la mano para sacarlos de la tierra de Egipto : pacto que 

> invalidaron, y yo les hice sentir mi poder, dice el Senor. 
»Mas hé aquí el pacto que haré con la casa de Israel cuando 
>hayan llcgado aquellos dias : pondré rai ley en las entrafias 
»de ellos, y la escribiré en sus corazones; y yo seré su Dios, 
»y ellos serán mi pueblo»(Jeremias, xxxi, v. 31, 52 y 53). 

Podriamos multiplicar las citas de profecias semejantes, 
pero basta con estas para hacer ver que la alianza hecha por 
Dios con el pueblo judio en el monte Horeb, por el ministério 
de Moisés, debia ser sustituida por otra alianza mas defini¬ 
tiva y mas perfecta : se halla claramente predicho y consig¬ 
nado en los libros santos que esta alianza exigia un nuevo 
mediador, un nuevo Moisés, en quien y por quien se uniria 
Dios á los hombres de una manera mas misericordiosa y mas 
intima, y que Moisés designa á este futuro mediador cuando 
dice: El senor tu Dios levantará para ti de tu nacion y de entre 
tus hermanos ün profeta como yo : ó dl oirás, etc. 
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iQuién es este profeta? Evidenteraente ninguno dei antigim 
Testamento; pues ninguno pretendió pasar por leg's’.ad(ti- 
como Moisés, y minca htibo cn Israel profeta semejante á Moi¬ 
sés, dice el sagrado testo (Deuter., xxxiv, v. 9). Al contrario, 
todos los profetas exhortaron á Israel á la observância do la 
ley de Moisés mientras se esperaba ia nueva iey que cllos no 
bacian mas que anunciar; y es de notar también que ei último 
profeta concluye su prediccion diciendo : Acordaos de la leu 
de Moisés, mi sieno, que le encomende cn Iloreb para todo 
Israel (Malaquias, iv, v. 4). — iQuién es pues, repetimos, esc 
profeta que debia traer una ley superior á la dei monte Uoreb, 
sino aquel dc quien liablan las anteriores profecias, cl Mesias. 
que debia ser sacodo de entre los judios sus hermauos, miestm 
salvador Jesuchisto , dei cual decian estos : Un gran Profeta 
SC ha levantado entre nosotros, y Dios ha visitado á su ptieblo 
(Luc, va, V. 16); Jesucristo, autor dei Evangelio, que puso 
fin á la ley de justicia inaugurando la Icy de gracia; Jesu¬ 
cristo, á quien el mismo Dios ha vengado contra la nacion que 
lo desprecio; Jesucristo en ün, que, aplicándosc á si mismo la 
profecia, decia á esta nacion infiel : t No penseis que yo os 
»bc de acusar dclante de mi Padre : otro bay que os acusa, 

• Moisés, en quien vosotros esperais. Porque si cregeseis á 

* Moisés, también me creeriais n ml; pues él Escniaio de mí. » 
— Noli putare quia ego aceusaturus sinc vos apud palrem : esl 
qui aceusat vos Moyses in quo vos speratis. Si enim crederitis 
Moysi, crederitis forsitan et mihi: de me exisi ille srnipsrr 
(Joan, V, V. 46). 

; Cuán convincente es toda esta conformidad ! Indudabb;- 
mente, para conocer toda su exactitud, es necesario eiilrc- 
garse al examen, á cierta confrontacion; pero cn todo este 
trabajo no bay nada que no sea scncillo y natural; se liace 
en cierta mancra por si mismo, y sus elementos se ballan lan 
bien ordenados, los unos respecto de los oiros y toilos res- 
pecto dei mismo resultado, que basta no oponerse á cl para 
que se ofrezea espontaneamente al investigador. 

VI. Siguiendo el orden de los tiempos, bemos visto que 
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!iis prcdicciones van precisándose y conceutrándose cada vez 
mas en Jesucristo. — Al principio no dicen sino que aquel 
libertador c[ue debe derramar las bendiciones de Dios sobre 
todos los pueblos de la tierra, saldrá de la especie humana, 
y propiamente liablando, de la mujer, de una inanera parti¬ 
cular;— en seguida de la estirpe de Abraliam con esclusion 
de todas las demás naciones, —y después de la tribu de Judá 
con preferencia á todas las otras tribus: — concordância 
sifinpre mas admirable de singularidad, pues ninguna otra 
;í;:( ion mas que la judia, ninguna otra tribu mas que la de 
•Indú pretendió dar al mundo este Salvador, y todas lo espe¬ 
rarem de la Judea, y en la Jndea de la tribu de Judá, de 
donde salió efectivamente, en el momento preciso en que esta 
tribu perdiú el cetro de su nacion , que habia conservado 
hasta entonces, 

Hay otra cosa mas notablc todavia : la família de entre to¬ 
das las famílias de la tribu de Judá, la familia de la cual debia 
salir particularmente el Mesías, se baila tan claramente de¬ 
signada como la tribu , la nacion y la especie. — Todas las 
profecias subsiguientes convienen en anunciar que la familia 
(Ic Davkl debia dar al mundo el Salvador : y dela familia de 
iJavid salió cn cfecto. 

Los sagrados cânticos de este gran rey resuenan desde el 
principio al fin con esta profética esperanza, y encierran las 
mas sublimes circunstancias de aquel reinado eterno de su 
hijo, que es al mismo tiempo Senor siiyo, y al cual se dieron 
todas las naciones en patrimônio. A pesar de esto no quere¬ 
mos citarlos, porque el estilo lirico y figurado en que estan 
escritos les quita ese carácter preciso y decisivo, necesario 
para tratar con la incredulidad. 

Pero hay otros profetas que hablarán por él : 

— «Saldrá una vara de la rah de Jesé (Jesé era padre de 

Duvid), dice Isaias, que escribia mucho tiempo después dei 
' reinado de David y de Salomon, y de su raiz subirá una 
■llnr, y se parará sobre él el espiritu dei Senor... Juzgará á 
« los pobres con justicia, y reprenderá con equidad en de- 
«feusa de los mansos de la tierra; y herirá á la tierra con la 
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j vara de su boca, y con el soplo de sus lábios matará al im- 
»pio.... En aquel dia Za raiz dc Jesé será espuesta como un 
>. estandarte delante dc lodos lospiieblos, y las naciones la in~ 
tvocarán.» (Isaías, xi.) 

— € Mirad que vienen los dias, dice el Senor por boca de 
«Jeremias, en que cumpliré las palabras favorables que dí á la 
>casa dc Israel, — á la casa dc Jiulá. — En aquel dia, en 
«aquel tiempo, haré germinar de David un pimpoUo dejusH- 
• cia... y este es el norabre que le darán : El Senor (Jeho- 
»vah), que es nuestro Justo, t (Jeremias, xxiii.) 

No se puede desear nada mas completo y preciso á la vez 
que esta profecia. En ella está indicado el término íinal á que 
se dirigen las primitivas promesas. Renuévansc estas prome- 
sas en todo lo que tienen relativo á la casa de Israel (Israel 
era el sobrenombre de Jacob), es decir, á la nacion judia en 
general, y luego á la casa de Judá en particular. Estas pro¬ 
mesas se adelantan mas todavia, pues precisan, en la casa de 
Judá, la familia de la cual debe salir aquel que es todo su 
objeto; y Jeremias nos dice que de la familia de David (aque- 
11a familia de la cual ya nos habia dicho Isaías ; Una vara 
saldrá de Jesé) germinará aquel pimpollo de justicia, que al 
mismo tiempo que será hijo de David, de Judá y de Israel, 
hijo dei hombre, y propiamente hablando de la mujer, será 
también bijo de Dios, Dios mismo, pues su nombre será Je- 
hovah, nuestro Justo. Yeuovah Tsidkenoü. 

VII. Podriamos citar otras muchisimas profecias, de las 
cuales resulta que el Mesías debe ser á la vez hijo de David é 
hijo de Dios. Por otra parte, nada bay mas formalmente reco- 
nocído por los antiguos intérpretes judios. Pero lo que im¬ 
porta notar aliora es que bay otras profecias no men.os posi¬ 
tivas, en las que se dice que ese Dios salvador, hijo (le David, 
debia ser asiraismo hijo de una vlrgen. 

Esta creencia se liallaba generalmente acreditada en las 
tradiciones universales. En nuestro Estúdio acerca dc la es- 
peranza dei libertador hemos colocado este hccho fuera de 
toda duda. Particularmente en la nacion judia, este nacimien* 
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to milagroso era el carácter distintivo dcl Mesias ; por esto, 
cuaiido Simon Mago concibió Ia sacrílega pretension de ri¬ 
valizar con Jesucristo, tuvo cuidado de darse por madre una 
vírgen (1). En fin, desde cl primer momento de su predica- 
cion, publicaron los apostoles, y los evangelistas consignaron, 
que Jesucristo habia nacido de una madre virgen. 

Desde los tiempos mas antiguos se habia prediclio lo mis- 
mo. — En la primera de todas las profecias se dice, como 
hemos visto ya, que el semen mulieris será quien quebrante 
la cabeza de la serpiente ; lo cual entendieron los Setenta de 
una manera tan propia y esclusiva, que identificaron este 
semen de la mujer con la mujer misma, haciendo referir á 
ella el verbo conterei : ipsa conteret capüt (traduccion literal 
de los Setenta), violentando la letra dei testo para atender á 
su verdadero espíritu. 

Pero esta profecia debia ser mas esplicita, y como aquellas 
aguas, turbias todavia, que, despiiés de haberse dejado ver 
por un momento sobre la superfície de la tierra, se infiltran 
en ella para reaparecer en una gran distancia vivas y crista¬ 
linas, las vemos surgir de repente en aquel célebre pasaje de 
Isaías, en que se encuentran á la vez la filiacion natural dcl 
Mesias de la casadeDavid, —sunacimientosolirenatuml como 
hijo de una virgen, — y su filiacion divina como hijo de Dios. 

t Oid pues, casa de David : ^Por ventura os parece poco el 
> ser molestos á los hombres, sino que también lo sois á mi 
1 Dios? — Por esto el mismo Senor os dará una sehal : Hé 
>aqui que la virgen t^) concebirá y parirá un hijo, y será 11a- 
»mado Emmanuel (Dios con nosotros).» (Isaías, vii, v. 14.) 

—«El pueblo que caminaba por las tinieblas, vió una gran 

(t) Snn Clom., in Recogn., lib. ii, cap. 14. 

(2) £1 lalin dicc ; ecce virgo concipiet; pero como en el Ialin no hay artí¬ 
culos, no se sabria si iraducir la virgen ó uua virgen. Las iraducciones mo¬ 
dernas hcchas con solo el lesto latino iraen una virgen, pero el testo griego 
de los selenta, que reproduce fielmenle el hebreo, dice la virgen. S. Juan 
Crisóstomo hace aqui la siguiente refiexion : « El testo no dice solamenie llé 
aqui que twA virgf.n , sino hé aqui que la tírgem, con el articulo; una virgen 
famosa y única, la que nos habia sido anunciada. » 
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»luz, y amaneció el dia para los que moraban en la region de 
»las sombras de la muerte. — Sc alegrarán como los que se 
»alegran en la siega, cuando tu haijas venido, y como se re- 
»goeijan los vencedores con la presa que cogieron, al repar- 
> tirse los despojos. — Porqde ha nacido ün peqüeno infante 
»PARA NosoTRos. Sobrc su hombro ha sido puesto el princi- 
ipado (1), y será llamado advnirahlc(%, consejero, Diosfuerte, 
»padre de la eternidad, príncipe de paz. — Su império se irá 

• esiendietido siempre, y la paz que establecerá sobre el solio 

• de David no tendrá fin; poscerá su reino para afírmarlo y 
»consolidarlo en juicio y en justicia desde entonces para 
t siempre. t (Isaias, ix.) 

Algunos rabinos modernos, preocupados por la aplicacion 
que hacian los cristianos de esta profecia al nacimiento mi¬ 
lagroso de Jesus, intentaron alterar su sentido aplicándola ya 
al hijo de Isaias, ya al rey Ezequias; pero todos sus esfuerzos 
fueron vanos. — Esta profecia consta de dos partes : la pri- 
mera, Ilé aqui que la vírgen concebirá, cap. vn; y la segunda. 
Ha nacido para nosotros un pequem infante, cap. ix. — Am¬ 
bas partes estan enlazadas entre si por un mismo objeto, el 
nacimiento de un infante, y de un infante-Dios; pues en la 
primera parte es llamado Dios-con-nosotros , y en la segunda 
Dios-fuerte. De modo que, segun opinion de todos los co¬ 
mentadores rabinicos. Ia segunda parte no es mas que una 
estension de la primera. — ^Cómo podian aplicarse á un nino 
ó á un hombre ordinário, como cl hijo de Isaias ó bien de 
Ezequias, aqucllas espresiones : admirable, consejero, Dios 

(1) EI profeta habla aqui en pretérito, j sin embargo se trata de un acon- 
tecimiento futuro. Este modo de bablar se encuentra en los profetas con fre- 
cuei cia, pero nada se puede inferir de él contra la rcalidad de la prediccion, 
cuando esta sc manifiesta en el conjunto de sus palabras. Al conttjrio el buen 
gusto ensena que este es un caricter inimitable de la verdadera inspiracion. 
Arrebatados los profetas sobre las alas dei Espíritu Santo, ven aquello de 
que están bablando á la luz de Dios, que no tir.ne mafiana ni ocaso, y en 
cuyo derredor el dia es eterno. Esta manern de espresarse importa adernas 
un sello grande de certidumbre. iCómo dudar de una cosa que el profeta ve 
ya y que os la refiere como cumplida ? 

(3) O mas bien milagro (Pélé), dice U. Drach. 
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fiierte, príncipe de la paz, su impeiio se estenderá desde enton- 
ces para siempre, y la paz que establecerá no lendrú finí — El 
valor de todas estas espresiones que apuran el Icnguaje de la 
admiracion mas entusiasta, y que serian sacrílegas y blasfe¬ 
mas si prodigasen asi á un simple mortal el nombre incomuni- 
cable; el valor, décimos, de todas estas espresiones dispensa 
de su aplicacion á cualquier otro que no fuese aquel que las 
anteriores profecias nos acostumbraron ya á mirar como al 
hijo de Dios, Jehovah nuestro justo, — á quien todas las na- 
ciones invocarán etc., en una palabra, el Meslas. 

Esto es lo que afirman sin vacilar las mas antiguas tradi- 
ciones judaicas, como la paráfrasis caldaica de Jonathan-ben- 
Huziel,—el Medrasch-rabba, sect. debarim, fól.287, col. 5, 
— el libro Ben-Cira, fól. 41 vuelta, edicion de Amsterdam, 
1760, y los cabalistas. Todos entienden que esta profecia ha- 
bla dei Mesias. 

Pero lo que yo mas admiro, dice el ilusti-ado M. Dracli, de 
quien tomamos estas observaciones, es la confesion arran¬ 
cada al R. David Kimhhi por la fuerza de la verdad. Este ra¬ 
bino , cuyos penosos esfuerzos para defenderse contra la im¬ 
portuna claridad dei testo le producen una especie de fatiga 
mortal, arrastra su esplicacion como por los cabellos al tra¬ 
vés de tres capítulos. En el último versículo, al cual nos pa¬ 
rece verlo llegar todo ensangrentado, el autor lo abandona, 
y acaba por reconocer en nuestra profecia la prediccion de 
los tietrq)Os dei Rey-Meslas. Diriase que, agotadas todas sus 
fuerzas y sucumbiendo bajo cl peso de la verdad, se deja caer 
de rodillas, confiesa al fíii lo que antes se empenó en negar 
y arroja un prolongado suspiro (1). 

Con razon pues, reíiriendo el primer evangelista S. Mateo 
la concepeion milagrosa de Jesucristo, la aplica á nuestra 
profecia, c Mas todo esto fué becho para que se cumpliese lo 
»que habló el Seãor por el profeta, que dice : Ué aqui, la 
> Virgen concebirá y parirá un hijo, y lo Uamarán Emmanbel, 

» que quiere decir Dios-con-nosotros. » (Mat. i, v. 22.) 

(I) Carta de un rabina convertido, p. t tt. 
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VIII. Pero la mejor esplicacion de las profecias sc encuen- 
tra en las profecias mismas; se oorroboran reciprocamente 
por medio de concordâncias y relaciones que atestiguan la 
grande unidad de su origen y objeto. Al afiadir una nueva 
circunstancia, cada una acepta las circunstancias ya adelan- 
tadas por las otras, y las enlaza como cn un solo tejido. 

La profecia siguiente, que leemos en Miquéas, confirma 
esta verdad : 

• Y tú, Belén , Ephrata, pequena eres entre las mil ciuda- 

> des de Judá: de li, sin embargo, saldrâ el que sca dominador 
»en Israel, aquel cuya (jeneraeion cs desde el principio y desde 
» la elenndad. — Por esto los abandonará hasta el tiempo en 

* QCE P.ÍRA aqeella QUE HA DE PARIR, v cntonces las reliquias 

* de sus hermanos se convertirán en liijos de Israel. — Y él 
» estará firme y pastoreará en la fortaleza dei Senor, en la 
»sublimidad dei nombre dei Senor su Dios, y se convertirán 

> todos, porque desde luego será engrandecido hastalostér- 
»minos de la tierra. — \ él será su paz.» (Miquéas v, v. 2, 

5, 4y5.) 

Esta profecia, tan poco citada por entero, es admirable. 

Las primeras palabras : y tú, Belén , etc., son pasmosas. 
i Qué! no solamente se designa la raza, la tribu, la familia, 
sino la ciudad, ^qué décimos? el lugar, y hasta el establo dc 
Belén, la mas pequena entre mil! 

Por lo que respecta á la realidad dei suceso (el nacimiento 
de Jesus en Belén), no cabe duda alguna : no citaremos 
solamente los Evangelios que lo refieren, sino la uotorie- 
dad que S. Justino, en el siglo i, invocaba sin que nadic lo 
contradijera, y los registros dei estado civil de la Judea, 
conservados cn los archivos de Roma. — «Belén, decia á los 
«paganos, es un lugar de la Judea situado ú trcinla y cinctí 
. estádios de Jerusalcn : cn él nacid el Cristo, y poiicis ccr- 
>-cioraros de este heclio por medio de las tablas dcl censo 
que formó en Judea (Juirino, el primevo de los prefceíos de 
• esta provinda.» (I) — Mas adclantc Origenes decia tambiéu 

(n Snii .TiiMii. . niwhfj núiii. 7-i,--Esias pablir.iR,i;/prlm/vo í/e /mpr. - 


Biblioteca Nacional de Espana 


502 ESTÚDIOS nLOSÓFICOS 

á Celso : <Si hay alguno á quien no persuada la historia de 
«Jesus escrita por sus discípulos,ynecesita otras pruebas dcl 
«nacimiento de Jesus en Belén, no tiene mas que fijar la 
«atencion en que todavia se e)isena la gruta en que nació , y 
«en esta gruta el pesebre en que fué envuelto en pahalcs, to- 
• do conforme al relato dei Evangelio. Hay una tradicion lo- 
«cal {los enemiíjos de mestra fe convienen en ello) de que en 
>esa gruta nació Jesus, el objeto de la admiracion y amor de 
«los cristianos.»(l) — La certidumbre de este suceso se baila 
pues tan bien probada como la singularidad de la profecia, y 
su concordância es verdaderamente prodigiosa. 

La cualidad de hijo de Dios resulta en seguida de estas pa- 
labras : c de ti (Belén) saldrá el que sea dominador en Israel, 
«aquel cuya CENEnAciON es desde el paiNciPio y desde la eter- 

» NIDAD > . 

Luego estas otras palabras ; por esto los abandonará hasta 

EL TIEtIPO EN QUE PARA AQUELLA QUE HA DE PARIR , > SOn Una 

verdadera alusion al pasaje citado de Isaias : Ilê aqui que la 
Vlrgen concebirá y parirá un hijo etc., y conlirman la apli- 
cacion que de él hemos becbo al Mesias. Las estraordinarias 
calilicaciones que de una y otra parte se dau á aquel que debe 
ser concebido , son demasiado sinónimas para que no sea uno 
mismo el personaje á quien se dirigeu : el nino-Dios. Nos 
acabaremos de convencer de ello, cuando sepamos (lo cual 
lia sido generalmente notado) que Miquéas va siguiendo los 
pasos de Isaias hasta repetirlo palabra por palabra, como 
se ve en el capitulo precedente á la profecia que estamos 
examinando. Esta profecia tiene por objeto al Mesias, con- 
viniendo cn ello hasta el mismo Talmud (2). Por consi- 
guiente, lo mismo podrã dccirse de la profecia dc Isaias, de 
la cual no es mas que una reproduccion aumentada con al- 
gunas circunstancias. Debe decirse también que este giro alu- 


/íc/oí, confirmai) lo que dijinios en olr .1 parle, de que el cetro te qtiUó á 
Judã cuando Jesucrislo iiaciú. 

(I) Orig. contra Cels ., tib. t, núin. 51. 

(•2) Tratado sanedrin., p. 08. 
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sivo de la profecia de Miquéas : hasta que pára aqoella oue 
iiA DE PARIR , imprime al suceso un carácter solemne que 
acrece mas aun la idea dei prodígio resultante ya de la pro¬ 
fecia de Isaias. 

No deja también de serinteresante observar lo feliz y asom- 
brosa que es la designacion de la pequena ciudad de Belén, 
y la concepcion milagrosa que debe liaccr nacer en ella al do¬ 
minador, cuya geueracion es desde el principio y desde la eter- 
nidad, 

Finalmentc, para que no sea posible equivocarse, la pro¬ 
fecia SC termina pintando de una manera sublime el estravio 
de los gentiles (tan propiainente llamados las reliquias de sus 
hermanos) hasta el advenimicnlo dei Mesias, — su conversion 
en verdaderos hijos de Israel, núcleo de la nueva fe, — el 
majestuoso poder de aquel reino dei dominador que se es¬ 
tenderá hasta los términos de la tierra, su gloria y nuestra 
paz, ET ERiT isTEPAx; último rasgo que viene á cernerse feliz¬ 
mente sobre la idea de Belén, de Virgen y de iwio-Dios, co¬ 
mo el preludio de aquellos celestiales cânticos que el mundo 
iba á oir : Gloria in allissimis Deo, et in terra pax hominibus 
bonoe volunlatis. (Luc. ii, v. 14.) 

IX. La pintura de la conversion de los gentiles, de la destruc- 
cion dei paganismo y del retorno á la adoracion dei Dios ver- 
dadero por todas las uacíones, constituye la esencia y como el 
horizonte de todas las profecias. Pueden reconocerse fácil- 
mente por este distintivo que les es comun á todas. Este es 
el gran fm á que van á parar y confundirse, cualquicra que 
sea la circunstancia particular que las distingue. Otro cuadro 
correlativo al de la conversion de los gentiles, y que es como 
su reverso, es cl de la rcprobacion de los judios , iniielcs y 
ciegos á la luz que salc de su naciun. Esta luz, que ilumina 
á unos y ciega á otros, está sicinpre personilicada cn un 
mismo objeto : cl Mesias, el Salvador, de quien tantas veces 
hemos hablado ya. 

Nunca os cxbortariamos bastante á meditar en todo cuanto 
babia de inverosímil é increiblc en esta doble revolucion, y 
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hasta de contradiclorio con el estado dei mundo anliguo, y 
dei pueblo judio en particular relativamente á los demás pue- 
blos. A un tiempo dado todos aquellos pueblos tan estravia- 
dos, tan perdidos, tan divididos bacia cuarenta siglos por 
los caminos de la idolatria, son llamados, reunidos, unifica¬ 
dos cn la sublime santidad de una sola ley divina, y el pue¬ 
blo que habia sido el depositário de la promesa de esta ley, 
el único pueblo que en la antigüedad habia escapado á la 
idolatria, es precisamente el único escluido de aquella ben- 
dicion universal que habia salido de su seno. Este suceso 
trastorna todas las ideas, y únicamentc el hábito puede im¬ 
pedir que de continuo lo admiremos. Solo el insensato puede 
dudar dei hecho en si mismo; solo el sofista puede intentar 
esplicarlo por médios naturales. 

Tenemos pues un acontccimiento que fué pronosticado 
mucho antes de su rcalizacion y en un estado de cosas dia¬ 
metralmente inverso, cuando toda la tierra era idólatra y el 
pueblo judio era cl pueiiío de Dios; y pronosticado no una 
sola vez, sino mil; no vagamente y aqui y allá, sino de la 
inanera mas espresiva, y de un modo siempre sucesivo. 

En su apoyo citaremos nuevos ejemplos, y los citaremos 
sin comparaciones ni comentários. 

— • Vision profética de Isaias. 

* En los últimos tiempos la casa dei Senor se elevará sobre 
» los collados, y ajluirán á ella todas las naciones. E irán mu- 
»chos pueblos y dirán : Venid y subamos al monte dei Senor 
' »y á la casa dei Dios de Jacob, y nos ensenará sus caminos, 

y andaremos por sus senderos, porque de Sion saldrá la 
.,)• LEY Y LA palabra DEL Senor DE Jerusalén. — Y será encor- 
i ’■ y* vada la arrogancia de los hombres, y será abalidp la altivez 
y' » de los magnates, y solo el Senor será grande en aquel dia; 
» — LOS ÍDOLOS SERÁN ENTERAMENTE DESTRUÍDOS : Ülola pcnitUS 

■ conXerentur (Isaias ii, v. 1,2, 3, 17 y 18.). — Desde donde 
»nace el sol hasta donde se pone, grande será mi nombre cn- 
> tre las naciones, y en todas partes se sacrificará y ofrecerá 
»á mi nombre una hóstia pura.» (Malaquias, i, v. 11.) 

— «De nuevo me habló el Senor, diciendo : congregaos. 
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• pueblos; pueblos lejanos, pueblos de la tierra, oid.No digais 
>nunca : cnnjurémonos todos reunidos; mas dad gloria al 

• Senor de los ejércitos, y sea cl vuestro temor y vuestro ter- 
»ror, y así scr« viiesírasantificadon. — Será en piedua de tro- 

«PIEZO Y DE ESCÂNDALO PARA LAS DOS CASAS DE ISRAEL, EN LAZO 
»Y RIIINA PARA LOS MORADORES DK JeRUSALÉN. Y MLCHOS DE ELLOS 
«TROPEZARÁN Y CAERÁN, V SERÁN QUEDltANTADOS, Y ENLAZADOS Y 

• PRESOS. — Lo que OS digo debc permanecer secreto y se- 
•llado entre mis discipulos. — Esperarc pnes al Seãor , que 
> esconde su rostro de la casa de Jacob y lo aguardarc. * 
ílsaias, VIU, v. 8, 9, lõ, li, 18, Ifi, 17.) 

— «lló aqui mi siervo, mi escogido; derramaré sobre él 
» mi espirilu, y amincim á la jusücia A las meiones.... para 

• que abra los ojos á los ciegos, y dé libertad al caulivo y la 

• luz dol dia á los que estén en las tiiiicblas de la cárcel. — 

• Mis primeras prodicciones fueron ciimplidas, y anuncio 

• ahora olras nuevas.— Conducird los ciegos por el crimino que 

• no sabcn, y los haré andar por sendas que ignoran : haré que 
ndclante de ellos las linicblas se cambien en luz, y lo torcido 

• en dereclio : haré en su favor eslas mararillas y no losdesam- 
»pararé jamás. — Sordos, oid; ciegos, abrid los ojos para 
tver .— Qlién es el ciego sino Israel, mi servidor? ;,ouién es 

• ELSORDO SINO AQLEL Á QIMEN ENVIE MIS PROFETAS? TÚ qiK! 

• ves tantas cosas, ;,no Ias observarás? Kl Senor le Invo buenn 


ivoluntad para sanüficarle, y engrandecer y santificar su ley : 

• sin embargo este mismo piwblo es saqueado y destruido. /.Quiéii 

• dió á Jacob y á ísrael por presa á los destruidores? IS o f“^ 

t el Senor mismo, contra quien pecamos? Ellos no qi!Ísicronfá^^^^f^,^L 

• andar por sus eaminos ni obedeciemn su ley. I’or esio ih ií-I^ *) 

• RAMÓ SODRE ELLOS LA INDIGNACIUN DE Sü FUROR ; declaVÓ A *•« 

»pueblo una fucrle guerra, y qttemóle en rededor, y no lo r.o- 

• Noeió, y le incêndio sin que se apcrcibiese.» (Isaias, xi.ii, 

V. 16 y siguientes.) 

— t Atendcdmc, pueblo mio, y oidmc, tribu mia : j>or(|un 

• la ley snldrá de mi, y mijusticia será establecida para luzde 
tios pueblos, y morará ('iitrn ellos. — Vendrii nn dia en que 
»diré : l'o , el mismo que os hahlabu, redme aqui presente .— 
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iPieparó ol Senor su santo brazo, viéndolo toilas las nacio- 

»nes, y todos los lérmiiws de la tierra verán al Salvador que 

• debe enviai nuestro Dios. Rociará muchas naciones, en su 
»presencia cerrarán los reyes su boca, porque lo verán aqtie- 
*llos que uo kabiaii oido hablar nunca de él, y los que nada 
*sabian de él lo conteihplarán.t [hoias, li, v. 4, lii, v. 8, 
10 y lo.) 

— «Estacl atentos y veiiid á ini, oidmc y vivirá vuestra al- 
»ma, y haré con vosolros un pacto sempiterno, licl á mis 
»proniesas heclias ú David. — Ved que lo darc por testigo ú 
» los pueblos , por caudillo tj maestro á las naciones. — llé aqui 
»que llamarás al pueblo que no conocias , y las gentes que no 
‘ te conocian correrán á ti por causa dei Senor tn Dios, y del 
1 Santo de Israel, que te glorifico .» (Isaías, lv , v. õ, 4 y íi.) 

— «Busciii íinme los que antes no preguntaban por mi, lia- 

■ lláronme los que no me buscaron, dije : vedme, vcdmc, á 

■ una nacion que no invocaba mi noinbre (los genliles). 

«Estendi mis manos todo el dia á un pueblo incrédulo (el 
»pueblo judio) que anda eu camino no bueno y siguc sns 
>■ pensamientos. — En el dia de ini furor se convertirán en 
■■ íiumo y en fuego que arderá todo cl dia. — Su pecado está 
■•escrito delanto de mi, se lo devolveré y derramaré su inc- 
>recido en su seno. — Ca.stigaré vuestras iniquidades, dice 
wel Senor, y las de vuestros padres juntamente. 

• Como cuando se baila un grano en un racimo, y se dice: 
íXo lo dcsperdicics_asimismo sacaré yo de Jacob una pos- 

• teridad ílcl (el pequcíio número de judios que reconoció á 

• Jesucristo). Mas, vosotros (racimo podrido), que despre- 

• ciásteis al Senor, perecereis todos, porque llamé y no res- 
>pondisteis, liablé y no oisteis, y Iiaciais cl mal delante de 
-misojos, y escogisteis lo que yo no quisc. — 1’or tanto, 

■ tístodicc cl Senor Dios : mis sicrvos comeran y vosotros 
) tendreis liambre; mis siervos beberan y vosotros tendreis 

sed; mis siervos se alegrarán y vosotros sereis avevgonzados 
(pintura del estado actual de los judios),y dejareis á mis es- 
'cogidos vuestro nombre como una imprecacion (ol noinbre 
de judio); y el Senor os liará perecer, yá sus sien^os los 11a- 
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>mará con otro nombrc (el de cristiano). El que sea bendito 
»en este norabre sobre la ticrra, lo será por el Dios de 
svcrdad ; pues quiero crear nuevos cielos y una tierra mie- 
kva , y lodo lo que haya sido será borrado de la ineinoria.i 
(Isaías, Lxv, v. 1 al 17.) 

— «i Ay de Ariel ( I), Ariel, ciudad que conquisto David ! 

> se han sucedido los unos y las solcinnidades pasaron ya (es 
» decir vun á cambiarse los tiempos). Yo circunvalaré á Ariel, 
»y será triste y mustia. Y pondrc sitio como una corona al 
»rededor de ti, y sentarc contra ti triuchoras, y Icvantaré 
«baluartes para cercarte. Serás huinillada, liablarásdesde el 
» suelo, y desde debajo de la tierra tu liabla saldrá niurmii- 
»liando. V la multitud de los que te aventaráii será como 

• polvo menudo. El Sefior de los ejércitos visitará esta ciudad 
»con truenos y conmocion de tierra, y con voz grande de 

• torbcllino y de tempestad, y de llama de fuego devorador, 
í — 1‘asmaos y maravillaos; teinblad y vacilad; embriagaos, 

• pero no de vino; titubead y no de embriaguez. Por(|ue el 

• Sefior va á derramar sobre vosotros cspiritn de letargo; ccr- 

• rará vuestros ojos, cabrirà coa un velo viwslros profetas , y 

• las profecias serán para vosotros como las palabras de un li- 

• bro sellado , que cuando le dieren á quien sabe leer y Ic di~ 

• cen : Lee aqui, él contesta : No puedo porque está sellado; 

• y lo dan á quien no sabe leer diciéndole : lee aqui, y con 

• testa : no sé leer. — Y dijo el Sefior : porque e.stc pueblo se 

• me acerca con su Loca, y con sus lábios me bonra, niassu 
«corazou está lejos de raí, y me dieron culto, seguu man- 

• datos y doctrinas de hoinbres; por tanto, bé aqui (|ue yo 

> escitaré de nuevo la admiraciun de esle pueblo con un pro- 

• digio grande y espantoso , porque perecera el saber de sus 
>sábios, y se oscurecerá la inleligeucia de sus priideitles.» 
(Isaias, xxi.x, v. 1 á 10, y!) á 14.) 

— «Anda y dirás á este pueblo : oid, oyoiilcs, y no lo en- 

• tendais; y ved la vision y no la conozeais. C.icga el cora/.on 


(1) Eslccracl iiouihre ilel altur de los holocau^los , tuiiiarlo aqui por i-i 
'.(■mplo y la ciudad de Jenisalén. 
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» de este pueblo y agrava sus orejas, y cierra sus ojos.... Y 
»yo dije : ^ Hasta cu<ándo, Sefior? y me contestó : hasta que 
»la tierra quede sin habitantes.» (ísaias, vi, v. 9, 10 y 11.) 

— € Los ojos dei Sefior están abierlos sobre el reino <jue 
>peca. Esterininnré este reino de la haz de Ia tierra, dice el 

• Sefior; no obstante, esterniináiidolo,no desiruiré dei todo, 

• dice, la casa de Jacob. — Pues hé aqui, yo mandaié y ha- 
»ré que la casa de Israel sea agitada entke todas i.as na- 

• CIONES de la TIEIIBA, COMO SE AGITA EL TRIGO EN UNA CRIBA. » 
Amós, IX, V. 8 y 9.) 

De este modo están profetizadas cn los lihros santos la re- 
jtrobacion de loH judios y sii eMixáo aclual de ceguora y dis- 
persion , —y /« convcrsion de los gentilcsy niiestro estado de 
bendicion y de luz, es dccir, de ias iiaciones cristianas, tan 
perdidas antiguameiite cn las liiiieblas de la idolatria, — es¬ 
tos dos grandes prodigios que nada los iiidicaba siiiuiera , y 
que Ilenan eii cl dia todo el universo. 

i .Ay de quien no se sienta comnovido por la fuerza de una 
prucha seinejante! se eiicuentra en Ia inisina condicion de 
ceguera que los judios, cuyo espectáculo no lo conmueve. 

X. Pero es menester que dirijamos ya nuestras mirarias 
acia el heroc de todas estas maraviilns. Las páginas que aca¬ 
bamos de citar se hallan enlrei ortadas de suspiros por su 
venida y de repetidas promesas de <pic no debe tardar. Todo 
hasta ciitonccs se lialla suspenso y esperando. Su especta- 
cion llena todos los siglos, y esta especlacion es tan viva y 
enérgica, que consume todos aqucllos siglos y los ciieiita co¬ 
mo si fueran un corto númi;ro dc ilias. 

— «Envia, Sefior, el cordero dominador de la tierra. 
»(Ísaias, XVI, v.l.) — .\o callarc en lavor de Sion, ynososegaré 

• cn favor de. lernsahm, hasta que aparezea suJrsro como una 

• antorcha encctidida. — Las nariiones viirán á Tu.lus’ro y to- 

• dos los reyes á tu inclilo, y te será piiestouii nomhre nuevo, 

• que pronunciará el Sefior con su boca. (ísaias, xlii, v. 1.) 
»— Ciclos, ciiviad rocio de lo alto, y las nubes llucvan ai. 

• Jf.sTo : áhr.ase la tierra y brote al Salvador. (ísaias, xi,v. 
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«V. 8.)— jOh, si roínpieras los cielos y desceiidieras!.... 
»Guando tú hagas aparecer tus maravillas no podremos so- 

> portarias.» (Isaías, lxiv, v. 1.) 

— € Ilé aqui lo que dice el Senor que crió los cielos , el 
» Dios que formó la tierra : no lie liablado nunca cn secreto : 
»no en vano dije al linaje de Jacob : Buscadnie. — Yo soy 

> quien anuncio desde el principio lo postrero, y digo tiempo 

> antes lo (jue aun no es. — Por mi mismo juré que delante 
» de mi se encorvara toda rodilla, y toda lengua jurará por 
«ini nombre. Todas mis resoluciones son inniutables y todas 
» mis volnntados se ejecutarán. Lo lie dicho, ylocurapliré;lo 

• lie disefiado, y lo liaré. Se acerca cl tiempo de enviar »ii 
»jcsTfCiA; no lo diferirê , y el Salvador qie dedo enviar no 

> se tardará. • (Isaias, xlv y xlvi.) — • JIi .Iüsto está cercaiio, 
1 va á salir mi Salvador , y mi brazo liará justicia á las nacio- 
»nes». (Isaías, li, v.o.)—«De aqui á poco tiempo conmoveré 

• el cielo y la tierra, la mar y todo el universo; y moveréto- 

> dos los pueblos, y vendrá el deseado de todas las naciones.» 
(Agéo, II, v. 1 y 8) (1). 

Este deseado de todas las naciones, liijo de la mujer, do la 
raza de Abraliám, dc la trilm de Judá, de la l’amiüa de Da- 
vid, fruto de una vlrgeii y nino-ÍJws, (|ue debe naccr cn Bo- 
lén, cuando se íe 7i«7(' cl cetro á .ludá, para ser al pueblo 
judio en piedra de tropiezo y haccrse suijos todos los demás 
pueblos, nos es suficientemente conocido en todas las cir¬ 
cunstancias de su vcnida y de su mision.— Pero su persona, 
su continente, sus lieclios y gestos, están aun cubicrtos con 
un velo impenelrablc. Seria posible que el prodigio dela 
profecia llegase hasta el punto de descorrer cstcíiltimo velo, 
hasta el punto do presentarnos no solamente un cuadro y 
una historia , sino una biografia y im retrato? 

€ Hé aqui mi siervo á quien ampararé; héaquimi escogido 

(I) Commovebo ciElitm , et terram , et mare , et aridam, et moeebo omnet 
gentes : et vewiet desideratls cunctis cestiuus. (A^eo.) 

Adspke convexo nulanlem pondere miindnm , 

Terrasque, tractusque maris, coeUtmqueprofundam; 

Adspice VERTCRO lietentur et omnia sieclo. (Vír(|ilio.) 
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j cn el ciial ha puesto ini alma toda su complacência. Derra- 
»maré sobre él mi espíritu, y anunciará la justicia á las na- 
»ciones. — No verá «i tendrá acepcion de pcrsonas, ij su voz 
»vo se liará oir nunca en las calles. — No quebrará la caüa 
i cascada, ni apagará la mecha que aun humca. — No será 

> triste ni turbulento, mientras establezca la justicia en la 
» tieira. Los paises lejanos aceptarán su ley. (Isaías, xlii, v. i, 
»2, 3, 4.) Entonces sarán abiertos los ojos á los ciegos, se 

> devolverá el oido á los sordos, los paralíticos adquirirán la 
»lijereza dei ciervo, y será desatada la lengua de los mudos. 
(Isaias, XXX.) 

».Mi siervo será exaltado, sublimado, y se engrandecerá 
» estraordinariamente. Al principio aparecerá sin gloria ante 
• íos honibres, y no tendrá nada que lo distinga entre los hijos 
*dc los liombres. Rociará en seguida muchas naciones, y los 
»reyes cerraráu la boca en su presencia. 

» Creccrá como una tierna planta y como raiz en tierra se- 
» dienla. No bay cn él bucn parecer ni hermosura. Le vimos, 
» y nada babia en su aspecto que atrajese nuestras miradas. 

» Despreciado y el postrero de los hoinbres, varon de do- 
»lores y que sabe lo que es sufrir, y su rostro como escon- 

> dido y desjireciado, por Io cual no hicimos aprecio de él. 

»En verdad toraó sobre si nuestras enferraedades y cargó 
»con nueslros dolores, hasta destreino de reputarlonosotros 
muismos como leproso, y herido de Dios, y abandonado. 

* Por nuestras ini([uidades fué Uagado; quebrantado fué por 
»nuestros pecados. El castigo espiatorio que debia procurar- 
>.005 la paz cayó sobre él, y con sus heridas fuimos sanados. 

• Todos nosotros como ovejas nos estraviamos; cada uno 
»se desvio por su camino, y el Sefior cargó sobre él la ini- 
»quidad de todos nosotros. 

»El SC nfreció porque él mismo lo quiso, y no abrió su boca : 
1 'como oveja será llcvada al matadero, y como cordero de- 
“lantc dei que lo trasquila enmudecei'á y no abrirá su boca.» 
(Jesus autem tacebat .Marc., xiv, v. 61.) 

»Desde la angustia y desde cl juicio fué levantado en alto : 
»;,su gcncracion quién la coutará? fué cortado de la tierra de 
»los vivientes : por la maldad de mi pucblo In he herido. 
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»Quiskron que en su sepulcro estuviera entre los implos, q 
»ha estado con el rico desde su mucrte; porque no hizo mal- 
»dacl ni liiibo nialicia en su boca. 

»Sc Ic dará el precio de sus sufrimientos y sc bartará de 
» él; y este justo por escclencia jusiilicará á inuchos con su 
»ciência , y llevará sobre si los pecados de todos. 

»El Sefior le concederá una numerosa poslcridad y re- 
» parliiú los despojos de los iueiies, porque entrego su alma 
»á la niuerte, y con los malvados fue contado, y cargi» con los 
» pecados de muchos, y por los trasijrcsores rogó. » (Isaías, 
todo el cap. 55.) 

Quién trazõ este retrato de Jesucristo? ;,luú un evange¬ 
lista d un padre de la Iglesia? iQué detalles! (pié colorido! 
qué espresion! que conformidad con los licclios! (iiié exac- 
titud y naturalidad en los emblemas! ;,qué décimos? esto 
no es una pintura emblemática de un poníoiir niuy lejano; 
es una represcntacion fiel de lo presente, y lo que todavia 
110 existe está pintado como si ya estuviera á la vista. 

La adrairable concordância de este Ecce-IIomo mostrado 
por Isaias, con cl que ocho siglos después mostró Pilatos al 
pueblo, es tanto mas decisiva para la fe cuanto el objeto en si 
era inimaginable (esta es la propiedad de todas nuestras pro¬ 
fecias) , y que para representarlo asi era necesario que el 
profeta lo liubiesc visto. Naturalinente la idea de liumillacion 
y sufrimiento no debia avenirse con la idea de Dios, ni de 
ninguna nianera podia aliarse con la de domiiiacion y de 
triunfo. Es esto tan cierto, iiue á causa de esto estado de 
oprobio fué Jesucristo escândalo para los judios // locurapara 
los gcnlilcs, y que á pesar de la minuciosa dnscripeion que 
de él se liabia íieclio, la nacion, tan bien advertida por esta 
descripeion , nn pudo reconoccrlo, y se apoyó, lãira reclia- 
zarlo, en que era un liombre osciiro : Jesus crat ulto splen- 
dore prwditus, sed reliqnis mnrtaUhus fecit simillimus. Quain- 
obrem constat non esse in eum credendum (1), justificando asi 

(1) Estracto dc un libro judio sacado dei Td/a ó/nea S/i(rintr da Wiinarii 
;a:il, lonio ii, p. 41. 
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tlobieiüente la profecia que lo habia representado de este 
modo, y que habia dicho que por esto mismo no se lereco- 
noccria. Y era tal la invencibíe repu^mancia a admitir esta 
aliaiiza dc huinanidad y de divinidad, dc oprobio y de gloria 
en una misina persona , que mas tarde obligados los mismus 
judios por los argumentos de los cristianos, sacados de sus 
profecias, á reconocer que el Mesias debia ser humillado» 
imaginaron dos Mesias dislintus, un Mesias dc gloria yotro de 
oprobio y de dolores : tan claro era que cl Mesias debia ser 
humiliado, y tan inconcebible al mismo tiempo que dcbiese 
ser glorioso y vencedor. Sin embargo , cn este doble y con- 
tradictorio estado estaba constantemente representado en las 
profecias. La singular concordância de la profecia con su 
cumplimiento es pues, en esto, enterameute sobrenatural y 
divina. 

A Isaías particularmente, con tanta propiedad llamado el 
quinto evangelista, se concodió cl trazar el conjunto ile la íi- 
sonomia de Jesucristo. Los dcmús profetas dcliuearon algu- 
nos otros rasgos particulares y accesorios, repartidos entre 
todos, como para mejor demostrar la iiispiracion que los di¬ 
rigia , semejantes á artistas á Ias ordenes de un grau maestro 
que se vale de su mano para pintar en dotalle lo que única- 
mente cl concibe. 

Zacarias estuvo encargado de representar la humilde en¬ 
trada dei Salvador en Jerusalén, dei modo siguiente:«—He- 
»goeijate mucho, hija de Sion ; canta, hija dc .lerusalén : 
».MiuA QUE TU iiEY vcndrá á ti justo y salvador : — vendrá po- 
»bre y sentado sobre una asna, y sobre un pollino hijo de 
»asna.« (Zar.arias, ix, v. 9.) 

Esta profecia está, punto por punto, conforme con el su- 
ceso, tal como se nos cuenta cn los cuatro Evangelios. Seria 
menester declararse absolutamente contra estos, para negar 
el prodigio de scincjante conforraidad. Por consiguiente, 
cuanto hemos dicho respecto de los Evangelios dobe disipar 
hasta la menor sombra de una legitima desconfianza. La in- 
genuidad de los historiadores de Jesucristo sobre este punto 
particular de su relato es t imbién notahle : cada uno de ellos 
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reíiere el acontecimiento de una inanera que sin ser contra- 
tlictoria no es sin einliaifjo idêntica con la de los deinás, no 
giiiáiidose nias que por sus pmpios recuerdos. Uno dr. ellos 
llega liasUi decir con una sencillcz iniiuilalde : «Los discipu- 
»los no entendieron al principio eslas co.sas; mas cuando fué 
• gloriQcado Jesus, entonces se acordaron de que todo aquello 
»estaba escrito de él, y que liaciéndolo no haciaii mas que 
>dar cumplimiento, sin saberlo, á la prolecia.» (Juan, xii, 
V. 16) (1). 

EI mismo profeta liizo alusion á los treínta dineros deplata 
por los que dcbia Judas vender á su maestro , y á que los de¬ 
volveria en seguida, roido por sus riimordimientos, á lo.s 
príncipes de los sacerdotes, que con ellos comprarian el campo 
de un alfarero. (3Iateo, xxvn.) 

«Ellos pesaron cntonces treinta sidos de plata (dice el 
>>pastor de las naciones en la rision dei profeta), los cuales dic- 
»ron por mi recompensa. Y el Senor me dijo : echa al alfa- 
»rcro ese bello prccio cn que me apreciaron; y tomé los 
»treinta sidos de plata y los ecbé en la casa dei Scfior para 
»el alfarero.» (Zacarias, xt, v. 12 y 15.) 

Seria nunca acabar querer recordar aqui dctalladamente 
todas las circunstancias particulares de la vida, y sobre todo de 
la pasion dei Salvador, que los profetas pronosticaron : dijeron 
que debia ser desecliado (Ps. cxvn, 22),negado (Isaias, liu, 5), 
acusado (Ps. .\l, 10), vendido (Zac. xi, 12), abofeteado 
(Isaias, L, G), escarnecido ^Isaias, xxxiv, 6), atormentado de 
mil mancras (Ps. lxvui,27) y abrevado en hid(Ps. lxvui, 22); 
que seria taladrado de piés y manos (Ps. xxi, 17), que le es- 
cupiriaii á la cara (Isaias, l, v. 6); que seria muerto (Da- 


(t) Mas tarde esto dió ln"ar á a<|uolla acusacion dirigida conl-.aJesacristo, 
de (|ue lial>iu (jucridu bacerse |ias:ii'por rey de los judios, y ú ii(|iiella iiis- 
cripcioii (|ue Pilalus iiizo jiuncr eu bebreu, eu griegu y eu latiu, eu cl remute 
de la cruz: 

Jksus Dl. Nazaiif.t , 

Rey de i.os Jcuios; 

conforme á la profecia que babia diebo ; 

HÉ aqcí vuestho Ret. 
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niel, XI, 21) y sus vestidos sorteados (Ps. XXI , lU),quc su 
sepulcro seria glorioso (Isaias, xi, 10), etc. 

Conveninios en que muclias de estas circunstancias aisladas 
no tendrian en si mismas significacion ni importância; pero 
existiendo, como ya hemos visto, el cuerpo de la profecia 
de una manera tan inconlestable ; presentándose tan de re- 
lieve el verdadero y único objeto de las inspiraciones profé¬ 
ticas, todas estas circunstancias particulares se le reuncn por 
si mismas como piedras salientes, cuyo arranque é irregula- 
ridad las liace mas propias para servir de enlace, porque les 
falta un objeto y es imposible senalarles otro. — Los acon- 
tccimientos, no tememos decirlo, deben vcnir en apoyo de 
esta interprctacion. — Indudablemente la profecia debe tenor 
en sí un cierto grado de claridad, suficiente para nodepender 
dei acontecimionto y poderse acomodar á su conveniência; 
pero cuando esta claridad existe ya manifiestamente acerca 
de los puntos principales; cuando es cierto que en realidad 
hay ya profecia independientemnnte dei acontecimionto; el 
conocimiento de este puode venir en seguida á acabar do 
hacer apreciar todos los detalles de la profecia objetivándo- 
los, manifestando en el objeto la intencion y el enlace que 
no estaban siempre visiblcmente espresados en la profecia, y 
•pie desde cntonces se los encuentra tales. De este modo la 
profecia y el suceso, que es su cumplimiento, se aclaran re¬ 
ciprocamente y se hacen conocer el uno al otro. La eviden¬ 
cia de la verdad dc su concordância es menos scncilla y me¬ 
nos inmediata, es cierto, pero está mas justificada, porque 
parte de dos estremos, y porque supone doblemente la ac- 
cion divina en la profecia que predijo claramente el suceso 
envuelto aun en las tinieblas dcl porvenir, y en el suceso que 
da exacto cumplimiento á la profecia, hasta cn lo que tenia 
demasimplicito y confuso. Laoscuridad de la profecia se con- 
vierte asi (cn el suceso que la disipa) en un manantial de evi¬ 
dencia igual á la que resulta de su claridad, haciendo ver que 
nada hay de fatal ni de fortuito en uno ni en otro, sino que 
en todo obra Üios libremente, pero de un modo inevitable. 
— Por ejcmplo, no hay, entre todas las profecias que pueden 
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oitarse, ninguna taii clara ni tan justificada como aquella, tan 
oscura antes, relativa á la hiel y vinagre que debian dar á be¬ 
ber al Salvador, cuando esta victima voluntária de las iniqui¬ 
dades de los hombrcs exlialó su último suspiro, para dar 
lugar al cumplimiento de esta profecia, pidiendo de beber, 
y después de haber satisfecho libremente á las mas secretas 
particularidades de las profecias, cerro sus lábios divinos, 
humedecidos con aquella hiel anunciada, pronunciando es¬ 
tas soberanas palabras, que revelan el duefio de las profecias 
y de los sucesos : consu.mmatu.m est. 

Asi es como todo sirve de evidencia, basta:ia oscuridad, 
para quien sabe ver las cosas y quiere penetrarias. Es verdad 
que esto exige examen , atencion y suspender el priíner jui- 
cio ; pero tengamos presente que debe suceder siempre asi 
cn la economia do la verdadera fe, que no existiria sin este 
ejercicio, y afiadamos, como acabamos de probarlo por me¬ 
dio de un ejemplo, ipie de este ejercicio sale la fe mas con¬ 
vencida de lo que lo liubiera estado por la evidencia inmedia- 
ta, pues esta evidencia le hubiera parecido sospechosa por 
su misnia espontaneidad; ã mas de que nada de lo que está 
visiblemente dispuesto á convencer, convence cn realidad. 
Una prueba encontrada en las eutranas dei asunto tiene mil 
veces mas fuerza que otra (jue se ofrece por si misma desde 
que lo divisamos. La primera es proporcionada por la verdad. 

La Religion , como la naturalcza, está llena de estas prue- 
bas, que se encuenlran á medida que vamos penetrando en su 
seno. Lejos de liallarse eiiteramente dispuesta para conven¬ 
cer, podia decirse que hasta ciertopunto no lo está sino para 
no convencer á los que no quieren ser convencidos, para 
chocarles y escandalizarlos. Las profecias claras y decisivas, 
por ejemplo, como muchas de las que hemos citado, están 
mezcladas con otras oscuras y equivocas que les pbrjudican, 
y podriamosdecir que fueron escritas para servir de testo á la 
incredulidad y de ejercicio á la verdadera fe, que muy pronto 
se ve recompensada de este ejercicio por una comprension 
cada vez mas grande de lo que la babia ofuscado al princi¬ 
pio, y por una disposicion mas racional, en razon misma do 
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esta espericiicia,á crecrloque todavia le queda por descubrir. 

La marcha de un entendimiento, jiiicioso y sincero y que es 
capaz de comprender la sabiduría de esta bella economia, 
debe pues consistir cn admitir las primeras pruebas (|ue se pre- 
sentan y adlierirse á ellas como al fundamento de su sumi- 
sion, esperando á que esta misma sumision lo baga digno de 
comprender otras nuevas y de hacer por si mismo la preciosa 
esperiencia de esta fecundidad de la ie. 

Y esto es siempre fácil, cualquiera que sea el grado de ale- 
jamiento en que se encuentre uno colocado. Si tiene la Re- 
ligion oscuridades que sirven de protesto, tiene también res- 
plandores que quitan toda escusa. Posee pruebas invencibles, 
á las que no podemos racionalmente resistimos, y de las cua- 
les podemos siempre partir para inclinamos á una sumision 
racional, y que irá siempre motivándosc cada vez mas. 

Durante el curso dei presente Estúdio, muclias veces hemos 
aducido pruebas de este género, citando profecias tan paten¬ 
tes, que es menester estar ciego para no deducir de ellas la 
divinidad de la Religion que tienen por objeto. 

Pero parece que la verdad divina liaya querido franquear 
todos los limites de su inanifestacion en Ia última profecia que 
nos resta hacer conocer, y, segun la cual, es absolutamente 
verdadero decir que la misma resurreccion de un mueiio no 
convenceria á quien fuesc bastante obstinado para no reco- 
nocer su luminosa exactitud. 

Ya se coinprenderá que queremos hablar de la profecia de 
Daniel. 

XI. Entre las profecias de Daniel hay tres muy célebres : 
la primera relativa al reinado de Antioco Epifimes, la segun¬ 
da á la sucesion de los reinos y al triunfo dei cristianismo al 
esplicar la estatua vista en suenos por Nabucodonosor, y la 
tercei a y mas nolable, la de las setenta semanas, que se refiere 
directamente á Jesucristo. 

No hablaremos de la primera, porque su objeto no nos in- 
teresa ahora muclio, y como hemos espuesto ya la segunda 
en nuestro Estúdio sobre la venida y el reino de Jesucrislo, 
vamos á cehipnos solamentc á la tercCTa. 
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Antes de empezar, y para dejar cerradas todas las puertas á 
la descoiiliaiiza á que su inisiiia claridad podria dar motivo, 
debemos lijar bien en micslra memória todas las pruebas de 
anterioridad de las profecias que liemos preseiitado \a. Estas 
pruebas iiicontestables cubrer. todas las profecias dc Daniel 
lo mismo ((ue las demás, y esto deberia bastar; pero quiso 
la Providencia que tuvieran otras garantias particulares, y 
hay, entre otras, dos iniiy decisivas. 

La primera es la confesion forzada dcl pagano Porfirio que, 
en el desvanecimiento de su prevencion, iuteresado eii pres¬ 
cindir de la primera profecia de Daniel relativa a1 reinado dc 
Autioco Epifanca (tan bien justificada por los sucesos, que 
mas bien refiriú cosas posadas, dice él, que describiú acoiite- 
cimknlos fuliiros), se atrevió á alegar, siii sombra de prueba, 
que el libro de Daniel babia sido escrito por un descoiiocido, 
durante el reinado de aquel príncipe (1). Desmentido y con¬ 
fundido al momento por los judios, su imputacion careció dc 
importância, pero quedo subsistente suhuella para manifes¬ 
tar el mas alto punto á que habia la incredulidad osado lle- 
gar respecto do las profecias, y en justilicacion dc las otras 
dos de Daniel, sobre Jesucristo, que aque! insensato ataque 
dejaba subsistir con una anterioridad suliciente, aunque no 
completa ; ataque semejante á esas crecidas de los rios que 
cubren por un momento los machones de un puenie sin lle- 
gar basta sus arcos, y ciiya impotência y pasajera furia solo 
sirvo para acreditar la prudência dcl arquitecto que supo 
preveer este caso y desaíiarlo. 

La segunda garantia está en la siguiente declaracion dc Jo- 
sefo, cuyo origen, data y circunstancias previeiion toda obje- 
cion : «Todas estas desgracias, dice, cayeroii sobre iiuestra 
>nacion durante el reinado de Antíoco, como lo babia pre- 
»dicbo Daniel muciio tiempo antes; — babló lumbièn dcl po- 
»der de los romanos y de su império , — y predijo ios males 
• CON QUE estos DEUIAN OPRIMIU Á NUESTRA NACION. — TodoS los 
•escritos que nos dejó Daniel se leen aun en iiueslras asam- 
•blcas (2).^ 

(I) Vorphur. apud Uiermiy ., prtefat. in Daniel. 

(?) Flav. Josftb, .^ntijiiied. jud ., lib. lü. 
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Vamos á transcribir literalmente el testo cie la profecia : es 
preciso no dejar pasar desapercibicla una sola palabra. No 
subrayamos nada de ella, porque cn este c.iso deberiainos 
subrayarlo todo. 

tEstá atento á la palabra, dicc el Espiritu de Dios al pro- 
»feta, y cntiende la vision. 

»A setenta seman is se ha reducido el tieinpo decretado 
•sobre tu pueblo y sobre la ciudad santa, para que fene/.ca 

• laprevaricacion y tenga fui el pecado, y sea borrada la lual- 
•dad, y sea introducida justicia perdurable, y tengan cuinpli- 
•miento las visiones y las profecias, y sea ungido cl Santo de 
•los Santos. 

•Sabe pues y nota atentamente : 

•Desde la salida dei edicto para cjue Jernsalén sea reedi- 
•licada hasta que aparezca el Cristo, se pasarán sesenta y dos 
•semanas, y de nuevo será edilicada la plaza y los muros eu 
•tiempos de angustia. 

•Y después de sesenta y dos semanas será muerto el Cris- 
•to : y no será ya mas suyo el pueblo que le negará. Y un 
•pueblo con un caudillo que vendm, destruirá la ciudad y 
•el santuario y aventará sus ruinas. Su iin será estrago, y 
•después dei fin de la guerra vendrá la desolacion decretada. 

•Sin embargo, él (el Cristo) alirmará su alianza con mu¬ 
rchos en la última semana, y desde la mitad de esta semana 

• cesarán las hóstias y los sacrifícios, y la abominacion de la 

• desolacion entrará en el templo, y durará la desolacion 
•hasta la consumacion y el fin.^ (1) 

Apenas puede uno creer á sus propios ojos al leer este 
oráculo, que podria tomarse por una cronologia hecha des¬ 
pués de los sucesos; se siente uno poscido de acjuel movi- 
miento que hizo caer á Nabucodonosor á los piés de Daniel, 
obligándole á esclamar : Vuestro Dios es en vcrdad cl Dios de 
los dioses, y cl Seíior de los reges, y cl gtic revela los mistérios, 
yorque túpudiste descubrir este arcano (2). 

(t) Daniel, ca|i. 9. 

(2) Daniel, cap. 2, v. 17. 
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Todas las profecias formaii como una gran cadcna do mon- 
lafias, que arrancando dei valle, van sucedicMulose unas ã 
otras en cicvacion, y descubren desde lo alto de sus cimas 
variados puiitos de vista de un inismo horizonte, segun es 
su situacion respectiva ; pero de enmedio de todas cilas se 
deslacan jiicos gigantescos, desde los cuales la vista descu- 
hre y ahra/a el liorizonte completo. Tal es Isaias, y sobre to¬ 
dos Daniel. 

Aun cuando redujéramos todo lo que liemos dicho y todo 
cuanto puede deci.rse en favor dei cristianismo, á estas cor¬ 
tas lineas, seria suliciente : no liay inteligência un poco ra¬ 
cional que no deba someterse á lo que cilas contienen. No sc 
neccsitan aqui raciocinios complicados ni profundas investi- 
gaciones; no se necesitan mas que ojos y basla abrirlos. 
i Cuán feliz deberia considerarse la incredulidad, si es since¬ 
ra , de haber al lin encontrado uno de esos motivos do credi- 
bilidad tan justificados y t.an conformes á lo ipie la raisma 
incredulidad exige, que no hay necesidad de buscarlos, sino 
que sc apoderai! de uno, y á los cuales no puede resistirse 
sin resistirse á la evidencia! 

Dor mas que se busque, por mas que se examine, no pnn- 
de encontrarse en esta brillantisima prueba de nucslra santa 
Religion fundamento ni pretesto para nna objecion cualquie- 
ra : es preciso rendirse á ella ó retirarse, al lin de todo, 
convencido de no querer convencerse. Nos esplicaremo.s para 
que sc comprenda bien este último pensamiento. 

Todo el mundo conviene en que las semanas de Daniel no 
son de dias, sino de anos. La solalectura de la profecia lode- 
inuestra; pues setenta semanas de dias no harian mas que 
unos diez y seis meses, y es absurdo colocar tantos sneesos 
considerables y sucesivos, de que el profeta habla, mi un 
espacio de tiempo tan corto. No pueden pues ser sino sevin- 
nas de anos. Por otra parte estalia cii uso entre los júdios este 
modo de contar, como puede observarseen innr.lios pasajes, 
principalnientí! en ef dei Levilko, que fija el aíio dcl jubileo ; 
Contarás asiinismo siete semanas de anos , esto es , sicle reces 
siete , que juntos liaccn enarenta // uneee anos t cap. -5, v. S i 
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Tampoco era desconocido de los escritores profanos este 
método; piies Aristóteles liabla clnrameiite de él, y mas aun 
Varron en sus libros titulados las Semanas (1). — Pero liay im 
testimnnio mas directo : en el capítulo ix babla Daniel de las 
setenta semaiias, sin dccir si son de dias ó de afins; pero si- 
gue inmediatarnente el capitulo x, en el (|uo teniendo que 
dccir (pic cstuvo llorando por espacio de tres semanas, afia- 
de : Semanas de dias, lugebam, dice, tres hehdomadasmmvw, 
segun la traduccion literal de los Setenta. iQuién no conoce 
pues, que no calificó así las semanas de su duelo, sino para 
diferenciarias de las otras semanas de que acababa de baldar, 
las cualcs por consiguiente no son semanas de dias sino de 
anos, como si lo hubieso diebo espresamente? Este puiito 
es incontestable, y es preciso que lo sea ciiando los talmudis- 
tas y en general todos los judios cnnvieneu en ello. 

Una vez reconocido este punto, la cuenta es miiy scncilla. 
Constando cada semana de siete anos ícomo las coinunes de 
siete dias), las setenta semanas \mccn setenta veces siete afios, 
que sumaii cuatrocientos noventa aíios. absolutamente dei 
mismo modo que senalaba regias cl Levflico para fijar el afio 
dei jubileo. 

Pero no bastaba fijar la duracion : era preciso fijar su punto 
de partida y su término, y esto es preci-;nmentc lo (|uc liizo 
el profeta por medio de estas formales jialabras : Üf.sde ta 
solida dei edicto para que Jerusalén sea reedificada hasta que 
aparezea el Cristo (Ac exitu sermonis , nt iterum edificetur Je¬ 
rusalém üTQiiE ad Chrislum ducem). Este cdicto para la re- 
edificacion de Jerusalén lo dió Artagerges Longimano. Por 
medio de un decreto anterior liabia ya Ciro autorizado la rc- 
constriiccion dei templo únicamente; pero Artagerges per- 
mitió que se reedificasen la plaza ij los muros, permiso que 
se dió el ano vigésimo de su reinado, segun es de ver en Es- 
dras, lib. ii, cap. n, v. 1, y en cl Eclesiástico, cap. xi.ix, v. 15. 
Dobemos pues empezar á contar las semanas desde el ano vi¬ 
gésimo dei reinado de Artagerges. 

(I) M. Varro w Celh.õ, tO. 
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Segun los mejores cronologistas, cuya opinion se deducc 
de circunstancias referidas por Tucidides, Cornelio Nepotc 
y Plutarco, principalmente el destierro de Timístocles y sn 
permanência en la corte de los reyes de Pérsia, el principio 
dei reinado de Artagerges debe fíjarse en el último ano de la 
olimpíada setenta y cinco, que corresponde al ano 280 de Ro¬ 
ma ; de modo que el ano vigésimo de su reinado y el co- 
mienzo de las semanas debe caer poco mas ó menos en el 
ano 300 de Roma. Anádanse luego á este número setenta se¬ 
manas, ó lo que es lo raismo cuatrocientos noventa anos, y 
se encuentra el ano 790 de Roma y el 37 de la era cristiana. 

Examinad de nuevo la profecia y ved el prodígio de su 
exactitud. 

Desde luego se senalan setenta semanas, como formando 
la duracion total dei tiempo que debe trascurrir hasta la apa- 
ricion de la justicia eterna, la redencion de nuestras iniqui¬ 
dades y la consumacion de las profecias, es decir, hasta Ia 
mucrte dei Cristo inclusive; lo cual está perfectamente de 
acuerdo con los sucesos que debian servirles de cumpli- 
miento, habiendo muerto Jesucristo en el ano 34, al declinar 
la semana setenta, que se terminaba, como liemos visto, en el 
ano 37.—Contando por semanas era imposible ser mas exacto. 

Pero el profeta no se limita á esto, sino que lleva la preci- 
sion en la precision misma. Divide en efecto inmediatamentc 
después las setenta semanas en siete, — sesentaydos —y una; 
hace mas: divide esta última en dos mitades, y luego el tiem¬ 
po, así dividido, lo distribuye á los acontecimientos de la 
manera siguiente : 

Las siete primeras semanas, ó sean cuarenta y nuevc afios, 
las destina á la reconstruccion de Jerusalén en tiempo de an¬ 
gustia,\o cual se realiza al pié de la letra, bajo la direccion 
ile Neemías y á pesar de Ia resistência de los samaritanos, dt; 
los árabes y de los amonitas, conforme leemos en el lib. 2 
de Esdt'as , cap. 4, 5,6 y 7. 

Vienen en seguida las scsenla y dos semanas, después de las 
cuales , dice el profeta, será muerto el Cristo , lo cual colo¬ 
ca la muerto dcl Crislo, segun la cuenta general, después de 
T. in. 21 
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Ia semana sesenla y nueve y en la setenta, ó sea entre el ano 30 
y cl 57 de la era cristiana, como sucedióen efecto. 

Finalmente, tomando de nuevo esta semana, ííi setenta y 
última, como digna por su importância definitiva de ser 
considerada á parte, esta semana que puede llamarse la se¬ 
mana de los mistérios, el profeta concentra en ella todas 
nuestras miradas, y por medio de un postrer arranque de 
precision nos reproduce su objeto de este modo : — tY en 
>una semana, dicc, el Cristo afirmará su alianza con mu- 
>chos.> — En efecto, el ano 30 de su vida empezó el Cristo 
sus predicaciones, que inauguraron el reinado de la nueva 
alianza.—«Y desde la mitad de esta semana cesarán las lios- 
>tias y los sacrifícios, continua cl profeta, y la abominacion 
»dc Ia desolacion entrará en el templo, y durará la desola- 
• cion hasta la consumacion y el fin». —Efectivamente, en la 
mitad de la última semana, es decir, en el ano treintay cua- 
tro de Jesucristo, su sacrifício puso fin al sacrifício mosaico, 
y empezó á derramarse sobre los judios aquella serie de ca- 
lamidadades que acabo por el saqueo de Jerusalén por Tito, 
ia profanacion y ruina dei templo, y en fin la desolacion que 
(lura todavia en la actualidad. 

La profecia de Daniel anuncia la venida futura dc los su- 
cesos, dcl mismo modo absolutamente que la astronomia la 

venida de los astros en tiempos determinados. Pero los 

astros tienen movimientos regulares y periódicos, que permi- 
ten á la ciência conocerlos por medio de sus cálculos; y su- 
cesos tan fuera dei curso natural de las cosas, y tan compli¬ 
cados como los que se contienen en nuestra profecia, no 
pueden ser predichos, y predichos con una exactitud tan 
matomálica, sino por aquel que cambia los tiempos y los si- 
qlos, traslada los reinos y los afirma, revela las cosas mas 
neullas, y ve todo lo que será lo mismo que lo que es (1). 

Por olra parte, esta exactitud profética es tan real, y la 
csplicacion que de ella hemos hecho, hasta poderia calificar 
de astronómica, es tan justa y literal, que dc hecho la misma 
icUrononiia se arregló después sobre c!Ia. 

•'!) tliinicl, cori. -2. 
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Un joven astrónomo dei último siglo, arrebatado á la ciên¬ 
cia por una muerte prematura, y cuyos raros y multiplicados 
coííocimicníos, dice el ilustre filósofo Bonnet, estaban real- 
zados por una modéstia , un candor y una piedad, «las raras 
todavia, Cheveaux, hizo en las profecias de Daniel dcscubri- 
mientos astronómicos que dejaron asombrados á los dos pri- 
meros astrónomos dei siglo, Mairan y Cassini. c No liay me- 
>dio de negarias verdades y descubrimientos que se en- 
•cuentran probados en vuestra disertacion , le escribia Mai- 
»ran; pero no sé comprender (tenia la desgracia de ser in- 
> crédulo) cóino y por qué están tan realmente contenidas en 
>la Santa Escritura.» Cassini, sin pararse como Mairan en 
el cómo y el por qué, declaró poco después haber encontrado 
todos sus métodos, pou el cálculo de los movimientos dei sol 
y de la luna, deducidos dei sido de Daniel y de la llegada de 
los equinoccios y dei solsticio al meridiano de Jemsalén, 
muy demostrados y perfectamente conformes á,la mas exacta 
astronomia. «^Quién hubiera sospechado, afiade Bonnct, que 
>el estúdio de un profeta enriqueceria á la astronomia tras- 
• cendental, y que nos proporcionaria, respecto de ciertos 
>puntosmuy dificiles de esta bella ciência, un grado de prc- 
•cision muy superior al que cl cálculo babia basta cntonccs 
•producido?» (1) 

4 Qué verdad es pues esa, cuyas pruebas sirvcn al misnio 
liempo á las ciências mas exactas; que no solamente se baila 
justiticadu, sino que justitica, ó mas bien, que no se balia 
justificada sino porque lo justifica todo? 4 N 0 debe ser sim- 
plemente, y en el sentido absoluto de la palabra, la verdad? 
Y icómo no reconocerla, cuando al querer comprobarla bajo 
el punto de vista moral por la única manera posible, la prác- 
tica, descubrimos que se adapta á la tierra lo mismo que al 
cielo, y que á la vez regula los deseos dei bombre y los as¬ 
tros dei firmamento? 

Por seguir la parte cronológica de la profecia liemos dcs- 

(I) Invesligaciones tilosúficas sobre las pruebas dei Cristianismo, por üon- 
nrt. Anislcrüani, 1783, p. 163, nou. 
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cuidado la parte narrativa; pero i qué hemos de hacer notar? 
Las cosas hablan aqui por si misinas, y al hombre solo le 
corresponde el silencio de la adiniracion. Los rasgos y cir¬ 
cunstancias van empujándose y sucediéndose rápidamente 
en este espejo dei porvenir con una exactitud cada vez mas 
sorprendente y que no deja lugar á la admiracion para dete- 
nerse, basta que después de haberla llcvado á su colmo, la 
abandona á si misma sobre el vacio infinito de toda esplica- 
cion natural, y la obliga en cierta manera á asirse de la fé. 

Resumiendo el profeta todas las profecias anteriores, deter¬ 
mina en fin á dia fijo el tiempo prometido al pneblo y á la ciu~ 
dad: aquel tiempo, que diez y seis siglos antes llamaba Ja- 
cob el tiempo postrero , y por el cual habian suspirado los 
patriarcas y profetas; aquel tiempo cuya espectacion habia 
estado ocupando toda la sucesion de los siglos. 

En el fondo de esta perspectiva presentada de este modo, 
nos descubre en primer término la reconslruccion de Jeriisa- 
én n tiempos de angustias. — Después mas allá, al cabo de 
sesenta y nueve semanas, y en la setenta , es introducida la 
juslicia en los siglos, el Santo de los Santos, el Cristo; — s« 
hautismo ; — su alianza confirmada con muchos ; — el cristo 
MiERTo; — su pueblo, que debe negarlo, desechado ; — la con- 
sumacion de las profecias; — la cesacion de los sacrifícios. 

Por fin, en último término se presenta con su jefe futuro 
el pueblo ejecutor dei fallo de desolacion pronunciado contra 
el pueblo y la ciudad ; la abominaeion de la desolacion se ve 
introducida ya en el templo, y son saqueados la ciudad y el 
santuario; la devastacion llega á su colmo ; y, después de esta 
guerra, la desolacion tantas teces predicha no cesa ya mas , y 
sigue y seguirá hasta la consumadon y hasta el fin.... Et post 

HF.EDOMADAS SEXAGINTA DUAS OCCIDETUR CHRISTUS ET NON ERIT 
EJUS POPULUS, QUI EUM NÉCATURUS EST. Et CIVÍTATEM ET SANC- 
Tl AIUUM DISSIPABIT POPULOS CUM DUCE VENTURO l ET FINIS EJUS 
VASTITAS , ET POST FINEM BELLI STATUTA DESOLATIO... ET ERIT IN 
TEMPLO ABOMINATIO DESOLATIONIS ET ÜSQUE AD CONSUMMATIONEM 
ET FINEM PERSEVERABIT DESOLATIO. 

Tomad ahora la historia profana, y ved en el Taimud y en 
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los escritos de los rabinos consignado el hecho de que la di- 
solucion dei sanedrin ( el sacerdócio mosaico ) se electuó cua- 
RENTA ANOS antes de la ruina de Jerusalén, es decir, cxacta- 
mente desde la muerte de Jesucristo (1); que en esta misma 
época el santuario dei templo se abrió por sí mismo de par en 
par (2); que se observaban en él cosas raras, de modo que 
un famoso rabino esclamó un dia: t;oh templo, templo! 
^qué te conmueve? ipor qué te intimidas á tí mismo ? (3)» 
Escucliad, segun Josefo y Tácito, aquella voz cstraordinaria 
que se dejó oir un dia de Pentecostes en medio de un es- 
truendo espantoso dei fondo dei santuario : salgamos de aqdi, 
SALGAMOS DE AQuí (4); ved por espacío de siete anos, con todo 
el pueblo judio, á un hombre dei pueblo correr sin direccion 
por Ias calles de la ciudad, gritando incesantemente en me¬ 
dio de la paz mas completa : f Ha salido una voz dei Oriente 
ly dei Occidente y dei lado de los cuatro vientos: voz contra 
«Jerusalén y contra el templo, voz contra los nuevos despo- 
«sados y contra lodo el pueblo. ; Ay dei templo! ay de la ciu- 
«dad! ay de todo el pueblo! ay de Jerusalén!» Hasta que he- 
rido él también por una piedra durante el sitio, esclamó : jay 
de ini también! > (3) Conteraplad esa guerra inaudita por su 
devastacion, y al pueblo romano dirigido por su caudillo Tito, 
dirigido á su vez por una fuerza misteriosa é irresistible, que 
á pesar de la benignidad de su carácter lo convirtió en ins- 
ti’umento de los mas espantosos horrores sin que le fuese 
posible moderarlos (6); fuerzatan visiblemente sobrenatural, 
que él mismo, aun siendo pagano, la confesó, diciendo á 
sus amigos: Hemos hecho la guerra dirigidos por Dios; él es 
quien ha arrojado á los judios de sus fortalezas, contra las cua- 
les nada podian las fuerzas humanas ni todas las mátiuinas (T). 

(t) Tratado sanedrin, fui. 4>; Gnaboda-zara, foi. 8. 

(2) R. David Gans , Crônica, ano 1718. — Talmud, Tratado Yma, foi.57. 

(3) R. Johanam, hijo de Zacai, Tr. de fesl. expiat. 

(4) Josefo, de Bello Judaico , lib. 7. — Tacit., histor ., lib. ü , 13. 

(ü) Josefo, de Bello jud ., lib. 7, cap. 12. 

(6) Sábese que hizo cuanto pudo para salvar el templo, como Juliano cl 
apóstata para reedificarlo nias adelante. 

(7) Josefo, de Bello jud., lib. 7, cap. 16. 
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Ao soy yo quien ha vencido, decia además el mismo Tito re- 
husando las coronas que las naciones le ofrecian; nohe hecho 
mas que prestar mis manos á la venganza divina (1). Ved, por 
último, en Ia misma época estínguirse para siempre en todo 
el universo el fuego de los sacrifícios, yel espíritu profético, 
ya verdadero ya simulado, guardar un silencio absoluto y tan 
sumamente raro hasta entonces, que Plutarco hace de esto el 
objeto de un tratado especial en el que se pierde investigando 
sus causas (2); y la alianza contratada por el cristianismo 
con los pueblos modernos, el pueblo judio rechazado , la de- 
solacion convertida en el estado permanente de este pueblo..., 
y después deducid vosotros mismos la consecuencia. 

Daniel escribió esta memorable profecia durante la cauti- 
vidad. Después volvieron los judios á su pais y reedifícaron 
cl templo, luego la ciudad : se estaba construyendo el tem¬ 
plo todavia, cuando se oyeronlos últimos acentos proféticos 
que llenaron de entusiasmo á los trabajadores. 

Todas las profecias están mutuamente encadenadas por un 
enlace maravilloso que las hace diferir entre si por ciertos 
rasgos particulares, y las hace parecerse todas poria conver¬ 
gência y fusion de todos estos rasgos en el grande objeto que 
las reune y justifica: son como una familia de hermanas, que 
al través de su físonomia propia refíejan de diversos modos 
los rasgos distintivos de su padre, doblemente visibles, por 
esta misma diversidad y por esta armonia en todas ellas. 

Asi Ias últimas profecias que vamos á citar anuncian clara- 
mente , como todas las dcmás, la venida dei divino media¬ 
dor. Su conformidad acerca de este comun é invariable ob¬ 
jeto es en el mas alto grado decisiva, y no lo son menos Ias 
circunstancias particulares, y no indicadas aun, por cuyo 
medio se apropian su prediccion. 

Por esto, durante la penosa reconstruccion dei segundo 
templo, humilde y modesto comparativamente al .antiguo, 
desfallecen todas las espcranzas de Judá, y sus miradas fíjas 

(I) Filostrato, Vida de Apolonio Tianeo, lib. 6, cap. 16. 

(3) Oe los orácvlos que iiak cesado y por qué. Obras morales, tomo v. 
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hasta entonces en el porvenir, se vuelven dolorosaruciite acia 
Io pasado; pero las miradas de Ageo, venciondo las aparien- 
cias, saca de esta circunstancia un motivo particular de pre- 
diccion, anunciando que muy pronto y en este segundo templo 
se realizará la esperanza de Jacob. Hé aqui sus mismas pala- 
bras : 

«Habla á los ancianos y diles : i quicn ba quedado entre 
•vosotros que haya visto esta casa en su primera gloria ?;y 
>cuál os parece esta ahora? ^acaso no es ella ante vuestros 
>ojos asi como si no fucra? Pero armaos de fucrza y trabajad 
»con ânimo, dice el Senor, porque hé aqui lo que dicc el 
•Senor de los ejércitos : Adn falta un poco de tiempo , y yo 
iconmoveré el cielo, y la tierra, y la mar,y todo el universo... 
lY conmoveré todos los pueblos y vendrá el Deseado de to- 
»DAs LAS NACioNEs; y hencMré de gloria esta casa, dice el Se¬ 
nor de los ejércitos.... La gloria de esta última casa será mu- 
tcho mayor que la de la primera , dice el Senor de los ejérci- 

• tos, y en este lugar daré la paz .» (1) 

Finalmente , Malaquias revela una circunstancia de la vc- 
nida de Jesucristo , hasta entonces desconocida, y que estaba 
reservada para caracterizar en él el último profeta : esta cir¬ 
cunstancia era que Jesucristo tendria an precursor inmediato. 
— Malaquias, que por un lado termina la cadeiia de los pro¬ 
fetas remontándonos hasta Jacob , hasta Abrahán y hasta 
Dios, se inclina por el otro como para dar la mano, á través 
de cuatro siglos de silenciosa espectacion, a Jüan Baütista, 
precursor inmcdi<ato de Jesucristo.—Las palabras dei profeta 
correspondeu admirablemente á este carácter delinitivaraciilc 
indicativo : 

«VoY á enviar mi ángel, que preparará cl camino ante mi 
»faz. Y LUEGO vendrá á su templo el Dominador á quieii vu- 

• sotros buscais, y cl ángel de Ia alianza que tanto descais, 
>HELO AQUI OÜE VIENE.» (2) 


(1) Agro, cai». 2, v. 3 al 10. 

(2) Mala<|uias, cap. 3, v. 1. 
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Llegó el tienipo en que Elisabet debia concebir, y parió uu 
hijo... y Zacarias, su padre, tomó á este nino en sus brazos, 
y lleno dei Espiritu Santo, profetizó diciendo : — tBcndito 
»sea el Senor, Dios de Israel, porque visitó á su pueblo y nos 
«suscitó un poderoso Salvador en la casa de David su siervo, 
•conforme lo habia prometido por medio de los santos pro- 
•fetas que vivieron en los pasados siglos, y segun lo habia 
•jurado á nuestro padre Abralián. Y tú, nino, profeta dei 
•Altisimo serás llamado, porque irás ante la faz del Senor, 

• PARA aparejar sus CAMINOS , para dar á su pueblo conoci- 
•miento de salud por las entranas de misericórdia de nuestro 
•Dios, con que nos visitó desde lo altoel Oriente, paraalura- 
•brar á los que están sentados en tinieblas y en sombra de 
•muerte , y para enderezar nuestros piés á camino de 
•paz.»(1) 

Este nino era Jüan Baütista. 

Algunos dias antes de su nacimiento, Maria, prima de 
Elisabet y embarazada como ella, habia ido á visitaria. Juan 
saltó de alegria dentro del seno maternal, y Elizabet, llena 
también del Espiritu de Dios, dijo á Maria : « Bendita eres 

• ENTRE TODAS LÃS MUJERES Y BENDITO ES EL FRUTO DE TU VIEN- 

• TRE.» (2) 

Maria prorrumpió entonces en estas palabras : 

«Mi alma engrandece al Senor y mi espiritu se regoeija en 
•Dios rai Salvador, porque rairóla bajeza de su esclava; pues 
•ya desde ahora me llamarán bienaventurada todas las gene- 
•BACioNEs, porque el Todopoderoso ha hecho en migrande^ 
•cosas... Ha hecho brillar el poder de su brazo... Recibió á 
•Israel su siervo, acordándose de su misericórdia, conforme 
•lo habia prometido á nuestros padres, á Abrahán y á su 
•posteridad para siempre.^ (3) 

(1) Luc., cap. t. 

(2) idem,idem. 

(3) Idem , idem. 
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Uabiendo parido la que DEBiA PARIR, ol nino fue llamado 
Jesus, y llegado el tiempo de la puriíicacion , Maria y José lo 
llevaron á Jerusalén para presentarlo al Senor. Habia á la sa- 
zon en Jerusalén un varon justo y temeroso de Dios, llamado 
Simeon, que estaba esperando la consolacion de Israel, y 
habitaba en él el Espiritu Santo , que le habia revelado que 
no moriria hasta después de haber visto al Cristo dei Senor. 
Fué pues un dia guiado por el espiritu de Dios al templo, y 
encontró allf á José y á la madre dei nino Jesus que iba á 
cumplir con lo que la ley prescribia. El santo anciano tomo 
al nino en brazos, y al momento bendijo á Dios diciendo : 
cAhora, Senor, puedes despedir á tu siervo en paz; porque 
• seguii tu palabra han visto mis ojos el Salvador que nos 
•hábeis dado, aquel cuyo camino preparaste ante la faz de 
•todos los pueblos, para ser luz que ilumine á todas las na- 
ciones (!).• 

Treinta anos después, Juan, segun aquellas palabras de la 
profecia : Voy á enviar mi ángel que preparará el camino ante 
mi faz, estaba en el desierto bautizando y predicando el bau- 
tismo de la penitencia para la remision de los pecados.... La 
ciudad de Jerusalén, la Judea y todo el pais circunvecino 
iban entonces á encontrarlo y lo contemplaban como pasma¬ 
dos , pensando en su interior si Juan seria el Cristo. Pero 
Juan dijo en presencia de la multitud : tyo os bantizo en 
•agua, mas en pos de mi viene el que es mas fuerte que yo, 
•ante el cual no soy digno de postrarrae para desatar la cor- 
•rea de sus zapatos. Tiene la criba en la mano y purgará su 
•aire, yrecogerá el trigo en su granero, y hará arder la paja 
•en un fuego inestinguible (2).« Otras muchas cosas decia 
evangelizando con ellas al pueblo. 

A la sazon pasó por alli Jesus, y Juan, sehalándolo al pue¬ 
blo, dijo : Hé AQUÍ el cordero de Dios, iié aquí el que quita 
EL PECADO DEL MUNDO (3). Y aceixándose Jesus fué bautizado 


(1) Luc., cap. 2. 

(2) Marc., cap. 1. 

(3) Juau, cap. 1. 
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por Juan en el rio. Y después que Juan fué encarcelado, vol- 
viò Jesus á Galilea predicando el evangelio dei reino de Dios. 

De modo que, después de cuatro siglos de silencio, des¬ 
pués que el último profeta Malaquias habia dicho: Hélo aquí 
QUE \iENE, y al espirar el término fijado por Daniel, apareció 
Juan Bautista el precursor, y en seguida Jcsucristo, el deseado 
de todas tas naciones , entró en su templo y empezó su mi- 
sion. 

; Qué encadenamiento y qué maravillosa concordância! 

Hacia treinta siglos que se sucedianlos profetas anunciando 
ia aparicion dei Mesias, regenerador universal de todas las 
naciones; y estas profecias no se habian aplicado á nadie to¬ 
davia, y el Mesias siempre prometido era sierapre esperado. 
Viene Jesus al mundo en la oscuridad mas profunda, y al 
momento, á pesar de esta oscuridad , es proclamado como 
siendo aqucl cuya vcnida habia sido preparada á la fax de to¬ 
dos los pueblos, por la boca de todos los profetas que le habian 
precedido, para ser la luz que habia de iluminar á todas las na¬ 
ciones ; y los sucesos vienen en seguida á justificar inmedia- 
tamente esta aplicacion profética de las profecias. 

Si las profecias no se hubicsen aplicado á Jesucristo basta 
después que toda la tierra bubiese estado convertida al evan¬ 
gelio, en tiempo de Constantino ó de Teodosio, la fuerza y 
esactitud de la aplicacion bubieran sido eminentemente con- 
cluyentes; pero se bubiera podido decir, no obstante, que 
los mismos sucesos babian sugerido la comparacion. Pero no 
sucedió asi. Desde el primer momento, en lo mas fuertc de 
la oscuridad y de la ignorância natural de los sucesos, y 
cuando todo parecia contradecirlos, se le aplicaron las pro¬ 
fecias sin vacilacion, y en términos tan espresivos y grandio¬ 
sos como ba podido bacerse después en los dias de mayor 
gloria para Jesucristo, y como podrá bacerse jamás. 

Bajo este respecto, que no es muy observado, los cânticos de 
Zacarias, de Simeon y de la santa Virgen, y las palabras de 
Elizabet y de Juan Bautista son incomparablemente las mas 
grandes y mas concluycntes de todas las profecias. Tienen 
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sobre todas las demás el carácter decisivo de que no solo 
predicen claramente el porvenir, sino que aplican adcmás la 
prediccion, á pesar dc todas las aparentes contradicciones 
dei presente, y que no solo anuncian el Salvador en general, 
sino que designan directamente su persona. 

La primera de todas las profecias habia dicho que naceria 
de la mujer en general, y las otras precisándose sucesiva- 
mente habian anunciado que saldria dei pueblo judio, de la 
tribu de Judá, de la familia de David, y de la pequena ciudad 
de Bclén; Daniel en fin habia senalado la época fija de su 
apariciou. Pero por muy precisas que estas prediccionesfue- 
sen, podian aplicarse aun á gran número de hombres de la 
roisma nacion, de la misma tribu, de la misma familia y de 
la misma época, con mas ó menos exactitud. Pero ahora la 
precision de la profecia llega á su colmo : senala con el dedo 
la misma persona dei Cristo, y dice: Este es: héaquíelcor- 

DERO DÉ DlOS QBE QülTA EL PECADO DEL MUNDO : HÉ AQUI EL QUE 
FDÉ Í.NUNCIADO DESDE EL PRINCIPIO. Y lo dcsigna prccisamcnte 
de este modo cuando naturalmente nada lo revela, ó mas 
bien, cuando parece que todo se conjuraba á sustraerlo á la 
aplicacion de las profecias; cuando no era mas que un hom- 
bre ordinário, un niúo oscuro, un fruto oculto todavia en cl 
seno maternal. 

Podemos pues decir que todo es sobrenatural y demostra- 
tivo en las profecias. En ellas todo selo reservo Diospara sí, 
á fin de que nos viésemos obligados á reconocerlo. Asi como 
habia hecbo la profecia obró después su cumplimiento , y él 
fué también, él solo, quien liizo la aplicacion dc la profecia á 
los sucesos que fueron su cumplimiento. 

Pero si estas reflexiones se justilican como acabamos dc 
ver por las profecias, cuyo objeto inmediato es Jesucristo, su 
verdad resalta aun mucho mas en las otras dc que él mismo 
es autor. 

cLos profetas profetizaron y no fueron profetizados, dice 
«Pascal: los santos fueron profetizados y no profetizaron , y 
«Jesucristo fué profetizado y profetizo.« 

Jesucristo es profeta, ya aplicándose las profecias antiguas. 


Biblioteca Nacional de Espana 




•)32 ESTÚDIOS FILOSÓFICOS 

ya haciendo otras nuevas como queriendo estender Ias pri- 

meras. 

La aplicãcion de las profecias á los sucesos es en si misma 
eminentemente profética, cuando los sucesos son ocultos 
aunque presentes; ^qué habia de mas oculto, de mas oscuro, 
de mas opuesto á las apariencias sensíbles que la dívinidad 
de Jesucristo ? Por otra parte, esta circunstancia debia tam- 
bién ocurrir para que se cumplicran las profecias, pues es¬ 
tas babian diebo formalmentc de él que los bombres no lo 
reconocerian. Por esto bemos visto que solo por inspiracion 
lo reconocieron Zacarias, Simeon , Maria, Elizabet y Juan 
Bautista. Sin embargo, al ver estos santos personajes en él 
al Mesias prometido, no descubricron detalladamente y punto 
por punto todo lo que justificaba semejante aplicacion de las 
profecias. Asimismo, cuando mas adelante sus milagros pro- 
baron su divinidad, la profunda oscuridad de su bumanidad 
los desacreditaba en el concepto de muebos, y basta los 
raismos á quienes aquellos milagros convencian, sus aposto¬ 
les, estaban muy lejos de descubrir en él todo el objeto dc 
las profecias. Para descubrirlo completamente era necesario 
ser él mismo. Solamenteélposeiatodo el secreto, delcuallos 
mas privilegiados solo babian logrado comunicaciones par- 
ciales. Âsi, una de las mas grandes pruebas de la divinidad 
de Jesucristo es la íntima conciencia que él mismo teiiia de 
ella, y que espresaba tan sencillamente á través de todo cuanto 
debia impedírle su persuasion y confianza. Nada en el Evan- 
gelio es tan encantador y persuasivo como esa calma refle¬ 
xiva, esa tranquila confianza, esa completa ausência de toda 
duda y preocupacion, ese discernimiento profundo é infalible 
con que Jesucristo ve venir, acepta y dispone él mismo los 
acontecimientos que parece ban de inutilizar todos sus de¬ 
sígnios. Anegado como en un océano de ignominia, se oculta 
á todas las miradas, basta á las de sus discípulos que lo aban- 
donan. Se baila tanto mas abatido y degradado cuanto que 
convierten los emblemas de su misma divinidad en senales 
de infamia é instrumentos de suplicio, y que la mas cruel 
ironia le defrauda basta la dignidnd, si fuera posiblc, de sus 
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dolores. Pues bien : en semejante estado , i que piensa, qué 
dice de si mismo, qué hace ?.. cumplc, consuma las profe¬ 
cias deliberada, voluntária y libremente. Solo él las ve todas 
con claridad, aun las mas oscuras; solo él se ve á si mismo 
claramcnte como su objeto; solo él, en ese drama de su pa- 
sion y muerte, en el que aparece abrumado bajo el peso de 
la naturaleza entera, no deja de teuer completa inteligência 
de su verdadera situacion ; la domina, la quiere, la hace, la 
adapta al patron de las profecias, y apareciendo comojuguete 
de todas las pasiones dcsencadenadas contra él, dispone sin 
embargo de ellas como Senor soberano. 

Es inútil justificar estas reflexiones con ejemplos : todos 
los lectores tienen presentes las palabras y los actos memo- 
rables de Jesucristo en aquel trance. — De modo que la per- 
fecta inteligência que de si mismo tenia Jesucristo, como 
objeto de las profecias, cn la situacion mas desesperada, hu¬ 
manamente hablando, es una profecia superior á todas las 
demás, y que en realidad no puede proceder mas que de su 
mismo objeto. 

Pero Jesucristo hizo nuevas profecias como estension de 
las antiguas, profecias tan numerosas que casi podemos decir 
que todas sus palabras lo son; pues se refieren todas al triunfo 
ulterior de su doctrina, que parecia iba á quedar ahogada v 
perdida en su misma cuna. Es verdad que semejantes profe¬ 
cias no están esplicitamente sefialadas; pero la causa de este 
fenómeno consiste precisamente en lo que mas notables las 
hace ; su sencillez y exactitud. 

Todas las otras profecias se hallan espresadas en términos 
pomposos y solemnes, como convenia á la criatura acciden- 
talmente elevada á la confidencia dei Criador. Las de Jesu¬ 
cristo son de una sencillez que se escapa á la atencion , pues 
parecen proferidas en cierta manera sin atencion y con cl na¬ 
tural abandono de una inteligência que ni siquicra se aper- 
cibe inmediatamentc de lo que revela, porque lo posee en su 
misma fuente y de propiu ciência; porque lo concilie espon¬ 
taneamente y debe ejecutarlo. Es el autor de los sucesos que 
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hace Ia profecia tan naturalmente comonosotros anunciamos 
ei proyecto de hacer una cosa poco antes de hacerla. La 
única diferencia está, y en esto consisten las profecias de Je- 
sucristo, en que la cosa de que se trata es un prodígio. 

El segundo carácter de las profecias de Jesucristo, que 
impide fljar en ellas la atencion, es la perfectay rápida exac- 
titud con que se identilican con su cumplimiento y se pier- 
den en su triunfo. Como nos bailamos colocados en medio 
de este cumplimiento, engolfados en él y que nos parece ba- 
berlo estado siempre, adquirimos su conocimiento natural, 
antes de que yo aparezca, y nole conservamos el intervalo de 
tiempo y sobre todo de obstáculo que lo separaba de la pro¬ 
fecia. 

En apoyo de estas observaciones no citaremos mas que un 
corto número de ejemplos, dejando al lector el cuidado y el 
placer de descubrir por si mismo los demás; pues las profe¬ 
cias de Jesucristo son tan sencillas y están tan exactamente 
unidas á los sucesos, que esmenester descubrirlas, aun cuando 
después de baberlas descubierto sea iraposible desconocer 
su prodigiosa realidad. 

I. Por ejemplo : ty pasando Jesus por la ribera dei mar de 
•Galilea, vió á Simon y á Andrés su bermano, que ecbaban 
>sus redes en la mar (pues eran pescadores), y les dijo : Se- 

• GUIDUE, Y IIARÉ QUE SEAIS PESCADORES DE HOMBRES. i (1 ) 

Quien reílexionase bien en el carácter y la fuerza de esta 
profecia, encontraria en ella motivo bastante para convertirse 
de repente á la fé cristiana. 

Hemos probado ya la verdad dei Evangelio ; esta verdad 
resalta en todas partes; pero nos parece que el pasaje citado 
es de ella una prueba muy palpable. Creemosquees tan mo¬ 
ralmente imposible que los evangelistas inventasen estas pa- 
labras de Jesucristo y que se las bubiesen gratuitamente atri¬ 
buído, como lo es que el bombre se eleve naturalmentc por 
los aires. Por esto creemos tarabién que el que las pronun- 

(l) Marc.,cap. t, v. !7. 
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ció era Dios. Jamás se le hubíera ocurrido al hombre, que- 
riendo hacer una profecia después de los sucesos, como se 
deberiasuponer que los evangelistas habian hecho esta cuando 
ya hubiesen llegado á ser realmente pescadores de hombres; 
jamás décimos, se le hubiera ocurrido al hombre, queriendo 
hacer anunciar por un Dios una cosa tan estraordinaria à 
hombres groseros, hacerlo en términos tan ordinários y tan 
sencillos. 

j Qué! 4 se ha considerado bien? unos pobres pescadores 
de un pequeno mar de Galilea, llegar á ser pescadores de 
hombres dei mismo modo que lo eran de peces; coger los 
hombres cn el mundo y sacarlos fuera de sus pasiones, fuera 
de su elemento en cierta manera, como á los peces fuera dei 
agua; con sus redes, y i qué redes ? las de la persuasíou y de 
la palabra; y^en qué tiempos, eu qué sociedad?... 

Es verdad que todo se cumplió al pié de la letra; pero 
también lo es que este era un prodigio inaudito, que todo pa¬ 
recia desmentir y confundir aun á medida que se iba reali¬ 
zando. 4 Qué debia parecerles pues, antes de esto, cn el mo¬ 
mento en que oyeron la proposicion, á aquel Sinion y á aqucl 
Andrés que eslaban echando sus redes en la mari 4 N 0 habia 
otros términos mas espresivos para profetizarias y persuadir- 
les su resultado? 4 No se estaba entonces en el caso de escla- 
inar con los profetas : Oid pueblos; preslad atencion, vosotros 
todos los que habitais la tierra ; ó bien , Cielos , oid mi voz; 
cscuche toda la naturaleza las palabras que vau á salir de mi 
boca ? — Pero no : Següidme, y haré que seais pescadores de 
iioMDRES.... Gomo si se tratara de la cosa mas ordinaria y mas 
scncilla; jtansencillay ordinaria era en efecto para aquel que 
así hablaba de ella! Sc ha dicho que el eslilo cs cl hombre : 
aqui podriamos dccir que eí estilo es Zltos, hablando dei mismo 
modo que obra, y no teniendo nunca mas necesidad de cs- 
fuerzo para hacer los mayores prodigios , que de clocucncia 
y arte para persuadirlos. 

— Y EN SEGUIDA DEIARON LAS REDES Y LE SIGUIERON ( I ) , V S* 

(I) Miirc., cai'. I, v. 17. 
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cumplió dei mismo modo que se habia dicho: fueron heclios 
pescadores de hombres. La primcra vez que predico aquel mismo 
Simon, llamado después Pedro, cogió tres mil hombres, la se¬ 
gunda cinco mil(i), é insensiblemente ya no fueron liora- 
bres, sino ciudades, provincias, el império, el mundo entero, 
lo que aquelios pescadores cogieron y han guardado cons¬ 
tantemente desde entonces en sus invisibles redes. 

jQuién puede negar el resultado ?; quién puede negar la 
profecia? ^quién puede negar el triple prodigio de este resul¬ 
tado, de esta profecia y de la concordância entre los dos? 
i quién no ve particularmente en el tono de la profecia, que 
esta es verdadera, que solo de la boca deJesucristopudieron 
salir palabras semejantes, y que tanto por su sencillez como 
por su exactitud, en una matéria de suyo tan prodigiosa , es 
una viva prueba de su di^'inidad ? 

Cuanto acabamos de indicar se concibe mejor que se es- 
presa, y se siente mejor aun que se concibe. Dejaremos pues 
con confianza este pasaje á los hombres de sentimiento y de 
corazon, y si no son esclavos de sus sentidos y de su orgu- 
11o, salimos garantes de su fé. 

11. Hé aqui otra profecia de Jesucristo que no es menos ad- 
mirable : la que hace respecto de la Magdalena. 

Es muy sabido que esta pecadora, el escândalo y oprobio 
de la ciudad de Betania, fué á arrojarse á los piés dei Salva¬ 
dor en la casa de un fariseo, y que en aquel mismo sitio tomó 
Jesucristo la defensa de esta desgraciada, contra cl desprecio 
é indignacion de todos los circunstantes, inclusos los mismos 
apóstoles. Esta escena es admirable; es el cuadro mas tierno 
que ha podido contemplar jamás el espiritu humano. Unica¬ 
mente la verdad podia prestar sus bellisimos colores. Los 
discípulos de Jesucristo no hubieran podido imaginar aque- 
11a bondad dei Salvador; ellos que, en esta circunstancia, 
fueron y se presentaron desapiadados y duros, nunca hubic- 
ran podido imaginarse que el precio dei amor penitente fuese 

íl) Hecfws de los Apóst., czp. 2 y 4. 
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tan grande, que alcaiizase á lavar las manchas de una ^ida 
entera con las lágrimas de un momento, ni mucho menos se 
les hubieran ocurrido estas palabras, tan propias para con¬ 
vencemos de la divinidad de Jesucristo como los mas gran¬ 
des milflgros : Se le ba perdonado mücho , porque ha amado 
mucho. No, los hombres no inventan estas cosas , y por la 
misma razon el que es autor de ellas no puedc ser un mero 
hombre.... Mas de la profecia que hizo en esta circunstancia 
resulta una prueba sensible de su divinidad; 

tDejad á esta mujer, dice dirigiéndose á los circunstantes 
»quc murinuraban de indignacion;^;porqu^ le sois molestos!... 
»En verdad os DIGO, que en todas partes donde fuese predicado 
teste Evangelio, y lo será rn todo el mundo (inunioerso mun- 
tdo) , Sí. CONTARÁ EN ALABANZA DE ESTA MUJER LO QUE ACABA DE 
»«ACER EN ESTE MOMENTO (1).» 

j Qué momento para hacer esta profecia! jla gloria eterna 
de Magdaleiiapronosticada desde su mas profundaabyeccion, 
como para desafiar todas las conjeturas! ; esta gloria asociada 
para siempre y de una manera particular á la dei Evangelio, 
y la de este llenando todo el universo! 

Guando los evangelistas escribieron esto no se habia cum- 
plido aun la profecia; por consiguiente no pudieron inven¬ 
tario á vista de los sucesos. — Estos sucesos se desarrollaion 
después; y en todo el mundo, con la publicacion dei Evan¬ 
gelio, fué preconizada la conducta de Magdalena como cl 
mas bcllo ejemplo y el motivo mas estimulante de la peni¬ 
tencia santificada por el amor. — Este curaplimiento de la 
profecia de Jesucristo ha ido llegando hasta nosotros, hasta 
cl siglo XIX, y aun parece que nosotros debiamos ser particu¬ 
larmente testigos de ella, y vemos rodeados de circunstan¬ 
cias gloriosas para la Religion de Jesucristo. 

En un siglo llamado de las luces, todos los cspiritus, todos 
los corazones, todos los brazos se ligan contra esta religion, 
y desde la cumbre de su gloria se vc precipitada en la san¬ 
gre y tinieblas de su cuna. Del seno do esta misma rcvolu- 

(I) Mal., cap. 20. — Marc., cap. U. — Luc., cap. 7. 

T. III. ■*' 
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cion sale un hombre que se hace dueno de ella; si aparece 
rehabilitando á esta religion, es para subordinaria á su poder 
y convertirla en escabel de su inmensa ambicion ; nuevo Alc- 
jandro, toda la tierra enmudece á su presencia; hace de la 
capital de la Francia la capital dei mundo civilizado, y en ella, 
inientras va reuniendo la gloria en el esterior, le levanta un 
templo en el interior. Con toda esa gloria se levanta este tem¬ 
plo , y llega un dia en que ambos están en su colmo y son 
verdaderaraente dignos el uno dei otro...Peroen este mismo 
dia hace Dios sentir su soplo : la gloria dei gran Napoleon 
se desvanece, y el templo cobija dentro de sus paredes la glo¬ 
ria de la humilde Magdalena. El frontispício nos la representa 
en la circunstancia y actitud en que se liallaba cuando Jesu- 
cristo pronunció sobre ella esta profecia : ei» verdad os digo, 
QUE EX todas partes DONDE FUEBE PREDICADO ESTE EVANGELIO, Y 
LO SERÁ EN TODO EL MUNDO , SE CONTARÁ EN ALABANZA DE ESTA 
MUJER LO QUE AC.UtA DE HACER EN ESTE MOMENTO. 

III. Por mas que deseemos abreviar y concluir, no pode¬ 
mos prescindir de otra profecia íjue hizo Jesucristo, sobre Je- 
rusalén y el templo : 

Hallándose un dia Jesucristo junto al templo, le bicieron 
notar la belleza de su construccion, y cl les contestó : tVendrá 
»un dia en que todo lo que ahora veis aqui será destruído , de 

t MANERA QUE NO QUEDARÁ PIEDRA SOBRE PIEDBA. Y SUS diSCÍpuloS 

>le preguntaron : maestro, icuándo sucederá esto?... Enver- 
1 dad os digo, que no se acabará la presente generacion sin que 
» esto se haya realizado... Pero antes se apoderarán de vosotros 
»y os perseguirán , os llevarán ü las sinagogas y á las cárceles, 
»y sereis azotados , y comparecereis ante los gobemadores y re- 
»y es por mi nombre y para que siivais de testimonio á la ver- 
»dad... Cuando veais que se acerca unejército á sitiar áJerusa- 

> tén,pensadque está próxima su desolacion. Entonces serán 

> los dias de la venganza, á iin de que sea cumplido cuanto las 
• Escrituras contknen. / Ay de las que en aquellos dias es- 
» tén en cinta ó estén criando! Este pais será anegado en 
»males, y la cólera dcl ciclo se derramará sobre este pue- 
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»blo. Sus liabitaptes serán pasados á cuchillo, y llevados 
»cautivos á fodas/os nactones, y Jerusalén será holiada dc 

> los gentil es... ; Jerusalén! j Jerusalén! si á lo menos reco- 
»nocieras en igual dia el único recurso que te queda para 

> alcanzar tu paz! entre tanto todo está oculto á tusmiradas. 

• Vcndrá un tiempo en que tus enemigosíe rodeará» de irin- 
» cheras y te cercarán por todas partes ; te destruirán á ti y ú 

• tus hijos, y no dejarán piedra sobre piedra, porque no co- 

• nociste cl tiempo en que fuiste visitada. > (1) 
jTcndremos necesidad de hacer observar la concordância 

literal de esta profecia con los acontecimientos? Isaias y Da¬ 
niel habian trazado ya este cuadro profético, y Jesucristo se 
lo apropia, reüriendo los acontecimientos á su persona, y 
precisando los tiempos y las circunstancias de acontecimien¬ 
tos tan mcmorables. 

Sin embargo, no debemos pasar en silencio los esfucrzos 
empleados por el cmperador Juliano, trescientos anos des- 
pués , para desmentir la profecia de Jesucristo relativa al 
templo, esfuerzos todos prodigiosamente abortados. 

La intencion de Juliano se halla muy bien espresada por 
Gibbon, cuya pluma hostil al cristianismo se doblega á la 
fucrza de la verdad, y obligada á describirla arroja en torno 
suyo, en las notas que acompanan el testo, los vislumbres de 
suinfamacion y de su malicia. f Estando los cristianos, dicc, 
«firmemente persuadidos de que una sentencia de destruc- 

• cion habia dejado arruinado para siempre todo el edifício dc 
•Moisés, queria Juliano sacar dei resultado de su empresa un 
•argumento especioso contra la fe debida á las profecias y á 

• la verdad de la revelacion.« (2) 

Mas adelante espone Gibbon de la manera siguiente los es¬ 
fuerzos de Juliano y el concurso de los judios para hacerlo 
triunfar: t Ala senal dada por su poderoso libertador, 'osjudíos 
•diseminados por todas las provindas dei império acudicron 
»á lamontana santa, y su insolente triunfo alarmo é irrito á 

(1) Lnc., cap. 10 y 21. — Mat., cap. 24. — Marc., cap. 13. 

(2) Hislor. de la decadência dei imper. rom., l. iv, p. 393. 
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»los cristianos que se encontraban en Jerusalén. El deseo de 
«reconstruir el templo ha sido siempre, desde su ruina, la 
«pasion dominante de los hijos de Israel. En aquel afortuna- 
»do momento olvidaron los hombres su avaricia y su deli- 
•cadezalasmujeres. La vanidad de los ricos se sirvió deaza- 

• doncs y otros instrumentos de plata, y se vió llevar escom- 
>bros á personas vestidas de púrpura y seda. Se abricron to¬ 
ldos los tesoros, no hubo nadie que dejase de tomar parte 
•en tan piadoso trabajo, y las úrdeiies dei gran monarca fiieron 
tejecutadas con entusiasmo por el pueblo entero »(1). 

El mismo Gibbon nos refiere también, que la empresa fra- 
casó:« Pero en esta ocasion los esfuerzos reunidos dei poder 
»y dei entusiasmo fueron infructuosos , y el solar dei templo 
«judaico, ocupado actualmente por una mezquita musulmana, 
«ofrece el compasivo espectáculo de la ruina y desolacion... 

>Los contemporâneos de aquel suceso, cuyo testimonio es 
»por otra parte imponente, alestiguan, con cortas varia- 

• cionesen sus relatos, que los nucvos ciraientos dei templo 
«fueron destruídos y dispersados por torbellinos de viento 
»y de fuego. Esta circunstancia fué referida por S. Ambro- 
«sio, obispo de Milán, en una carta al emperador Teodosio, 
«que debe excitar toda la animadversion de los judios; por 
«S. Crisóstomo, que podia apelar á los recuerdos de los an- 
«cianos de su iglesia de Antioquia, y por S. Gregorio Nacian- 
«ceno, que publicó una relacion dei milagro antes de con- 
«cluirsc el mismo ano. El último declara con cntera libertad 
«que los infieles no negaban este liecho sobrenatural; y por 
«mas aventurada que su aseveracion parezca, se baila con- 
«firmada por el irrecusable testimonio de Arriano Marcelino. 
«Este filósofo guerrero, que estimaba las virtudes de su maes- 
«tro sin adoptar sus preocupaciones, cuenta, en la historia 
«juiciosa y llena de candor que nos dió de su tiempo, los es- 
«traordinarios obstáculos que impidieron cl restablecimiento 
«dei templo de Jerusalén -.Mientras Alipio, dice, ayudado dei 
tgobernador de la província, aclivaba con grande ardor los 

(I) lUítoria de la decadeitcia dei império romano, l. iv, p. 398. 


Biblioteca Nacional de Espana 


SOBRE EL CRISTUNISMO. 


341 


ttrabajos, salieron de entre los chnientos lerribles globos de 
ifuego; con frecuencia reventaban sobre los operários, á quie- 
>nes hirieron, y á veces les hicieron inaccesible el terreno. Y 
•como siguiese estefuego cayendo cadavez con mas fiterzasobre 
• los trabajadores, como si estuviese destinado ú dispersalos, al 
tfin se abandonó aqiiel propósito .» (1) 

Este testo de Arriano Marcelino embarazó muchisimo «i 
Gibbon, y antes de él á Voltaire : un milagro afirmado por 
un pagano, y tan á propósito para confirmar una grande pro¬ 
fecia , era en efecto una cosa bien importuna; era pues pre¬ 
ciso i-ecurrir á la física y acusar á la naturaieza de complici- 
dad con la Religion. De aqui resultaron esas numerosas y 
estensas disertaciones de personas casi siempre incompeten¬ 
tes. < Por Io que á mi hace, dice con este motivo Chateau- 
•briand, soy demasiado ignorante para entrar en controvérsia 
»con los hechos, y carezeo de la autoridad suficiente para 
•intempretarlos ó corabalirlos; los refiero como los he en- 
ícontrado en otros* (2). 

Lo único que resulto de aquella sacrílega empresa, fuc, 
que al abrir los cimientos para el nuevo templo, se acabaroii 
de destruir los fundamentos dei antiguo, y los oráculos de 
Daniel y de Jesucristo quedaron confirmados con lo mismo 
que se bacia para convencerlos de impostura. 

IV. Dejamos al leclor la tarea de notar y apreciar por si 
mismo las demás profecias de Jesucristo ; esta : t Guando 

SERÉ LEVANTADO EN ALTO, TODO LO ATRAERÉ Á MÍ (5); CSta 

otra : Recibireis la virtud dei Espirita Santo , que bojará so¬ 
bre vosolros, y dareis lestimonio de ml es Jerusalén, y en toda 
LA JuDEA, Y en la SaMARIA, Y hasta LOS TÉRMINOS DE LA TIER- 
RA (4); y en iin, esta otra tan grande y tan invenciblc, á la 
cual cada siglo y cada dia paga su tributo : Té er^is Pedro, y 

(1) Gilibon, Historia de ta decadência dei império romano, l. iv, pú- 
ginas 399 ã la 401. 

(2) Estúdios históricos — de Juliano hasta Teodosio. 

(3) Juan, cap. 8. 

M) Hechos de tos ApósI., cap I. 
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SOBRE ESTA PIEDRA EDIFICARÉ MI IgLESIA, Y LAS PUERTAS DEL IN- 
FIERNO NO PREVALECERÁS CONTRA ELLA... Id PUES... , ENSENAD A 
TODAS LAS NACIONES. Id POR TODO EL MUNDO, Y PREDICAD EL 
EvANGELIO Á toda criatura, Y ACORDAOS de que YO ESTOY SIEM- 
PRE CON VOSOTROS HASTA LA CONSUUACÍON DE LOS SIGLOS (1). 

Trasladaos á la época en que fueron pronunciadas estas 
poderosas palabras, en que fueron escritas; considerad to¬ 
dos los obstáculos que el mundo entero y la naturaleza de los 
liombres y de las cosas les oponian, y al mismo tiempo con 
qué debites médios contaban para un êxito tan imposíblo; 
considerad en seguida este êxito, este êxito admirable, pro¬ 
digioso y tan literalmente de acuerdo con la promesa de que 
se realizaria, y decíos á vosotros mismos si pudo predecirlo 
nadie mas que un profeta, si pudo cumplirlo nadie mas que 
un Dios. 

Haced el mismo raciocinio y la misma comparacion res- 
pecto de cada una de las profecias que hemos citado, y ve¬ 
reis que de cada una de ellas se deduce siempre igual con- 
clusion. Reunid en seguida todas las profecias, y en todas 
cl!as vereis su sucesion inmensa, su manifiesto cncadena- 
miento y su puntual concordância entre si y con los aconte- 
cimicntos. Calculad cuánLas casualidades, cuántas coincidên¬ 
cias y qué feliz concurso en los liombres y en las cosas se- 
rian necesarios para producir tan admirable conformidad, 
un encadenamiento tan maravilloso, tanta exactitud en los 
detalles y en el conjunto de esas profecias y de esos aconle- 
cimientes en cosas tan estraordinarias, á tan considcrables 
distancias de tiempos y lugares, á través de obstáculos tan 
variados, sin el mas pequeno mentis, sin la mas lijera des- 
viacion. Buscad en cualquiera otra cosa, á menos que sea en 
la naturaleza y armonia de los cielos, nada que se parezca á 
esta manifestacioii dei Ser soberano...; y preguntad en segui- 
tla, en lo mas intimo de vuestra razon, en lo mas secreto de 
vuestra conciencia, si el fin de tantas maravillas podria ser 


(1) Mat., cap. á8. — Marc., cap. IC. 
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acreditar una religion de impostura y tenor por objeto la l'al- 
sedad. 

Abandonamos la suerte de la verdad, que es el objeto de 
estos Estúdios, á la respucsta que os dareis á vosotros mismos, 
ó mas bien, que os dará esta misma Verdad; pues si la escu- 
chais bien, oireis que os dice, con grande asentimiento de 
vueslra razon, las siguientes palabras, que profirió en otro 
tiempo por boca de su profeta Isaias : 

« Vcnid, y raciocinemos juntos. 

•iQuién hizo oir las cosas desde cl principio y desde en- 
•tonces las predijo? jNo fui yo, que soy el Senor (1)? ^yo, 
»que annuncio desde el principio lo postrero, y mucho tiem- 

• po antes lo que aun no ha sido liecho, diciendo desde cl 
»origen dcl mundo : Mis decretos subsistirán y todas mis vo- 
•luntades serán cumplidas? (2) 

>Yo anuncié y salvé, yo solo hice tantas maravilias delantc 
»de vosotros; vosotros sois los testigos de mi divinidad, dice 
»el Senor (3). 

»Yo hice predecir mucho tiempo antes lo que sucedió des- 
>pués; habia anunciado lo que después se ha cumplido, por- 
»que supe que eres duro, que tu espiritu es rebelde y de 
«liien o tu cerviz. Por esto te dije las cosas deantemano : an- 
»tes de que viniesen te las hice saber, para que nunca dijeses 
«que habian sido obra de tus dioses y resultado de sus ór- 

• denes, y para que reconocieras que yo soy el Eterno ; que 
mo hay mas Dios que yo; que no hay otro Dios fuerte, justo 
*y Salvador, mas que yo.» (4) 

(1) Isaias, cap. 45, v. 

(2) Isaias, cap. 46, v. 40. 

(3) Isaias, cap. 43, v. 12. 

(4) Isaias, cap. 43 y 48. 
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Las varias partes de nuestro asunto se confrontan y enla- 
zan de modo, que nos espondríaraos á grandes repeticiones 
si quisiéramos tratar de cada una de ellas indepcndientementc 
de las demás. 

Es por lo tanto absolutamente necesario que Io dicho una 
vez sea retenido, y que se recuerde por si mismo cuando se 
presente ocasion de referirlo á lo que falta decir todavia. 

En el profundo estúdio que liemos hecho babemos adqui¬ 
rido la conviccion razonada de la autenticidady verdad de los 
Evangelios, y hemos quedado tan penetrados de esta auten- 
ticidad y verdad, que al coger cl libro de los Evangelios, al 
abrirlo y leerlo, todo cuanto hay escrito en él nos parece do¬ 
tado dei mismo poder de persuasion y certidumbre, que si 
lo hubiérainos visto por nuestros propios ojos. 

Luogo los MiLAGROs consignados en los evangelios son ver- 
daderos : iuego su autor, Jesucristo, es cl autor mismo de la 
iiaturaleza. 

Uiia vez conseguido este resultado, que no pedrá defraii- 
dársenos mientras sea constante, como hemos demostrado, 
que no hay nada mas autêntico y verdadero que el testimonio 
de los Evangelios; nada mas tendremos que hacer que disi- 
par las objeciones, ó mejor las preocupaciones que se for- 
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man de ordinário en torno de la verdad de los milagros, y 
confirmamos, después de haberlo desprendido de ellas, en 
el fundamento decisivo de su admision. 

Tal va á ser el doble objeto dei presente Estmlio. 

§.I. 

^Son posibles los milagros? 

^Ha debido Üios bacer milagros, y cuál es la razon de su 
conveniência? 

Si los hubo en el origen dei cristianismo, ipor qué desde 
entonces han ido siempre en disminucion , y por qué no los 
liay aliora ? 

Los falsos milagros, que en la edad media encontraron 
una fe tan sincera, y que fueron objeto de tan poca critica, 
;,no nos ensenan lo que debemos pensar de los milagros en 
general, y no nos proporcionan un motivo muy poderoso 
para creer que los milagros evangélicos no tienen en su fa¬ 
vor mas que su antigüedad y el prestigio de su alejamiento? 

Muchos de estos milagros evangélicos no solamente supo- 
nen una suspension de las leyes de la naturaleza, siempre di- 
ficil de creer, sino un estado de estas leyes distinto dei nues- 
tro, lo cual es todavia mas difícil de admitir : entendemos 
bablar do los heclios de posesion por el demonio, y sus dife¬ 
rentes géneros, de los cuales no ha sobrevivido ninguno. 
;.No hay evidentemente sobre este último punto nada de ig¬ 
norância, de ilusion, de sorpresa ni de truhanería? ^Por qué 
estos heclios ban desaparecido con las tinieblas de la igno¬ 
rância, y no se reproduce ni uno si([uiera en nuestros siglos 
de ilustracion? Pero siendo falsos estos hechos, los milagros 
que se refieran á ellos, y de los cuales hay tantos en el Evan- 
gclio y en los anales de los primeros cristianos, ; compro- 
meten y envuelven por consiguiente en el mismo descrédito 
á todos los demás milagros evangélicos? 

Tales son las preocupaciones á que debemos contestar. — 
Lo haremos en pocas palabras, convencidos, como nos ba¬ 
ilamos , de que á las inteligências rectas y sinceras les basta 
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una esplicacion exacta, aun cuando sea sóbria y lacónica , y 
de que las demás no reconocen limites en sus exigências. 

1. iSon posibles los milagros? 

cEsta cuestion, tratada seriamente, d ice lí ousscau, seria 
>impia si no fuese absurda; castigar á quien la resolviese ne- 
»gativamente seria hacerle demasiado honor; bastaria encer- 
> rarlo. i Quién ha negado jamás que puede Dios hacer mila- 
»gros ? Seria preciso ser hebreo p<ira preguntar si podia Dios 
• hacer las tablas en el desierto» (I). 

Solo un sofista, que debia retirarse inmediatamente des- 
pucs de haber recibido el beneficio de esta verdad, podia 
imponerla á los demás con tanta intolerância.—Nosotros, em- 
pero, que nada queremos imponer, ni aun la verdad, entra¬ 
remos en algunas justificaciones : 

Los milagros son modificaciones de las leyes de la natura- 
leza. Para que aquellas modificaciones fuesen imposibles, seria 
necesario que eStas leyes fuesen necesarias, es decir, que 
fuese contradictorio que hubiesen podido ser diferentes de 
lo que son. Pues bien : las leyes de la naturaleza son cons¬ 
tantes, pero no necesarias. No implica contradiccion que hu¬ 
biesen podido ser diferentes : por ejemplo, que, en lugar de 
ser de cien anos la vida dei hombre, hubiesc sido dc mil, ó 
que hubiese sido inmortal, ó que, despues de haber dejado el 
cuerpo, hubiese vuclto á unirsele; que la procreacion humana 
se hiciese por la mujer solamente; que los cuerpos no fue • 
sen impenetrables ó graves, etc. Todo esto hubiera podido 
ser, y entonces lo que es actualmente, la corta duracion de 
la vida dei hombre, la muerte, la generacion por medio do 
los dos sexos, la gravedad, la impenetrabdidad, etc., que 
hubiesen acaecido accidentalmente, hubieran sido otros tan¬ 
tos milagros. Este mismo estado actual, á que llamamos la 
naturaleza , no fué en su principio mas que el efecto de un 
milagro, dei mayor de todos ellos, cl de la oreacion. Su con- 
servacion es también un milagro continuo, que no tiene otro 

(I) Cartat de la Montaria, edicion de 1703, t. xiii, p. 104. 
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principio ni nias regia que cl poder y benevolência dei Ser 
soberano que lo sostiene en la nada de donde Io sacó. Con 
esta esplicacion comprenderá cualquiera, que no siendo lo 
que llamamos tnilagro mas que una modificacion en la crea- 
cion , esto es, no siendo mas que un pequeno milagro dentro 
de este gran milagro de los milagros, su posibilidad no pue- 
(le ni siquiera ponerse en duda. Es evidente que el mismo 
poder que creó, y que conservando crea todos los dias, puede 
inodiücar. 

Mas si el poder de liacer milagros no puede ser en si mismo 
contestado, se apela á la sabiduria de Dios, que se opone á 
Ia alleracion de sus obras. Estaria en desacuerdo con la idea 
(jue dcbeinos formamos de esta sabiduria, suponer que tenga 
necesidad de retocar su obra, aun proponiéndosc un lin su¬ 
perior. Lo que Dios ha heclio ha debido estar bien hecho 
desde el principio, y estar dispuesto conforme á todos sus 
lines ulteriores. 

Suscribimos enteramente á este sentimiento : décimos em- 
pero que al hacer Dios los milagros no aüera ni retoca sus 
obras, sino que las hace producir un efecto preparado y con¬ 
certado desde el principio con sus obras mismas, y que hace 
parte de cilas; como un legislador que allijar la regia dispone 
al propio tiemposu escepcion. Al crearlanaturalcza podia Dios 
disponerladc otro modo que el que tiene, y hacer que lo que 
es en la actualidad milagroso fuese natural, y que lo que es 
naturalfuesemilagroso;porejemplo, que lagravedadnofuesc 
unacualidad «aturai de los cuerpos. Lo que podia hacer pues 
como regia, lo hizo como escepcion, debiendo suceder mas 
tarde y on el momento dado para el objeto que se proponia. 
Esta escepcion es para uosotros milagro, porque es distinta 
de la regia y solo se produce en el seno de ella; pero como 
este milagro se remonta en la voluntad que lo oper.'> al esta- 
blecimiento de la regia, es decir, á la época en que no habia 
regia, y en que lo que nosotros llamamos asi era el mayor 
de todos los milagros; la crcacion, este milagro, dccimos, 
no es otra cosa que la misma creacion , aunque para un caso 
particular y ulterior. De este modo se concilian pcrfectamentc 
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en Io que llaraamos milayro el poder y la sabiduria de Dios. 

No pretendemos presentar esta concepeion como un arti¬ 
culo de fe, aun cuando esté apojado en los mas puros datos 
de la fllosofia y de la Religion ; pero intentamos demostrar 
con ella que los milagros no chocan con la razon, y que ha- 
llándose además probados àe hecho, no deben encontrar en 
iiosotros ninguna repugnância á admitirlos. 

11. Los milagros no son pues contrários al poder ni á la 
sabiduria de Dios; por consiguiente piiedcn existir, sonposi- 
bles. Pero iha debido haberlos? ^La razon que concibe su 
posibilidad, debe admitir igualmente su necesidad y conve¬ 
niência? Este es el efugio por donde quiere eludir Rousseau 
la aiitoridad de los milagros ; no da ninguna razon para com- 
batirla sobre este punto, así como no la habia dado tampoco 
para probarla en el anterior; dice tan solo : esta pregimta es 
ociosa: si pudiese haber alguna diferencia, en ciianto á la fc, 
en ta matura de contestar á ella, las mas grandes ideas que 
pudiésemos tener de la sabiduria y de la majestad divina esta- 
rianpor la negativa (1). Semejante método de insinuar el er¬ 
ror es peregrino, y creemos haber adquirido derccho á no 
quedar satisfechos. 

Si se reflexiona bien, se verá que los milagros eran los 
únicos médios de notificar á los hombres la intervencion dei 
criador. 

En el estado natural de las cosas, no se nos revela Dios 
mas que por medio de sus obras : su lenguaje es la creacion: 
era pues conforme al primer estado de las cosas, que, que- 
riendo revelársenos mas particularmcnte, obrase mas particu- 
igrniente como criador; y como fuera de la naturaleza ya exis- 
^nte no podia hacer ningun acto de criador sino por medio 
de actos sobrenaturales, de milagros, esos actos estraordina- 
rios dc creacion eran los únicos médios de revelacion estra- 
ordinaria dei Criador, Los actos generales de la creacion no 
son seguramente indignos de la sabiduria ni de la majestad 

(1) Cartat de la Monlana, t. xin, p. 505. 
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de Dios ; ^por qué lo habian de ser pues los particulares? 
^ilãbria menos majestad en decir á un muerto : Rcsucita, 
que en decir al primer honibre : Crece y multiplicatef 4 He¬ 
mos olvidado que los hechos generales de la creacion no son 
tales sino con respecto á nosotros, y que al principio fueron, 
como serán siempre para Dios, hechos particulares, mila- 
gros, que no se diferencian de los demás sino en que son 
repetidos? t; Cuánto desprecio á esos filósofos, esclama el 
igi’an Bossuet, que midiendo los consejos de Dios por su 
>propio cálculo, no lo hacen autor mas que de un cierto or- 
>den general, dei cual procede, como puede, todo lo de- 
»más! jCómo si Dios tuviera, á nuestra semejanza, miras 
igenerales y confusas , y como si su soberana inteligência no 
•pudiese comprender en sus designios las cosas particulares, 
tias únicas que subsisícn verdaderamente! • (1) 

Tened en cuenta que Rousseau parte dei principio de quo 
ha habido revelacion ( 2 ), y que le asigna Ires médios ó ca¬ 
racteres principales, de los cuales los dos primeros son la 

belleza de la doctrina, y la virtud de sus discípulos .A su 

tiempo examinaremos el tcrcero. 

Pero I no se ve ya cl paralogismo en que va á encerrarse? 
No siendo necesaria la revelacion sino porque están los hoin- 
bres ciegos y maleados, esta ceguera debia impedirles ver 
desde luego la belleza de la doctrina, y esta malignidad apre¬ 
ciar la virtud de sus discípulos y de su autor. Esta belleza de¬ 
bia parecer/ocura, esta virtud crimen;yla prueba de que 
así sucedió está en la cruz de Jesucristo y en los tres siglos 
(le persecucion que subsiguieron. Lejos de ser médios, la 
belleza de la doctrina y la virtud de sus discipulos debieron 
ser al principio obstáculo ; y lejos de dispensar los railagros, 
debieron hacerlos mas necesarios. Mas adelante siii duda, 
cuando hubieron dado sus frutos, pudicron convertirse on 
médios; pero al principio, lo repetimos, es contradicinrio 
en teoria y contrario á los hechos que la belleza de la dóc¬ 
il) Oracion fíinehre de Maria Teresa de Áustria. 

(3) Carlas de la Montafia , l. xiii, p. 83. 
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trina y la virtud cie sus discípulos fuesen suficientes para la 
conversion dei universo. 

El mismo Rousseau se ve obligado á reconocerlo, y á ad¬ 
mitir al lin un tercer medio., los milagros. Pero lo endosu 

en seguida al pueblo incapaz de formar raciocínios seguidos, 
de hacer observacioncs lentas y seguras, y siempre esclavo de 
los sentidos... La bondad divina, dice, se presta á las (loíiuczas 
dei vulgo y se complace en darle pruebas adecuadas ã su ca- 
PAcniAD. Mas estas pruebas no son nunca para las personas 
instruídas y que saben raciocinar, pites deben parecerles equí¬ 
vocas ; para ellas no hay ningun signo verdaderamente cierto 
mas que el que se desprende de su doctrina, y por consiguienle 
solo los buenos pensadores pueden tener una fe sólida y se¬ 
gura. (1) 

I Qué diremos de esta distincion establecida entre el vul¬ 
go y las personas instniidas á los ojos de Dios ; de este doble 
procedimiento de la divina sabiduria respecto de los hom- 
bres, tosco cl uno para con el pueblo, delicado el otro para 
con las personas de talento; de esta pretension que liace de¬ 
pender la fe dei hilo dei raciocinio para los unos, y dei cebo 
de los milagros para los otros, sin que para los primeros sir- 
van estos mismos milagros de prueba; de la conclusion, en 
fm, de que solo los buenos pensadores pueden tener una fe só¬ 
lida y segura, conclusion tan justificada por Rousseau y por 
todoslos buenos pensadores de su siglo? Si: ciertamente, liay 
una distincion entre el pueblo y los pensadores á los ojos de 
Uios y en el efecto de su revelacion, pero es la siguiente : 
f Os doy gracias, ó Padre raio, Sefior dei cielo y de la tierra, 

• porque ocultasteis todas estas cosas á los sábios y á los pru- 
tdentes, y las revelasteis á los pequenos. Si, Padre mio, os 

• doy gracias porque os plugo hacerlo asi.» (2) 

Pero pasemos adelantc. Por lo que precede creereis que 
Rousseau reconocia la verdad de los milagros, á lo menos 
respecto dei pueblo. Siendo asi os pregimtareis sin eluda 

(I) Cartas de la MonUma , l. xiii, p. 8R y 80. 

<2) Luc., cop. 10, V. 21. 
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icómo esos milagros que la bondad divina, prestándose á las 
llaquezas dei vulgo, se ha complacido cn hacer como jmtehas 
adecuadas á sn capacidad, no sirvcn igualmcnte para los bue- 
nos pensadores , y como siendo verdaderos para los unos, son 
EQUÍVOCOS para los otros? He aqui la solucion dei enigma. — 
€ Supuesto que el carácter de los milagros, dice, convence á 
taquellos á quienes está destinado, j,qué importa que sea apa- 
»rente ó real? esta es una distincion que ellos (el vulgo) no 
»se hallan en estado de hacer.—Esto es lo que hace al curác- 
»ter de la revclacion equívoco para las personas instruidas y 
»que saben raciocinar.» (1) 

i Digno defensor de la majestad divina, que encuentra 
contrario á esta majestad el que haga Dios verdaderos mila¬ 
gros, y que los hace hacer simulados y enganosos, y estos 
con tan poca habilidad, que las personas instruidas se aper- 
ciben de cllo!!! Hé aqui pues, y el mismo Housseau desen- 
vuelvemas adclante esta estravagante idea, á Dios obligado 
á hacer milagros en prueba de su revelacion, que hace en 
lugar de milagros rcales milagros aparentes, de Ia mlsma 
manera que un charlatán hace los cubiletes delante dei vul¬ 
go, que no se halla en estado de distinguir esta falsedad, mien- 
tras que las personas instruidas y que saben raciocinar lo vcii 
todo, no se dejan fácilmente enganar, y á lo menos juzgan 
que esos pretendidos milagros son bastante equívocos. 

;Oh razon incrédula, á Io que te ves reducida! iQuién 
puede castigarte mejor que tú misma lo haces? 

Volvamos á tomar el hilo de nuestro asunto : 

En nuestro concepto, decir Dios es decir criador y dueno 
de Ia naturaleza. Naturahnente solo por medio de esa cuali- 
dad se nos notifica. En cl estado de corrupcion y de ceguera 
moral sobre todo en que la liumanidad liabia caido cuan- 
do se hizo mas necesaria por esto mismo la segunda revela¬ 
cion, las pruebas intelectuales ó morales no podian ilirecla- 
ineiite nada. Por otra parte, en todos tiempos estas pruebas 
no pueden mas que niuy imperfeclamente convencer de la 

(I) Cartas de la iloiitafia, I. xiii, f. 89, 
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verdad divina, porque es propio de esta verdad el ser miste¬ 
riosa é incomprensible para el hombre, á no ser que seapor 
medio de la fe, cuyo fundamento debe ser la autoridad. Sc 
necesitaban pues pruebas de autoridad, y de autoridad divi¬ 
na. El Criador, por consiguientc, no podia atestiguar su au¬ 
toridad sino por medio de actos de criador, de milagros. 

Por esto con frecuencia apela Jesucristo á esta prueba co¬ 
mo á la mas convincente: Las obras que mi Padre me ha dado 
polestad de haccr, dice, dan testimonio de mi y de que he sido 
enviado por mi Padbe . Si yo no hubiese hecho en su pre¬ 
sencia obras que nadie ha hecho . Si no dais fe á mis pala- 

bras , crecd á lo mcjios en las obras que hayo . Tiro y Sidou 

se levanlarán en el dia dei juicio coutra esta nacion ; porque si 
los milagros que se han obrado en su seno hubiesen sido hechos 
en el seno de aquellas ciudades, se hubieran convertido, etc. 

La conveniência y la necesidad de los milagros se hallan 
pues justificadas lo mismo que su posibilidad. 

III. Si los milagros eran necesarios, ^porquê no lo son 
siempre? i Porquê ese privilegio concedido á los contempo¬ 
râneos de Jesucristo, de liaber visto aquellos destcllos dc su 
divinidad, y reducirnos á nosotros al pálido y dudoso reflejo 
dei testimonio de loshombres? ^ Porque interponer tantos 
hombres entre Dios y nosotros? etc., etc. 

Nada hay mas fácil de concebir y justificar que la sabidu- 
ria de esta economia, que tanto cxcitó cl humor arrogante 
de Rousseau. 

«No siempre pueden hacerse milagros; no llamarian nues- 

• tra atencion sino siendo estupendos, y dejarian dc serio si 

• fuesen ordinários. Quien viese por la primera vez la suce- 
»sion de los dias y las noebes, la vuelta periódica de Ias cua- 
»tro estaciones, la desnudez de los árbolesy elrenacimiento 
>de las hojas, la prodigiosa fuerza de las semilias, la hermo- 
»sura de la luz y la variedad dc colores, de sonidos, de per- 
>f'umes y de sabores, estaria como aturdido, agobiado por 
«lautas maravillas, y sin embargo nosotros no nos paramos 
»cn ninguna dc ellas, no porque nos sea fácil conocer sus 
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scaiisas, porque ^hav nada mas oscuro? sino porque estamos 
•habituados á esperimentar sus sensaciones. Fué pues inuy 
•útil que liiciera Üios milagros , á fin de que, agrupándose 
•los fieles al rededor de ellos y desparramándose en seguida, 
•sirviesen de autoridad y cambiasen las costumbres.^ 

Esta rellexion, en que el simple buen sentido se eleva 
hasta la mas alta iilosofía, es perentória. Es dei grande san 
.\gustin (1). 

Por consiguiente, exigir siempre milagros es exigir ordina¬ 
riamente cosas estraordinarias, esto es, imposibles. 

2 . Pero además de ser esto imposible, no es tampoco ne- 
cesario en el orden de Ia estricta justicia. 

Debe Üios durnos motivos para creer en su revclacion. 
signos determinantes de su divinidad. ^Carecemos de ellos? 
;,No teneinos todos los necesarios para que sea inescusable 
nuestra incredulidad? Esta es la cuestion : nueslros Estúdios 
pueden contestaria. ^ Qué importa que üios haya dado mas 
pruebas ó pruebas mas directas á unos que á otros, supuesto 
que los que tienen menos tienen las suficientes? «Amigo mio, 

• puede decirnos como á los trabajadores dei Evangelio, no 
•te hago agravio : ^no te concertaste conmigo por un dena- 

• rio ? Toma lo que es tuyo y vete; pues yo quiero dar á este 
•postrero tanto como á ti. ^No me es lícito hacer lo que 
•quiero? ^Acaso tu ojo es maio porque yo soy bueno; ó no 
•puedo yo ser liberal sin causarte celos?» 

5 . Además, nosotros no vemos el fin de las cosas y las úl¬ 
timas disposiciones dei padre de fainilias en el gran dia dei 
juicio, cuando cada uno de los hijos se verá obligado á de¬ 
volver lo que haya recibido, y á dar cuenta de los talentos 
que se le hubiesen confiado, j Oh! el alma fiel y sencilla que 
adora á Jesucristo bajo los velos eucarísticos, debe conso- 
larse de no haber visto su humanidad glorificada, y dobe 
amar las dulces pruebas de su amor y de su fc, cuando oiga 
estas profundaspalabras : «Porque me has visto, Tomás, has 
•creido : bienaventurados los que no vicron y creycron.» (2) 

(1) S. Agnsiin riiadn pr el catecismo de ArjeI (>or el abale Dugael. 

(2) JuiiD, ca|». 2e, v.20. 
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4 . Hay, por otra parte, grande ilusion en creer que la vista 
de los mayores niilagros de Jesucristo hubiesc convertido á 
los que se resisten en la actualidad á las pruebas que produ- 
cimos. «Si viese yo un milagro, se dice con frecuencia, me 
«convertiria.» jSaben los que así hablan qué es convertirse? 
,.Se convirtieron todos los tesligos de los milagros de Jesu¬ 
cristo? Muchos se hicieron mas culpables y justífican este 
pensamiento de Pascal : «Los milagros no sirven para con- 

> vertir sino para condenar. — Sc dice que un milagro con- 
» verliria, cuando no se ve, anade este profundo pensador. 

' Las razones, vistas delejos, parecen limitar nuestra vista ; 
. pero al llegar á ellas se empieza á ver mas allii. Nada puede 
ídetener la volubilidad de nuestro espíritu. No hay regia, 

► dicen, sin escepeion, etc.» (1) 

Rousseau se encargó de justificar esta prueba de Pascal y 
de confundir la insolente exigencia con que él mismo pre¬ 
tende en otra parte que Dios debia haber hecho milagi-os 
para todos los hombres. «Se acaba de descubrir, dice, el se- 
«ereto de resucitar á los ahogados; se ha estudiado ya el 
) de resucitar á los ahorcados; ^quien sabe si en los oiros 
géneros de muerte se llegará también á devolver la vida á 

■ los cuerpos que se habian creido privados de ella?... Pon 

■ LO DEMÁs , por admirable que pudiera parccermc tin espec- 
< íáciilu semejaiile (el de la resurreccion de un muerlo), por 
’■ nada de este mundo quisiera prcsenciarlo; porque i qué sé yo 
'lo que me sucedería? En vez de volvenne creyeníe, tendria 
»fjran mkdo ue que me volviera loco .» (2) 

La fe ó la conversion no es negocio dei entendimiento, ni 
cede á la evidencia. Convertirse es olvidarse de si mismo, amar 
á Dios, desamar á las criaturas, morir á si propio, en una pa- 
labra, para aquel que no está dispuesto á ella con toda su 
voluutad y con todo su corazon, un milagro mayor que to¬ 
dos los demás. El .amor no seimpone ni por medio de mila¬ 
gros. Es menester hallarse dispuesto á él, y en semejanto 
disposicion se cree en los milagros, y convierten; sino, por 

il) Penmmienlos, t. ii. 

(2) Carta$ tie la HontaUa, p. 112. 
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adinirable que pueda parecer tin espectáculo semcjante, ha- 
blando el lenguaje de Uousseau, siemprc elude uno su au- 
loridad, y los milagros mismos condenan. Este es el sentido 
de aquellas palabras que dirigia el Salvador á los incrédulos 
judios : : Las obras que yo bago en nombre de mi Padre dan 
• testimonio de mi; mas vosotros no croeis, porque no soí.- 
tde mis ovejas.t 

S. Pero todo lo diclio hasta aqui, propiamente hablando, 
no son mas que consideraciones, y es menester que demos 
razones directas de la disminucion de milagros, desde el es- 
tablecímiento dei cristianismo hasta nuestros dias. 

Ya hemos dicho cn otro lugar, que las razones de credibi- 
lidad ó de incredibilidad fueron diversas, pero no inferiores, 
segun los tiempos, y se puede sostener con ventaja que el 
estado actual de las pruebas dei cristianismo no es inferior 
al de la época en que vivia Jesucristo y en que obraba sus 
mayores milagros. Unicamente, por efecto de una ilusion vul¬ 
gar, nos parece que las pruebas mas lejanas dcben ser las mas 
fuertes; así como nosotros décimos que la vista de los mila¬ 
gros nos convertiria, los que eran espectadores de los mila¬ 
gros y sc quedaban sin convcrtirse, decian que la vista dei 
cumplimicnto de las profecias, de que nosotros gozamos en 
el dia, les hubiera convertido. 

iCuál de estas dos ilusiones es mas grosera? Seria difícil 
decirlo : tan compensada está de una y otra parte la suma de 
pruebas incontestables; este es el motivo que hace que las 
primeras {los milagros) debieron cesar proporcionalmentc á 
medida que las segundas ( el cumplimicnto de las profecias) 
han ido ocupando su lugar. 

Observemos en efecto que durante la vida de Jesucristo 
nada lo probaba sino sus milagros; décimos mas, todo pro- 
baba contra sus milagros. 

En el dia nacemos cristianos, chupamos y respiramos cl 
cristianismo desde el seno de nuestras madres, y todo al rc- 
dedor nuestro cn la sociedad nos inspira sus crecncias y cos- 
tumbres. De modo que somos incrédulos por antojo; es me¬ 
nester para cllo que las pasiones nos hagan violência. 
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Guando apareció Jesucristo sucedia lo contrario : laspreo- 
cupacionespaganas, y quizás mas aun las preocupaciones ju¬ 
daicas, estabaii eu contra. La iiaturaleza iiiisma estaba dei 
lado de estas preocupaciones, y formaba con ellas un peso 
infinito. No eran incrédulos falsos, incrédulos de mala fe 
consigo mismos, como la mayor parte de los de nuestros 
dias, ã los que era necesario confundir; eran incrédulos ver- 
daderos, sinceros y legítimos, que era preciso convencer; 
;,qué décimos incrédulos? no eran incrédulos en particular, 
sino la masa de la sociedad, el mundo entero, la naturaleza 
humana; era ese centro vasto y profundo en que se agitaba la 
liumanidad, que era preciso refundir y liacer pasar de Ia sa- 
biduría de los liombres á la locura de Dios. 

Pues bien : para obrar este cambio se necesitaban y eran 
indispensables grandes milagros. Los milagros no solamente 
eran la prueba mayor, sino la única que podia Jesucristo em- 
plcar. 

Hasta las profecias, lejos de probar á Jesucristo durante su 
vida, probaban contra él, y lo sobrenatural se mezclaba con 
lo natural para luchar contra su luz. — Las profecias eran de 
dos clases, antiguas y nuevas : las antiguas, interpretadas 
gcncralmente en sentido humano, liabian heclio concebir la 
esperanza de un advenimiento glorioso y triunfante, á la ma- 
nera de las grandezas terrestres; y no solo no correspondia 
Jesucristo á esta esperanza, sino que la contradecia abierta- 
mente con la liumildad y abyeccion de su vida y de su muer- 
tc. Las nuevas profecias que Jesucristo bacia : que convertiria 
ol mundo; que cuando estaria clavado en cruz lodo Io atrae- 
ria á si, etc., desconcertaban aun mas todas las ideas, porque 
bacian de su liumildad y abycccion, no un accidenlc sino 
una elecciony un principio de triunfo que eciiaban portierra 
todas las esperanzas y todas las conjeturas. 

í)e aqui resulta que las pruebas que en la actualidad po- 
scemos de la divinidad de Jesucristo (el evito de su doctrina 
y el cumplimiento de sus profecias), no solamente no las 
jiizgaban los judios favorables, sino que las creian con/rarúis; 
suerte que sin los milagros no tenian ningiin motivo para 
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creer en él, y que este solo motivo tenia que balancear y 
íorzar todas las razones naturales, y hasta las sobrenaturales 
do incredulidad que desde entonces se han convertido en 
razones de fe. 

Por esto vemos siempre en los Evangelios, que los testigos 
de los milagros de Jesucristo están divididos entre la fuerza 
do sus milagros y la de las preocupaciones naturales y sobre¬ 
naturales que liemos espuesto. Preocupados ó infatuados con 
sus profecias, y sobre todo con el aspecto carnal bajo que se 
liabian acostumbrado á considerar su objeto, no podian vol¬ 
ver dei desencantamiento que les causaban la sencillez y os- 
curidad de Jesucristo ;no podian resol verse á ver en él á aqucl 
Cristo que debia libertários de iodos sus enemigos, y en aquel 
hombrc que ellos inisraos habian visto nacer entre ellos, co¬ 
mo uno de ellos, cuyos padres se mantenian aun en la con- 
dicion mas oscura, en la que él también habia permanecido 
oculto por espacio de treinta anos, y que no salia de ella si¬ 
no para rodearse de discípulos de mas oscuro origen todavia, 
y que se senalaba, si es permitido hablar asi, por el lujo de 
la pobreza y de los sufrimientos; en aquel hombre, décimos, 
no podian doblcgar su orgullo farisaico á adorar el Dios. Esta 
invoncible repugnância estendia un denso velo sobre su es- 
piritu y sus ojos, y les ocultaba el resplandor de los milagros. 
Fomdos á veces por este resplandor y dctenidos por sus 
preocupaciones, se hallaban en lucha consigo mismos, y, 
juntándose al rededor de aquel hombre estraordinario que 
causaba su desesperacion , le decían : i Hasta cuáudo nos has 
de tener en suspenso? Si eres el Cristo, dinoslo claramcnle (1), 
es decir, sélo como nosotros quisiéramos que lo fueras. Mas 
Jesucristo, sin abandonar su divino carácter, les respondia 
sencillamente : Os lo diqo, ij no me creeis. Las obras que hago 
en nombre de mi Padre dan teslimonio de ml. Mi Paure y yo 
somos una misma eosa. \ la idea de que cl hombre que les 
habia es una misma cosa con Dios, los judios pierden de vista 
sus milagros, se vuelven á despertar todas sus prcocupacio- 

(1) Juan, cap. 10. 
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nes, y toman piedraspara apedrcarle.y les replica en seguida 
Jesucristo, para coní^undirlos de nucvo por medio de la re- 
presontacion de sus milagros : Muchas buems obras os hc 
mostrado de mi Padre, ipor ciiál de cilas me apedreais?.. Los 
judios evitan esta poderosa razon, diciéndole : No te apedrea- 
mos por la buena obra, sino por la blasfêmia, ij porque tú, 
siendo hombre, te haces Dios á ti mismo. —; Cuántos de nos- 
otros que pidon milagros para convertirse, hubieran obrado 
entonces lo mismo que los judios!!! 

Los milagros tenian un motivo de necesidad eiiteramentu 
particular, en el estado en que se hallaba el mundo al princi¬ 
pio dei cristianismo : cran la única prueba, y debia esta ser 
tanto mas fuerte, cuanto que no solo era la única, sino que 
tenia en contra suya todas las demás, y debia sostenerlas has¬ 
ta que se olvidasen definitivamente : como esos estribos que 
•aguantan en el aire todo un edifício, reparado desde sus ci- 
mientos, hasta que está terminado el cambio regular de sus 
apoyos naturales. 

Pero esta razon que en el origen dei cristianismo hacia los 
milagros necesarios, nos descubre, por el contrario, la razon 
que en Io sucesivo los fué haciendo cada vez mas supérfluos 
y que por consecuencia debió hacerlos cesar. Asi como los 
judios no tenian las pruebas que nosotros tenemos, tampoco 
podemos tener nosotros las que tenian ellos, y seria muy di¬ 
fícil decir cuáles son las mas fuertes y valederas. 

La vista imnediata de los milagros es sin duda una prueba 
(|ue debe avivar nuestro deseo; pero 4 no es nada el estable- 
cimiento universal dei cristianismo, la destruccion dei paga¬ 
nismo y la conversion de toda la tierra idólatra á la cruz de 
Jesucristo? ^No vale esto mas que todo? 

Este grande hecho es un milagro que evidentemente debió 
poner temino á todos los demás, porque desde él desapare- 
ció el objeto de todos los milagros : el mundo fué cristiano,y 
no tuvo que hacer mas que continuar siéndolo. Los milagros 
no tenian por objeto convertir á los hombres individualmen¬ 
te, sino á la sociedad de los hombres, y á estos tan solo co¬ 
mo á miembros de esta sociedad. Antes de esta conversion no 
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habia para los iiulividuos ninguna razon para creer que Jesu- 
cristo era Dios, prccisainente porque Ia socicriad en (juo iia- 
cian les inspiraba preocupaciones coiilrarias. Neccsitábaiise 
pues pruebas directas de esta diviiiidad, milagros, pues todo 
estaba por convertir, la sociedad, y por consiguiciite los 
iTiiembros dc la de los liombres. Mas desde el momento eu 
que se consumo la obra de la conveision de esta sociedad, 
terininó también la obra de los milagros. Ya no hubo iiada 
por convertir. Todos los hombres nacian convertidos. Dcbie- 
ron creer sobre la fe de sus padres; y s i perdieroii la te , si 
se pervirlieron, suya fué la culpa. Dios ya nada lesdebia, y 
entonces mismo, para salirse de esa incredulidad volunlaria 
y criminal, no tcnian que hacer mas que volver á entrar ou 
el centro de las creencias cristianas, en que está el mundo do¬ 
tando como en su elemento. 

Le sucediú al cristianismo, la creacion moral por escelen- 
cia, lo que il la naturaleza y á su creacion material. Eu el 
principio crió Dios el cielo y la tierra, y 4 como los crió ? 110- 
necesariamente por medio de milagros. Desde entonces Ia 
naturaleza subsiste, y ya no hace Dios milagros de aquei 
género ; los seres se reproducen naturalmente, en virtud dei 
milagro primitivo de la creacion. Lo mismo en el cristianis¬ 
mo : subsiste y se propaga en la sociedad, cuya vida es, siii 
necesidad de renovar los milagros á cuyo favor se fundo. 

No se crea por esto que esta fe tradicional sea una fc cie- 
ga é infundada : es una fe llena de lógica y dc razon. Asi co¬ 
mo la existência dei mundo presupone la creacion y sus mi¬ 
lagros , la existência dei cristianismo en el mundo nos con- 
duce, remontándonos acia atrás, al gran milagro de su es- 
tablecimiento, el cual presupone los milagros que lo fund.i- 
ron. Para quien considere con atencion los elementos dei 
cristianismo y cl caos de disolucion y tinieblas dc donde sa- 
lió, hayen su establecimiento, sin mano dc homhrc, un mila¬ 
gro decisivo que responde de los demás, y nos los liacc ver 
en sus efectos, porque sin cllos, como dice S. Agustin, seria 
mayor que todos ellos. No vemos nosotros los milagros, pero 
vemos convertido el mundo pagano; y una dc dos : ó nos 
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cspiicamos el mundo convertido por los inilagros, ó no que¬ 
remos creer en los milagros, y en este caso nos veremos 
obligados á ver en este mundo convertido sin milagros uno 
mayor : cn ambos casos la verdad dei cristianismo y su divi- 
nidad. 

Así pues, debicron cesar los milagros desde cl momento 
cn que fué convertido el mundo, por dos razones ; primera, 
porque habia desaparecido el objeto directo de los milagros; 
segunda, porque satisfecho su objeto, y no liabiendopodido 
serio sin milagros, nos los demuestra cn si mismo. 

Hay además otra razon mas sensible y admirable para Ia 
disminucion de los inilagros desde el estableciraiento dei 
cristianismo, la cual liemos indicado ya, y que es necesa- 
rio profundizar : esta razon es el cumplimiento de las pro¬ 
fecias. 

Ântes de Jesucristo Ias profecias alimentaban su esperanza 
en el mundo por medio dei pucblo judio. El sucesivo cuin- 
plimicnto de muclias de aquellas profecias, concernienlcs á 
los destinos transitórios de este pueblo, motivaba su fe en 
las que se referian al advenimiento ulterior de Jesucristo. 
Asi el gran motivo de credibilidad era entonces las profecias, 
justilicándosc unas por otras. 

Guando apareció Jesucristo, fué dcsconocido conforme á 
esas mismas profecias, que se eclipsaron de este ímodo en 
su propio cumplimiento. La prueba que habia guiado hasta 
entonces al pucblo judio, desapareció en su objeto, ó mas 
bien se convirtió en objecion , en piedra de tropiezo y de 
escândalo. Los inilagros debieron suplir entonces aquella luz 
perdida y hacer creer, contra todas las apariencias, que Je¬ 
sucristo era el blanco de Ias antiguas promesas, y que Ias 
nuevas, que él mismo bacia en confirmacion y estension de 
las primeras, encontrarian luego su cumplimiento: principal- 
mente, que todos los pueblos de la tierra se convertirian á 
su doctrina; que cl pucblo judio seria escluido de la nueva 
alianza, y andaria miserable y siempre encante por cl uni¬ 
verso cn castigo de su decidida incredulidad, y que Ia so- 
ciedad fundada por Jesucristo sobre los apostoles, la Iglesia, 


Biblioteca Nacional de Espana 



SOBRE EL CRISTUNISHO. 


Õ6Í 

Iriunftiria de todos los esfuerzos dei infierno por la sola vir- 
tud de su cruz, y permaneceria para siempre, liasta el fin 
dei inundo, asistida de su divino Espiritu. 

Estas nuevas profecias, como las antiguas, eran dificilcs 
de creer en el estado de debilidad y postracion en que se lia- 
llaban á la sazon su objeto y su autor. Su cumplimiento, que 
forma en el dia la manifestacion de la divinidad de Jesucris- 
to, bacia entonces, en medio de la contradiccion que apa¬ 
rentemente le rodeaba, el escândalo y la locura de la fe cris- 
liana. Por esto eran necesarios los milagros para justificar su 
verdad. 

Pero cuando esta verdad empezó á justificarse por sí mis- 
ma con los sucesos ; cuando las naciones se convirtieron ; 
cuando esteiininado el pueblo judio, como iiabia sido pre- 
diclio, empezó á arrastrar la maldicion que sobre sí se liabia 
atraido; cuando se formo la Iglesia con el fiiego de las pcr- 
secuciones, y fué adquiriendo poco á poco, sobre lasruinas 
dei inundo pagano, esa figura imponente y tenible, que lia 
sido el perpetuo escollo de todo cuanto ba tenido la insolên¬ 
cia de opoiiérselc; entonces el prodigio de estos aconteci- 
niientos, no ya en sí mismo, como digimos mas arriba, sino 
cn su completa y literal concordância con todas las profecias 
que lo habian anunciado, el prodigio dcl cumplimiento de las 
profecias vino á redimir, por decirlo así, la palabra de Dios, 
y hacer cesar la necesidad de los milagros particulares por 
un gran milagro siempre subsistente. 

< Jesucristo liizo milagros, dice à este propósito P.iscal, y 
•también los bicieron en gran número los apóstoles y los pri- 
xneros santos, porque no estando todavia cumplidas las 
«profecias, y cumpliéndose por medio de ellos, nada bacia 
>fe mas que los milagros. Estaba pronosticado que el Mesias 
•convertiria las naciones. iCómo se hubiera cump»ido esta 
•profecia, si las naciones no se hubiesen convertido? Y ^cómo 

• se hubieran convertido al Mesias, no viendo este último efecto 

• de las profecias que lo prueban? Antes de que muricra, re- 
•sucitaray convirtiera las naciones, no estaba todo cumplido, 
•y por lo mismo durante aquel intervalo se liacian necesarios 
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»los milagros. Ahora empero no lo son ya, porque las pro- 
sfecías son un milagro siempre subsistente.» (1) 

De modo, que por una admirable compensacion dela Pro¬ 
videncia, que quiere que en todas épocas haya poco mas ó 
menos los inismos motivos de fe, los dos mas grandes mila¬ 
gros de la Religion, la reprobacion de los judios y la perpe- 
tuidad de la Iglesia, se van liaciendo cada dia mas patentes, 
á medida que nos vamos alejando mas dei tiempo de los mi¬ 
lagros. El hombre que afírmase que Dios le habia prometido 
una vida de diez siglos, no seria creido de nadie si no hiciese 
milagros; pero al momento que hubiese vivido trescientos 
anos, esta longevidad sin ejemplo seria un milagro continuo, 
que bastaria aparentemente para convencer á los mas incré¬ 
dulos. El pucblo judio, dispersado entre todas las naciones 
de la tierra, hace diez y ocho siglos, ha subsistido en ese es¬ 
tado de disolucion insoluble (2), inaudito antes en la historia, 
mas tiempo dei que subsistieron los mas célebres impérios; 
y la Iglesia católica, por su parte, ha durado ya diez veces 
mas de lo que viven de ordinário los sistemas de gobierno 
mejor combinados. 

Pascal observa muy juiciosamente que las profecias son los 
únicos milagros subsistentes que pueden hacerse. En efecto, los 
otros milagros particulares dejarian de ser tales con su re- 
peticion, y llegarian á ser fenómenos naturales. No sucede 
esto con las profecias, pues no hay en ellas repeticion; hay 
un solo hecho singular, pero tan inmenso, que llena todos los 
tiempos y lugares, y cuya singularidad consiste en la univer- 
salidad y la perpetuidad. Este hecho consta de dos partes : 
la profecia y el cuplimíento. El prodigio consiste en la sepa- 
racion de estas dos partes y en su concordância en medio de 
esta misma separacion. llay cuatro mil anos sehalados pri- 
mero esclusivamcnte á la profecia, y todos los demás siglos 
son para el cumplimiento : la separacion no puede ser m.is 

(1) Pensamientos, t. ii. 

(3) Los judios eo la actualidad en el mundo han sido comparados á frag¬ 
mentos de una matéria insoluble sobrenadando de conUuuo en un liquido sin 
j amás poderse mezclar con él. 
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visiblc, y su estension , lejos de debililar el prodígio, es su 
mas brillante preparacion. En cuanto al prodígio en si mis- 
ino, es decir, á la conformidad dei cumpliiniento con las pro¬ 
fecias , la duracion no puede tampoco debilitaria, pues con¬ 
siste precisamente en la duracion : aqui está el cumplimien- 
to, aqui el prodígio : la duracion de la reprobacion de los 
judios, la duracion de la Iglesia. No solamente no podria este 
liecho llegar á ser ordinário á fuerza de durar, sino que cada 
dia se va haciendo mas estraordinario; de modo que no solo 
es, como dice Pascal, un milagro siempre subsislente, sinoun 
milagro que va siempre en aumento. Y no solamente un mila¬ 
gro , sino un doble milagro : milagro de hecho en si mismo, 
aun cuando no hubiese sido profetizado, y milagro en su 
conformidad con la profecia. 

Haciendo alusion Rousseau á los milagros dei Evangelio, 
no teme decir que los milagros de los impostores tienen lugar 
en las encrueijadas , en los desiertos y dentro de las casas; pero 
que los de la Divinidad deberian ser maniíiestos y ruidosos, y 
tener por teatro la tierra entera, como mandar al sol que 
cambiase su curso, á las estrellas que se colocasen de distinto 
modo, á las montanas que sc aplanasen, á la tierra que cam¬ 
biase de forma, etc. (1) No creemos deber discutir sobre tan 
descabellada y judaica exigencia, pero de ella sacaremos mo¬ 
tivo para observar que los milagros dei Evangelio (sin con¬ 
ceder que se hicieran en las encrueijadas, en los desiertos y 
dentro de las casas, como se le antojó á Rousseau, á quieii 
nos reservamos confundir) ceden en resplandor y en eviden¬ 
cia al dei cumplimiento de las profecias, dei cual somos tes- 
tigos, pues tiene este toda la tierra por teatro, por duracion 
todos los siglos, se va agrandando todos los dias y ha adqui¬ 
rido ya proporciones tan colosales, tan superiores al curso 
ordinário de la naturaleza, que los mas obstinados y mas 
prevenidos se sienten trasportados de admiracion y entusias¬ 
mo, como veremos en la última ojeada que echemos, al fm 
de estos Estúdios, sobre este punto en el dia tan culminan¬ 
te dei cristianismo. 

(I) Emilio, \ib. 4. 
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Así, á esta pregunta ; i Por qué desde cl origen dei cristior 
nismo hanido disminuyendo los milagros? conlestan tresrazo- 
iies, además de las consideraciones preliminares: l.“, porque 
se cuinplió el objeto real de los milagros, que era laconver- 
aion dei inundo ; 2.“, porque una vez llenado este objeto, no 
babiendo podido serio sin milagros, los hizo desde entonces 
para en adelante visibles en sí; 3.’, porque este objeto ha 
venidoá ser en su desarrollo y perpetuidad un doble inilagro, 
ya en si raismo ya como cumplimiento de las profecias, mi- 
lagi’o que va agrandándose á proporcion de nuestro alcja- 
miento de la época de los milagros, de tal modo, que lo que 
el tiempo quita á estos de impresionlo va anadiendoá aquel, 
descubriéndose de este modo la divina sabiduria, que lo hace 
todo con número, peso y medida, de la manera mas admira- 
ble, en esta bella economia de las pruebas dei cristianismo, 
en la que el espiritu humano cncuentva siempre igualmcnte, 
aunque con variedad, médios para asegurarse de Ia verdad 
por la razon , y de mereceria por la fe. 

IV. ^Se hicieron acaso los falsos milagros con el objeto de 
hacernos desconfiar de todo lo que se llama tnilagro? iLo 
mas seguro para la razon, que no debe determinarse sinoen 
vista de la certidumbre, no será, en tal caso, dudar, ó mejor 
dcsechar igualmente todos los milagros? 

Esta pregunta supone grande inteligência de los derechos 
y deberes de la razon. 

La razon se debe á si misma Ia investigacion y el discerni- 
miento concienzudo de la verdad. 

Creerlo todo á ciegas es sin duda una gran debilidad , asi 
como no lo es menorjdesecharlo sistemáticamente todo; pues 
si lo primero nos espone á error, lo segundo nos hace impo- 
siblela verdad. Tanta pobreza es desecharlo todo como creerlo 
todo : porque la credulidad, abrazando el error, abraza á lo 
menos con él algunos principios y algunos restos de verdad, 
mientras que Ia incredulidad no abraza nada y llega al fin de 
ncgacion en negacion hasta la mucrte de Ia razon misma. La 
razon apetece la fe como el estômago los alimentos. Discer- 
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ilir bien los objetos de esta fe, es un debcr de prudência; 
pero desacharlos todos sin distincion y negarlos sistemática- 
mente es una insigne locura, pues es proceder contra el pri- 
men instinto dei alma y hacer consistir su orgullo en su ina- 
nicion. Ilay mas : es esponerse á todos los estravios de ese 
instinto, tanto mas desordenado cuanto mas se Ic contraria, 
y verlo caer en contradicciones inauditas y en lastimosas cre¬ 
dulidades , justilicando aquellas palabras de Pascal: tLos in- 
* crédulos son los mas crédulosi. 

No debemos ser ni incrédulos ni crédulos, sino creycntcs y 
lilósofos. Debemos tener en cuenta la verdad, cl error y la 
duda. «Es preciso tener las tres cualidades siguientes : pir- 
»rónico, geómetra y cristiano sumiso. Las tres se avienen y 
« se templan mútuamente, dudandocuando es necesario, afir- 
» mando cuando es menester, y sometiéndose á lo que con- 
»viene.» (1) Estas palabras, que son, como ha dicho su nue- 
vo editor, toda la historia de Pascal, y reasumen el estado dc 
su espíritu, deben ser proporcionalmentc la regia dc todo 
entendimiento razonabIc.Sin duda no es siempre fácil dar con 
el término medio en esas operaciones diversas, pero el trabajo 
de su investigacion y conservacion es precisamente en to qm; 
consisten la vida, cl ejercicio y la nobleza de la inteligência. 

Estas reflexiones , que deben dominar todo el estúdio do 
la Religion , pueden aplicarse especialmente al estúdio de tos 
milagros. 

De que haya babido milagros falsos , muclios milagros fal¬ 
sos, es poco filosófico y hasta irracional dcducir una conse- 
cuencia de incredulidad absoluta en tos milagros. 

I Qué verdad hay en cl mundo que no haya sufrido falsift- 
caciones ? i Cuál podria subsistir si este fuera motivo bastantte 
para desecharta? 

Décimos mas : no siendo cl error, como dic.3 Hossuet, 
mas que la verdad de qtic se abusa, debemos ver en los mila¬ 
gros falsos, milagros contrahechos, ]o inismoque cn la mo- 
neda falsa vemos la verdadera, fraudulcntamcntc imitada. 

(I) Pascal, Pensamienlos, l. ii. 
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iPor qué hay quien haga moneda falsa? porque espera liacerla 
pasar por buena. Y^por qué espera y logra á veces hacerla 
pasar por buena, sino porque la hay en efecto buena, que 
predispone á recibir la que se le parece ? Lo falso solo existe, 
porque lo verdadero le da interés y crédito. Exaininad todas las 
falsedades que aparecieron en el inundo, y vereis que todas 
debieron su origen y su crédito á alguna verdad primera, cii- 
yas formas imitaron. Hallándose una vez el espiritu dei hom- 
bre doblegado acia un lado por la verdad, se hace susceptí- 
ble de todas las falsedades que puedan de alli origínarse. Nu 
debemos pues admiramos de que haya liabido falsos mila- 
gros, ni debemos dcducir de ellos ningun argumento contra 
los verdaderos, pues no son dos cosas contrarias, antes bien 
se suponcn recíproca y necesariamente. Admitid que haya 
habido verdaderos milagros, y comprendereis fácilmente, por 
una razon de interés, que los ha debido haber falsos : partid 
de la existência de los falsos milagros, y, buscando el origen 
y fundamento de su crédito, llcgareis á reconocer que ha de¬ 
bido haberlos verdaderos. — De modo que los falsos mila¬ 
gros no solamcnte no prueban nada en contra, sino que prue- 
ban mucho en favor de los milagros verdaderos : prueban 
por presuposicion. 

Prueban además de otro modo : por desemejanza. 

Si uno de los privilégios de la verdad, funesto para ella, es 
prestar interés y crédito al error, tienc también otro privile¬ 
gio reparador, que consiste en que su imitacion no puede ser 
nunca perfecta, y que la verdad conserva siempre ciertos ras¬ 
gos inherentes é incomunicables, por los cuales se la distin¬ 
gue ; de modo que lo falso prueba lo verdadero. Por ejem- 
plo ; si, considerando atentamente los milagros evangélicos, 
l econecemos, aparte de los caracteres que les son comuncs 
con los demás, ciertos caracteres particulares que les son es- 
« lusivamente propios, aun cuando se ha puesto grande dili¬ 
gencia en imitarlos, solo podremos esplicarnos este defecto 
dc imitacion por la imposibilidad, y esta imposibilidad por la 
verdad absoluta que encierran los que presenten estos carac¬ 
teres inimitables. Lo falso se imita ã si mismo perfcclamcntc. 
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porque para ello no necesita mas que repetirse; pero no 
puede imitar dei mismo modo lo verdadero, precisamente 
porque no es verdadero, y porque lo verdadero tiene siempre 
caracteres que le son esenciales. Los falsos milagros, no pre- 
sentando jamás en sí mismos estos ciiracteres, los liacen re- 
saltar en los que los tienen, sirviendo asi para demostrar su 
perfccta verdad. 

La fe cristiana está en esto de parte de la razon y la ayu- 
da poderosamente á evitar mil credulidades, á que se aban¬ 
donaria, si no tuviese una garantia en los caracteres fijos y 
determinados que esta fe le proporciona, La inteligência que 
cree en tos milagros dei Evangelio y en los que están apoja¬ 
dos por la juiciosa autoridad de la Iglesia, cree en ellos fun¬ 
dada en razones que los falsos milagros no pueden prescntarle. 
Satisfaciendo justamente á la razon, la fe la hace discreta, 
y no la preserva menos de la credulidad que dei escepticismo. 

Montaigne, aquella inteligência tan osada pero tan juiciosa 
al mismo tiempo, comprendió y calificó perfectamente estas 
dos flaquezas dei entendimiento bumano con respecto á los 
milagros, Nadie se burló con mas gracia de tos falsos mila¬ 
gros, ni examinó con mas libertad todas las tortuosidades de 
la razon, Leed particularmente su capitulo De los cojos, en 
el cual pinta con exactos colores et modo como sc acredi- 
tan los cuentos mas absurdos : «Soy torpe y me inclino iin 
»poco á lo sólido y á lo verosímil, dice en el citado capítulo. 
»Ya vco que se enfadan, y me prohiben dudar so pena de 

• injurias execrables : jperegrino método de persuadir! Pie- 

• dad, por Dios; no se dispone de mi creencia á punetazos. 

• Para matar á los hombres se necesita una claridad luminosa 
»y pura, y nuestra vida es demasiado real y esencial para ga- 
•rantizar esos accidentes sobrenatui-ales y fantásticos.^—Este 
espiritual buen sentido es admirable, y se complaec uno eu 
vcrlo salvar asi los derechos de la razon coinun, revindicando 
los suyos propios. Mas si no se dispone ápunetazos dc la creen¬ 
cia de Mantaigne, ^sabeis cuál es una de las principales razo¬ 
nes? el estar formada en la sublime escuela de la fe cristia¬ 
na, y el que »para acomodar los ejemplos que de tales cosa? 
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»nos ofrece la divina palabra, cjemplos mity cierlos é irrefra- 
• gables, y referirlos á nuestros sucesos modernos, pues que 
a no vemos 'en ellos ni las causas ni los médios, se nccesita 
»otro ingenio que el que nosotros tenemos». 

Y no creais que sea solamente cn este pasajo donde asi ha- 
bla de los verdaderos milagros: en otro capitulo toma por su 
cuenta á la incredulidad, y le dice su parecer con un buen 
sentido, no menos admirable y picante, con este titulo : Es 

USA LOCURA SUJETAR LO VERDADERO Y LO FALSO AL JUICIO DE NUES- 

TRA SUFICIÊNCIA. Y iio porquc olvide ó contradiga caprichosa- 
mente lo que dijo antes contra la credulidad : al contrario, 
lo confirma; pero esta vez coge su asunto con las dos manos, 
como diria él, y por sus dos asas : tNo es á la ventura y sin 
•razon, dice, que atribuimos á siinplcza é ignorância la faci- 
•lidad en crecr y dejarse persuadir... cuanto mas vacía y sin 
«contrapeso está cl alma, mas fácilmente se doblega bajo la 
«carga de la primera persuasion : hé aqui porquê los ninos, 
«el vulgo, las mujeres y los enfermos tienen mejor disposicion 
»á dejarse arrastrar por las orejas. Por otra parte, estambien 
«unapesuncionnccia el ir despreciando y condenando como 
«falso todo cuanto no nos parece verosímil, vicio ordinário 
«en los que piensan tener alguna mas suficiência que la gc- 
«neralidad... Condenar de este modo resueltamcnte una cosa 
«por falsa é imposible, es atribuirse la ventaja de conocer la 
«estension y limites de la voluntad de Dios y de las faculta- 
«des de nuestra naturaleza; y no hay en cl mundo locura 
«mas insigne que la de aprcciarlos por la medida de nuestra 

«capacidad y suficiência. Guando leemos en Bouchet los 

“milagros do las reliquias de S. Ililario, pase: no es tangran- 
«desu crédito, que nos prive dc lalibertad decontradecirlo; 
«pero condenar de un golpe todas las historias parecidas, me 
«parece demasiada imprudência. El grande S. Agustin refiere 
«íiaber visto en Milán que al contacto de las reliquias de los 
«santos Gervasio y Protasio un nino ciego recobro la vista; 
'<(ue en Cartago una mujer fué curada de un câncer con la 
«senal de la cruz que hizo sobre ella otra mujer recientemente 
«bautizada, y otros muclios milagi’os, los cuales dice habci 
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•pieseiiciado él mismo. jDe qué acusaremos á S. Agustin y 
Bá los otros dos santos Aurélio y Maximilio, que cita cn su 
tapoyo^ ^Los acusaremos de ignorância, de sencillez, de fa- 
Bcilidad? ^los acusaremos de inalicia ó de impostura? ^Ilay 
Ben nuestro siglo nadic lan impudente que se atreva á com- 
Bpararse con ellos, ya en virtud y piedad, ya cn saber, dis- 
Bcrecion y suficiência? qni ut rationem uUam affcrent, ipsa 
»auctorilate me fraiujerenl. — Despreciar lo que no concebi- 
Bmos, además de la absurda temeridadqueen si envuelve, cs 
Buna osadía peligrosa y trasccndental; porque después que 
Bhabeis cstablecido, conforme á vuestra bella inteligência, 
bIos limites de la verdad y de la mentira, y que de nccesidad 
Bliabeis de crcer cosas mas estravagantes que las que negais, 
Bestais obligados por lo mismo á abandonarias .b 

Después de liaber leido Pascal estos dos capitulos, escla- 
maba con su elevada razon : t ; Cuanto detesto á los que apa- 
Brentan dudar de los milagros! Montaigne habla de ellos co- 
Bino se merecen en dos pasajes : en el uno se ve cuán cir- 
Bcunspecto es, y sin embargo en el otro cree, y se mofa de 
bIos incrédulos, b. (1) 

Lo mismo harán todos los espintus razonables. 

V. La última preocupacion que nos importa desvanecer es 
la siguiente ; Los hechos de posesion por el demónio^ y sus di¬ 
ferentes géneros ^lian existido? Si lian existido, ^ porquê no 
existen ya? La curacion de un ciego de nacimiento y la re- 
siirrcccion de un inuerto son grandes milagros; pero á lo 
menos no tiene uno que crecr mas que el milagro en si, pues 
la matéria que suponen existe ya en la naturaleza y la ve¬ 
mos todos : un ciego, un muerto. Pero on los milagros que 
tienen por objeto la curacion de ]os poseidus, todo cs estrano 
á la naturaleza actual, la curacion, y sobre lodo y jiivvianientc 
la posesion. Por lo que se lia diclio, se concibe que esta es- 
pccie de milagros hayaii cesado, pero deberia reproducirse 
el estado do posesion. Si no existe ya semejanle estado, es 

(1) Peimmiciitos, l. ii. 

T. in. 24 
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prueba clc que no ha existido nunca, de que era ilusorio, y 
en este caso se desvanece el milagro de su curacion , y, des¬ 
cansando todos los demás milagros sobre la misma autori- 
dad, se comproincten todos, y la creencia en ellos se ve in¬ 
vadida por la dudamas legitima. 

A esto es principalmente á lo que dobemos contestar. 

Esta profunda matéria abre una multitud de perspectivas 
que tientan la curiosidad; pero la economia general de los 
presentes EsliuUos, en el punto á que hemos llegado, nos 
obliga á limitamos á Ia parte directa de la dificultad supuesta. 

El estado de posesion , de que tanto se habla en el Evan- 
gclio y en la historia de los lieinpos apostólicos, es conside¬ 
rado como un estado natural por su frecuente repeticion , ó 
sobrenatural por sus caracteres. 

Si se le considera como un estado natural, no es lógico 
deducir que no ha existido nunca, porque ahora no exista ya. 
iPueílc decirse que no ha existido la lepra porque ahora no 
hayleprosos? 

Si se le considera como un estado sobrenatural repeti¬ 
do, y es este en efecto á nuestro modo de ver su verdadero 
carácter, está exento por su misma naturaleza de toda regia 
y analogia natural de existência y duracion , y de su dismi- 
nucion y cesacion no se puede sacar ninguna consecueucia. 

De que en la actualidad no exista, no se puede deducir que 
no haya existido , ni se puede sacar de aqui ninguna induc- 
cion que debilite su creencia. 

Hasta en su carácter natural se encuentra una razon de 
analogia con los milagros, razon que le liace aplicables to¬ 
das las que hemos dado de la disminucion de estos últimos. 

Estas breves reflexiones pudrian ser suficientes; pero que¬ 
remos dar mas amplia satisfaccion á aqucllos á quieiies la di- 
licultad embarazaria todavia, tratando sucesivamente de la 
curtidumbre dcl estado de posesion y de la esplicacion de 
este fenómeno. 

1." Üo la lectura dei Evangelio, do los llcclios <le los Após- 
loks y de la polemica cristiana dc los dos priincros siglos 
resulta un hcidio iiotablc, y es, que el estado de posesionpoi' 
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cl demonio, tal como lo entendemos, eia cn aquella época 
considerado por todos, cristianos, judios y paganos, como 
iin estado efectivo y notorio. Ni siquiera se sospeeliaba cn- 
tonces en la incredulidad que sobre este punto se ha ido for¬ 
mando, desde que ya no tienen lugar ejemplos de la misma 
naturaleza. Se decia uno que tienc el demonio, dei mismo 
modo (jue se diria aliora uno que padece de epilepsia. 

— Este ejemplo es comprometido, se dirá; es probable en 
efecto (jue lo que se llamaba entonces tener el demonio no 
era otra cosa que el estado epiléptico, frenético ó lunático. 

— No, porque estas últimas enfermedades, respccto de 
las cuales por otra parte no ba dado un solo paso el arte 
médica, estaban caracterizadas y conocidas como en el dia, 
y era distinto de todas ellas cl estado de posesion. En S. Ma- 
teo leenios, «que babieado corrido por toila la Siria la fa- 
>ina de los benéficos milagros de .lesucristo, le conducian 
«todos los que lo pasaban mal, los poseidos de vários aeba- 
>ques y dolores, ly los endemoniados, y los lunálicos y los pa- 
trallticos... « Enriis languoribiut, tormeiitis compreliensos, et 

QUI D^MONIA IIADEDANT, Ct llUUUiCOS, Ct purabjUcOS (1). 

Eli este pasaje se ve : 1.’, que cl estado de posesion era 
públicamente reconocido; 2.", que era distinto de los demás 
estados, con los cuales nos parece que se bubiese podido 
confundir, lormenlis comprehensos, — lunálicos. 

En cada página de los Evangelios encontramos (jcmiilos 
semejantes, que atestiguan la notoriedad y distincion dcl es¬ 
tado de posesion :< Se paro Jesus en un llano, rodeado de sus 
»discipulos y de un gran gentio que babia venido de toila la 
»Judea, y de Jerusalcn, y de la marina, y de Tiro, y de Si- 

• don, para oirle y que les sanase de mil enfermedades. Y 
«los que er/tn atnrmcnindos de espíritus iiimundos eran cura- 

• dos (2), y le presentaban muciios endemoniados, y bis sanaba, 
»y la multitud, llena de estupor, se decia : ^Es este acaso cl 
«bijo de David ? oyendo lo cual los fariseos, conlestabaii : 

(I) Malf» . c:.p. S, V. t’». 

M) l.iic., VI, 17 y 18. 
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« Eslc no lanza los dcmonios sino en virtud dc líclccbú, priii- 
» cipo de los dcmonios (1). — Ilubiciido Jesus convocado á 
»sus doce discípulos, les dió poteslad sobre lodos los dcínonios, 
. para lanzarlos, y para sanar toda dolência y toda enfcrme- 
« dad (2). —Y volvieron los setenta y dos con gozo, dicicndo : 
• Senor, hasta los dcmonios se nos sujctanen tu nombre* (3). 
Nos crecmos dispensados de citar mas ejemplos; todos son 
comuncs,y dentro de poco tcndremos ocasion de citar otros 
nuevos, aun cuando bastan ya estos para probar que el esta¬ 
do de posesion era notorio y dütinto de las enfermedadcs. Y 
no se apoya la certidumbre dc este hccho solamente en el 
teslimoiiio particular de los apostoles, sino también en el de 
toda la socicdad de aquella época que se vislumbra al través 
de su relato; pues todo hombre de buen juicio, aun cuando 
luesc incrédulo, se veria obligado á reconocer que los evan¬ 
gelistas no se liubieran cspresado asi, si entre los iiombres 
con quicnes vivian no hubiesc sido el estado de posesion un 
fenómeno constante. 

Por otra parte, lo que maniíiesta (]ue semejante estado no 
pcrtenecia á ninguna enfermedad normal, es que sus carac¬ 
teres esteriores no eran sierapre los mismos : un poseido es- 
laba frenético, otro se volvia sordo, ciego y mudo á la vez ; 
otro queria arrojarse al agua óalfuego; otro permanecia cons- 
tantemente encorvado con violência, sin poderse enderezar 
jamás(4); en una palabra, la posesion no se parecia á ninguna 
enfermedad particular : participaba ó siroulaba varias enfer- 
medades, sin confundirse con ninguna de ellas. Muy necc- 
sario era que semejante estado presentase á través de estas va¬ 
rias enfermedades un carácter enteramente particular, porque 
sin esto SC Ic hubiera confundido con estas enfermedades mis- 
mas , y no se liubiera podido distinguir entre un frenético y 
otro frenético, un mudo y otro mudo, etc., diciendo de él que 

(1) Mnl.,xii,22y24; viii, 16. 

(2) Mal., X, l. 

(5) I,uc.,x, 17. 

(4) Tales son los dircreotes ejemplos de posesion consignados en el Evan- 
gelio. 
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eslaba poseido por cl demonio, como una cosa que todo cl 
mundo veia y comprendia. 

Habia cn eleclo en la posesion caracteres accidentales y 
cstrínsecos, que revclaban, por efectos físicos ó raorales, la 
presencia de un agente sobrenatural y satânico. 

Principalmente por el contacto dc los poseidos con la om¬ 
nipotência dei Cristo, se daban á conocer la presencia de este 
agente, toda su rabia y su maldita condicion, acusándose á si 
mismo con gritos y aluiilidos como el autor de las misérias 
dcl gênero humano, y confesando la terrible divinidad dei 
liijo dc Dios, quevenia á destruir su império. Pero el Salva¬ 
dor moderaba este brillante testímonio, maiidándole, nl ur- 
rojario, que callara (l). 

Jcsucristo habia .'solcninementc delegado su poder sobre 
los demonios á los apostoles, y en los actos de estos vemos 
(|uehaccn uso dc este poder. En la ciudad de Filipis, curasan 
Pablo, cn el iioiiibre dc .lesus, á una miichacha poseida, 
que, adivinando, daba mucho que ganar á sus amos (2). — 
Leemos tambiên cn los llechos, que en la ciudad de Elêso, 
donde se hallaba S. Pablo, habiendo querido unos judios de 
raza sacerdotal probar aquel soberano poder dcl noinbre do 
Jesus sobre los demonios, dc que cl apóstol usaba, intenta- 
ron la curacion de algunos poseidos por medio de esta adju- 
racion : Coiijüroos por Jesus, el (pie Pablo predica, pero cl es- 
fiiritu inmundo les contesto : Conozeo á Jesus, y sé ([uién es 
Paulo ; mas vosolros, ijiiién sois? y arrojándose sobre ellos 
uno dc los poseidos, los maltrato, llabiêndose divulgado este 
hecho entro los judios y gentiles que moraban en Eleso, so 
apodero el temor de todos los corazones, y luc ensalzado el 
nombre dei Sefior Jesus (3). 

Esto cs lo que leemos en los Evangelios y cn los llechos, y 
á monos que (|ueranios reirnos de estos libros, los.mas verí¬ 
dicos, los inas autênticos, los mas santos dc todos, es preciso 
admitir la certidumbre dcl estado de posesion. Aun no lo- 

(1) M:irc., III, V. 2. 

(2) Hecltot, caii. IG, v. 10. 

(3) Hechos, cap. 19. 
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mando estos libros mas que como libros ordinários, es nc- 
cesario ver en lo que sobre este particular nos dicen , que 
tal era la creencia universal de aquel tienqio , fundaila en 
los hechos mas constantes y menos equívocos. Lo cierto es, 
que no sabemos que rcspccto de este punto liayan sido con- 
tradichos jamás, ni por los judios ni por los paganos. 

El csccpticismo moderno encontrará quizás que estos he¬ 
chos pasaron en un teatro demasiado estreclio, demasiado 
lejano, demasiado al abrigo de la critica por la santa oscuri- 
dad que los rodea , y pedirá, ya que los hechos de este gé¬ 
nero eran entonces tan constantes, que se los inanifestemos 
en alguna otra parte que no sea la Judea. 

Nosotros lo daremos esta satisfaccion, y vamos á ver cómo 
se ensancha este teatro que le parece tan estrecho. No se 
produjeron semojaiites fenómenos en cl seno dcl judaísmo 
solainente, sino también y principahnente ante cl mundo paí- 
gano y en el corazon de su civilizacion y de su império. Aqui 
fuc, repelimos, donde principalmentc fué confundido el cs- 
píritu de mentira, y donde proclamo los groseros artiücios 
de que se valia para abusar de la especie humana. 

Entre todos los médios de propagacion dei Evangelio, este 
fué por cspacio de mas de dos siglos cl mas decisivo y pa¬ 
tente. Nada concebimos mas concluyento que las pruebas que 
de ello vamos á presentar. 

«Dc solo Jesucristo, dice S. Irenco ante los paganos , tie- 
»nen todos los que Ic sirven la gracia, cada uno segun cl don 
»que recibió, dc hacer milagros en utilidad de los hoinbres. 
»Los unos en efecto arrojan los demonios con una aulori- 
>dad tan soberana y tan clicaz, que los que se veian ator- 
»mentados por ellos, pasmados y agradecidos de su cura- 
» cion , se convierten á la Iglesia, etc. (1) 

• Arrojamos, dice otro célebre apologista, los espiritus 

• enganosos, que confiesan por si misinos que á la elicacia 

• de nuestras oraciones se debe cl que sean echados dc los 

• cuerpos. Saturno, Scrapis y Jíipitcr sc acusan al tiempo do 

(1) ll•oll.,lll.. S.cap. 35. 
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» llllir, V DAN TESTIMOSIO DE NOSOTROS EN NUÉSTRA .MISMA PRE- 
»SENCiA, ;oii GENTiLEs! Si 110 creciseiilo que os décimos iios- 
» otros, I podreis dejar de creer en lo que os dicen ellos 

• mismos?» (1) 

Dirigiéndose Orígenes á uno de los mas violentos cnemigos 
dei cristianismo, á Celso, le cita igualinente el heclio de ()ue 
€ todos los dias son arrojados los demonios por el solo nom- 
1 bre de Jesus.» (2) 

Jiilio Firinico Materno, tan conocido por su defensa de la 
fe, la apoya sobre los mismos fundamentos, y la justifica con 
los mismos prodigios : t Vuestro Serapis , dice (y iá quien 
crecis que dirige la palabra? áPorfirio, aqucl implacable 
cnemigo de nueslros mistérios), « vuestro Serapis se ve pues 
> obligado á comparecer al mandato de un lioinbre y ã rom- 
»per el silencio que quisiera guardar. Vuestros dioses no se 
»atreveu á liacer to<lo cl mal que meditan, contenidos por 

• la fuerza de las palabras sagradas, y lo que vosotros adorais 
»SC ve reducitlo á sufrir los tormentos con que castigamos 
»nosotros á los impostores.» (5) 

Lactancio, en su adinirable libro Dc las inslilucioncs dioi- 
nas, dice también formalmcnte, reparad bien en estas pala¬ 
bras : «Los demonios tiemblan delantc de los adoradores dol 
«verdadero Dios, cuyo nombre les bace salir de los cuerpos. 
»Atormentados por Ias palabras sagradas, no tan solo con- 
•fiesan <[ue son demonios, sino que hasta denunciansuspro- 
»pios nombres, esos mismos nombres bajo los cuales se lia- 
»cen adorar en los templos, ycasiskmpre lo hacciicnpresencia 
» de sus mismos adoradores. Protestan á veces con terribles ala- 
»ridos cuánto siciiten que se les incomode y se les hostigue, 
»y que esUin dispuestos á salir dc los cuerpos que poseon.» (i) 

Dejamos otros muclios testimonios tan directos y formales 
como los citados : Arnobio, Eusebio, S. Atamisic, etc. jtara 
producir cl dei grande S. Cipriano. Enumerando este santo 

(1) Hiiiucio Felix, üinhg. 

(2) Orig. contr. Cel., lili. t. 

(õ) De error. prof. relig. 

(4) Lacíunt. Div. Iml., lili. 2, ca|i. Ij. 
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los privilégios que recibiati los nuevos bautizados, dice : tSe 
»les concede dar paz á los mas furiosos y calma á los frené- 
>ticos; arrojar los demonios, obligarlos á la confesion do su 
«miséria, azotarlos y redoblar el ardor dei fuego que los de- 
>vora...i (1)—En oiro lugar, dirigiéndose á Üemelriano 
afiliado al culto de los ídolos, y uno de los mas furiosos 
jierseguidores de la fe cristiaiia (á), le dice lo siguiente : 

• jOh! si quisieras oirlos por ti mismo,y ver cómo los conju- 
>ramos, cóino les damos tortura con nuestros invisibles azo- 
»tes! les oirias gritar, auliar y geniir con voz luimaiia , bajo 
»lo3 golpes (|uc el poder divino les liace sentir por nuestras 

• palabras... Ven pues y conoce la vcrdad de los hechos que 
»te referimos; y supuesto que te llainas á ti mismo adorador 
»de los dioscs, cree lo que ellos te digan de si propios; que 
»sitú quieres ser personalmente el objeto de tu crcencia, 
»oir<‘is hablar de ti mismo á esc espíritu enganoso que te 
«ciega. Verás que aquellos á quienes tú ruegas nos ruegan á 
»nosotros, y que los que tú adoras nos temen. Verás á tus 
isefiores temblando encadenados entre nuestras manos. Por 
«cierto que tendrás ocasion de avergonzarte de tus errores, 
> cuando los veas obligados por nuestras prcguntasá denunciar 
»en presenciatuya sus prestígios é imposturas.» (5) 

Un testo tan formal y preciso, entre tantos otros,debe des¬ 
pertar en el alma dei incrédulo la mas viva inquietud. — Sin 
embargo, vamos á aducir otro mas decisivo todavia. 

« Hé aqui una demostracion de hecho, dice Tertuliano en 
»su célebre Apologético, dirigiéndose al poder pagano: mán- 
»dose comparecer ante vuestros tribunales d un poseido no- 
*torio-, que un cristiano cualquiera ordene á ese espíritu que 
»hable,y si, no atreviéndose á mentir á un cristiano, no 
«confiesa que es verdaderamenle im demonio, sino que se 
»dicc falsamente Dios, derramad en el mismo sitio la sangre 

(1) r.ypriaii., Episl. 2." ad Doiial. 

(2) DiMnciriaiio cslaba investido de un cargo pútilico que le daba ocasion 
para ejercer su furor contra los ciistianos, y S. Cipriano pagó con su cabeza 
la noble libcilad con que confeso las divinas verdades. 

(5) C.yprían., ICpist. iid hemelriun. 
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»del temerário cristiano... jüué cosa liay mas manifiesta y 
•segura que una prueba semejante? Hé aqui Ia misma verdad 
• con toda su sencillez y energia.» (1) 

No, nada hay mas manifiesto y seguro : es Ia verdad misma; 
y ya no es posible el escepticismo despucs de unos testimo- 
nios tan imponentes, tan numerosos, lan esplicitos y forma- 
les, como los de todos aquellos grandes liombres Iiablando 
en presencia de sus verdugos, con Ia doble autoridad de su 
genio y de su virtud, y poniendo su cabeza en gajedela ver¬ 
dad dei hecho, cuyo esperimento provocan solemne y juri¬ 
dicamente. 

Anadid en fin a todo esto el silencio de sus adversários, 
que no los desinienten y que no osan recoger su guante , <3 
mas bien, que convienen, como Juliano, en el hecho de los 
poseidüs y do su curacion (2). 

El estado de posesion por el demonio cn el origen dei 
cristianismo, y la accion de este sobre aquel estado, es pues 
un hecho cierto, cualesquiera que sean las prcocupaciones 
que su desaparicion en los tiempos modernos suscite contra 
esta certidumbre, y por mas inesplicable que parezea seme¬ 
jante desaparicion. 

2.“ Pero estas raismas prcocupaciones van á desaparecer, y 
á esplicarse este fenómeno. 

Es cosa reconocida, además de Io que la religion nos en- 
seha, por el consentimiento comun de todas las naciones y 
de todos los pueblos, que hay en el mundo cierta clasc de 
espíritus maios, que nosotros llamamos demonios. 

Üc ello hemos dado pruebas irrefragables en nue.stro listu- 
(lio (lelaslradicioncs uiiivcrsales sobre la caida original y sobre 
la reliabilitacion dei gênero humano : el lector pueile volver 
á Icerlas yasegurarse iiucvamcntc do lo que llevamos dicho. 

No es menos positivo que todos los pueblos dcl mundo, ã 
pesar de la inmensa diversidad de leiiguas, costumlircs y re¬ 
ligion que los sejmra, han tenido sobro el origeiule estos de- 
inonios, su caida, su carácter, sus primitivas y funestas rc- 

(1) Ápolog., cap. 23. 

(2) S. Cyril. c. Julion, 
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laciones con la humanulail, la maldita y perniciosa inlluoncia 
que adquirieron sobre ella, y en lin, la reprcsion que debia 
ponerles el Licertadou esperado y deseado auiu|ue confu- 
samentc por todas las naciones, una creencia tan idêntica 
en la singularidad de sus dctalles, que no sabriamos espli- 
carla sino por una revelacion primitiva y un grande aconte- 
ciraiento original. Este lieclio se encuentra garantizado coa 
todas la justificaciones apctecibles, en el Estúdio á que nos 
permitimos remitir de nuevo al Icctor. 

En una palabra, puede alirmarse con coníianza que cuanto 
mas profunda es la ciência, mejor justilica que la doctrina dei 
cristianismo sobre este punto es la creencia comun dei gênero 
humano, conservada por una tradicion mas pura y comproba- 
da en su objeto. 

El cristianismo, como se sabe ya, nos cnsena que el án- 
gel rebelde y caido por la falta irremisible que habia co¬ 
metido en el cielo, se convirtio en autor dei mal sobre la 
tierra. Guando crió Dios los espiritus puros, dice Hossuet, les 
dió parte en su inteligência y en su poder : al someterlos á 
su voluntad, quiso, para la buena economia dei mundo, que 
las naturalczas corporales é inferiores les estuvieran someti- 
das, segun los limites que les habia prescrito. Los ángcles 
prevaricadores y rebeldes nada perdieron en su caida de las 
ventajas y dones de su naturaleza : ni cl poder, ni el vigor, ni 
la actividad; todo en ellos está por completo, escepto su jus- 
ticia y santidad, y consiguientemente subcatitud. Les quedo 
la inteligência tan penetrante y sublime como antes, y como 
restos de su horrible naufragio les quedó también la fucraa 
de voluntad para mover los cuerpos. Pero Dios se lo cambio 
todo en mal, y lo que se les habia dado para que les sirvicra 
de adorno, se les convierte ahora en suplicio. Se han hccho 
sobcrbios, mentirosos y cnvidiosos, y están reducidos, por 
su dcsgracia, al triste y repugnante destino de tentar á los 
hombres ; no qucdándoles nada de la felicidad de que goza- 
ban en su origeii, mas que cl oscuro y maligno placcr de en¬ 
contrar ciilpables que puedan hacorse cúmplices suyos, y 
desgraciados que puedan llcgar á ser coinpaheros de su infe- 
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licklad(l). .Sin embargo, cualquicra (|ue sea ia maliciadc los 
deinonios, no pueden ejercer su poder sin permiso de Dios, 
que contienc su furor en ciertos limites, que restringe en 
ellos, segun leplace, la libertadde danar á los hoinbres, y 
que SC la da mas ó menos grande, conforme su soberana sa- 
biduria lo juzga conveniente á los intereses de su gloria, al 
castigo de los pecadores y al perfeccionainientodclosjustos. 

Al principio este perverso poder se dejó contra cl lioinbre 
en toda ia fuerza nativa do su libertad, para procurarie su 
ejercicio y darle lugar de anadir á la perfeccion de su nalura- 
Icza la de su voliintad. El hombre sucumbió en la prueba, y 
su enemigo salió vencedor. Esto último conservo sobre él un 
império maléfico, porciiyo medio lo arrastró á toda clase de 
errores y desórdenes, basta liacerse adorar porél y convertir 
sus inismos criraenes en una religion y en divinidades. 

Pero Dios, í|uc liabia permitido aquclla fatal prueba do la 
humana debilidad y de la malicia dolos demonios, debialia- 
cernos probar á su vez su misericórdia y omnipotente bon- 
dad, abatiendo á niiestro enemigo en lo mas cabal de su 
triunfo, conforme á aquella antigua proinesa, tantas veres re¬ 
novada por los profetas : Poiidre enemistad entre ti y el iiijo 
DE LA MüJER, ij ([uebrautará tu cabeza, ij no podrás hacer mas 
que imrderle en el calcanar. 

Tal era la grande mision dei libertador .Icsucristo. 

La csplicacion que apeteciamos se entrevê ya : 

Viniendo Jesucristo á ecliar al demonio dei mundo, en el 
que reinaba como senor, debia manifestar cii este sentido su 
poder. La malicia dei demonio, (|ue solo liabia alcaiizado en¬ 
ganar á los bombres, cegándolos para que no la conocieran, 
debia ser manifestada en toda su perversidad é impotência. 
Para bacer la operacion do nuestro rescato mas scnsiblo y 
mas convincente, cia preciso que cl principio dei mal fuesc 
públicaniente lircscntado en todo su horror y miséria: era 
preciso que se abriera lueba entre él y miestro .Salvador, y 
que la accioii de nuestro enemigo se biciese mas ostensible, 

(I) llussuut, Eli‘vacioiii'.s sobre los mistérios. 
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para que fuese también mas patente la omnipotência que de 
ella nos libertaba. Para justilicar que era verdaderamcnte el 
Salvador de las almas, debió aparecer Jesucristo Salvador de 
los cuerpos; y para que pareciese Salvador de los cuerpos, 
basta el punto de que se conociese también que era Salvador 
de las almas, debió permitir que el mismo maléfico poder 
que poscia las almas poseyese también algunos cuerpos ; de 
manera quej, arrojándolo de estos cuerpos, apareciese cla- 
ramcnte que podia arrojarlo de las almas y que era efectiva- 
mente nuestro LinEHTADoa. Por esto, cuando quiso Jesucristo 
manifestarsc, permitió á los demonios que se manifestasen 
también y que imitasen cn cierta manera su oiicarnacion, á 
fin de que se liiciescn visibles hasta cierto punto y corpora- 
les, uniéndose al cuerpo dei liombre con el designio de da- 
fiarlo; y que, estando atados con las cadenas que su malicia 
habia tormado, fuesen de este modo conducidosante su juez 
y senor, condenados porélen público como espíritus impu¬ 
ros, y echados en seguida dei templo interior que liabian usur¬ 
pado para mancliarlo, y de todos los templos esteriores, eu los 
cuales ocultaban, bajo las apariencias de una mentida majes- 
tad, el mas vergonzoso abatimiento y la miséria mas profunda 
de que la criatura puede ser capaz. Nada comprende la in- 
credulidad en el pasajc de los poseidos de (lerasa, y de la 
peticion que hicieron á Jesucristo los demonios que losator- 
mentabaii, para que los cclinra á una piara de puercos; pero 
nadahay mas significativo cuando se considera áaquellosán- 
gcles, en otro tiernpo de luz, y que eran de los priincros cn 
la presencia dcl Todopoderoso, aquellos espiritus de mentira 
convertidos en príncipes dei mundo, en el que se hacian ado¬ 
rar por todas partes como dioses, obligados á poner de maiii- 
fiesto la euormidad de su usurpacion y la bajeza de su misé¬ 
ria, hasta el punto de convertir en templo suyo el cuerpo de 
aquellos viles animales, y de pedirseloá Jesucristo como una 
gracia : et dcprecabantiir etim spiritus , diceules : Mitle nos in 
porcos!!! (1) 

Cuando se preguntó á Jesucristo, por (pié cl ciego dc naci- 

(I) Mavc.,v. 12.-Luc.,viii,3l. 


Biblioteca Nacional de Espana 



SOBRE EL CRISTIANISMO. 


381 


inicnto á quien iba á curar se hallaba afligido por aquella cn- 
fcrincdad, Jesus contestó : tNo nació ciego porque pecó él 
»ni los que le pusieron cn el mundo, sino para que resplan- 
iíkzcan cn él las obras de Diost. Esta esplicacion de la boca 
dei Salvador se adapta perfectamente á nuestro asunto; y á la 
pregunta : ^ Porquê habia poseidos en tiempo de Jesucristo? 
la respuesta que se debe dar es esta : Para que resplandecie- 
sen enellos las obras de Dios. Por el milagro de la curacioiidel 
ciego de nacimiento y de otras enfermedades, aparecia Jesu¬ 
cristo muy superior á la naturaleza; pero esto no bastaba para 
caracterizar su divinidad, pues otros antes de él habian hcclio 
iguales prodigios. La cualidad especial, sobre todo, con que 
venia de Libertador dei mundo y vencedor de Satanás, no 
resaltaba visibleraente en estos actos. Podia creerse, segun 
la antigua opinion de los magos, que se habia difundido por 
todo el Oriente, y que reapareció después en los maniqueos 
y albigenses, que el poder dei demonio era independiente 
dei de Dios; podia negarse, con los saduceos y materialistas, 
la existência de aquellos espiritus ó su influencia; podia re- 
conocerse, con los paganos, esta influencia, pero equivocarse 
acerca de su naturaleza hasta tributarle los honores de ia di¬ 
vinidad ; podia conocerse cn fin, como los judios, la verda- 
dera naturaleza y la influencia verdadera de los demonios, 
pero sin considerar á Jesucristo mas que como un profeta 
semejante á Moisés, ó acaso como un hechicero parecido á 
aquellos á quienes Moisés habia confundido. Todos estos ei- 
rores debian ser disipados por medio de hechos decisivos. 
Era necesario que el hijo de Dios liiciese obras que nadie hu- 
biese lieeho, como él mismo dice; y (|uc mandase, no sola- 
nicntc á la tierra sino tainbién cn los inficrnos. Era necesario 
que el enemigo dei género humano apareciese debajo de sus 
plantas con todo su furor y su dependcncia, proclamando 
por su propia boca el triunfo de su vencedor. 

Por esto cuando aquellos espiritus inmundos veian á Jesu¬ 
cristo, se prcsenlaban ante él, y fjrilando decian : Tú cres el 
hijo de Dios (1), déjanos; iquè lienes tú con nosotros, Jesus de 

(1) Marc., 111,11. 
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Nazaret'! ihas venidoá destruimos? Conocemos bien qiúén tú 
eres, el Santo de Dios (1); i has venido á atormentamosl no 
nos eches todavia, no nos precipites aun en el eterno abismo, y 
pcrmítcnos entretanto entrar en el cuerpo de los mas vites ani- 
males ; pero el Salvador, con evangélica mnjestad, estendia su 
mano soberana y decia : Espírilu inmundo, calla y sal de cse 
honibre, y al instante, en medio de las convulsiones de la ra¬ 
bia mas espantosa, dejaba el infieino su presa y slupebant om- 
nes inmagnitudine Dei (2). 

A la vista de la resurreccion de un muerto, el pueblo habia 
glorificado á Dios, diciendo ; lla aparecido un yran profeta 
entre nosotros y Dios ha visitado á su pueblo (3). Mas al ver ar¬ 
rojados los demonios, sc apoderaba de las almas un respe- 
tuoso terror, y se preguntaban todos : iQuién es este y qué 
ntieva doctrina es esa, pues su poder se estiende hasta sobre los 
demonios, á quienes manda y de los cuales es obedecido! 
/.Será este el hijo de Dios que estamos esperando! En vano 
quieren los fariseos alucinar á la multitud, diciendo : Es ver- 
dad que echa los demonios, pero ^no veis que lo hace en nom- 
bre de Beleebú, príncipe de los demonios , de que está posei- 
do! pues dan lugar con esto á aqucl incontestable argumento 
de Jesucristo, que confirma todos nuestros raciocínios : Todo 
reino dividido contra sl mismo, seria desolado al instante. Si 
Satanás echa fuera á Satanás, está dividido contra sí mismo. 
F si yo lanzo los demonios, no puedo hacerlo ennombre de 
Beleebú, sino por la virtud de Dios... Poa consiguiente iia llk- 

GADO PABA VOSOTROS EL REINO DE ÜIOS (4). 

La oposicion de los reinos se manifeslabaefectivamenteen 
la estremada diferencia que la curacion de los poseidos ponia 
entre los dos reyes, y la visible espulsion de Satanás ponia 
de relieve la aparicion de Ibijo de Dios : iit hoc apparuit fi- 
lius Dei, ut disolrat opera diaboli (S). 

(1) Luc.,iv,3l. 

(2) Ltic. ,ix,43. 

(3) Luc., VII, 1(1. 

(4) . Igiliir pervenit in vo.^ ycgiitim Dri. Mni., xii, 2.'i. 

(5) Juaii, c.vrl., cap. 3, R. 
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Esta CS la razoii por qué contiiiuaron sicmlo rreciicntes, 
después de la resurrcccion de Jesucristo, los casos dc pose- 
sion; es decir, para que los apostoles y sus discípulos pudiesen 
mostrar á todo el mundo cuál era su poder. Por esto vemos 
que los primeros depositários de este poder se entusiasmaban 
al reconocerlo en sí, pues eii el Evangelio se nos dicc, que 
ilespués de haberlo ensayado volvieron y dijcron al Salvador: 

Seíior, HASTA LOS DEMONIOS SE NOS SOMETEN POR LA VIRTUD DE 
vuESTRO NO-MBRE (1). j Qué confiun/.a y qué valor no debia ins¬ 
pirar en efccto á los apóstoles y á sus sucesores esta prueba 
de la divinidad de quien eran ministros! i Qué tenian que te¬ 
mer unos hombres que hacian temblar á los demonios ? y 
jqué prenda de la venlad de aíjuellas palabras; Confidele, ego 
vici mtmdum! En esto, en los milagros que obraba y sobro 
todo en su poder sobre los demonios, manifestado en la cu- 
racion de los poseidos, se encuentra el secreto de su audacia 
en atreverse contra el universo pagano, y de su rápido triun¬ 
fo. Así vemos en los Ilcclios de los Apúslolcs, que uno de los 
mayores pasos que dió en sus princípios la doctrina cristia- 
na, se debió al heclio que hemos referido ya de los falsos 
exorcistas judios, y dei mal que les resulto de haber querido 
remedar á S. Pablo en el uso que bacia dei nombre dc Jesu¬ 
cristo : « Habiéndose hecbo público este suceso, dicc la his- 
• toria santa, á los judios y gentiles que moraban en Efeso, se 
•apoderó de todos el temor (cecidit timor super omnes),y fué 
>cnsalzado el nombre dei Senor Jesus. Y muchos dc los ([uc 
>liabian creido, venian confesando sus pecados. \ muchos 
>de los que se daban a las ciências ocultas, trajeron sus libros 
^y los (luemaban delantc dc todos. De este modo crecia rau- 
»cbo y tomaba nucvas fuerzas la palabra dc Dios.» (â) 

Este elemento de conversion se liizo principalmenlc pode¬ 
roso cuando el cristiíinismo, salido dc la Judea, se ..ncontró 
frente á frente con el paganismo, que era mas particular¬ 
mente la obra dei espiritu de mentira. Entonces, esgun hc- 


(!) Liic., X, 17. 

(3) ileeho.t úe his , i-ap. 10, v. 17 — 30. 
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mos visto por medio de tantos y tan valederos testimonios, 
permitió Dios que los demonios se acusasen en alta voz «á sí 
inismos por boca de los poseidos, como autores y objeto de 
aquel culto infame y estravagante que deshonraba á la espe- 
cie humana, j Qué impresion no debia bacer en los paganos 
el espectáculo, frecuente á la sazon, dei poder de los cris- 
lianos sobre los demonios, y de la confesion de estos, que de- 
claraban que eran sus dioses! espectáculo al cual los cristia- 
nos los convidaban con tanta confianza, yqueávecesseofre- 
cian á prescntárselo en público y en las mismas gradas de sus 
tribunales. Aun cuando este hecbo nos pareciese estrano, no 
podríamos dudar de él seriamente, si considerásemos : l.“, la 
condueta de los cristianos tan unânime, tanabierla y tan re- 
suelta, no solamente en atestiguarlo sino en ofrecerlo como 
prueba de su fe; 2.“, el silencio de sus mas violentos enemi- 
gos, que provocados sin cesar acerca de un punto tan deci¬ 
sivo, no contestan ni una sola palabra; 3.®, en fin, el gran nú¬ 
mero de conversiones que producia, y la conquista que bizo 
luego de todo el paganismo. Esta es en efecto una de las co¬ 
sas que mas sirvió al progreso dei cristianismo entre los pa¬ 
ganos, porque era la que mas visiblemente se adaplaba á su 
objeto, como mas arriba dijimos, y como lo confirma el si- 
guiente lenguaje de Tertuliano : «El poder que sobre los de- 
«monios tenemos, dice á los paganos, nos viene dcl iiombre 
»de Jesucristo y de las amenazas que les bacemos de su parte 
»y de la de Dios. Temiendo al Cristo en Dios y á Dios en el 
«Cristo, se sujetan á los servidores de Dios y dei Cristo. Por 
«esto delante de nosotros y á nuestro mandato, asustados con 
»el pensamiento y por la imagen dei fuego eterno, los vereis 
«salir de los cuerpos llcnos de furor y cubiertos de vergüen- 
»za : si los creeis cuando os enganan, creedlos asimismo 
tcuando os dicen la verdad... Los testimonios de vuestros dio- 
•ses están haciendo muclios cristianos , porque no se les puc- 
• de creer sin creer en cl Cristo. Si, ellos infiaman la fe en 
«nuestras santas Escrituras, atirman los fundamentos de nues 

•tra esperanza. Todas esas confesiones de vuestros dioses, 

>quc dcclaran que no son tales dioses y que no bay mas Dios 
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»que el de los cristianos, es sin duda bastante parajustilicar- 
»nos y convencemos de que adorais la mentira.Creo que 

• nada teugo que aúadir á mi demostracion de la falsedad de 
»vuestros dioses y de la verdad dei nuestro. Hasta la aulori- 

• dad de vuestros dioses ha venido á poner el sello á la eviden- 
> cia y á la fuerza dcl raciocinio.i 

Después de esto, ya todos comprenderán porquê los lie- 
chos de posesion tuvieron principalmente lugar en la época 
de la venida de Jesucristo, y porquê se reprodujeron mien- 
trasjque el cristianismo tuvo que disipar las tinieblas dei pa¬ 
ganismo. Para que estas tinieblas se disipasen era nccesario 
que apareciesen tales, y que la luz se liubiese manifestado ya 
tal como era. Aquel suceso debia verificarse por oposicion y 
por una oposicion sensible, como lo era todo cntonces. Para 
esto no bastaba que la luz brillase en las tinieblas; las tinie¬ 
blas no la hubieran conocido : era preciso que aquellas ti¬ 
nieblas se acusasen á sl mismas, y que el mismo espírilu que 
tenia cegadas á las almas contribuyese é ,disiparlas. Adverti¬ 
das de este-modo por la autoridad misnia de su error, no te- 
Tiian que liacer mas que una opcracion de fe para suscribir á 
Ia verdad, esperando conocerla después en sí misma. Por la 
misma razon debió cesar este medio estraordiiiario de reve- 
lacion cuando el error estuvo ya cnteramenlc relegado á los 
abismos, y su império hubo cedido á Ia verdad. 

Para comprender esta esplicacion, y en general todo el me¬ 
canismo de la revelacioí* cristiana, cs menester no perder 
jamás de vista lo que hemos dicho muchas vcccs : que la 
verdad divina, dirigiéndose á inteligências libres, debe pro- 
porcionarles la luz de tal raanera, que puedan conocerla 
siempre por la evidencia, pero que procurcn asiinilársela 
también por lafe; que sean convencidas sin ser violentadas, 
y que, á la inanera dei aire que entra en los pulmoncs, este 
aire vivificante dei alma no Ic fiilte nunca, pero que solo en¬ 
tre por aspiracion. Por esto, durante la vida de Jesucristo, y 
en todas sus acciones, lo vemos sucesivamente manireslarsc y 
ocultarsc, alracrnos con losniilagrosydesosperarnosronlos 
mistérios, hablar por parábolas, para que viendo iio veamos ij 
T. III. 2o 
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oifendo no aitendamos, es decir, para que tenganios algo que 
mirar, que oir y que creer, á fin de que tengamos algo que 
descubrir, que hacer y que merecer. Este es en particular el 
motivo por que observamos que atempera el testimonio que 
de él daban los demonios; no queria precipitar ni que se hi- 
ciese fuera de tiempo la manifestacion de una verdad que no 
queria hacer conocer sino por grados y segun la disposicion 
de los espiritus; este es el motivo en fin por que semejante 
testimonio debió desaparecer dei mundo, cuando victoriosa ya 
aquclla verdad dei mundo, cerró cila raisma sus puertas, y 
colocada delante de cilas perpetuamente, ha ido realizando 
siempre esta promesa : No psevalecerán. 

Asi se esplican los estados de poseslon en su relacion con 
el cristianismo, su frecuencia en su origen y su disminucion 
después de su establecimiento. fiidependientemente de esta 
esplicacion , hemos visto además la prueba histórica de su 
existência. Por consiguientc, tan solo un severo pirronismo 
podria dudar ya de una verdad que tiene á su favor dos ga¬ 
rantias, cuya concordância constituye cn todas las cosas la 
certidumbre trascendental : el hecho y su ley. Cuando por 
una parte se tiene la prueba histórica de un hecho, y por otra 
una ley que lo esplica; y cuando esta ley y aquel hecho se 
concuerdan, se correspondeu y funcionan, por decirlo asi, 
el uno en el otro con libertad y exactitud á la vez, se tiene 
en tal caso la mas alta certidumbre posible, la certidumbre 
completa, la certidumbre viva, porque se combina entre lo 
fisico y lo moral, entre «1 hecho y la idea; y esta certidum¬ 
bre es aun tanto mas fuerte cuanto mas singular es el hecho, 
pues que su conformidad con la ley que lo esplica es una es- 
presion tanto mas rigorosa de su verdad. 

Después de haber asi disipado las varias preocupaciones 
que se forman de ordinário, tocante á la verdad de los mila- 
gros, volvamos ahora á sentamos sobre el fundamento gene¬ 
ral de su admision. 
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§. II. 

I, «Soy de parecer que es necesario creer en el gran prin- 
» cipio de los milagros, ó venir á parar á Ia conclusion ab- 
»surda, si no inconcebible, de que el Cristo era un bribon 
> y sus discípulos unos mentecatos ó unos impostores.» 

Estas palabras son de un hombre que ha hecho una revo- 
lucion completa en la ciência histórica, por Ia feliz osndia de 
sus investigaciones, el célebre Nieburh (1). El mismo amor 
de la verdad que le hizo trastornar el campo fiibuloso dc la 
raayor parte de los orígenes de la historia, le hizo reconocer 
la solidez inamovible de los orígenes dei cristianismo y dei 
grande hecho de los milagros, que es su primer elemento. 
Tal es sicinpre y en todas las cosas el resultado de la verda- 
ilera ciência : encontrar la Religion al buscar la verdad; y no 
puede dejar de ser asi, puesto que ambas son una misnia 
cosa. 

La razon que da Nieburh de la verdad de los milagros no 
es Ia única, pero es la mas decisiva. 

Antes de pesar la prueba de un milagro, el primer movi- 
miento es sin duda no creer en él, porque es opuesto al cur¬ 
so natural de las cosas. Pero este curso natural en si mismo 
no es inviolable y necesario; es mpdilicable bajo Ia accion 
dei que lo estableció. Un milagro, enuna palabra, es invero¬ 
símil pero no inconcebible ni fisicamente imposiblc. Hay iii- 
verosimilitud, pero no imposibilidad. 

Con respecto á la prueba, en cuanto prescnta los caracte¬ 
res que se encuentran en el testimonio de Jesucristo y de los 
apostoles, ya es otra cosa : aqui hay imposibilidad dc que 
esta prueba sca falsa. El orden moral se diferencia on efeclo 
dei orden físico, en que aquel es necesario y este no. No hay 
contradiccion física en que un muerto resucite, y la hay mo¬ 
ral en que un hombre veraz sea impostor. Y cuando los mo¬ 
tivos de creerlo veraz son tan poderosos, tan eminentes y tan 

(I) Citado i n la Revista DriUinica dcl mos de dicienibre de 1840. 
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necesarios como los que nos ofrecen Jesucristo y sus aposto¬ 
les, es violar todas las iiociones dei orden moral y dei senti¬ 
do comun, é incurrir en absurdo, creerlos al mismo tiempo 
capaces de una impostura tan grosera como la de haber he- 
clio y acreditado milagros falsos. 

Por uu lado haypuessiinplemente inverosimilitud, y porei 
otro palpablc absurdidad. La razon no puede por lo mismo 
vacilar en creer en los milagros, y esto es lo que bacia decir 
á Nieburh: c Soy de parecer que es necesario creer en el gran 
«principio de los milagros , ó venir á parar á la conclusion 
«absurda, si no inconccbiblc, de que el Cristo cra un bribon 
«y sus discípulos unos mentecatos ó unos impostores». 

Es curioso ver á Rousseau dar vueltas al rededor de este 
argumento, y probar su fuerza por medio de los lastimosos 
sofismas á que recurre para eludirlo. 

No se atreve á decir que Jesucristo es un impostor y ei 
Evangelio un tejido de falsedades; procederia demasiado di- 
rectamenlc contra aquel elocuente instinto que le hizo decir 
con tanta exactitud :«Si la vida y muerte de Sócrates son de 
» un sabio, la vida y muerte de Jesus son de un Dios», y que 
«el Evangelio encierra caracteres de verdad tan grandes, tan 
«luminosos, tan perfectamente inimitables, que su inventor 
» seria mas admirable que su liéroe (1).« No es este su ca- 
mino, y vemos por otra parte que renueva su profesion de fe 
y se indigna porque se la pone en duda : « Observad bien, 
> Senor, dicc, que suponlendo á lo mas alguna ampliãcacion 
»en las circunstancias, yo no abrigo ningiina duda acerca de 
n todos los /íccftos (consignados en el Evangelio); esto es lo 

»que dije y no creo supérfluo repetirlo.Nuestros liombres 

»de Dios quieren á toda costa que haya hecho de Jesus un 
»impostor. Sccalientan los cascos para contestar á esta indig- 
»na acusacion , ã fm de que se crea que yo la liice (2); la su- 
»ponen con aire de certidumbre; insisten en ella, y vuelvcn 
«afcctuosamentc á la carga. ; Ah! si esos buenos cristianos 

(1) Emílio , lil). 4. 

(2) No se equivocaban, como después veremos ; pero creaniosentre Unto 
á Rousseau: seria exigir demasiado quererlo poner de acuerdo consigo mismo. 
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9 pudieraií arraiicarme al fin alguna blasfémia, ; qué conten- 
tos estarian!»(1) 

Tenemos pues, segun él mismo, que Rousseau está muy 
lejos de querer hacer de Jesus un impostor, y de abrigar la 
mas lijera duda sobre el fondo de todos los hcchos consig¬ 
nados en el Evangelio. 

— iLuego son verdaderos losmilagros? 

— Nada de esto : no iquiere reconocerlos, y bajo las apa- 
riencias de una duda fíiosó&ca los niega formalmonte. 

— ^Córno puede ser esto? ^Se queda quizás sin decidirse 
á causa de alguna falsa razon de imposibilidad de los mila- 
gros, que equilibraria la imposibilidad de impostura en Jc- 
sucristo? 

— Lejos de esto, reconoce que los milagros son posibles: 

< Castigar á quicn los negase, dice, seria baccrle demasiado 
• honor; bastaria encerrarlo. ^Quién ha negado jamás que 
>■ puede Dios hacer milagros?» (2). 

Si los milagros son por una parte posibles, y por otra es 
imposiblc ver un impostor en Jesucristo que los hizo ya, y 
dudar de la vcrdad dei Evangelio que los refiere, deberemos 
llegar á esta conclusion : luego los milagros son necesaria- 
raente verdaderos. 

Rousseau, lo repetimos, se resiste á esta conclusion; pero 
todo su talento y toda su dialéctica no bastan á evitarlc una 
contradiccion tan palpablc, sino por medio de sofismas ver- 
gonzosos. Convienc esponerlos, no para combalir personal- 
mente su autoridad, cuya influencia se ha ido debilitando ya 
mucho, sino para demostrar con su ejemplo que todo el gé¬ 
nio dcl hombre no puede hacer mas que disparatar, si trata 
de emplearse en contra de los fundamentos do nuostra fo. 

Oigamos pues las esplicaciones de la incredulidad do Rous¬ 
seau en los milagros. Estas esplicaciones deben ser graves, 
poderosas y decisivas; pues no puede serse incrédulo sino 
apoyándose en la razon , en una escesiva é imperiosa razon : 


(1) Cartas de la Montaria, p. 1Ü4. 

(2) Id. id., p. 104. 
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veamos pues lo que va á hacer por si misma esa sobeibia ra- 

zon que se opone tantas veces á la fe. 

f Jesus, ilustrado por cl espiritu de Dios, poseia luces tan 
isuperiores á las de sus discipulos, que no es raro que obrase 
»una raultitud de cosas estraordinarias, en las que la igno- 
• rancia de los espectadores vió prodigios donde no loshabia. 
•illasla quê punto, en virtud de estas luces, podia obrar por 
*mc(lios naluralcs, desconocidos á aquellos y á nosotros? Hé 
>aqui lo que no sabemos ni podemos saber. > (1) 

La claridad , dijo Vauveragues, es la buena fe de los fild- 
sofos. Con este titulo nos seria permitido dudar de la buena 
fe de Rousseau cn cl pasaje citado, pues es bastante oscuro. 
Veamos de esclareceilo. 

Jesus, ilustrado por el espiritu de Dios, no es seguramente 
un impostor : hé aqui lo que es claro y en lo que se convie- 
ne; no lo olvidemos: — obró una multitud de cosas estraordi¬ 
narias, icon que objeto? sin duda para acreditar su mision : 
hc aqui lo que es claro también. — iQué carácter daba á lo 
que queria que se reconociese en su mision? un carácter di¬ 
vino ; esto es incontestable y Rousseau no lo niega.—Luego 
ora preciso quo la multitud de cosas estraordinarias que ba¬ 
cia con este objeto pareciesen, no solamentc estraordinarias 
sino divinas, es decir, sobrenaturales; tal debia ser su Inten- 
cion, su voluntad. Rousseau lo reconoce implicitamente, y 
no podia dejar de suceder. — Esas cosas, que debian pare¬ 
cer sobrenaturales, 4 lo eran en efecto ó no? No lo eran, dice 
Rousseau : la ignorância vió prodigios donde no los habia. — 
Aqui tonemos el blanco do la diíicultnd : Jesus, ilustrado por 
cl esjúritu de Dios , debia conocer esta ignorância de los es¬ 
pectadores y su cquivocacion. Por consiguiente especulaba 
con aquella ignorância y autorizaba esta cquivocacion; indu- 
cia á sabiendas y necesariamente á los espectadores, y con 
cllos á la especie liumana, en error, pues daba cosas natu- 
rales por sobrenaturales. 

Ilé aqui la cueslion : 

(1^ Carlas de lo Montafia , p. iSi. 
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Especulando Jesus con la ignoraucia de los espectadores, 
haciéiidoles tomar lo que no era por lo que era, imponicn- 
(losdo, ihubiera sido \in impostor ! 

Razon incrédula, si eres verdadera razon dirás SI, á me¬ 
nos que quieras mentirte á tí misma; si dices NÜ , eres ab¬ 
surda. — Sin embargo, Rousseau dice \0 ; protesta en se¬ 
guida contra la indigna acusacion, la blasfémia, qnehicíese de 
Jesucristo un impostor.—Tal vez le liemos comprendido mal, 
ó hemos annlizado mal su pensamiento : dejémoslehablaráél 
mismo y que se esplique por medio de analogias y ejemplos. 

«Todo cuanto puede decirse de quien se fyíorfa de liacer 
•milagros, es que liace cosas inuy estraordinarias; pero 
«iquiénniega que se hagan cosas estraordinarias ? (iSolis- 
»ta!!!) Vo mismo, yo, he visto cosas de estas, y las ue iiecho 
•TAMBIF.N... Eu 1743 vi en Venecia unas suertes mas nuevas y 

• raras que las de Prenesta. Elque Ias queria consultar entraba 
•en un gabinete, en donde, si queria, permanecia solo. Ar- 
•rancaba una boja cualquiera de un libro en blanco que alli 
•habia, y en seguida, guardando Ia hoja, preguntaba, no en 
•voz alta sino mentalmente, lo que queria saber. Luego do- 
»blaba su hoja blanca, la envolvia y sellaba, y la colocaba en 
’un libro que tambión sellaba : por iin, después de haber 

• recitado ciertas fórmulas estrambóticas, sin perder su libro 

• de vista , sacaba de él su papel, reconocia cl scllo, lo abria 
> y encontraba su respuesta escrita en él. £1 mago que bacia 
»estas suertes se llamaba J.—J. Rousseau. Me contenlaba con 

• ser hecbicero, porque era modesto ; pero si hubiese lenido 
»la ambicion de ser profeta, i quién me hubiera impedido posar 

• por tal!... El gabinete dei abato Aollct es un laboratorio de 
» magia, las recreaciones matemáticas son una coleccion dc 

• milagros; ^quó digo? basta abunda en las ferias, el aldeano 

• de Norlolandia , que he mil veces visto cnccnder con su cu- 

• chillo sulumbrc, tiene médios para subyugar átodo clpuc- 
»blo, aun en Paris; i([uè creeis que hubiera podido hacer en 
«Siria?> (1) 

(t) Cartas de la Monlana , p. 107 y siguicnles. 
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Después de liaber de este modo comparado á Jesucristo 
al aUleano de JSoi tolamlia, y lo que es peor, á sl mismo, Rous- 
seau esclama : «Nuestros hombres de Dios quieren á toda 
»costa que yo baga de Diosun impostor, etc.> 

jNo es esto bastante para confundir á la incredulidad en 
uno de susprimeros corifeos, y presentarla de este modo ante 
cl pudor y el buen sentido? 

Lo peor que aqui hay es que Rousseau pretende tener una 
fe sólida y segura en la rcvelacion de Jesucristo, y que no re- 
cliaza los milagros sino porque se liallan á la altura de esta 
fe, como si rechazándolos no colocase á Jesucristo en el rango 
de impostor y no zapase en consecuencia esta fe por su base. 

Tampoco teme erigir estas estravagantes contradicciones en 
sistema, como hemos visto al principio dei presente JSsíwdio. 
Sostiene que Dios debió dar á su revelacion diversos carac¬ 
teres, segun el grado de inteligência de los espíritus : la be- 
lleza ij santidad de la doctrina para los buenos pensadores, y 
los milagros para el vulgo; pero con la diferencia de que no 
hay signo verdaderamente cierto sino el que resulta de la doc¬ 
trina; pues los milagros que la bondad divina, prestándose á 
las (laquezas dei vulgo , se complace en presenlarle como prue- 
bas adecuadas á su capacidad, no tienen necesidad de ser rea- 
Ics; basta que sean aparentes, siendo,como es, el pueblo in¬ 
capaz de hacer esta distincion : por esto aquellos milagros, 
aunque emanados de Dios, son equívocos á los ojos de las 
personas instruidas y de los buenos pensadores, comosepro- 
bará mas adelante (1), es decir, por los ejemplos dei aldeano 
de Nortolandia y dei mismo Rousseau. 

Estos son los espedientes de la incredulidad; estas son las 
graves razones, las convincentes teorias, las nobles concep- 
ciones de la divinidad, los motivos satisfactorios que la ha- 
cen romper con la fe cristiana. [Justo Dios! ^le redarguire¬ 
mos? ; ah! Ia sangre hierve en las venas; no sabe uno dónde 

está.i Son esos los fundamentos de vuestra incredulidad? 

Nuestra fe los tiene sin duda mas seguros. 

(1) Carlas de ta Montam, p. 88. 
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Se preguntará acaso porquê Rousseau, que pretende teu cr 
una fe sólida y segura en larevelacion de Jesucristo, que re- 
conoce la verdad dei Evangelio y la posibilidad de los mila- 
gros, y que reconoce asimismo la apariencia de los milagros 
de hecho y en teoria, se detiene aqui, y se obstina á toda 
costa en desconocer la realidad de los milagros. ^De ddnde 
nace esé invencible horror que maniliesta por los milagros, 
hasta el punto de prescindir de toda razon antes que consen¬ 
tir en ellos, y de someter á la divinidad á una necesidad de 
impostura antes que someter su espíritu á una necesidad de 
fe ; al mismo tiempo, lo repetimos, que aspira á esta fc por 
(ilro camino, por el dei raciocínio, y apoyándoseen el carác¬ 
ter de belleza y santidad de la doctrina? Lo difícil, sin duda, 
no consiste tanto en creer en los milagros como en la divini¬ 
dad de Jesucristo; y si se cree en la divinidad de Jesucristo, 
ya no es difícil creer en los milagros; al contrario, lo difícil 
es no creer en ellos. íDc dónde nace pucs esa repugnância 
contradictoria en Rousseau? 

Vamos á decirlo : la creencia en los milagros importa la 
crcencia efectiva, seria, real é irrcvocable en la divinidad de 
Jesucristo. Es una puerta cerrada á todo retorno á laincredu- 
lidad. Es un hecho reconocido, un hecho simple, y sobre el 
cual no hay que insistir, á no ser para deducir de él esplica- 
ciones. Es la via de la autoridad. — La creencia empero en 
la revelacion por la via dei raciocínio y sobre la belleza y san¬ 
tidad de la doctrina, permite al mismo raciocínio que hoy la 
reconoce desconocerla roanana, no liga, no obligairrevoca- 
bleraente, y cuando no hay otro motivo que os adhiera á ella, 
os deja (lotar en un estado indefinido de licencia que permito 
crcerlo todo y no creer nada, é ir desde el ateismo hasta el 
bautismo de las campanas y como decia rauy espirituahnnnto 
Diderot, hablando dc Rousseau. Es una creencia ambulante. 

Por consiguiente, el verdadero motivo que hace que Rous¬ 
seau no crea mas que en la apariencia de los milagros, es que 
no tiene mas que una apariencia de fe en Jesucristo, y se con- 
vierte por lo mismo]cn una prueba viva de la conveniência, dc 
la necesidad de los milagros (y por consiguiente de su reali- 
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(lad) para todos los entcndimientos, y sobre todo para los 
buenos pensadores, porque necesita la razon humana algo 
que la fije, cuanto mas activa es, y, permitiéndole ejercitarse 
y desarrollarse en la comprension y aplicacion de la doc- 
trina, la obliga por una razon de autoridad á no separarse de 
ella y á no perder su libertad en su licencia. 

Por esto vemos que la fe sólida y segura de nuestro buen 
pensador tan pronto proclama la divinidad de Jesucristo (1), 
tan pronto reconoce solamente que se fiallaba ilustrado por 
cl espínlu de Dios (2), tan pronto no ve en él mas que al me- 
jorytnas amable de los hombres (3), tan pronto en fin, [quicn 
lo creyera! naufraga conipletamente y hace traicionátodolo 
que con tanta pena hemos deducido de todos sus sofismas 
en el siguiente pasaje :«Se nos presenta un hombre que nos 

• habla este lenguaje : Mortales, os anuncio la voluntad dei 
» Altísimo, reconoced en mis palabras al que me envia. Yo 

> mando al sol que cambie su curso, á las cstrellasque se co- 
»loquen de otro modo, á las montanas que se aplanen, á las 

> olas que se levanten como montanas y á la tierra que tome 

• una forma distinta./.Quién no reconocerácn semejantes raa- 

• ravillas al dueho de la nataraleza? Esta no obedece á los im- 
»posTOREs, que hacen sus milagros en las encrueijadas, en los 

• desierlos y dentro de las casas; por esto no son crkidos mas 
» que de un corto número de espectadores dispuestos siempre á 
»creerlo todo, > (4) 

Hé aqui pues á Rousseau llegado espontáneamente al punto 
á que queríamos obligarle, á aquella indigna "acusacion , á 
aquella blasfêmia, cuya suposicion tanto le indignaba : la 
iDe.Torable lógica de la alternativa lo ha arrastrado de la in- 
credulidad en los milagros á Ia conclusion de que el Cristo 
era un bribon y sus discípubs mentccatos ó impostores. 
Conclusion absurda y horrible, como dice Nieburh y dijo 


(1) Emílio, lib. 4. 

(2) Cartas de la Montana, p. tlü. 
(5) W. id , p. tõ8. 

(4) Emílio, lib. 4. 
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el mismo Rousscau, pero necesaria, no creycudo en el gran 
principio de los milagros. 

Por consiguiente, el ejemplo irrefragable de Rousseau 
prueba evidentemente que, Á menos de ir á parar á lo absur¬ 
do, ES preciso CREBR en el gran principio de los -MILAGROS. 

Podríamos ceüirnos á este argumento, por ser, aun solo 
y aislado, un fundamento racional y decisivo de la fe cris- 
tiana. Es necesario no perderlo jamás de vista yllegaren de¬ 
finitiva á fijarse en él, porque es simplc, y el punto sobre 
que gira, la veracidad de Jesucristo y del Evangelio , es de 
una necesidad absoluta y tiene sus raices no solamente en la 
razon sino en el sentido intimo, en el corazon , en el nlina y 
en todas las facultades de nuestro ser moral. Los milagros 
tienen de adinirable para los que no los presenciamos, que 
enlazan la divinidad de Jesucristo con su veracidad. Y como 
á medida que vamos adelantando, esta veracidad se va re¬ 
velando mas en sus frutos de civilizacion y de vida, se bace 
por consiguiente mas palpable la necesidad de creer en los 
milagros que cila nos garantiza, y por ellos en la divinidad, 
que es su consecuencia, á medida que nos vamos alejando 
de la época en que tuvieron lugar. En tiempo de Jesucristo 
y durante los primeros siglos del cristianismo, liabia, es ver- 
dad, la impresion inmediata de los milagros, pero no habia 
la esperiencia y la civilizacion de costumbres y de ideas que 
nos hacen admirar en el dia toda la bellcza y perfeccion del 
carácter de Jesucristo. Por esto era despreciado este carác¬ 
ter, y los incrédulos, como Juliano, Celso y Poriirio, no 
vacilaban en calificar á Jesucristo de impostor, y eludian por 
este medio la autoridad de los milagros, que decian lieclios 
por cl artificio de la magia. íQuién se atreveria en nuestros 
dias, aun entre los mas declarados incrédulos, á proferir un 
absurdo semejante? la incredulidad de nuestra época no 
puede ya dejar de reconocer la belleza del carácter de Jesu¬ 
cristo. Pronuncia asi su propia sentencia, y para evitar el 
adorarlo como Dios, procura exaltarlo como hombre. Pero 
sin advertirlo se obliga ella misma á ello, dando á los mila¬ 
gros un apoyo de que habian carecido hasta cl presente, y 
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que nos fuerza á deducir por ellos, como liemos visto ya, de 

la belleza moral dei carácter de Jesucristo, su divinidad. 

Este argumento, que á causa de su oportunidad lo hemos 
presentado por dos veces en el curso de nuestros Estúdios, 
es en la actualidad el primer fundamento de la verdad de los 
railagros : vamos á anadir algunas reflexiones, no para fíjar 
esta verdad, sino para hacerla mas familiar. 

II. No tomamos en particular á Rousseau, hemos dicho 
ya, para combatir personalmente su autoridad; se desvane- 
ció ya la fascinacion de su bello estilo, y el soflsta, mostrán- 
dose á través de la máscara dei filósofo, ha deprimido la glo¬ 
ria dei escritor. Nada es bello si no es verdadero. La misma 
falsedad es menos repugnante cuando se manifiesta, que 
cuando se encubre con el disfraz de la verdad. En este caso 
es doble falsedad. Y este es el sello con que la posteridad ha 
marcado ya á Rousseau (i). 

No atacamos á Rousseau, sino á la incredulidad en gene¬ 
ral en su persona, porque al fin y al cabo no le falto talento 
y genio, y de seguro nadie hubiera sostenido mejor que él 
la causa de la incredulidad, si esta causa hubiera podido ser 
defendida; ella fué quien lo desacreditó. Si se nos abcindona 
pues la persona de Rousseau, se nos abandona la causa de 
la incredulidad; si no se quierc abandonar la causa de la in¬ 
credulidad no concebimos que sea por un motivo que Rous¬ 
seau no haya hecho valer ya con mas habilidad que cual- 
quiera oiro , principalmente en lo que atane á los milagros. 
Por lo mismo seguiremos discutiendo con este célebre deista. 

1.° Hé aqui uno de sus argumentos mas especiosos. Está 
sacado de su diálogo muy poco filosófico entre el pensador y 
el inspirado, en el libro cuarto de su Emilio. 

EL ISSPIBADO. 

.Mis pruebãs no tienen réplica; son de un órden so- 

»brenatural. 

(1) Es preciso sin embargo reconocer que su falsedad no es de cálculo, 
sino dc pasion. 
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EL PENSADOR. 

>; Sobrenatural! ^ quü significa esta palabra?no la com- 
I prendo. 


EL INSPIRADO. 

• Câmbios en el orden de la naturaleza, profecias, mila- 
«gros y prodigios de toda especie. 

EL PENSADOR. 

»i Prodigios, milagros! no lie visto nunca nada de todo 
esto. 


EL I.NSPIRADO. 

• Otros lo vieron por ti. Infinidad de testigos.. el testi- 

• monio de los pueblos. 


EL PENSADOR. 

t lEs de un orden sobrenatural el testimonio de los pue- 
.6íos?(1) 

EL INSPIRADO. 

»No; pero cuando es unânime, es incontestable (2). 

EL PENSADOR. 

> No hay nada mas incontestable que los princípios de la 
•razon, y no se puede autorizar un absurdo apoyándose cn el 
• testimonio de los hombres (3). Todavia mas: veamos las prue- 
>bas sobrenaturales, pues Ia atestacion dei género humano 


(I) Aqui se desliza el soDsma. 

(3!) Si el inspirado liubiese contestado en nomiire propio al sofista, le hii- 
biera dicho : tNo; pero yo no te he dicho que fuese de un órden sobrenaiu- 
»ral el testimonio de los pueblos, sino los milagros .» 

(5) iTodavia! ^es decir que un milagro cs un aitsordo? «No es d mismn 
Rousseau quien dijo que Ia cnesUon de si Dios puede bacer milagros era ini- 
pía si no era absurda, y que castigar á quien la resolviese negativamentc 
seria hacerle demasiado honor, y que bastaria encerraria? 
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>humano sobre ellas no es unânime... ^Quieres saber á qué 
»se reducen tus pretendidas pruebas sobrenaturales, tus pro- 
>• fedas, tus milagros? [á creer todo esto bajo la fe de otro! 

EL INSPIRADO. 

»jOh corazon endurecido! la grada no te habla.» 

No es esto lo que el inspirado le liubiera contestado, sino 
t; Ob falso pensador, voy á refutarte! > y lo hubiera podido 
bacer dei modo siguiente : 

Conviene no confundir la prueba sobrenatural de la reve- 
lacion, el hecbo de los milagros, con la prueba de este be- 
ebo, el testimonio de los kombres. — La Divinidad, para re- 
velarse á la criatura, debe bacer actos de criador, resucitar 
un mucrto por cjcmplo : no sabemos cómo podria negarse 
que este acto constituye una prueba sobrenatural. —Abora 
bien : este mismo beclio tienc necesidad de ser probado, y 
una vez pasado ya en la tierra se convierte en probable, co¬ 
mo todos los demás bechos terrestres, por medio dei testi¬ 
monio natural ó histórico.—^Impide esta última prueba na¬ 
tural que el becho que es su objeto constituya una prueba 
sobrenatural? 4 la resurreccion de un rauerto dejará de ser 
un milagro porque sea probada y atestiguada por el testimo¬ 
nio de los hombres? — jAcaso el testimonio de los hom- 
bres, cuando tiene todas las condiciones requeridas, no es 
un medio para asegurarse de la existência de los bechos? 
I Acaso Ia resurreccion de un muerto ú otro milagro cual- 
quiera no es un becho ? i Porque un becho sea sobrenatural 
deja de ser un becho? ^no es al contrario un becho mas vi- 
sible, mas chocante, y por lo mismo mas probable por el 
testimonio ? Apclaré á tus mismas palabras : t los bechos de 
>• Sócrates, de los cuales nadie duda, dijistes, están menos 
• atestiguados que los de Jesucristo » (1), y además : t Ob- 
^servad bien, Senor, que yo no abrigo ninguiia duda acerca 
i-del fondo de todos los bechos consignados en el Evangelio. 
'Esto es lo que dije, y no creo supérfluo repetirlo» (2). 

(1) Emilio, lib. 4, algiinas líneas (le.«pués dei diálogo. 

(2) Carlas de la Moniana , p. 115. 
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Adelantamos mas : já qué se reduce ese sistema? evideii- 
temente á querer que un liecho sobrenatural no se pruelie 
sino por una prueba sobrenatural, pues por no tener este 
último carácter deseclia Kousseau el testimonio de los hom- 
bres respecto de los milagros. Esto es un absurdo palpablo. 
jQué seria entonces esa prueba sobrenatural sino otro hecho 
sobrenatural, que á su vez tendria nccesidad de otra prueba 
sobrenatural, y asi indeCnidamente ? En verdad que esto se¬ 
ria un circulo vicioso. Rousseau contesta al inspirado que le 
opone los milagros: tNo he visto nunca nada do todo esto», 
y en seguida desecha el testimonio de los pueblos, que se li¬ 
da en lugar de su propio testimonio, porque no es de m or- 
den sobrenatural. jHubicra sido su propio testimonio, la 
prueba de visu á la cual apela, de un orden sobrenalurall No 
niega que la prueba de la vista inmcdiata y personal de los 
milagros seria una prueba como él la desea : < A la vista de 

• semejantes maravillas, dice, jquién no reconocerá al mo- 
»mento al dueno de la naturaleza >? Pero, lo repetimos, jquién 
le asegurará en este caso el hecho de estas maravillas? el tes¬ 
timonio de sus sentidos, de sus ojos? Y já que órden perte- 
necerá este testimonio mas que al natural, absolutamente al 
mismo que el testimonio de los demás hombres como él? 
jPodria suceder de otro modo, dirigiéndose en definitiva la 
prueba á la naturaleza humana, y debiendo por consiguiente 
esta prueba, por sobrenatural que sea su asunto, adaptarse 
á su objeto que es la naturaleza humana, y por lo mismo ser 
natural y humana, so pena de imposibilidad y de absurdo? 

Para ser consecuente seria menester que se estendiesc 
Kousseau hasta decir que la vista inmediatade unmilagro no 
le convenceria, y que no creeria á sus propios ojos. Esto es 
lo que prccisamente dice en otro pasaje : «Por admirablc 
»que pudiera parccernic un espectáculo semejante, dicc, iio 

• quisiera presenciarlo por nada de este mundo; porque jqué 
»sé yo lo que nie sucederia? En vez de volverme creycnte, 

• tendria gran miedo de que nie volviera loco» (1). Seria ha- 

(1) Carlas de la ihiitaíia, p. It2. 
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cer im insulto á nuestros lectores, cualesquiera que sean, 
comparar su incredulidad á una incrednlidad tan apasionada 
é insensata : aqui es á Rousseau personalineute á quien com- 
batimos, y nadie sin duda tomará su defensa. 

Resta pues que los lieclios sobrenaturales, sobre los cuales 
descansa la revclacion cristiana, los niilagros, no pierdan su 
carácter siendo trasmitidos á nuestro conocimiento por el 
testimonio de los liombres, menos que si lo fueran por el 
de nuestros propios sentidos. De otro modo seria mencster 
decir que era imposiblc toda revelacion, y que Dios no te- 
nia ningun medio para manifestarse á su criatura; seria me¬ 
ncster decir que la misma naturaleza no canta su gloria, y 
que somos víctimas de nuestros sentidos cuando contempla¬ 
mos sus maravillas, y encaminarnos asi al ateismo por los 
caminos de un pirronismo insensato... Si nos paramos de- 
lante de este abismo, es preciso reconocer que los mismos 
sentidos por los cuales percibimos las maravillas de la pri- 
meia revelacion pudieron servir para percibir los de la se¬ 
gunda, y que el mismo testimonio que nos asegura los he- 
clios de Sócrates ó de César, puede asegurar los de Jesu- 
cristo. 

Un ciego de nacimiento cree en las maravillas de la crea- 
cion,ysin embargo solo cree cn ellas sobre cl testimonio de 
los liombres, y sin embargo esas maravillas son para él in- 
concebibles y mas prodigiosas que los milagros para noso- 
tros. Esta es nuestra situacion respecto de los milagros. No 
los hemos visto; somos por nuestro alejamiento degos de na¬ 
cimiento respecto de ellos (dei mismo modo que los testigos 
de los milagros lo eran respecto dei cumplimiento de las 
profecias). Pero los vieron otros liombres, y los vieron dei 
mismo modo que los habriamos visto nosotros; lo que ha- 
briamos hccho nosotros para asegurarnos naturalmente de 
ellos, lo hicieron ellos : luego si ellos se aseguraron y con- 
vcncieron de ellos, también nos hubiéramos convencido no¬ 
sotros , y si ellos los reconocieron, también nosotros los liu- 
biéramos reconocido. Asi es que su testimonio puede tener 
para nosotros igual valor que el de nuestros propios senti- 
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dos; hasta puede decirse que muchas vcces ofrece mas ga¬ 
rantias el testimonio de los demás liombres, cuando son mu- 
chos y acreditados. 

La única cosa ciiestionable no es pues la competência dei 
testimonio humano, sino la cualidad especial dei testimonio 
de Jesucristo y de los apostoles en veracidad. 

Si su veracidad es incontestable y manifiesta; si es preciso 
estar loco ó ser malvado para negaria; si el Evangelio posce 
caracteres de verdad tan grandes, tan claros y tan perfecta- 
mente inimitables, que su inventor seria mas admirable que su 
héroe, debemos necesariamente creer los hechos milagrosos 
que refiere, dei misino modo que si nosotros los hubicsemos 
presenciado. 

De manera que no va á parar en definitiva el deista á la in- 
credulidad , sino al escepticismo, y lo hace con una inge- 
nuidad pérfida que conviene ahora apreciar. 

2. € Con todo (dice después de haber proclamado la divi- 
>nidad dei Evangelio), este mismo Evangelio está hcnchido 
»de cosas increihles, de cosas que repugnan á la razon y 
»que á todo hombre sensato le es imposible concebir ni con- 
»ceder; /,qué partido tomar en medio de todas estas contra- 
»tradicciones?Ser sieinprc modesto y circunspecto, hijo mio; 
»respetar en silencio lo que no sabe uno ni negar ni compren- 

• der, y humillarse ante el graii Ser, único que sabe la ver- 

• dad. Este es el escepticismo involuntário en que he pcr- 
»manecido.» 

Hé aqui un pasaje que ha causado mas dano que todas las 
biifonerías de Voltaire, y que todos los demás sofismas de 
Rousscau, pues deja al alma en un estado cómodo, que sin 
tener la parte odiosa de la incredulidad carece de la suje- 
cion de la fe. Este es cl estado de respetn , de inadoracion, 
tan comun en nuestros dias. 

Este estada es falso, y vamos á ver adcimis (jue cs resul¬ 
tado de un sofisma. 

Partamos de este punto , sobre el cual estamos lodos de 
acuerdo, á saber: que el Evangelio posce caracteres de verdad 
inimitables ; que su inventor seria mus admirable quesu héroe; 

T. III. -2(i 
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Í que cs iMPOsiBLE que un libro tan sublime sea obra de los hom- 
bres, y que sea hombre aquel cuya historia rcfierc ; que en una 
palabra los hcchos de la vida y mucrte de Jesuchisto sí>?i de 
l un DIOS. 

t Admitido todo esto, ^por qué no adorar? por qué que- 

[ darse cludando? 

f — Porque el Evangclio está licnchido de cosas increibles 

j que repugnan á la razon, y que un hombre sensato no puede 

, concebir ni conceder; porque sin poderio negar no puede 

■ uno tampoco comprenderlo . 

— Hay en estos motivos un olvido estravagantc y una es- 
: travagantc confusion de princípios. 

í El olvido es fácil deraoslrarlo. — Para liacerlo resaltar, ob- 

í servemos que el raciocínio se traduce de este modo : t Yo 

; > creeria enteramente en el Evangelio, si no contuviese nada 

1 que yo no comprendicra; su divinidad no es increible sino 
»porque hay en él cosas que no son claras». Es el mismo ra¬ 
ciocínio que Rousseau hizo ya sobre los dogmas. — «Res- 
1 pecto de los dogmas, dice, mi razon me dicc que deben 
»ser claros, luminosos, chocantes por su evidencia. Si la reli- 
» gion natural es insuficiente, cs por la oscuridad que deja 
> en las grandes verdades que nos ensena. Corresponde á la 
«revelacion ensenarnos estas grandes verdades de una ma- 
t nera scnsible al espiritu dei hombre, ponerlas a su alcance 
»y hacérselas concebir á fin de que las crea. La mejor de to- 
» das las reliyiones es infaliblemcnte la mas clara : quien so- 
» brecarga do mistérios y de conlradicciones el culto que me 
»predica, me enscfia con esto mismo á descontiar de él. El 
»Dios que yo adoro no es un Üios de tinieblas; no me dotó 
»de entendimiento para impedirme después suuso: decirme 
»que someta mi razon es ultrajar su autoridad. El ministro 
»de la verdad no tiraniza á mi ríizon; al contrario, la ilus- 
1 tra.» (1) 

— En el olvido de los princípios no puede darse una ma- 
nera mas grosera ni mas imperdon&ble. 

(t) Emilia , lih. 4. 
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^Quién no ve, en efecto, que siendo Dios la esencia infi¬ 
nita , y nuestra razon finita, sobre todo acá en la tierra, no 
pucde suceder nunca que esta razon abrace, comprenda, 
conlenga la esencia inflnila, y por consiguiente larevelacion 
de esta esencia debe escederle en niuchos puntos, los cuales 
quedan necesariamentc para ella no comprendidos, oscuros, 
misteriosos é inconccbibles í Por mas ventajosa que sea la idea 
que nos fonuemos de la razon humana, es dar de ella una 
muy triste prueba liacerle rechazar todo lo que no com- 
prende, principalmentc cuando lo que no coinprende es di¬ 
vino, infinito, es decir, incomprensible. Una razon semejanle 
cs tanto mas incapaz de comprender á Dios, cuanto que al 
exigirlo manitiesla que no se comprende d si misma. 

Raciocinando Rousseau de este modo, volvió la espalda á 
la verdad : no se equivoco á medias, sino enteramente y de 
una manera lannuitable. Una religion que no tuviese nada 
que fuera claro, luminoso tj radiante de evidencia; y que no 
dejase ninguna oscuridad en todo cuanto ensena ; uua religion 
sin mistérios, lejos de ser infaliblementc la inejor de las reli- 
giones, como dice Rousseau, seria sin duda lapeor. Noten- 
dria nada de religion, nada de divino, porque divino quiere 
decir infinito, y infinito quiere decir incomprensible. Lo mis- 
rao las peores que las mejores religiones tuvieron todas mis¬ 
térios. Por este medio remedaron la única veudadera. 

Pucde indudablemente decirse que no siendo la Religion 
natural insuficiente sino por ia oscuridad en que nos deja 
acerca de las verdades eternas, el objeto de la revelacion es 
hacernos conocer estas verdades. Esto cs incontestable. Ilé 
aqui la porcion de verdad que en el sofisma de iRousseau se 
encierrra. Pero una cosa es conocer, y olra comprender, y com¬ 
prender enteramente. La revelacion cristiana nos ha liecho 
conocer à Dios, á nosotros mismos y nucstms relaciones pre¬ 
sentes y fuluias, con todo lo que importa á nuestrosdoberes 
y destinos, y lo ha hecho admirablcmentc, como hemos po¬ 
dido ver eu la segunda parte do estos Estúdios, y en particu¬ 
lar en el capitulo sobre la Itcdencion; pero no nos ha hecho 
comprender enteramente lo que nos ha hecho ronocer, ni lo 
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lia puesto fuera dei alcance de toda comprension : lo ha colo¬ 
cado delantft de nosotros con certidumbre, como un motivo 
de fu, como uii objeto de esperanza, como un alimento de 
amor (tres virtudes esenciales al corazon dei liombre , y para 
quienes es tan necesario el mistério como la certidumbre), in- 
comprensible es verdad, pero comprensible, por decirlo así, 
bajo la accion de estas tres virtudes, que sacan de ello tor¬ 
rentes de luz y de energia para la práctica de nuestros debe- 
res y el adelantamiento de uuestra perfeccion. 

Dirigiendo todas estas consideraciones al punto preciso de 
la discusion, décimos: el Evangelio es la revelacion de Dios; 
Dios es infinito, es decir, rodeado de cosas incompreusibles 
y que le es imposible al bombre concebir; luego es contra- 
diotorio, llamándose uno deista, no admitir la divinidad dei 
Evangelio, por el único motivo de que está henchido de cosas 
incompremibles y que le es imposible al hombre concebir. No 
décimos que es divino por esto, sino que siu esto no seria 
divino. 

Esto por lo que toca al olvido de principios; veamns ahora 
la confusion. 

Si Kousseau se bubiese limitado á reclamar la evidencia cn 
los fundamentos estrinsecos de la Religion, todo cuanto dice 
bubicra sido exacto. La mejor, ó mas bien Ia única religton 
debe ser en este sentido la mas clara ; por esto el cristianismo 
es, como dijo Fontenelle, la única Religion que tiene prue- 
bas. Es en efecto un principio incontestable que para crcer 
en la palabra de Dios es necesario que esta tenga consigo 
caracteres evidentes de divinidad. Rousseau dice muebas co¬ 
sas sobre este particular, á las cuales suscribimos; pero es 
sofistica la aplicacion que de cilas bace á la esencia y al fon¬ 
do dei Evangelio. 

Ilay que distinguir dos principios : 

Primero : Abstraccion hecba dei fondo de la palabra do 
Dios, la divinidad de esta palabra debe certificarse por me¬ 
dio de signos evidentes. Dios ba bablado : bé aqui el punto 
sobre cl cual debe versar la evidencia. Es un bocbo puro y 
•jiinple. — Certidumbre. 
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Segundo : La palabra de Dios en si misraa, y la accion de 
Dios en si misraa no pueden ser enteramente coniprensibles. 
Deben de necesidad esceder nuestra comprcnsion y ofrecer 
á nuestro cntendimiento cosas inconcebibles, y á las cuales 
debe este someterse. — Mistério. 

Esta sumision, además de ser necesaria, es justa y racional, 
porque si es exigida en virtud dei segundo principio, está 
justificada por el primero, y la razon no liace mas que obe- 
decerse hasta cierto punto á sl misraa, sometiéndose á loque 
ha reconocido venir de Dios, y adorando el mistério sobre el 
fundamento de la certidumbre. 

Seria irracional partir dei segundo principio, de la oscuri- 
dad de los mistérios y de la necesidad de someterse á cllos, 
para frustrar la razon dcl derecho natural que ba de compro- 
bar los titulos de su sumision en virtud dei primero : este 
esceso está recientemente condenado por la Iglesia. 

Es tarabicii irracional llevar la aplicacion dei primer prin¬ 
cipio al dominio dei segundo, exigiendo que todo sea claro, 
luminoso y radiante de evidencia en el seno de laReligion, á 
parte de la certidumbre adquirida de su divinidad. 

El primer error suprime la razon, el segundo suprime la 
fe : la fe racional consiste en el respeto y concordância de 
los dos principios. 

Una vez reconocido por Rousseau que la divinidad dei 
Evangelio tiene caracteres clarosé inimitables, iquó importa 
que este mismo Evangelio esté lleno de cosas inconcebiblesl 

Si hubiese oposicion entre la idea de divinidad y la de mis¬ 
tério, concederíamos que las cosas inconcebibles que se en- 
cuentran en el Evangelio, pueden balancear sus caracteres 
inimitables de divinidad, y diriamos con Rousseau: iqtié par¬ 
tido tomar en medio de todas estas coníradicciones? l‘cro está 
tan lejos de haber oposicion entre estas dos cosas, que son 
inseparables y se supomm mutua y necesariainente. 

Por consiguiente la divinidad dei Evangelio existe. Si no 
podemos conocerla, podemos á lo menos concebirla, es ver- 
dad, en la esencia de su doctrina y de su accion; pero existe, 
y esto nos basta; y solamcntc cl olvido mas estravagante, la 
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mas rara confusion de princípios pueden sacar, dei fondo 
necesariamente misterioso de esta divinidad, motivo para pa- 
ralizar la consecuencia de adoracion que resulta de sus carac¬ 
teres inimitables y patentes. — Solamcnte en particular la 
liipocresia de un sofista puede querer cohonestar el orgullo 
de esta rebeldia con aquella falsa ingenuidad, modéstia y res- 
peto : «iQué partido tomar en medio de todas estas contra- 
ídicciones? ser siempre modesto y circunspecto, hijo mio, 
•respetar en silencio lo que no sabe uno ni negar ni com- 
•prender, y humillarse ante el grau Ser, único que sabe la 
«verdad. Este es el esccpticismo involuntário en quehe per- 
>manecido.> 

jQué buenas armas nos da aqui Rousseau contra simismo! 
jCuán fácil es deseninascararlo y confundirlo por csa sacrí¬ 
lega invocacion dei gran Ser, bajo la cual desliza su error! 

i El gran Ser!... pero Rousseau lo niega implicitamente, y 
su sistema conduce al ateisrao. 

tEl Dios que yo adoro, lia dicho (tcngainos bien presentes 

• estas palabras), no es un Dios dc tinieblas; ko me ha dota- 

»DO DE EXTENDIMIENTO PAIU PnOIIIDlBME SU USO ; DECIRME QUE 

• SOMETA MI RAZON ES ULTRAJAR Á SU AUTOR». 

A este título ^ cual es el Dios á quien adora Rousseau? evi¬ 
dentemente ninguno. Aplicando á su deísmo la medida que 
él mísmo hizo para el cristianismo, su escepticismo debe ir 
raaslejos. Humillarse ame el gran Ser, único que sabe la ver- 
DAD, es una inconsecucncia en la cual no puede detenerse : 
es preciso que retroceda para humillarse ante Jesucristo, ó 
que pase de largo sin humillarse ante el gran Ser que le 
oculta la verdad, que es un Dios de tinieblas, que no ilustra su 
razon, sino que la somete y tiraniza, y que, como tal, no 
puede ser adorado. 

La existencia dc Dios se revela sin duda en la naturalcza, 
por medio de caracteres sublimes y admirables; pero 4 no 
brilla también su revelacion en el Evangelio con caracteres 
patentes é inimitables! Si, á pesar de estos caracteres, lo des- 
conoce en el Evangelio, porque hay en él escuridades y cosas 
inconcebibles en su fondo, debe desconocerlo en la natura- 
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leza, en que esas oscuridades son mas profundas y mas mudas, 
y en que su razon debe humiliarsemucbo mas para adorarlo. 

Luego, ateísmo : lié aqui la consecuencia neccsaria dei sis¬ 
tema de Rousseau. Y es esto tan exacto, que para eludir el 
ateismo, se ve obligado á negar este sistema y á proclamar 
principios diametralmente opuestos ú quellos por los cuales 
babia querido sustraerse al cristianismo, incurriendo de este 
modo en la mas palpable contradiccion. — Oigámosle : 

.«Por mas que me he diclio : Dios es asi; lo sieiito, lo 

• esperimento, no por eslo concibo mejor como Diospuedc ser 
»asi. Eu fin, cnanlo mas me esfuerzo en contemplar su esencia 
•INFINITA, menos la concibo; |>ero ella existe, v esto me bas- 
»ta; cíianto menos la concibo mas la adoro, Mc bumillo y le 
•digo : Ser de los seres, yo existo porque existes tú; ineditarte 
•sin cesar es remontarme á mi origen. El uso mas digno que 

• PUEDO IIACER DE MI RAZON ES ANONADARLA ANTE TÍ ; LA ALEGRIA 

• DE MI ESPÍRITU Y EL ENCANTO DE Ml DEBIL1DAD ES SENTIRME ABRU- 

• HADO POR TU GRANDEZA. • 

Este es el Dios que Rousseau adora; y sin embargo dijo 
luego después : « El Dios que yo .adoro no es un Dios de ti- 
nieblas; no me ha dotado de entendimiento para prohibirme 
luego su uso ; decirme que someta mi razon es ultrajar á su 
AUTOR... El no tiraniza ámi razon, la ilustra...» 

Hé aqui cómo se ve obligado el deista á contradecirse y á 
proclamar sucesivamente el pro y el contra : la no-sumision 
de la razon para sustraerse al cristianismo, y la abnegacion 
de la razon para sustraerse al ateismo; .arrojado dei uno y 
dei otro, y no pudiendo fijarse en ninguno de los dos. 

Dejémosle flotar de este modo entre el ateismo y el bautis- 
mo de las campanas : está ya juzgado. 

Por lo que ánosotros respeta, concluyamos que lanatura- 
leza de Dios no cambia nunca, cualquicra que sca cl modo 
de su revelacion; que la misma esencia infinita que abate la 
razon en la naturaleza, debe somelérsela en clEvaiigelio;quc 
si el Evangelio nos hace conocer mas esta esencia, no puede 
revelaria toda , porque es infinita; y que debe estar por lo 
mismo henchida de cosas inconcebibles que exigen la sumi- 
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sion de Ia razon. Pero dei mismo modo que, á pesar de su 
mayor oscuridad en Ia naturaleza, no podemos desconoccr 
á Dios y dejar de adorarlo en ciertos caracteres, asimismo eii 
los grandes , claros é inimitables caracteres dei Evangelio Ia 
razon reconoce y proclama su intervencion sobrenatural. No 
está la cuestion en saber si la divinidad dei Evangelio es geo¬ 
metricamente concebible en su esencia : esto es imposible; 
pero si en saber si existe. Adcmás, esta cuestion no es úni¬ 
ca ; el inventor seria mas admirable que el héroe : no la 
comprendo, pero la afirmo; cuanto menos la concibo mas la 
adoro; EXISTE , esto me basta. 

Esta certidumbre inmutablc deriva de mucliisimas fuentes, 
y llega hasta nosotros, por medio dei espíritu y dei corazon, 
de todos los puntos de la doctrina y de la moral de esta santa 
Religion; pero antes de todo descansa sobre el testimonio de 
los sentidos, sobre hcchos : los milagros y el cuniplimiento 
dc las profecias. 

Este es propiamentc el asiento de la certidumbre evangé¬ 
lica, pues en cl todo es claro y positivo para el que quiere 
estudiarlo bien: son hechos que pueden comprobarsc y exa- 
minarse en todos sentidos, y que forman el lado demostra- 
tivo de la fe cristiana. 

Las demás pruebas deducidas de la doctrina, de su bcllcza, 
dc su utilidad, de su santidad y de su profunda verdad, 
pruebas intrínsecas y llenas de armoniosas concordâncias que 
revclan las instrucciones dc la suprema sabiduria y los pre- 
ceptos de la suprema bondad, no deben descuidarsc; pero 
se difercncian de las pruebas estrinsecas, en que no cstán ni 
pueden estar enteramente libres de oscuridadcs, porque cor- 
responden inscparablcmente á la esencia misteriosa dei cris¬ 
tianismo. Esta tiene siempre y necesariamente un lado tene¬ 
broso é incomprensible. Por esto sus pruebas, que pueden 
confirmaria certidumbre, no pueden crearla siendo aisladas. 
No producirán evidencia jamás. Se detendrán siempre ante 
las mas bellas perspectivas y los mas luminosos aspectos de 
las nubes, de las dificultades y de los cstorbos, que rccla- 
raarán cl auxilio de la fe, que impediránseformalice uiiadc- 
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raostracion, y en donde encontrará siemprelarazon,enloque 
la confunde, pretestos para dudar de Io que mas la encanta. 

A esto precisamente vino á parar Rousseau, condenándo- 
se, por la negacion sistemática de los heclios sobrenatu- 
rales que constituycn las pruebas estrinsecas, á no buscar la 
prueba de la divinidad dei cristianismo mas que en la doctri- 
na. Por mas que dijese, para eludir las pruebas estrinsecas 
que Io ostigaban, que Ia doctrina era la única senal verdade- 
ramente cierta de Ia revelacion, y que no tuviese mas (e sóli¬ 
da y segura que la que los buenos pensadores deducian de 
ella; ya hemos visto á lo que vino á parar esta fe cuando se 
hubo entregado á si misma, y cómo, á pesar de su bello ho- 
menaje á la divinidad dei Evangelio, las cosas inesplicables 
que en él encontro se convirtieron para ella en una secreta 
pendiente, por Ia cual fué degenerando en deismo, y por fui 
en aleismo, como su natural consecuencia. 

En realidad lo que Rousseau pretendió fué eludir la obli- 
gacion de someterse ála verdad, yla sacriticó constantemeiUe 
á su insensata y vaga independencia. Si apareció por un mo¬ 
mento inclinándose ante la doctrina, era para sustraerse á la 
autoridad de los milagros ; y si quiso sustraerse asi á la auto- 
ridad de los milagros, fué porque esta verdadera prueba lo 
agobiaba y no podia sacudiria sino aparentemente. 

4 De que modo bubiera podido lograrlo? Es un hecho; un 
liecho atestiguado por todas cuantas garantias puede baber 
en matéria de testimonio en los bombres y en las cosas; un 
hecho consignado en un libro de una autenticidad, ingenui- 
dad y prccision incomparables; un hecho cimentado cn la 
sangre de sus autores y testigos; un hecho confesado por 
sus enemigos mas encarnizados y mas en situacion de con- 
tradecirlo; un hecho que fuc causa de la ruina dei inundo 
pagano, y que imprimió al cristianismo, en medio dc los 
mas enormes obstáculos, una marcha ascendente, que diez 
y ocho siglos no han bastado á contencr, y que sigue aun á 
nuestra vista; un hecho, en fin, que no se puede arrancar 
dei campo de la historia, sin conmover todos los cimientos 
sobre que esta descansa, y sin violar los mas nccesarios prin- 
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cipios dei orden moral. Dios quiso hacer entrar en esta gran 
prueba de su Religion todas las garantias que forman la cer- 
tidumbre liumana, en lo que tienen de mas selecto, de mas 
puro y valedero, á fin de que fuéscmos sin cesar atraídos acia 
su seno por las mismas razones y los mismos instintos que 
nos hacen creer en todo lo demás, y para que no pudiése- 
mos contradccirla sin contradecir todos los motivos ordiná¬ 
rios de nuestros juicios y acciones. Por este medio la Reli¬ 
gion, cuya cúspide se picrde en los ciclos, y que está rodea¬ 
da de mistérios sublimes, toca á la ticiTa y obra en ella á la 
manera de un suceso humano; se reviste de las proporciones 
y toma la forma sensible y palpable de un hecho histórico ; 
se coloca y encadena con los otros hechos de que nadie duda, 
y aparece al igual de ellos : en una pabra; ó es una historia , 
ó no ha hahido historia jamás. 

Vaya pues el deista dando vueltas al rededor de este fun¬ 
damento, y emplee todas las fuems de su genio en destruir- 
lo ; dejadlo hacer : no logrará mas que poner de manifiesto 
su impotência; al fin irá á estrellarse contra esa piedra, ó, 
si consigue moveria , nuevo Sisifo, la verá caérsele encima y 
sentirá mas que nadie todo supeso. Quiceciderit super lapidem 
istum confringetur: super quem vero ceciderit, contereieum{l). 

Es pues necesario fijarse en esta prueba invencible de los 
milagros. Forma con la de las profecias el sólido y firme nú¬ 
cleo de la fo cristiana. Sobre ella y en torno suyo van des- 
arrollándose después los demás elementos de esta fe: la be- 
lleza de la doctrina, la santidad de la moral, la suavidad vi¬ 
vificante de la práctica. 

Todos estos elementos se combinan entre si de tal manera, 
que no se puede tener la fe práctica sino por su reunion, y 
que hasta el que parece que no dehia ser sino produeto y con- 
secuencia de todos los otros, se convierte en su principio y 
medio. Los milagros hacen creer en la doctrina, y la prácti¬ 
ca de la doctrina hace creer en los milagros : la fe en los 
milagros logra hacer milagros. 

0) Mal., XXI, 44. 
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i Lo dudais? ^Quereis saber qué relacion puede haber en¬ 
tre una práctica de Religion y el hecbo esterior de los mila- 
gros ?— Vamos á deciroslo : Es que por medio de esta prác¬ 
tica esperimenlareis la misma virtud que hizo los milagros, y 
queen elmilagro interior de la curacion de vuestra alma, re- 
conoccreis á ãquel que decia á los paralíticos de la Judea ; 
Levántale, coge tu lecho y anda. 
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Establecimiento 


dei CristianUmo. 


Para los que no quieren penetrar mucho en el cuerpo de 
las pruebas, aun estrinsecas, dei cristianismo, liay algunas 
que forman relieve, que por su aislamicnto y scncillez se 
prestan á las disposiciones mas dcbiles dei entendimiento, y 
que parecen proyectar la luz. Para comprenderlas no son 
menestcr investigaciones ni cálculos : se ponen espontanea¬ 
mente en evidencia, y basta fijar cn cilas la vista. 

Tales son las tres pruebas siguientes, por las cuales vamos 
ã dar fin al curso de estos Estúdios : 

1. “ Establecimiento dei cristianismo; 

2. “ Efectos dei cristianismo; 

3. ° Estabilidad dei cristianismo. 

La primera de estas pruebas será matéria para el presente 
capitulo, y las otras dos para los dos inmediatos. 

Considerado el establecimiento dei cristianismo de una 
inanera completa, lleva en si otras dos pruebas : los mila- 
gros y el cuiiiplimicnto de las profecias, y por este medio 
obliga á un roconocimiento inmediato de su divinidad. 

Pero, separado de estos dos elementos, abstraccion hecba 
de los milagros y profecias, tomado en si mismo y aislada- 
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mente, el grande hecho dei establecimiento dei cristianismo 
y de su rápida propagacion basta también para decidir lafe; 
y hay la ventaja de que, si se puede llegar á discutir su apre- 
ciacion, á Io menos no se puede sonar siquiera en eludir su 
(íerlidumbre. 

Esta matéria es de las mas debatidas por los apologistas, 
y nosotros mismos hemos hablado de ella con muclia fre- 
cuencia; sin embargo cs de tanto interés para nuestra í‘e, que 
creemos deber proponerla también á vuestra atencion. Guando 
una prueba es decisiva, dice á este propósito Voltairc, cuando 
es necesaria, ^debemos evitar el reproducirla? Seria una va- 
nidad criminal y una pueril afectacion. No se trata de varie- 
dad.sino dc verdad y de argumentos e-xactosy concluycntes. 
Esto es lo positivo; de lo deinás puede prescindirse. 

Priínerainente espondrénios el fenómeno dcl establcci- 
micnlo dei cristianismo, y en seguida examinaremos sus 
causas. 


1’ara comprender bien toda la fuerza dei fenómeno dei os- 
tablecimiento dei cristianismo, convendria poder olvidar 
todo cuanto de él sabemos ya, y rccibir su impresion como 
la de un cuadro que se nos hubiese ocultado hasta aqui, y 
cuyo velo se nos fuese levantando poco á poco. 

Ilay que considerar sucesivamente en él tres cosas : 

La empresa. 

Los médios, 

El resultado. 

1. El cristianismo se nos ofrece en cl dia con un sistema 
teológico perfcctamente dcducido y formulado, con una mo¬ 
ral profundameute justificada por la espcricncia, con un culto 
resplandeciente en bcllezas, honrado por los reyes, defen¬ 
dido por grandes génios, exoruado por las bellas artes, ali- 
mcntiuido á la tierra con sus benclicios, y apoyado en diez 
y ocho siglos de pruebas y de triunfos; centro ncccsario de 
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todos los vínculos y relaciones que ha ido creando en las 
coslurabres, en las leyes y en las instituciones civiles y so- 
ciales, y envolviciido al mundo en su luminosa y vivificante 
atmosfera. En este estado no podemos dejar de ver en él 
una cosa grande , poderosa, bella, divina; y sin embargo, 
jcuántos entendimientos lo desconocen todavia y lo hostili- 
zan, y de cuántas violências recientes lleva impresas aun las 
profundas cicatrices! 

Pero despojemos al Cristianismo de todos esos adornos, 
de todos esos frutos, de todos esos testiraonios, do todas 
esas relaciones y de todas csas luces que de si mismo nos ha 
dado; quitémosle todo eso y no le dejemos mas quesu cruz, 
su cruz de paio, su pesada y ensangrentada cruz, no siendo 
aun mas que un patíbulo infame, reservado al suplicio de los 
esclavos; hagamos descender esta cruz de la coroiia de los 
reyes y de lo alto de los templos, yhagámosla pasar dei cen¬ 
tro dei mundo á sus estremidades; arrojéinosla fuera de él 
como un objeto de e-vecracion, de horror é infamia, y des- 
pués, en presencia de esta cruz oscura, innoblc, manchada 
con la sangre de los mas vilcs criminales, coloquemos el 
mundo pagano, esc mundo de la fuerza, de la voluptuosi- 
dad, dei feroz orgullo y de la mas torpe corrupcion, que to- 
leraba á un Tiberio, un Cláudio, un Neron, un Heliogábalo, 
^qué décimos? que les tributaba incienso, y que en cambio 
de una servidumbre tan brutal no les pedia mas que dos co¬ 
sas : pan y fiestas. Considerad que este estado dei mundo pa¬ 
gano , cuyo escândalo hemos recordado tantas veces, no era 
pasajero y accidental, sino el resultado progresivo y como el 
sumidero universal de la miséria humana desde el origen de 
las sociedades. Figuraos que los abominablesescesos de que 
era teatro, no eran solo inspirados por la perversidad primi¬ 
tiva , sino alentados por el ejemplo oficial y público, autori¬ 
zados por las leyes, consagrados por las religiones, conna- 
turulizados por el habito, y que á cuaiquiera lado que uno se 
volviera, se encontraba abismado en él, vivia en él y se lia- 
llaba ligado á él por las preocupaciones dei espíritu, las in- 
clinaciones dei corazon, el estravío de los sentidos, el temor 
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de los hombres y de Dios, y por la autoridad y como por el 
peso de las edades. 

Proponer á este mundo... iqué? cambiar por todo el uni¬ 
verso las relifjiones establecidas; renunciar de repente áaquel 
culto de la idolatria, defendido con la magestad de los ante- 
pasados, armado con la supersticion , y sobre todo identifi¬ 
cado con los vicios dei alma y con las mas violentas y las 
mas agradabies afecciones de la naturaleza. No está todo aqui: 
arrancar estos vicios no ya solamente de sus templos y de 
sus altares esleriores, sino de los hábitos de la vida, dcl 
fondo de los corazones, de las entranas dei alma; desecliar- 
los y aborrecerlos para recibir en su lugar virtudes rigidas, 
insensibles, desolantes, crueles con la naturaleza, iuvisibles, 
inauditas, y de la mayor parte de las cuales no se liabia oido 
hablar hasta entonces, como la virginidad, el perdon de las 
injurias, el amor á la pobreza, la penitencia, la caridad, la 
mansedumbre, la liumildad, el sacrilicio; es decir, Io con¬ 
trario de todo cuanto existia, el trastorno de todas las ideas 
recibidas, la condenacion dei mundo y de si mismo, sin re- 
servarse nada, ni siquieia el mérito dei sacrilicio, y todo esto 
para no ser feliz hasta después de la muerte... Y ^con qué 
garantias? porque un hombre crucificado en Jerusalén lo en- 
sefió asi, y porque dicen que este hombre se resucitó á sí 
mismo y subió al cielo, en donile cs Dios, no un Dios, sino 
cl solo y único Dios, por el cual dobemos abandonar todos 
los demás... Dios crucificado, queriendo ser adorado con su 
cruz y sobre su cruz, y no solamente adorado, sino seguido 
é imitado en este mismo estado de sufrimiento y de ignomi¬ 
nia... por todo el mundo... Proponer, repetimos, esta doc- 
trina con la cruz en la mano, no á algunos adeptos y en al- 
gun lugar secreto, sino en !as culles y plazis púldicas, entre 
las estatuas de los dioses y las saturnalcs de su culto , an¬ 
dando por todas partos, de ciudad en ciudad, dei Oriente al 
Oceidente; bacercaer el universo á los piés de esta cruz, lle- 
vada desde cl Gólgota al Capitolio, é imponerla al mundo 
como ei tipo soberano y absoluto, segun el cual debia todo 
reformarse : 
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Hé aqui la empresa. 

II. Veamos los medios. 

Doce judios, doce pescadores de un lago de Galilea, que 
no saben nada, que nada ticnen, á las ordenes de Pedro, el 
menos emprendedor de todos ellos, y á quien ya habian becho 
cacr las preguntas de un<icriada... tal esel ejército dei Cristo, 
tales los conquistadores dei universo.—Hé aqui su consigna : 

t,Iesus envio asi á sus DOCE, despuós de haberles dado las 
•siguientes instrucciones: No os atareeis por tener oro ó plata 
»en vuestro boisillo...; no prepareis ni alforja para el cami- 
»no, ni calzado ni baston....; no penseis nunca on como de- 

ibereis iiablar.Cuando alguno no os quiera recibir, salid 

ade la casa ó de la ciudad, sacudiendo el polvo de vuestros 
apiés... Yo os envio como corderos en medio de lobos... Os 
• haráii comparecer en sus asambleas, os azotaráii en sussina- 
agogas, y sicmpre sereis perseguidos por mi causa (1). De 
aestc modo dareis testimonio dei Crucificado, en Jerusalén y 
aen toda la Judea, y en Samaria, y hasta los términos de la 
atierra. Id pues por todo el universo á predicar el Evangelio 
látoda criatura, y acordaos de que yo, que me voy y á quien 
aya no vereis mas, estaré sin embargo con vosotros hasta el 
aiin dei mundo, a (2) 

Cree uno estar sohando y ser víctima de un delirio falaz, 
cuando abstraccion hecha de la divinidad de Jesucristo, de 
su resurreccion verdadera y de su sobrenatural asistencia, 
lija la atencion en esecomplot, urdido de este modo por doce 
hombres insigniíicantes, contra el universo. No sabemos qué 
estrahar mas, si la locura de la empresa ó la estravugaiicia dc 
los medios. Y se admira el completo desprecio de toda pru¬ 
dência humana, con que el autor dei cristianismo concibió 
alcaiizar lo mas gigantesco que haya c.\istido jamás, por me¬ 
dio de lo mas inlimo de todo, y rchacerlo todo valiéndose 
de la casi nada : esto es la eleccion de lo imposible; es de¬ 
li) Mal. , X ; Luc. , ix; Mar. , vi. 

(ã) Hechos, i; Mal., xxviii. 
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cir, quo es cl divertimiento de un loco si no es el de un Dios : 
los sucesos lo liabian de decidir. 

Apelamos sin temor á toda razon bastante exenta de prco- 
cupaciones para poder ver las cosas como en sí son : j no es 
asi como se presenta la empresa dei cristianismo? y si el ori- 
gcn nosfuese desconocido, ^no consentiriamos en ver en su 
resultado, el mas increible y, probado que estuviese, el mas 
decisivo de todos los milagros? 

III. Pues bien, este milagro se realizo. El resultado mas 
rápido, mas inmenso y permanente vino á resolver decidida¬ 
mente Ia cuestion, y á hacer brillar la divinidad dei principio 
en la nada de los médios. Nuestros doce pescadores, dcspués 
de haber aceptado el encargo de ir por todo el universo á 
predicar el Evangelio á toda criatura, se repartieron el mun¬ 
do, y durante su vida lo conquistaron para Jesucristo ; inocu- 
laron en el género humano la fe cristiana; plantaron la cruz 
en el corazon dei paganismo, y desde entonces el paganis¬ 
mo, herido de muerte, no hizo mas que forcejar al piédeesta 
cruz, principio de una nueva vida, y acabar de morir force¬ 
jando. 

Nada hay en este hecho que no sea literalmente exacto, y 
su considcracion por partes no le hacc perder nada dei pro¬ 
dígio (jue se descubre en su conjunto : vamos á verlo. 

Despues de haber recibido su mision, entraron los apóslo- 
les en una casa de Jerusalén, y c subieron á un cenáculo, en 

• donde estaban Pedro, Juan, Santiago, Andrés, Felipe, To- 

• más, Bartolomé, Mateo, Santiago de Alfeo, Simonel Zeloso, 
»y Judas, hermano de Santiago» (1). 

A causa de la defeccíon de Judas no eran entonces mas que 
once. Lo primero que hicieron, á iusinuacion de Pedro, fm: 
nombrar uno que reemplazase á aquel traidor, entre los que, 
como ellos habian sido testigos de Jesucristo : la suerte re- 
tayó en Matias. 

Pcrácveraban en oracion , esperando la senal y el auxilio 

(i) Hechos de los apúsioles, iino de los libros mas autênticos, no (lel)cnio:i 
n-Miisariios de repelir con M. Guízot, que nos ha dejado la uiiligiiedad. 

T. m. áT 
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que se les habia prometido. — Guando fueron cumplidos 
dias de Pentecostes, estando todos juntos en un mismo lugar, 
recibieron el Espiritu Santo, segun nos reficre el libro de los 
iiechos; en seguida, como embriagados de aquel soplo ins- 
jiirador, bajaron á la calle y empezaron la predicacion de la 
cruz, y d dar testimoiiio con grande energia de la resurrcccion 
de nuestro Seiior Jesucristo. Pedro,'siempre el primero, eiii- 
pezó á liablar, y al momento se convirtieron tres mil almas: 
,.»)Co después prcdicó cl raismo Pedro por segunda vez, y 
se convirtieron cinco mil. Con toda deliberacion dejamos de 
l.iicor mérito de los milagros que obraban al propio tiempo, 
pues queremos prescindir de ellos para fijariios esclusiva- 
meiitc en el simple heclio dei establecimiento dei Cristianis¬ 
mo. Lo que no puede negarse es que la ciudad de Jerusalén 
riómuy pronto formarse la primera sociedad cristiana, y que 
esta s ieiedad se h izo rapidamente considerable : la multitnd 
de los que creian no lenia mas que un corazon y una alma. 

Perseguidos por los magistrados de la ciudad, que habian 
liecho ya morir ásu maestro, son presos, azoüidos y amena- 
zados de muerte, por haber llenado á Jerusalén de una doclri- 
na que kacia responsables ú estos magistrados de la sangre dr 
aquel hombre, pero ellos se rien de esos castigos yamenazas, 
y continuan su predicacion. 

Muy pronto su ceio y su buen êxito necesitan mas espacio 
rebosan fuera de Jerusalén, y seapoderan de toda la Samaria, 
y llegan á la Fenicia, à Chipre y á Antioquia , en cuya última 
ciudad los discípulos dei Evangelio toman por primera vez cl 
iiombre de Crisíianos. En todos los lugares por donde pasan, 
lundan 'glesias y dejan discípulos que guardan y propagan cl 
depósito de la fe. Estevan, uno de estos últimos, que habia 
quedado en Jerusalén, da con su muerte testimonio de esta 
le ; es apedreado, y su sangre, cayendo sobre uno de sus ver¬ 
dugos, liacc de cl un'grande apóstol : Pablo se convierte, y 
emplea en la propagacion dei cristianismo todo el entusiasmo 
l oii que hasta entonces lo habia perseguido. 

Pero hasta aqui no hemos visto mas que los prelúdios. Aii- 
! • do estenderse los apostoles por regiones mas distantes, 
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se reunen en Jerasalén, y aqui, cu clprimero dc todos los 
concílios y al momento de irse á separar para sicmpre, for- 
mulan el símbolo de su fc. Esta constitucion de los cristia- 
nos, que habia de llegar á ser la Icy dei mundo, no fiic en- 
tonces escrita (1). Después dc haberse visto por última vez los 
doce, que hasta aqui habian estado y obrado juntos, se sepa- 
ran, cada uno de ellos toma una direccion distinta y se en- 
carga solo dc una parte dei mundo para desmontaria de las 
malczas de la idolatria, sembrar en ella el Evangelio y regaria 
con su sangre : Juan predico en el Asia menor; Felipe se fué 
al Asia mayor; Andrés evangelizo á los seitas, Tomás á los 
partos, llcgando hasta la índia, adonde Bártolomé llevó el 
Evangelio de S. Mateo, escrito antes que los otros. Simon 
predico en Pérsia, illatias en Etiópia, y Pablo en Grécia, eu 
Ins Galias y en Espana (2). 

Pedro no se fijó al principio'en ningun punto; ibavisitmdo 
dc citidad en ciudad á todos los discípulos, como el soberano 
pastor de los corderos y de las ovejas ; pero su ceio y caridad 
no le dejaron ignorar por mucho tiempo la sede de su epis¬ 
copado, y después de haber predicado el Evangelio en el Pon¬ 
to, la Galacia, la Capadócia, el Asia y la Bitinia, Simon Pe¬ 
dro el pescador, adclantándose á Pablo, que después se le 
debia reunir, se encaminó solo, el primero, acia la Italia, y 
fijó sobre Roma su planta para no apartaria jamás. 

Vamos á transcribir el testo monumental en que Eusebio, 
á pesar de sus preocupaciones orientales y de su sospechosa 
ortodoxia, celebra la llegada de Pedro á las puertas de la 
ciudad de los Césares. 

«Finalmcnte, dice, enlos dias de Cláudio Augusto (cl aui) 
»42de Jesucristo) la tierna y misericordiosa providencia de 
»Dios dirigió contra Roma, que habia llegado á ser la cor- 
•ruptora dei género humano, cl mas fuerte, cl mas granrie, el 
•príncipe de los apóstolos, Pedro, que como un valoroso con- 

(1) Esta es Ia carta de Jesucristo, hechapor nuestro ministério, dice san 
VMo, y escrita no con tinta, sino con Espírita de l)ios viro; no entabtas 
de pierira,sino en tahlas de carne, que son los corazones. (ii,Corin(., Cii|>.3.’ 

(2) Chateaubrianil, Estúdios tiislõricos. 
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iductor de la milícia divina, pertrechado con las armas dei 
^cielo, víno desde el Oriente á traer el precioso tesoro de la 
»luz intelectual á los que habitaban en el Occidente.i 
Desde aquel momento dejó Roma de ser sefiora: la domi- 
naba ya el cristianismo. Nos lo dice Tácito en términos muy 
precisos, porque maniliestan al propio tiempo, por el ejem- 
plo de Tácito mismo, la cnormidad de los obstáculos que te- 
iiia que atravesar cl cristianismo en la política de los cmpc- 
radores y la prevencion pública, y sin embargo su increible 
rapidez : t Neron, dice el autor citado, hizo entonces sufrir 
lios mas crueles tormentos á una especie de hombres, ador- 
•RECiDospon sus mFAMiAs]i (á su tiempo veremos, por el tes- 
titnonio de Plinio, en lo que estas infamias consistian), c y á 
iquienes liamaban vulgarmente cristianos. Veniales este nom- 
ibre de uno llamado Cristo, que en el reinado de Tiberio, y 

• por orden dei procurador Poncio Pilatos, sufrió el último 
•suplicio. Contcnida por un momento estaEXECRABLE supers- 
iTiciON, rompia de nuevo sus diques, no solamente en la Ju- 
>dea donde habia aparecido, sino hasta en la misma Roma. 

• Fueron presos muchisimos de ellos, á quicnes no fué posible 
•convencer dei crimen de incêndio (por el que se les perse- 

• guia), sino de una obstinacion de odio contra el género 
• uuMANO. Fueron insultados hasta en sus suplicios, los cua- 
>les se ejccutaban en los jardines dei emperador, micntras 
•daba este destas al pueblo, con el que se mezclaba á veces 

• vestido de cochero..De aqui nacialaconmiseracionporunos 

• hombres verdaderauente culpables y dignos de toda especie 

• DE suplícios, pero que perecian inmoladosal inhumano pla- 

• cer de uno solo, y no á la pública utilidad. i (1) 

i Qué prevencion en un historiador que censuraba los cri- 
menes y costumbres de su época, como Tácito! i Qué suce¬ 
deria pues con la generalidad de los demás hombres ? 

Y sin embargo no hay ejcmplo de una rapidez scmcjante á 
la de la propagacion dei cristianismo. La levadura apostóli¬ 
ca , poco antes tan pequena é insignificante, habia ya peno- 

(I.i Anates, lih. 13, numero ■14. 
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irado en toda la masa y salia de ella por todas partes dirigién- 
dose á la fe. Nuestros doce pescadores, perdidos al principio 
en Jerusalén y limitados á un cenáculo, cuentan ya sus con¬ 
quistas por PUEBLOS, y escriben cartas á las naciones : á los 
gálatas, á los efesios, á los jilipenses, á los colosenses, á los 
tesaloniccmes, á los hebreos y à los romanos: la sola pluma 
de S. Pablo, mas rápida y laboriosa que la de César, alimenta 
la fc en todo el universo. 

Lacélebre carta dePlinioaTrajanohaceresaltar también este 
prodigio, atestiguando como Tácito los obstáculos que la po¬ 
lítica y laprevencion paganas oponian al cristianismo, y la ra¬ 
pidez con que este los ibaVenciendo todos... tNo sé detidir- 

• mc, dice, á si se debe tener en cuenta laedad, ó confundir 
»en unos mismos castigos al nino yal hombre formado; si es 
»conveniente perdonar el arrepen timiento, y si se debe castigar 
ielnombre,aun cuando esté libre de todo crimen, ó los cri- 
>menes consiguientes al nombre. Sin embargo, he observado 
»la siguiente condueta: He enviado al suplicio á los que per- 
isistian en declararse cristianos... Por olraparte, los que se 
•retractaban aseguraban que su falta ó error no habiaconsis- 
»tido nunca mas que en lo siguiente : Se reunian en dias sc- 
tnalados antes de la salida dei 'sol; cantaban á coro versos en 
talabanza dei Cristo, como de un Dios; se obligaban conjura- 
»menlo, no á ningun crimen, sino á no cometer nunca robo, sal- 

• teamiento ni adultério ; á no faltar jamás á su palabra ni ne- 
tgar un depósito: después de esto tenian costumbre deseparar- 
5se, y sejuntaban de nuevo para comer manjares comunes c 
•inocentesi. 

Es preciso convenir en que tenia muclia razon Tácito cuan¬ 
do llamaba á esto execráble superstieion, abominables infamias, 
y que por semejante obstinacion de odio contra el género hu¬ 
mano, aquellos horabres eran verdaderamente culpablcs y dig¬ 
nos de todos los suplícios : el género humano de aquclla época 
no podia calificar y juzgar de otra inanera á personas que Ic 
eran hostiles, hasta el purito dc profesar todas las virtudes. 

Encuanto á Plinio, testigo ocular do estas virtudes, y des¬ 
pués de haber juzgado necesario, para dcscubrir la verdad y 
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asegurarse dc la declaracion de algiinos apóstatas, ponei á 
los lieles en tortura, nada mas he encontrado, dice, que una 
ridicida y escesiva supersticion. Sin embargo, si han j)ersistido 
en cila, los he enviado al suplicio. Porque de cualquiera natu- 
uALEZA que fuese la confesion que hacian, he creido que se dc- 
bia castigar Ã lo menos sit terquedad y su inilexible obstinacion- 

; Qué ! I la mera terquedad es digna de sujilicio, cualquicru 
que i;ca su objeto? i hasta la terquedad de la inocência?... Ja- 
aiás la fuerza bruta llevó tan lejos el cinismo de la apologia. 
Pero iqué décimos dc cinismo? no lo habia á la sazon en es¬ 
to, y la prueba está en que el que habia asi es el mas amable 
de los hombres, ejccutando los decretos dcl mas generoso de 
los principes. No es Sejano escribiendo á Tiberio, es Plinio á 
Trajano. « En qué prolunda degradacion habia pues caido el 
lespiritu humano, esclama Villemain, para que un hombre 
>como Plinio mandase llevar al suplicio á hombres que juz- 
»gaba inocentes, y para que un príncipe como Trajano apro- 
»base semejante barbarie y escribiese á Plinio : Has obser- 
tvado la condueta que mas convenia .» {Curso de LUeratura, 
t. II, p. 483.) 

Por ahí puede calcularse la oposicion que el cristianismo 
debia encontrar, no solamente en aquella fuerza ciega que 
pulverizaba toda resistência, cualquiera que fuese su natura- 
leza, sino en la opinion y en las coslumbres de que era espre- 
sion, y particularmente en la monstruosa prevencion de que 
esta Keligion era objeto, aun por parte de las personas mas 
distinguidas. iCómo, en medio de ideas tan anticristianas 
que un Plinio y un Tácito no veian en las virtudes evangélicas 
mas ([ueinfamias abominables, una obstinacion de odio contra 
el género humano, verdaderanxente digna de todos los suplícios, 
pudo el cristianismo respirar ni un solo instante ? i como pudo 
dilatarse y propagarse con la rapidez que dice Tácito y que 
confirman las últimas palabras de la carta de Plinio? 

< Et negocio me ha parecido digno de atencion, sobre todo 
»por el número de personas á quienes amenazaba el raismo 
• peligro. Una mullitud de personas de toda edad, conüicion y 
isexo están y estarán todos los dias complicadas en esta acu- 
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ssacion. El conlagio dc la supersticion no Iia isifostado sola- 
•inentc á Kas ciudades; se lia propagado tamliién por los lii- 
»gares y los campos. Poro crco que se le puiuhi poner rciin - 

»dio y conlenerle. Lo cierto es que los lemplos que esln 

»ban casi deskrtos son frecuenlados, y que los sacrificios. 
«por muclio tiempo descuidados, vuelven á empczar. Eii lo- 
*das partes se venden víctimas, que anlcs cncontrahan 
tcompradore». Por ahí se puede juzgar cuántos volvcráii di- 
>su estravio si se facilita el arrepcntimicnto.» (1) 

El universo cristiano desmintió después las esperanzas dr 
Plinio, dice Chateaubriand.; Qué progresos tan rápidos y taii 
admirables! ; Una multitud de personas dc toda comUcioul 
jlos templos abandonados! jlas vicliraas no cncucntran com¬ 
pradores ! ;y el evangelista S. Juan acababaapenas dc morir! 

Ese efimero resultado, sobre el cual fundaba Plinio su con- 
fianza de contener los progesos dei cristianismo, nos recuer- 
da este pensamiento de Pascal sobre la naturaleza : « La na- 

> turaleza, dice aquel gran genio con esc estilo inimilablc que 
k tan bien remeda todos los movimientos de la verdad, la 
»naturaleza obra progresivainente : itus etredilus. Pasa y vuelvc 
»á pasar, luego va mas lejos, luego dos veces menos, luego mas 

> que nunca, etc.Asi se efectúa el flujo de la mar. Asi pa- 

> rece que obra el sol. > Asi iba marchando cl cristianismo. 

Juliano el apóstata, en sus impíos sarcasmos, deja escapar, 
acerca de esta marcha invencible, confesiones y revclaciones 
que no debemos olvidar. 

Empieza diciendo que «Jesus y Pablo no pudieron pre- 

* ver las quimeras que se formarian algun dia los galilcos; 
r no podian adivinar el grado de poder à que estos llcgarian. 
» Pablo (2) y Jesus no tcnian mas pretensiou que enganar :i al- 

• gunas criadas y algunos esclavos ignorantes. ^Pueden ci- 
(tarse cu tiempo dcTibcrio y de Cláudio cristianos <listingin- 
i dos por su nacimiento ó su mérito?.... 

»Ni Pablo, ni Mateo, ni Lucas, ni Marcos sc alrcvier.in a 

(I) Carlas rií Plinio. 

1,9) jV ouiimlo iirctlicalia en el Ai cõiiago? 
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) (iecir que Jesus fuese Dios (1) ; pero ciiando cn la Greda y 
cn Italin un gdan númeuo de personas lo hubieroii reconocido 
^por tal, y hitbieron empezado á uonbar los sepulcros de Pe- 
> itno Y DE Pablo, entonces Juan declaro que el Verbo se ha- 
* bia liccho carne, y que habia habitado entre nosotros.» (2) 

De modo que, bajo Tiberio y Cláudio, en el mismo naci- 
miento de la era cristiana, el cristianismo contaba apenas por 
neófitos algunas criadas y algunos esclavos, y hé aqui que 
inmediatamcnte después , viviendo ann el apóstol S. Juan, y 
antes que esciibiese su Evangelio, la Grécia y la Italia están 
llonas de cristianos que van á honrar los sepulcros de Pedro 
y de Pablo, en la misma Roma, á despeebo de aquel poder 
que acababa de degollarlos. ;Cómo pudo suceder esto? Ju¬ 
liano no advierte que con semejante observacion presta nueva 
fuerza al milagro dei establecimiento dei cristianismo. 

Pero I qué necesidad tenemos de las revelaciones y confe- 
siones de algunos paganos? el hecho se presenta mas claro 
que la luz dei dia. A la vista de todos, dei Oriente al Ocei- 
dente, hasta sus cntrafias, invade el cristianimo al mundo pa- 
gano, y lo disuelve penetrándolo : desde el primer siglo él es 
la historia, la grande historia, toda la historia dei universo. 
De las gradas dei trono de los Césares y cara á cara con su 
poder, se levantaron aquellas grandes voces de los apologis¬ 
tas cristianos, tan llenas de razon, de calma, de dignidad, de 
conciencia y de libertad. Sorprendido por una resistência 
que nunca encontrara todavia ni imaginara; no concibiendo 
nada dei principio que la alimentaba, el coloso romano se 
puso furioso. Apresto todas sus fuerzas, aquellas fuerzas con 
las cuales habia conquistado cl mundo ylo tenia sujeto,yro- 
deó al cristianismo de aparatos de muerte. Poseia todo cuanto 
puede asegurar el triunfo en el orden de las cosas humanas : 
la fuerza, la seduccion , la opinion; todo, menos la verdad. 
liicnlras los magistrados decretaban la muerte de los cristia- 

(I) i No coiiocomos por Márcos y Mateo aquella delegacion liecha â los 
apóslolcs por Jesucristo o’e la omnipotência divina de que se liallaba re- 
vcsiida. 

-) S. Cyril. coiilr. Jnliw,. 
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lios, no encontraban estos ni consuelo ni refugio en nada en 
la tierra : ni en la compasion dei pueblo que, ávido de es¬ 
pectáculos de sangre, aplaudia sus suplicios y los conducia á 
cllos; ni en la opinion de los sábios y filósofos que, celosos 
de su virtud y ofuscados por su doctrina, los ridiculizaban ; 
ni en la rebeldia y la natural defensa, á las cuales jamás re- 
currieron; ni en fin en la necesidad y la desesperacion , pos- 
treros estimulos dei valor, puesto que todas las puertas de la 
vida y de la sociedad, con sus honores y placeres, les esta- 
ban abiertas, y con las cuales se les convidaha hasta su últi¬ 
mo suspiro.'.Desconocidos, calumniados, despreciados, aban¬ 
donados y rechazados de toda la tierra, sufriendo mil muer- 
tes en una sola, y hasta en medio de los mas horrorosos su¬ 
plicios ; con libertad para vivir y aun solicitados á que vivie- 
ran, los cristianos de todos sexos, condiciones y edadcs, mo- 

rian. Âsi venció el cristianismo; de este modo consiguió 

que después de tres siglos de una lucha tan atroz no hubiese 
mas.que cristianos. 

Tal es en resumen el fenómeno dei establccimiento dei 
cristianismo. 

jPuede encontrarse su causa mas que en una fuerza ente- 
ramente divina? Esto es lo que ahora vamos á examinar. 

§. II. 

I. Lo primero que en el cristiasismo debe llamamos la 
atcncion, es la perfecta y unânime inteligência de su doctrina 
por los doce apóstoles. No hablamos aun de la resolucion de 
persuadiria á todo el universo, y mucho menos dei resultado : 
nos limitamos por ahora á su inteligência en los apóstoles. 

En Jesucristo, su autor, la concepeion de esta doctrina 
que iluminó y santificó al mundo, revela la mas sublime sa- 
biduría, y nos da de él la idea de un ser aparte, que ni el in¬ 
crédulo sabe cómo llamarlo cuando no quicre llamarlo Dios. 
Circunscrito á su sola persona, el fenómeno csya dificultoso 
si no es decisivo. 

Pero ;,cómo esta misma doctrina, tan sublime, que no pue- 
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de proceder mas que de un Dios; tan contraria á todas las in- 
clinaciones y preocupaciones de la época en que apareció, 
que la sabiduría mundana solo vió en ella una locura; tan 
profunda y tan oculta al sentido humano, que después de diez 
y oclio siglos de desairollo y aplicaciones, á nosotros que na- 
cemos en su seno nos cuesta tanto trabajo penetraria y re- 
cibirla, pudo pasar de repente al alma de doce pobres igno¬ 
rantes , y con toda esa plenitud que rebosó luego sobre el 
mundo entero? 

Si el autor dei cristianismo hubiese escogido por discípu¬ 
los algunas de esas grandes inteligências que lo |defendieron 
después contanto esplendor, un Crisóstomo, un Agustin, un 
Tomás de Âquino, un Bossuet; si les hubiese trazado élmis- 
mo de una manera precisa y dado por escrito el progama de 
su ensenanza; si hubiese trabajado con ellos en propagarlo 
de modo que les hubiese servido de visible centro de reunion 
y de unidad, y para formarlos poco á poco bajo su direccion, 
hasta que su doctrina se hubiese hecho conocer por el mun¬ 
do, todavia seria prodigioso que hubiese logrado su objeto, 
si hemos de juzgar por lo que antes de él habian intentado 
los jefes de escuelas filosóficas, y por todo lo que hemos 
visto después en aquelenjambre de sectas, que ni siquiera es- 
peraron la muerte dei autor dei catolicismo para hormiguear 
en su doctrina. 

Nada de todo esto hace Jesucristo : reune doce hombres 
de cortos alcances, groseros, incapaces de pensar y de ha- 
blar, sumidos en la ignorância y envejecidos en la matéria. 
No les habla mas que por enigmas, trata siempre con ellos 
de los mas profundos mistérios, no les promete mas que tor¬ 
mentos , y se hace seguir de ellos.; no está todo aqui: se 

hace seguir durante su vida, pero no obtiene de ellos mas 
que una adhesion tosca y frágil que cede al primer soplo de 
la adversidad; muere abandonado y no les lega otra ensefianza 
ni otro libro que su cruz; desaparece y los deja solos en este 
estado, sin docirles mas sino que vayan á predicar su doctri¬ 
na á toda criatura.Y hé aqui que de repente germina esta 

doctrina en ellos, dilata y llena su inteligência, inllama su 
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corazon, desata su lengua, inspira su conducta, todo lo ilu¬ 
mina en torno suyo, y á todos les liace pensar, sentir, liablar 
y obrar de la inisma manera, y de una nianera tan poderosa, 
tan persuasiva y eficaz, que lo que no habia beclio su mismo 
maestro durante su vida, lo hacen ellos : convierten el mun¬ 
do, y la sola palabra de Pedro cautiva desde el principio ã 
oclio mil hombres. 

Todo salió de aqui, y después ninguno, entre los mas gran¬ 
des gênios dei catolicismo, pretendió ensenar ni mas ni me¬ 
nos que lo que los apostoles ensenaron; lo que ellos dijeron 
es la regia, y cuanto mas nos acercamos á ello, mas instruí¬ 
dos y mas perfectos somos ; sus escritos son el testo, el ner- 
vio y el adorno de los mas bellos discursos. 

Ahora empero vamos á preg untar : 

iCómo pudo una doctrina tan misteriosa y tan sublime ad¬ 
quirir desde luego su perfeccien en unos hombres semejan- 
tes? Como siendo tan ignorantes la comprendieron á pri- 
mera vista? Cómo supieron ver en la locura y debilidad de 
la cruz toda la fuerza de Dios, y prever toda la estension de 
sus desarrollos y de su aplicacion en el mundo? jPor quéeran 
ellos los únicos que sostenian ser grande, justo, santo, ado- 
rable y divino lo que todos, con Tácito y Plinio, llamaban 
entonces abominable, infame y criminal? Y por qué ellos 
solos tuvieron razon contra todo el mundo ? Por qué todos 
los tesoros dei cristianismo de que estamos disfrutando to¬ 
davia, se liallaban encerrados enaquellos vasos de barro, co¬ 
mo ellos mismos se llamaban, y se desprendian de ellos no- 
ciones tan sublimes, tan ardientes, tan bien comprendidas, 
espresadas con tanta energia y tan generosamente confesa- 
das? Por qué no se conlradijeron ni estraviaron nunca, aun 
entregados á si propios, aislados unos de otros y no ha- 
biendo nada escrito de antemano? Por qué lo que predi- 
caba Felipe en cl Asia mayor era absolutamente igual à lo 
que predicaba Andrés á los seitas, lo que Simon cn Pérsia á 
lo que Tomás y Partolomé en la Índia, Matías en litiopia, 
Juan en el Asia menor, Pedro y Marcos cn Italia, y Pablo cn 
tantos lugares distintos? Por qué ã la vez aparceió la inisma 
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(ioctrina en tantos puntos diferentes, sin que se eiicontrase en 
todos sus predicadores ni un solo sectário? iCótno, salidos 
de las orillas dei lago de Genezaret, y no conociendo mas 
idioma que el de su localidad y profesion, pudieron hacerse 
comprender de todos en cosas tan espirituales y en sitios tan 
diversos ? i Como en fm todos aquellos pescadores de peces se 
convirtieron tan universal y prodigiosamente en pescadores 
de hombres ? 

A todas estas preguntas no hay mas que una contestacion 
posible : los apostoles estaban inspirados. 

Se nianifiesta dificultad en creer en la venida dei Espíritu 
Santo, en el don de lenguas, en la asistencia sobrenatural de 
Jesucristo y en la verdad de esta promesa: ecce ego vobiscum 
siim omnibus diebiis, porque todo esto no consta mas que en el 
Evangelio y en los Hechos; pero ^no se vuelve á encontrar, 
en resultado y en accion, en el suceso universal de la predi- 
cacion apostólica con los diversos caracteres que acabamos 
de senalar? Si no conociéramos este suceso y lo oyéramos 
contar, ^no veriamos en él un milagro tan grande, mayor aun 
que los que lo esplican, y no haciendo con ellos mas que un 
solo y mismo milagro? ^Se nos ocurriria divinizarlos y decir 
que este es menos admirable que aquellos? [Estraua ílusion 
de la incredulidad! exige prodigios, se le presentan, y basta 
que scan incontestables para que dejen de ser admirables! 
En tanto que puede contradecir cl hecho de un milagro, re- 
conoce y hasta exagera su carácter, y deja de ver este carác¬ 
ter desde el momento en que no puede contradecir el hecho. 
En el primer caso, todo la subleva; en el segundo, nada la 
admira : incrédula ó crédula segun el interés, jamás segun 
la verdad. 

Por mas que baga, no obstante, el prodigio es aqui suma¬ 
mente manifiesto. La emision de una doctrina tan sublime y 
tan ignorada como la de Jesucristo, por espiritus natural- 
mente tan limitados y nulos como los de los apóstoles, y una 
emision que desde luego adquirió toda su plenitud y que lle- 
nó el mundo con la rapidez de su luz, no puede ser efecto 
sino de la mas alta y mas positiva inspiracion. En los após- 
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toles es esta inspiracion tan visiblecomosuignorância, vesta 
hace que resaltc mas aquella. 

Esta última proposicion ha sido briliantemente tratada en 
nuestros dias por Troplong , uno de los mas concienzudos é 
ilustrados ingcnios de la época, en su bella memória, leida 
en el Instituto, De la influencia dei cristianismo sobre el de- 
recho romano. Aun halagando las prelensiones y susceptibi¬ 
lidades filosóficas de los que le escuchaban, el elocuente ju¬ 
rista se espresaba así : 

<.La cruz en que Jesucristo liabia sido inmolado, seha- 

-bia convertido en estandarte de una religion que iba á re- 

• generar cl mundo, y los apóstoles habian salido delaJudea 

• para ir á llevar á las naciones la palabra evangélica. Todos 

• cuantos principios civilizadores habia diseminado en las va- 

• rias escuelas filosóficas que dividian á las altas inteligências 
»de la sociedad pagana, los poseia el cristianismo con mas 

• abundancia y sobre todo con Ia ventaja de un sistema lio- 

• mogéneo, en el que todas las grandes verdades se hallaban 
»coordinadas con admirable unidad, y colocadas bajo la sal- 

• vaguardia de una fé ardiente. Pero además, deaquel vaso de 

• tierra que, como decia S. Pablo, encerraba los tesoros de 

• Jesucristo, se desprendian nociones de moral que iban á 
»encontrar á las masas abandonadas por la filosofia, y les rc- 

• velaban el verdadero destino de la humanidad sobre la 

• tierra y después de esta vida. — En efecto, el cristianismo 
»no fué solamente un progreso en las verdades conocidas 
»antes de él, que las dilato, completo y revistió de un ca- 

• rácter mas sublime y de una fuerza mas simpática, sino que 
> fué además (y esto al pié de la letra hasta para los mas in- 
»crédulos) wn descendimiento dei esplritu celestial... • 

II. Después de la concepeto» dcl cristianismo por los após¬ 
toles, hay otra cosa que nos maravilla y que descubro tam- 
bién á nuestra vi.sta su divinidad, y es la resolucion dc a([uc- 
llos de predicarlo por todo el universo. 

^Cómo esos pobres hombres esperaron y se atrevieron á 
lanzarsc en una empresa tan descabellada, faltándoles toilos 
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los medios humanos y atravesándoselcs en su paso todos los 
poderes de la tierra? 

La mas insignificante accion tiene su estimulo, y este está 
siempre en razon de las dificultades y de los medios. Tal es 
la indeclinable ley de nuestra naturaleza : ley tan necesaria 
en el orden moral, como en cl físico las dei equilíbrio y de 
la mecânica, con la singularidad empero de que en cl pri- 
mero es tanto mas cxacta, cuanto la carência de cultura y de 
desarrollo moral é intelectual permite á la naturaleza dei in¬ 
divíduo en quien obra, mas sumision en conformársele : en 
otros, la observância de esta ley tiene por garantia el peso de 
ia razon; en este goza de todo el poder dei instinto. Esto 
supuesto, figiiraos por im lado una empresa tan colosal como 
la dc cambiar la faz dei mundo, convertirlo y trocarlo, por 
decirlo asi, de arriba abajo , y por otro la mas completa ca¬ 
rência de medios que se pueda concebir : ni fortuna, ni ha- 
bilidad, ni seduccion, ni fuerza, ni nada, nada hasta de lo 
que se necesita para cautivar á un nino; y entre esta carên¬ 
cia de medios y este cúmulo de dificultades, colocad á un 
hombre de naturaleza scncilla pero buena, áquien selepro- 
ponga acometer la empresa; y en fin suponed que la em- 
prende, que la abraza, que se precipita en ella con unacon- 
fianza invenciblc, y que ha previsto todas las dificultades y 
que estas se atraviesan á su paso : ó la razon no es ya nada 
y nada valen las regias de la naturaleza humana, ó ha de ha- 
ber en este hombre un estímulo de una fuerza incalculable 
que puedo ignorar, pero que desde luego reconozeo. Estoy 
dispuesto á creerlo todo, antes que creer que obra de este 
modo sin irapulsion, y sin una irapulsion que me inclino á 
juzgar tan estraordinaria como su confianza... Tales se nos 
presentan los doce apostoles; es decir, que tenemos doce 
ejcmplos esperimentales de nuestro argumento, ninguno de 
los cualcs cede á otro en evidencia. Por esto, cuando Ics 
oigo decir y publicar que vieron á Jesucristo resucitado y 
que recibieron el espíritu de Dios, los creo sin trabajo y me 
siento obligado á creerlos, porque nada de esto,aunquc so¬ 
brenatural, cs imposible á la Divinidad, y se cncucntra en 
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perfecta armonia con todo lo que ya sé de Jcsucristo, y ade- 
inás, porque si no quiero admitirlo, me veo obligado á ad¬ 
mitir en su lugar, en la accion de los apostoles , una cosa 
contraria á la naturaleza, que no se concibe, que no puedc 
esplicarse; una imposibilidad monstruosa, como lo seria en 
el órden físico un hombre que anduviera sinpiernas, el mila- 
gro de predileccion de Rousseau. 

Para salir dei círculo de este argumento, seria necesario 
poder encontrar una causa humana cualquiera, que esplicasc 
ia determinacion de los apostoles á la empresa de la conver- 
sion dei universo. Y esto no se logrará jainás. Ofrócese aqui 
la discusion , con tanta frecuencia entablada por los apolo¬ 
gistas, de los diversos motivos humanos que hubieran po¬ 
dido impulsar á los apostoles á tan gigantesco propósito. No- 
sotros dejaremos que la trate Bossuet con aquella entcreza y 
energia de bucnjuicio que constituye como el temperamenio 
de su genio. Vamos á transcribir un pasaje poco conocido. 
estraido de su panegírico de S. Andrés. 

t En una empresa tan estrafia, no digo liabcr salido bion 
> como á ellos les sucedió, sino haberse atrevido á esperar. 
»es una sehal cierta de la verdad. No hay mas que la verdad 

• ó la verosimilitud que puedan hacer que los liombres espe- 
>ren. Ya soa un hombre prudente ó temerário, si espera, no 

• hay medio : ó la verdad le obliga, ó la verosimilitud le sc- 

• duce; ó la fucrza de aquella le convence, ó laapaviencia de 
» esta le engana. Aqui todo lo que se ve admira; todo lo que 
»se preve es contrario; todo lo humano es imposible. Luego, 
»donde no hay ninguna verosimilitud, es necesario concluir 

• (jue la verdad es lo único que sostiene la obra. Búrlese cl 

• mundo cuanto quiera : después de todo, es preciso que la 
»mas fuerte persuasion que haya existido jamás en la tierra, 
»sobre la cosa mas increible, entre las pruebas mas<lificilcs 

• y en tos hombres mas incrédulos y mas tímidos, cl mas 
» osado de los cuales renego cobardemente de su maestro, 

• tonga una causa aparente. El lingimiento no lloga á tal 
» punto, no dura tanto tiempo la sorpresa, ni es tan regula» 

» la demcncia. 
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cPorque en fín, resumamos el argumento de los incrédulos 
»y libertinos. iQué quieren pensar de nuestros santos pesca- 
»dores? iqué?ique habian inventado una bella fábula, la 
»cual se complacian en anunciar al mundo? Pero la hubie- 
»ran üecho mas verosímil. iQue eran insensatos é imbéciles 

• que no se entcndian á si mismos? Pero su vida, sus escri- 
»tos, sus leyes, la santa disciplina que establecieron, y en 

• íin los sucesos mismos, prueban lo contrario. Es una cosa 
»inaudita, que la sutileza invente tan mal ó que la demencia 
»ejecute tan felizmente : ni el proyecto prueba hombres as- 

i »tutos, ni el resultado hombres desprovistes de juicio. No 

• son hombres prevenidos que mueren por sentimientos que 

■ > mamaron con la leche. No son especuladores y curiosos 

[, »que, habiendo meditado en el retiro de su bufete cosas im- 

• perccptibles acerca de mistérios incapaces de esplicacion, 
»convierten sus opiniones en ídolos, á los cuales defienden 
»hasta con la muerte. No nos dicen : hemos pensado, hemos 
»meditado, hemos dcducido. Sus pensamientos podrian ser 

• falsos, sus meditaciones mal fundadas, sus consecuencias 

• mal deducidas y defectuosas. Nos dicen, sí : Hemos visto, 

• hemos oido, liemos tocado con nuestras manos, y muchas 

• veces, y por mucho tiempo, y muchos juntos, á Jesucristo 

• resucitado de entre los muertos. Si dicen verdad, ^qué 

• puede replicárseles? si inventan, ^qué pretenden? ^qué 

• ventaja, qué recompensa, qué fruto piensan sacar de sus 

• trabajos? Si esperaban algo, debia ser ó en esta vida ó para 

• después de su muerte. Esperar en esta vida, no se lo con- 

• sienten ni el odio, ni el poder, ni su propia flaqueza. Véa- 

• seles pues reducidos á los siglos futui'os, y en este caso ó 

• esperan de Diosla felicidad de sus almas, ó de los hombres 
» la gloria y la inmortalidad de sus nombres. Si esperan la 
»felicidad que promete el Dios verdadero, es claro que no 

• piensan enganar al mundo, y si el mundo quiere flgurarse 

• que cl deseo de senalarse en la historia hubiesc ido á li- 
> songear á aquellos espíritus incultos hasta en sus barcas de 
»pescadores, diré solo lo siguiente : si un Pedro, un Andrés 
»y un Juan, en medio de tantos oprobios y pcrsccucioncs. 
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I pudieron prever con tanta anticipacion la gloria dcl cris- 

> tianismo y la que nosotros le damos, ya nada quicro mas 

> eficaz para convencer á todos los liombres razonables de 
»que semejantes personas eran bombres divinos, á quicnes 
» el espiritu de Dios y la invencible fuerza de la verdad ba- 

> cian ver, en la estremidad de la opresion, la victoria cier- 

* tísima de la buena causa. > 

Es imposible contestar nada á esto : cs el puro bucn sen¬ 
tido, es la razon hablando, y nosotros no tenemos de ello 
mejor seguridad que el ascntimiento intimo que obliene eu 
el alma dei lector. Es preciso pues renunciar á encontrar una 
causa bumana cualquieia á la mas colosal resobicion que ja- 
más baya existido , con la mas absoluta carência de molios 
que pudieramos imaginar. Y como sin embargo cs necesario 
que semejante resolucion tenga una causa, y una causa in- 
mensa, fuerza se bacc abrazar la única que aparece y que 
declaran sus agentes : la divinidad de Jesucristo, su resur- 
reccion vcrdadera, su asistcncia sobrenatural. 

S. Juan Crisóstomo bace una bellisima rellcxion que des¬ 
cubro mas aun, si es posible, la divinidad de Jesucristo cn 
la conducta de los apostoles : — «Es muy comun, dicc, ol- 

• vidar después de muertos á los que amó uno con mas ter- 
»nura. f^os apóstoles .abandonaron y negaron ,á Jesucristo 
»mientras vivia, y cuando hubo sido crucificado mucren 
» por él. Por consiguiente, lo vicron resucitado.» 

No sabemos; pero esta sencilla reflexion nos parece admi- 
rable, y propia para bacer brillar la verdad cn una abna <|Ui! 
no se defiende contra su luz. — Desarrollémosla un poco, y 
bagáraosla resaltar por medio de algunos dctalles. 

Es cierto, pues los Evangelios deben ser creidos, .á lo me¬ 
nos en lo que nos dicen en contra de si misinos, que durante 
la vida de Jesucristo los apóstolos no sentian por él nias qu>“ 
una adbesion nada ilustrada, y grosei a, que los bacia eipiivo- 
earse ã cada instante sobre el sentido espiritual de la lélici- 
dad y dei poder que constituian cl fondo de todas sus pro- 
mesas. Con frecuencia se les vio vacilar entre él y sus enemi- 
gos, y á vcces basta compartir con estos ia incredubdad y las 
T. in. N'' 
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murmuraciones. Uno de ellos le hizo abierta traicion. Sin 
embargo, se mantuvieron en torno suyo mientras fué objeto 
de Ia pública admiracion y pudicron enorgullecerse con sus 
favores y vivir de sus benefícios. A este precio habian aban¬ 
donado Ias redes que una secreta inclinacion de hábito y de 
coníianza les hizo no obstante volver á tomar niuchas veces: 
pescadores y «ipóstoles á la vez. Pero llegó el momento de la 
grande prueba. Para confortarlos, en su postrer banquete les 
dió el buen maestro los mas tiernos testiraonios de su amor 
y las mas reiteradas seguridades dei próximo cumpliraiento 
de sus proinesas. No les disimuló empero las ignominias, los 
sufrimientos y la muerte por que tenia que pasar; pero hizo 
briliar á través de todo la esperanza de su resurreccion, y la 
efusion do aquel espiritu que debia enseüarlcs todas las cosas 
y realizar por medio de ellos la dominacion universal, el rei¬ 
no eterno dei Cristo, que era Ia grande espectacion hereditá¬ 
ria de su nacion. Deslumbrados por esta esperanza y conmo- 
vidos sin duda por tanto amor, prometieron ser tieles; pero 
j vana promesa! ;ardor quimérico que la simpática confidencia 
con Jesucristo alimentaba en aquellas almas sencillas, pero 
que Ia espantosa rcalidad de su pasion y de su ignominiosa 
muerte debia disipar, intcrponiéndose entre ellos y él! Muy 
pronto, en efecto, no Ic vemos mas que solo en manos de 
sus verdugos. Al principio Pedro le sigue todavia, pero dc 
U-jos y por ver en quó pararia aquello. Un instante después, á 
las proguntas de una simple criada, lo niega y protesta por 
tres veces que nunca lo ha conocido. En iin, aquel timido rc- 
bano, digno de semejante pastor, se disipa hasta el punto de 
no aparecer ya mas ni uno de ellos, escepto el apóstol san 
Juan, cuya compasiva amistad vuelvc á aparecer entre las 
sanüis mujeres al pié de la cruz, cuando la muerte dc la vic- 
tima ha desarmado á sus verdugos, y que ya nada hay que 
hacer sino darle sepultura. 

No obstante, en este completo naufragio de la fidelidad 
apostólica, en que nuestros pescadores se mueslran tan pci‘- 
ti‘ctamnntc hombres, parece que no hubiera debido.abando- 
uarles la esperanza, pues nada liabia sucedido que su maes- 
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tro no les hubiese anunciado, y además, este liabia aplazado 
para después de su muerte la manifestacion de su poder. 
Podia resucitar al tercero dia, conforme habia prometido. No 
importa, esta esperanza habia sido impotente paraconservar- 
los fieles.^Qué debia suceder pues cuando no resucitando el 
Cristo, no solamente les iba á acabar de abandonar aqucl 
débil sentimiento de esperanza, .sino que se iba á convertir 
en justo despecho por haber sido enganados? 

Hay algunas circunstancias que justiflcan esta interpreta- 
cion natural de las disposiciones de los apóstoles. No los ve¬ 
mos desde luego muy solicitos en acechar el momento de la 
resurreccion de Jesucristo; de modo que no son ellos, sino 
las santas mujeres quienes van y vienen al sagrado sepulcro. 
Ni siquiera dan un paso movidos por la curiosidad. Escanda¬ 
lizados con la muerte ignominiosa de Jesucristo, estún muy 
persuadidos de que el que acaba de dejarse tratar de aquel 
modo no puede ser un Dios; por esto dejan que se pase el 
dia tercero sin hacer ninguna diligencia. Unicamente encon¬ 
tramos á dos de ellos andando por el camino de Emaús, y 
que en la cxacta pintura que nos hace el Evangelio de sus 
personas, se reílejan pcrfectamente las disposiciones que aca¬ 
bamos de insinuar. fY dos de ellos, dice cl Evangelio, iban 
»a(juel mismo dia (el tercero por Ia tarde) á una aldea lla- 
>mada Emaús, que distaba de Jeresulén sesonta estádios. E 
»iban conversando entre si de aíiuellas cosas que habian acae- 
»cido. Y como fuesen hablando y conferenciando el uno con 
»cl oiro, se llcgó á ellos un viajero (1), y caminaba en su 

• compaFiia. Y les dijo : iQuépláticas son esas que tratais cn- 
»lre vosotros caniinando, y porquê estais tristes?—Y respon- 
•diendo uno de ellos llamado CIcofãs, le dijo : ;,Tú solo cres 
«forastero en Jerusalén, que no sabes lo que allí ba pasado 

• estos dias? — íQué ? repuso cl. — De Jesus dc Nazaret, le 

• conlcstaron, que fué un varon pcrfecto, poderoso en obras 
»y en palabras delante de Dios y de todo cl pueblo; y cilnir. 

(1) Esle viíijoro era, spRtm (licr* el Ev.nnselio, el niisnin Jesueristo; |i(Ti. 
enino nus colocamos en el pimlu de vista liu la iiicreiliiliiliKl, iiu lo itceiiiio. 
V s. Ii> nus limitamos á lo <iiie se tücc de los discipnlus. 
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»le entregaron los sumos sacerdotes y nuestros príncipes á 
>condenacion de muerte, yle crucificaron. Mas nosotros es- 
«perábamos que él era el que habia de redimir á Israel; y 
>abora, á pesar de todo esto, hoy es el tercer dia que han 

• acontecido estas cosas. Es verdad que algunas mujeres de 
»las nuestras nos lian espantado ; las cuales, antes de ama- 
•necer fucron al sepulcro, y no babiendo bailado su cuerpo, 
•Tolvieron diciéndonos que babian visto allí Vision de ánge* 
•les, que les dijeron que él vive. Y algunos de los nuestros 
•fueron al sepulcro para cerciorarse de la verdad dei becbo; 

• y encontraron el sepulcro vacío y que él no eslaba allí.» (1) 

Tales eran las disposiciones de los apostoles, disposiciones 
que bien merecian que Jesus les contestase de repente : tjOb 
•necíos y tardos de corazon para creer !> 

En fin, bay todavia otra circunstancia que acaba el cuadro 
de la incredulidad y desaliento apostólico; circunstancia sen- 
cilla pero inuy significativa, que nos proporciona el mismo 
Pedro, el jefe dei rebano : Me vuclvo á pescar, le dice á To¬ 
más y ã algunos otros discípulos, y vamos tambiéii nosotros 
contigo, le contestaron estos (2). 

Hé aqui á los apostoles vuellos pescadores. Hasta aqui ha- 
bian esperado, aunque debilmente : sperabamus; pero ahora 
lié aqui que el mismo jefe da la seüal y el ejemplo dei aban¬ 
dono, vado piscari, y vuelve á tomar su primer oficio. 

Tales eran los apostoles eiitonces mismo en que la pre¬ 
sencia de Jesucristo, ó su reciente memória, ó cn fin la espe- 
ranza de sus promesas, podian todavia animarlos: gente sen- 
cilla pero tosca, incapaz de adhesion, dc valor, dc fe, de nada 
generoso y estraordinario, y dejáiidose arrastrar torpemente 
por su natural condicion. 

Y sin embargo, después de algunos dias volvemos á encon¬ 
trar á estos inismos bombres reunidos todos en un solo pro- 
yecto, que es morir por Jesucristo, tomar su cruz y liacerla 
adorar cn aquella inisma ciudad que está bumeando todavia 

(1) Liic.,xxiv,v 15 á 21.— ; Qué loiiu Ue verdad!« io, «0 « asi 
romv Ví itireníii! 

(2) Uiflti piscari, iniimiis ct ms teçam. — Jiiaii, xxi, 5. 
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con su sangre, en medio de aquel mismo pueblo que gritaba 
poco antes : ;Cruciflcalo, y caiga su sangre sobre nosotros y 
sobre niiestros hijos ! y en presencia dc aquellos misnios doc- 
tores ymagijtrados que sublevaron á este pueblo y legitima- 
ron su rabia sanguiiiaria. En aquella misma ciudad, repeti¬ 
mos , en medio deaqucl mismo pueblo, cn presencia de aque¬ 
llos magistrados, han resuelto los apostoles, tan indolentes 
en defender á Jesucristo mientras vivia, hacerlo adorar des- 
pués de muerto. Su ceio por la gloria de esto ajusticiado, de 
este maldito, no se limita á esto : qniercn que toda la Judea, 
toda la Samaria, toda el Asia, la Grécia y Ia misma Roma 
caigan de rodillas á los piés dei instrumento <le su suplicio. 
Aun no es esto bastante para sus almas enardccidas; codician 
mas todavia, y las miras de su proselitismo abrazan desde 
luego el universo entero. Tan circunspectos y tardios en creer, 
tan fugitivos y dispersos , vueltos poco antes á sus redes, de 
repente los vemos lieclios otra vez apostoles fervorosos : se 
confortan para no incurrirya mas en desliz, avanzan para no 
retroceder ya mas ni un solo paso, y sin embargo, de todas 
partes llueven mofas, amenazas, tormentos y todo género de 
muerte; y Jesucristo no está con cllos, y muriri, y no ba 
cumplido su palabra dc resucitar, y todo para cllos se ha 
perdido, hasta esta frágil esperanza.... iGualquicra que soas, 
ó lector, consulta tu naturaleza humana, y pregúntale si todo 
esto no es el trastorno completo! iüc donde ha podido salir 
repentinamente, en semejantes hombres y cn tales circuns¬ 
tancias, esa confianza? de donde una energia tan inauditti? 
de donde ese ceio y esa seguridad que de todo se rien y (lue 
no temen ni la muerte, no solamente cn si misma, sino por 

el perjuicio que va á causar á su empresa?.Si han visto al 

Cristo rcsucitado, si lo han visto bien, si lo han visto todos, 
si han rccibido la invisihle fucr/.a dei espiritu de Dios, si por 
sí mismos hacen á cada instante prueba dc esa asistencia so¬ 
brenatural obrando milagros, si con su sola sombra niran 
paralíticos, si liaccn temblar á los deiiionios, concebiinos qu<- 
no tiembhm cllos, concebimos que cl ceio y cl amor dc la 
verdad, de la cual tienen cllos en si tantas garantias, los ar- 
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rastren á desafiar el universo, seguros de regenerarlo con la 
ayuda dei que lo crió; concebimos toda su vida santa y apos¬ 
tólica, concebimos su heróica y generosa muerte, lo conce¬ 
bimos y admiramos todo.... Pero si no bay nada de todo esto, 
si el Cristo ha permanecido en su sepulcro, si no se les ha 
aparecido como ellos mismos dicen, si la pusilanimidad y 
desconfianza, contraias que habian podido precaverse du¬ 
rante su vida, son justificadas por una muerte sin resurrec- 
cion ; si nada de nuevo les ha acontecido ni nada ha ocurrido 
á surededor desde que los dejamos amedrontados y fugitivos 
no esperando ya, y volviéndose á sus barcas de pescadores.... 
;oh! cntonces nada de todo esto concebimos; nuestra imagi- 
nacion se pierde en un caos de imposibilidades sin solucion , 
y en lugar de un suceso que comprendemos muy bien poder 
e.\istir en cl orden sobrenatural, que escede á lo acostumbrado 
sin chocar á la razon, y que hasta la eleva y ennoblece,anu- 
dándose con un orden de verdades que precedeu y que si- 
guen, y cuyo cncadenamiento compone el mas armonioso 
todo, nos encontramos con un suceso quedeberia ser perfcc- 
tamente claro é inteligiblc, y que es no obstante el mas com¬ 
pleto trastorno de la naturaleza y la desesperacion de la ra¬ 
zon.No podemos vacilar : incredulidad ó absurdo. jEsto 

es demasiado! Nosotros nos inclinamos decididamente acia 
el lado en que se manifiestan la razon y la fe. 

III. Y sin embargo, todavia no hemos visto el prodigio dei 
prodigio : el resultado. Aqui, lo confesamos, faltan palabras 
paraespresar toda la fuerza de una prueba semejante. Por lo 
mismo creemos que no es necesario insistir en ello, pues las 
cosas habian en esto por si mismas á los que tienen el cora- 
zon abierto á la verdad; y por lo que hace á los demás, ya 
sabemos que la causa de su ceguera no la disipan los racio¬ 
cínios.No necesita el sol de demostraciones : él mismo se 

pone en evidencia. 

No obstante, veamos : 

El argumento que resulta dei establecimiento dei cristia¬ 
nismo es el mas fuerte, porque es el mas inmediato de to- 
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dos : es el que se llama ad hominem. Su fuerza está eii razoii 
de la resistência de aquel á quien se opone. Para convencer 
á Ia incredulidad se apoya sobre Ia incredulidad inisma. 

Dices que no crees en la divinidad de Jesucristo, y que no 
puedes tomar la doctrina de la cruz en sentido absoluto, llay 
cosas, anades, en esta doctrina, que á pesar de todos los ra¬ 
ciocínios, todos los hechos, todos los princípios y todos los 
resultados que sc pueden juntar para procurar persuadírtela, 
te cliocan y la iropiden entrar en tu espiritu; por mas que se 

haga, por mas que tú mismo hagas , no puedes tener fe.. 

la fe real, la fe completa, la fe que adora, que todo lo atro- 
pella, si es menester, y que muere por su objeto. No estamos 
cn el caso de investigar la causa de una incredulidad tan tenaz 
é invencible. Por cierto que no deberá ser la pura razon y la 
recta voluntad, y seguramente no serás en este punto menos 
inocente de lo que te figuras. Pero en fin, cualquiera que sea 
la causa, cl heclio existe; y esta causa te parece natural y 
legítima; no puedes creer, y te son necesarios milagros para 
convertirle. 

Seaen buena hora; pero convengamos todos sin embargo 
en que ese cristianismo, en el cual no puedes creer, es mu- 
e.ho mas creible en eldia, que cuando apareció por pri- 
inera vez en el mundo. Tú has nacido en su seno y lo has 
encontrado enteramente establecido ; penetrado dc sus in- 
lluencias, has sido cristiano antes de ser hombre, y para de- 
jar de serio te ha sido preciso sacudir todas tus preocupacio- 
nes de Ia infancia. Indudablemcnte tu disposicion á la incre¬ 
dulidad hubicra sido mucho mas franca y mucho mas com¬ 
pleta, si no hubieses sido educado cn las ideas cristianas : 
iqué huhiera sucedido pues si hubieses sido criado en otras 
enteramente opuestas? No está todo aqui : tu incredulidad 
de hombre tiene aun que vencer otros obstáculos y nivelar 
otras consideraciones; porque en fin si el cristianismo no te 
parece literalmente divino, á lo menos es im|)oncnle por su 
duracion , por sus beneficios, por sus relaciones y por sus 
glorias. E.\iste, y existe solo, sin que se Ic ojionga ninguna 
otra religion. Es el culto de la patria, el culto de tusantepa- 
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I ^^0 

i sados cl culto dei mundo civilizado. Tiene en su favor todo 

4 cuanto liay y ha hahido de grande, de bello y de ilustre cn 

i: cl mundo, y no podemos nombrar nada de todo lo que ha 

í lionrado|al espíritu humano, sin recordar al mismo tiempo su 

^ nombre. A pesar de todo esto tú eres incrédulo; ^cuál seria 

í tu incredulidad si nada de esto existiese? ^cuál seria cn un 

estado de cosas diainetralinente inverso, si jamás hubiesere- 
I sonado en tus oidos la palabra cristianismo, y si criado, edu- 

cado y formado en las ideas, hábitos y costurabres paganas, 
^ oyeses decir por priínera vez que un ajusticiado quierc ser 

. adorado, no al igual, sino en lugar de todos los dioses, cuyo 

i briliante culto está identificado con todas las prcocupaciones, 

; todos los recuerdos, todos los intereses y pasiones de la pa- 

t tria, de la sociedad y de la naturaleza? ;,que el instrumento de 

I las ejecuciones que se coloca cn las plazas públicas, debe ser 

i en ailelantc preferido á todo y convertirse, con las ideas ab- 

^ yectas, horribles y repugnantes que sugiere, en cl único ob- 

f jeto de estúdio, de gloria y deafeccion que debe ocuparte y 

j absorverlc, hasta el punto de descchar todo cuanto no esto 

’ conformo con él, y hasta morir, si es preciso, por confesar- 

I lo ? 41 ’odrian ocurrirse á tu espíritu y á tu boca otras caliüca- 

j ciones para aplicar á scincjantc doctrina, que las que le pro- 

digalia cl mas grave y mas concienzudo talento de su época. 
Tácito ; dc abominahie infamia, supcrsticion execrablc, odiosa 
y obstinada conjuracioii contra el género humano, digna de ser 
' casligada con todos los suplícios 1 

. Eres incrédulo, dices cn cl dia, y necesitarias algunos mi- 

lagros para convertirte, y tu misma conversion seria un mi- 
lagro : ;,cuántos milagros no serian pues necesarios para 
1 conveitir al mundo pagano? i qué prodigio no seria semejante 

■ conversion ya realizada? 

í Tu naturaleza y condicion no son distintas de las dc los de- 

más hombres ; tú bebes tu incredulidad en cl mismo fondo 
dc ideas, de juicios y de instintos que todos cllos. La incre- 
dididad no puede causar ninguna ilusion sino simulando ins- 
pirarse de esc sentido humano, de cse sentido comun. Lo que 
tísperimontas y lo que hubicras esperimentado, si la Providen- 
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cia te hubiese heclio nacer cn el paganismo, debieron natu¬ 
ralmente esperimentarlo todos los demás bombres que vivie- 
ron en aquella época. Eres una especie de mundo cn peque¬ 
no, que puedes formarte la idea de lo que era y debia de ser 
el mundo entero respecto dei cristianismo; y si este cristia¬ 
nismo te parece on el dia iiicreible, mil veces mas lo debia 
parecer á la sociedad pagana. 

De aqui deducimos que si el cristianismo es increible, es 
increible que el mundo entero bubiesc naturalmcnte creido 
en él. Lo creyó, luego es creible; ó bien se bizo creible por 
medio de caracteres visiblemcnte sobrenaturales : por medio 
de inilagros. 

Pero tú no admites los milagi‘os : i ^Por quê pues, te dire- 
»mos con S. Agustin, en siglos tan cultos creyó cl mundo sin 

• inilagros cosas dei todo iiicreibles? iDirás acaso que las 

creyó porque cran creiblesTpero^porquétúno las «crees?. 

• Vamos á fijarmiestro argumento : ó lascofas increibles que 
•se veian persuadicron una cosa increible que no se veia, ó 

• esta cosa era de tal inanera creible, que no tenianccesidad 

• de milagros para ser creida : en ambos casos, ^sc ba visto 

• nunca obstinacion inayorquela de nuestros adversários ?• (1). 

El argumento no tiene réplica; pero lo que acaba de cer¬ 
rar cl circulo de la dcmostracion que do él resulta y no deja 
ninguna salida,no diremos ã la sutileza, sinoal buen sentido, 
cs la iminera con que creyó el mundo aquella cosa increible. 

Ya lo liemos visto; nada obligó al mundo á crcerla mas que 
un pequeno número de bombres toscos á ignorantes, que no 
tenian ninguna tintura de bellas letras, ni conocian la gramá¬ 
tica , la dialéctica ni la retórica, en una palabra, pobres pes¬ 
cadores, El becbo existe, y si se Ic bubieso podido cantra- 
decir, bace muebo tiempo que la increduliilad se bubicra en- 
sanado contra él y lo bubicra borrado: tan molesto Ic cs. Poro 
tan cierto como oportuno, jamás ba sido ni siquiera puesto 
en duda, y cn sus estremos, la incredulidad lia sido bastante 
desdiebada para convcrtirlo á lo menos cn una arma de ri- 
diculo y descrédito contra los crislianos. 

(I) IW In cimiad de Dius , lil>. 22, cap. 8, 
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Nosotros aceptaraos este ridículo y este descrédito, y nos 
envanecemos.de un Pedro, de un Santiago, de un Juan, mas 
que de un Agustin, de un Bossuet y de un Pascal, porque 
nos envanecemos de la virtud mísma de Dios, mucho mas 
visible en aquellos que en estos. 

Brilla efectivamente la virlud de Dios de un modo estraor- 
dinario en el establecimiento dei cristianismo por semejantes 
hombres; y para limitamos al puro raciocínio, diremos solo 
lo siguiente : 

Una cosa no es creida por la generalidad de los hombres, 
sino porque es verdadera ó porque es verosímil. No puede 
ponerse en duda esta proposicion sin abrazar esta otra : los 
hombres pueden creer verdadero lo que al mismo tiempo sa- 
ben ser falso; lo cual es un absurdo. Para que una cosa sea 
creida es pues preciso que sea creible o que parezca serio : 
que sea verdadera ó verosímil. 

La verosimilitud de una cosa no puede provenir mas que 
de dos causas : de la cosa en si misma, ó de los médios que se 
emplean para persuadiria. Esto es evidente. 

La cosa en sl misma, en nuestro caso, el cristianismo, era 
para el mundo pagano el colmo de la inverosimilitud. Era el 
mas perfecto contrario de la razon de entonces, dei sentido 
pagano, así popular como íilosóíico, escândalo para los ju¬ 
dios , locura para los gentiles, una verdadera estravagancia, 
slullUia : cuanto mas pensemos en ello mas convecidos que¬ 
daremos. 

Los médios empleados para persuadiria , si se bace abs- 
traccion de los milagros, están en la misma proporcion. 'íDo 
dónde sale esta abominable infamia, esta execrable supersti- 
cion ? debia preguntarse. i Con qué autoridad se recomien- 
da? íQuiénes son sus predicadores y fiadores? ^Son jefes de 
partido, filósofos ó charlatanes? ^De dónde han salido? ^Con 
qué cuentan ? íQué ventajas trae su doctrina ? llan salido de 
la Judea y de su mas oscura plebe; no saben nada ni se glo- 
rian de saber; son pescadores que acaban de dejar sus bar¬ 
cas para ir á correr el mundo, y que no diccn sino que uno, 
llamado Cristo, ajusticiado en Jerusalén, resucitó; que es 
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preciso creerlos, y por consiguiente, judios, que cs preciso 
abandonar el culto de nuestros padres; sacerdotes de los 
dioses, que es necesario derribar sus altares; filósofos, que es 
raenester que nos coloquemos entre los ignorantes; senores, 
que es necesario fraternizar con nuestros esclavos; esclavos, 
que es necesario mas que nunca estar sumisos á nuestros se¬ 
nores; todos, que es necesario sufrir... Después de esto pre- 
guntaremos, ^la inverosimilitud de una predicacion serae- 
jante tuvo jamás nada con que poder compararse, mas que 
con la inverosimilitud de la doctrina? 

Si esta doctrina hubiese sido predicada por hombres doc- 
tos é ilustres, apenas concebiríamos que hubiesen podido 
naturalmente persuadiria; y si personas toscas como los apos¬ 
toles hubiesen predicado una doctrina dei gusto dei dia, sen¬ 
sual y cómoda, debemos creer igualmcnte que no hubieran 
producido grande efecto. En el primer caso, la doctrina hu- 
biera matado á la predicacion; en]el segundo, la predicacion 
hubiera matado á la doctrina. iQué debia producir pues la 
reunion de la doctrina de la cruz con la predicacion apostó¬ 
lica? 

Nosotros que liemos visto venir en pos de los apóstoles á 
los Crisóstomos y a los Bossuet, y á quienes diez y ocho si- 
glos de refle-xion han ensenado á conocer la admirable rcla- 
cion de la doctrina cristiana con su método de predicacion, 
no nos asombramos; pero antes de que se estableciese, ro¬ 
deada como se hallaba de mistérios sin esplicar, y mas que 
todo de las calumnias y falsos juicios que en el paganismo 
escitaba; no teniendo para salvar el escândalo y la locura de 
su cruz, mas que apóstoles que eran su viva imágen, y que 
hubieran comprometido la doctrina mas verosímil y seduc- 
tora, es imposible imaginarse nada mas impropio para acre- 
ditarse. La inverosimilitud de la doctrina y la de la predica¬ 
cion se confirmaban y aumentaban reciprocamente, para 
producir la mas perfecta obra maestra de inverosimilitud. 

Supuesto pues que no fué la verosimilitud quien abrió las 
puertas dei mundo al cristianismo, y que al contrario, todas 
se lascerraba, ^quiénpudo hacerlo estenderse y penetrar tan 
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abundantemente, mas que la verdad, su propia verdad, es 
decir, su divinidad, mas poderosa que todo, y crcándose cila 
misma médios milagrosos para conseguir su fm, [ó creando 
directamente este íin sin milagros, por medio de un milagro 
único, mayor que todos los demás? 

^En donde puede encontrarse, mas que en la esencia dei 
mismo cristianismo y en una accion sobrehumana, el secreto 
de un triunfo tan desprovisto de medios humanos, tan ádes- 
pecho de todos los obstáculos humanos, y de un triunfo tan 
completo, tan rápido y tan duradero? 

4 Hábeis visto á veces, en una manaua de otono, lerantarsc 
cl sol con un ciclo opaco y sobre una tierra cubierta de nie- 
bla? Está ya sobre el horizonte y nadie lo ha visto todavia. 
Pero bien pronto el calor interno, dei cual es foco, disipa la 
capa nebulosa que le cubre : se maniflesla ya, pero privado 
de rayos y semejante á un espectro de luz. Todavia va á serie 
disputada esta primera aparicion, y á proporcionarlc nuevos 
combates y nuevos triunfos. En efócto, el mismo calor que 
lo desprendió de los vapores que lo rodeaban, va áherirálo 
lejos la tierra húmeda y á levantar otros nuevos, que subcn 
á reemplazar á los primevos yá oscurecer olra vez el astro 
que los ha atraido. Pero su calor incesantemente activo los 
disipa también , y al disiparlos hace nacer otros que no per- 
miten trégua en aquella luclia, en que cl vencedor absorve 
los obstáculos á medida que los va suscitando, y los suscita 
á medida que los va absorviendo, hasta que habiendo acaba¬ 
do de purgar la tierra y de agotar la humedad de los aires, 
el astro gigante rompe de una vez cl velo que cubria los cie- 
los, y colocado en medio de su brillantc y límpido lirma- 
mento, se hace saludar por la naturaleza reanimada como á 
su libertador y su rey. 

Asisc efectuó el cstablccimiento dei cristianismo, á través 
de tres siglos de pcrsccuciones suscitadas por su inverosimi- 
litud y vencidas por su verdad. 

El cristianismo fué una creacionisc formo enel mundo, co¬ 
mo el mundo mismo, de nada : fué sacado de la nada. Ved 
su esfruetura, nada mas grande : es el mundo moderno. \ed 
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su fundamento, es la misma nada: doce hombres de nada. 
Queriendo Jesucristoprobarque era Dios, hizo lo que carac¬ 
teriza á Dios, lo que'nos revela la virtud de Dios, para que nos 
viésemos obligados á creer en el Hijo, por los mismos titulos 
con que creeraos en el Padre, y para que solos los ateos pu- 
diesen dejar de ser cristianos. Reprodujo entre nosotrosla obra 
de Dios. Y para que no pudiésemos dejar de reconocerlo, es- 
cogiú las cosas que no son nada para destruir las que son mucho; 
procuró escluir de su operacion todos los elementos naturales 
quehubieran podido ocultárnoslo, y no solo los escluyó, sino 
que permitió que se volviesen en contra. Con nada y cl solo 
obro contra todo. Y tan solodespués de liaberliecho verbicn 
distintamente su accion creadora, y después de haber aca¬ 
bado de convertir el mundo, por la sola virtud de su despre¬ 
ciada cruz, permitió á los poderes humanos que habian que¬ 
dado vencidos, el ponerse en contacto con ellay gloriücarse 
en su posesion. 

Hasta puede decirse que hizo mas que crear; pues como 
obsen^a perfectamente un autor antiguo : t Reformar es mas 
>quc crear : en la creacion nada se resiste al criador, ninada 
»le irapide aiTeglar y conformar su criatura dei modo que 
•mejor le parezea ; pero en la restauracion y reforma tiene 
»quc combatir la culpa, la pena y la voluntad corrompida» (1). 

Si no nos hacemos cargo de toda la magnitud dc este pro- 
digio, consiste, cn que sucedió en el orden moral, y que en 
general los fenómenos de este nos afectau menos que los dei 
orden físico. Pero un poco de reflexion nos dirá que el or¬ 
den moral tiene sus Icyes tan constantes y tan necesarias co¬ 
mo las dei físico, y que cuando el fenómeno se produce tan 
en grande como la reforma dcl género humano por el cris¬ 
tianismo, su autor lia probado tan bien su divinidad como 
aqucl que supone Rousscau que se presentara á hablarmis 
de este modo : t Mortales, os anuncio la voluntad dei Allisi- 
»mo; rcconoced cn mis palabras al que me envia. Yo ordeno 


(1) LWra dc las criaturas , por ÜaimiiiRlo Sobon, Irodiicíilo drl luliii poi 
Miguel Montaieic. p. õ21. 
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lal sol que cambie su curso, álas estrellas que secoloquende 
totro modo, á las montanas que se aplanen, á las aguas que 
ise levanten, á la tierra que tome otra forma. > 

La revolucion obrada por la sola cruz de Jesucristo en el 
mundo, no es menos maravillosay divina: es, como dice el 
poeta, un mistcrío capaz de horrípilar, de romper mestro 
cucrpo y nucsira alma. No es necesario mas que mcditarlo. 
i Meditemos! 

Por otra parte, cl problema fué admirablemente propuesto, 
con la indicacion de su solucion, por un juez bien imparcial, 
y cuando todo estaba aun por hacer. 

Jesus acababa de morir y estaba en su principio la locura 
de la predicacion de su cruz, cuando los apóstoles, llamados 
por la justicia á causa de este becho, comparecieron ante los 
magistrados de Jerusalén. El gran pontífice les dice : — 4 No 
os habiamos espresamente prohibido no ensenar en este 
nombre? [sin embargo babeis llenado á Jerusalén de vuestra 
doctrina, y quereis haceinos responsables de la sangre de 
ese hombre. — Pedro y los demás le contestan : Es preciso 
obedecer antes á Dios que á los hombres. El Dios de nues- 
tros padres resucitó á Jesus, á quien vosotros condenasteis á 
rauerte clavándolo en cruz. El es á quien Dios elevo á su 
diestra para que fuera Príncipe y Salvador, y dar á Israel la 
remision de los pecados. Somos testigos suyos en todo cuanto 
os décimos', y lo es con nosotros el Espíritu Santo que Dios 
nos ha dado. — Oyendo esto los magistrados rugian de furor 
y deliberaban cómo liacerlos morir. 

€ Entonces, continua la historia, levantándose en el conci- 
•lio un fariseo llamado Gamaniel, doctor de la ley, hombre 
»de respeto en todo el pueblo, mandó que por un breve rato 
•salíesen fuera los apóstoles, y les dijo : 

• Varones israelitas, mirad bien por vosotros, y atended á 
>lo que vais <á hacer con esos hombres. Ilace poco apareció 
»un cierto Teodas que pretendia que era algo, y hubo como 

• cuatrocientos hombres que le siguieron; pero fuérauerto, y 

• c-uantos le dieron crédito fueron disipados y reducidos á 

• nada. — Después de este se levantó Judas, cl galilco, en 
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•tiempo dei empadronamicnto, y arrastró tras si al pucblo ; 
•mas pereció también, y fueron dispersos todos cuantos le 

• sigueron. 

• Pues ahora os digo que no os metais con esos hombres y 
»que los dejeis; porque si este consejo ó esta obra viene de 

• los hombres, se desvanecerá; mas si viene de Dios, no la 

• podreis deshacer. Cuidad de que no parezca que quereis 
»resistir á Dios. 

• Y ellos siguieron su consejo • (1). 

Si este hombre discreto viviese hoy, al leer la historia in- 
creible dei establecimiento dei cristianismo, cuyo principio 
vió; al contemplar la cruz dominando aun nuestras ciudadcs 
desde el tope de las grandes basílicas, y sentado en el trono 
de Roma, hace mas de diez y ocho siglos, clsucesor de aquel 

mismo Pedro que compareció en su presencia.. ^qué os 

iigurais que diria? 

Lo ([ue el mismo buen sentido, que se lo hizo presentir, 
liizo decir á Bayle, á despecho de todos los sofismas: 

« El Evangelio, predicado por personas sin nombre , sin 

• estúdios y sin elocucncia, cruelmcnte perseguidas y desti- 

• tuidas de todo apoyo humano, no dejó por esto de estable- 

• cerse en poco tiempo por toda la tierra. Este es un hecho 

• que nadie puede negar, y que prueba que es obra do Dios.»(2) 

(1) Hecitos de los Apúst., cap. 5. 

(ij Bayle, Diccionario crisl., arl. Mahoma. 
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Si nada conociésemos dei Cristianismo, ni su doctrina ni 
su historia; si se nos ocultasen enteramente el árbol y sus 
raices, pero se nos ofreciescn tan solo los frutos, todfivia nos 
veriamos obligados á rcconocer que estos frutos no son de 
los que produce la tierra, y que su savia debe provenir de un 
principio sobrenatural. 

No podemos haccr mas que tratar de paso este asunto, ya 
tan elocucntementc tratado en obras especiales que todos co- 
nocen(l); por cuya razon nos 1 imitaremos ápresentarsusus¬ 
tância filósofica. 

El cristianismo lia enriquecido al hombre con sus divinos 
frutos : 

En cl orden moral, 

En el orden intelectual, 

En el orden sensible; 

Tres aspectos bajo los cuales vamos sucesivamente á cs- 
tudiarlo. 

(1) No tenemos nocesidad de hacer mencion dei Genio tiel Crhlianismo. 
|iero recomendamos la obra titulada ; El protestaniismo comparado con el 
catolicismo en siis relaciones con la civilizacioueuropea: tres tomos cn 8.", 
lior el presbítero Bntines, traducida dei espaõul ; </bra ((ue da muebo mas de 
lo ([ue i>romete, y que tanto por el fondo como por la forma corresponde 
l)erfectamcnte al eslatlo actual de losefpiritns Porlodemás, <•! êxito mas es- 
Iraurdmnrio acaba do coroiiar.on Franeia y en E)s;>ana,cl mêritodcestol idli- 
simotrabajo, oue lionra al clero.y que bonraria á nuestrus priintros publicistas 
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Para simplificar desde Uiego la prucba sacada de los frutos 
morales que ha traido á la tierra el Cristianismo, y evitar con 
auticipacion muchas diticultades secundarias, es preciso fi- 
jarnos en un principio cierto y inuy descuidado. 

La Religion verdadera debe ofrecer al bombre, prescin- 
diendo de los csfuerzos de su iiaturalcza, médios ctlcaces de 
perfeccionainiento moral; de manera que todo el que quiera 
valersc de estos médios esperimente sus efectos sobrcnatu- 
rales y lleguo á un grado que nunca hubiera alcanzado con 
los solos recursos que en si tiene. 

Pero esta Religion, que asi debe auxiliar la naturaleza dei 
bombre, no puede violentaria. Esto seria destruiria y faltar 
á su objeto, pues la condicion de esta naturaleza es la liber- 
tad, y solo por el ejercicio de esta puede la Religion condu- 
cir al bombre acia su lin. Esta libcrtad es esencial á la natu¬ 
raleza dei bombre y al objeto de la Religion. Por esto, lejos 
de destruiria, la verdadera Religion debe estender su ejer¬ 
cicio. 

Deaqui resulta que quedando el bombre siempre libre, debe 
poder bacer siempre el mal, debe poder despreciar y desc- 
cbarelauxilio de esta Religion verdadera, debe poderabusar 
deella. Hasta es mcnester decir que dando mas latitud á esta 
libertad, y aumentando su capacidad con toda la conciencia 
de las virtudes y verdades que le prescribe y revela, esta Re¬ 
ligion dará lugar á cuidas individuales mas malignas, y que ia 
misma prueba que bará subir á unos precipitará á otros : 
Posilus csl hic in ruinam ct in resurrectionem muUonm: re¬ 
sultado tanto mas inevitable, cuanto que siendo el bombre 
tomado desde mas bajo, la prueba destinada á elevarle de- 
berá ser mas poderosa y mas necesaria. 

Seria pues proceder contra la naturaleza de las cosas el 
quejarse de que esta Religion bubiese dejarlo subsistir cri- 
T. ni. 29 
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menes sobre la tierra, y aiin ile que ella liubiese dado oca- 
sion á algunos : efecto es esto de la perversidad humana, de 
una libcrtad mas activa y dei abuso mas funesto de un bien 
mas perfecto, segun aquella máxima tan verdadcra : Cor- 
ruplio oplimi pcssima. 

Pero si á pesar de esta perversidad, á pesar de los capri¬ 
chos de esta libcrtad, á pesar de Ias coincidências de este 
abuso, esta Religion obra cn los que de veras Ia abrazan 
efectos sobrenalurales de perfeccion ; si salva á cualquiera 
que desea salvarse, aun cuando no hubiese mas que uno, 
habria ya acreditado su verdad , su divinidad. Si; quede bien 
sentado : si hay tin solo hombre, tomado como hombrc, cual¬ 
quiera (jue sea su carácter natural, su condicion , su capaci- 
dad, y úiiicamente reducidoá lo queconstituyeel hombre,— 
lavoluntad,—que haya esperimentado enlaprácticade laRe- 
ligion cristiana efectos trascendentales de santidad y de vir- 
tud, no se necesita nada mas para justificar la divinidad de esta 
Religion por sus frutos. En este caso, con el ejemplo de este 
solo hombre se probará que cualquiera puede curarse de su 
perveisidad natural con el auxilio de csla Religion : no de¬ 
penderá mas que de él; no será mas que una cuestion de vo- 
luntad. Si alíjuno quiere hacer la voluntad de mi padre, dirá 
esta hija dei cielo, verá si mi doctrina procede de él 6 si hablo 
por mi antojo ; y aun cuando todos los hombres se mantu- 
viesen perversos por defecto de esta voluntad, esto nada pro- 
baria contra la divinidad dc la Religion, cuya prueba no ha- 
brian aceptado, y que armada con su cobarde repulsa, no 
hubiera cumplido menos con su mision no conduciendo al 
ciclo mas que un solo escogido. 

Pero la Religion cristiana obró y obra todos los dias este 
perfeccionainiento sobrenatural, no solamente en uno, sino 
en inillones de hombres diseminados por todo el universo. 
En el seno de la perversidad natural y social, á través de to¬ 
dos los obstáculos que encuentra y que ella misma suscita, 
en ese perpetuo llujo y reflujo de pasiones y de crimenes que 
componen este miserable mundo, se mantiene sin cesar cn 
una pureza inviolable, cn una fijeza invencible, cn una fecun- 
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didad eterna. Incesantciiiente está formando almas de una 
bclleza prodigiosa, que causan envidia al misino cielo, para 
el cual las prepara y que con frecuencia él solo llega ácono- 
uer. Con nuestra pobre y vil natiiraleza hace ángeles, liare 
santos. 

i Santos! ^Sabeis bien lo que es esto?babeis retle\ioiiado 
alguna vez sobre el fenómeno de la sautidad? 

jUué es el liombre tomado en su estado natural? todos po¬ 
demos saberlo ecliando una mirada sobre iiosolros inisnios : 
es, en lo que hay de monos inalo, mi ser inclinado al mal, al 
egoismo, á la pereza, al orgullo, á la codicia, á la sensuali- 
dad, á la crueldad, á la dobiez, á una iiicrcible frivolidad. Si 
se abondona á sus inclinaciones, qué grado no llega de 
perversidady abyeccion? y si las contiene á medias, gastado 
por losesfiierzos que le ouesta, nadale queda para elevarse 
basta el bien. Esta grande naturaleza se baila circunscrita al 
circulo de una moralidad negativa é infecunda ; no obra mal: 
este es todo su beroisrao. Y para esto aun es preciso que cl 
tem|>eiamento. la edad, la condicion , el buen natural y la 
carência de un mayor interés no ofrezcan á la voluntad gran¬ 
de lueba que sostener, o que pueda apoyarsc esta en algunos 
groseros motivos de reputacion, de orgullo y do inaccion que 
balanceen el mal con el mal mismo, y que no dejen áese sá¬ 
bio otro mérito que el de conservarse en equilíbrio entre los 
oscesos, y de ser no rnas(|ue un epicúreo de virtud. 

Hé aqui de lo que es el bombre capaz. Poco mas ó menos 
este es el diapason de su virtud. Lo mismo que su naturaleza 
física, su naturaleza moral no traspasa nuncaciertos limites, 
no salva cierto nivel. 

En este nivel toma el cristianismo al bombre para elevarlo 
basta la mas alta sautidad, es decir, en un estado en (|ue lo¬ 
dos los maios instintos de nuestra naturaleza son aiialomati- 
zados, y en que el bien, en lo ipic tieiic de mas general y 
absoluto, se bace la profesion de todos los dias, de todos los 
instantes y de todos los suspiros do la vida ; en que el alma, 
siempre inclinada y suspirando porlaperfecc.ion, y deseaiido 
alcanzarla y llegar á ellacada vez mas, no sidaniente se priva 
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de todo cuanto es prohibido, sino que se despoja hasta de lo 
que le es permitido, de todo cuanto liay de mas agradable, 
de mas querido y mas inhercnte á nuestra naturaleza, se in- 
mola dolorosamente, se circuncida el corazon, no vive ya de 
la vida sensible y concupiscible, sino para morir á ella todos 
los dias, y por este medio nace, crece, se eleva y derrama en 
una vida nueva, toda de perfeccion, de deber y de virtud, en 
la que no viendo jamás el bien que hace, sino el que deja de 
hacer, se desprecia haciendo actos de lieroismo, se escita y 
aguijonea por todos los limites dei deber, y va á confundir- 
se, si es licito decirlo así, con la perfeccion infinita dei mis- 
mo Dios. 

Este es el estado perfecto de santidad : estado sobrenatu¬ 
ral para cualquiera que reflexione en la corrupcion y pesa- 
dez de nuestra naturaleza, como lo seria para el flsico el es¬ 
tado de un liombre que no tocase á la tierra y se sostuviese 
habitualmente en los aires. 

Y icoso admirabley bien digna de reflexion! el cristianis¬ 
mo produce este estado en toda la naturaleza dei hombre, en 
todas las edades y condiciones y á través de todos los obs¬ 
táculos. Nunca consulta á la naturaleza, tan dueho cs de ella. 
Todo le es bueno para hacer un santo : un nino, un guerre- 
ro, un sabio, un pastor, un rey, una doncella, una alma ya 
pura, una alma criminal: todo se hace en sus manos capaz 
de santidad. De ordinário, hasta en las diíicultadesy resistên¬ 
cias de la naturaleza y de la socicdad, obra esas metamórfo- 
sisllamadas conversiones, y que no son menos prodigiosas en 
el orden moral que las de la fabulosa antigüedad en el ordcn 
sensible. Si quiere hacer brillar la caridad y el ceio dei apos¬ 
tolado, escogerá un perseguidor; si quiere hacer ver la in- 
tlexible intrepidez y el lieroismo de la constância, tomará el 
corazon de una virgen ; si quiere encantamos con una obra 
maestra de dulzura y liumildad, irá á buscar el alma de un 
rey; hará nacer la seiiciliez de la fe en el alma de un filósofo, 
y la mas sublime filosofia cu la de un campesino ; inspirará 
al heredero de un grau nombrc y de una briliante fortuna la 
pasion de la renuncia de todo y de la pobreza ; se apoderará 
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de la elegante senorita en medio de los preparativos dei hi- 
meneo y cn el seno de las caricias maternales, para trasfor- 
marla en hermana de Caridad, y de la pecadora que el mun¬ 
do desprecia y rcchaza, liará la amante de un Dios tres veces 
santo. 

La accion dei cristianismo en el alma se parece ú la de 
aquellas sustancias ferruginosas (|ue, inyectadas en las ma- 
deras mas porosas y blandas, les comunican la dureza é in- 
corruptibilidad de ias mas fuertes y consistentes. Es una sa- 
via sobrenatural. Un santo es un liombre rehecho, un hombre 
nuevo. 

Por consiguiente, solo el que liizo al hombre puede reba- 
cerlo de esta suerte. 

Este estado se liace sobre todo mus pasmoso comparãn- 
doio con el de la naturaleza humana cuando no habia apa¬ 
recido aun el cristianismo. 

Conveniraos en que los paganos tuvieron hombres virtuo¬ 
sos y sábios, pero no tuvieron jamás lo que nosotros llama- 
mos un santo. Practicaron las virtudes que estaban natural¬ 
mente á su alcance, virtudes humanas, relativas, interesa- 
das; pero no obraron la virtud por ella niisnia, sencilla, 
verdadera, absoluta, desasida de todo motivo humano y á 
toda costa. Eii la vida de sus sábios encontramos deformi¬ 
dades morales monstruosas, cediendo con pocos esfuerzos 
en un punto, por ignominiosas debilidades cn otros. Con 
frecuencia emplean una prodigiosa energia en algo que al 
principio creemos pertenecer á la virtud, pero que mirado 
de cerca no es mas que un verdadero vicio, cuyo prestigio 
consiste en no ser mas que lo opuesto á otro vicio, el cual á 
su vez y en otras circunstancias parece virtud por cl inismo 
medio. El sentido moral es cn ellos estraordinariamente li¬ 
mitado, y si traspasan estos limites, es siemjirc para incurrir 
en falsedad. Grandes disertadores de virtud, todo lo gastan 
hablando de ella, y ya nada les queda para practicarla. Po- 
seen su fausto, pero no su sencillez. Sus acciones no siguen 
nunca á sus escritos. No saben sostenerse sobre las solas alas 
dei deber y dei sacrificio, y es siempre preciso (jue lijen su 
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punto (le apoyo cn algun interés humano, de los cuales el 
mas sutil es la idolatria de sí mismo. Jamás conocieron la 
ahnegacion, la abiiegacion de todo y de si mismo después de 
todo lo demás. Esto consiste sin duda en que semejante vir- 
tud no está en la naturaleza dei hombre, lo mismo, lo repe¬ 
timos, que el sostenerse en claire sin tocará tierra. «Erapunar 
>inas de lo que la mano permite, abrazar mas de Io que pue- 
»den contener los brazos, y querer saltar mas estension de la 
»de nuestras piernas, es imposiblc y monstruoso, dice Mon- 
>taigne, y lo es también que el hombre quiera hacerse su- 

• perior á sí y á la humanidad, pues no puede ver sino por sus 
»ojos, ni comprcnder sino con su comprension ; se elevará si 

• Dios Ic alarga estraordinariamente la mano; se elevará aban- 

• donando y renunciando á sus propios médios, y dejandose 

• levantar y sostener por los médios puramenle celestiales. A 

• nuestra fe cristiana y no á la virtud estoica corresponde el 

• obrar esta divina y milagrosa motamórfosis. • (1) — El buen 
sentido no podia hablar mejor. 

Por otra parte, para elevarse los paganos á Ia santidad, no 
solamente les faltaba ayuda, sino conocimiento. Ni siquiera 
tenian de ella idea. Habia tantos sistemas acerca dela virtud 
como acerca de la verdad. La palabra virtud, que en el dia 
refiere todas las ideas á un solo tipo, era entre ellos especí¬ 
fica, con tantas modificaciones como costumbres, hábitos y 
escuelas habia. De aqui cs que su idea no la toinaban mas 
que en si mismos. Indudablcmente la idea de la virtud está 
en nosotros, tenemos conciencia de ella; pero está solo en 
estado de rejlcxion, como una imagen en un espejo : su esen- 
cia está en Dios, á cuya semejanza estamos formados. El sen¬ 
tido moral es la imagen de Dios en nosotros. Pero esta ima¬ 
gen no pueile subsistir sino por su relacion con cl original, 
de modo que no puede haber virtud verdadera mas que por 
la Rcligion que constituye esta relacion. Poco á poco y co¬ 
mo consecuencia de un desorden original, habia ido el hom¬ 
bre perdiendo la vista de Dios, y el politeisrno habia corrom- 

(I) Muiiiuigiio , Lnuttyos, lib. á, cap. 12. 
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pillo Ia Religioii verdadcra hasta el punto monstruoso de que 
en lugar de ser el espejo de Ia perfeccion de Dios, el hombre 
habia lie^ho de Dios cl espejo de sus propias imperfecciones, 
que se le presentaban ya como modelo. Las relaciones entre 
Dios y el hombre, no solamcnte estaban perdidas sino in¬ 
vertidas. ^Cómo podia conservarse en medio de semejante 
trastorno la idea de Ia perfeccion moral? Sin duda en el fon¬ 
do quedaba todavia algo de ella en la conciencia dei género 
humano, pero este algo era tan embrollado y confuso, que se 
preslaba á todas las falsas interpretaciones, á todos los erro¬ 
res y á todos los estravíos que nos ofrece la moralidad entre 
los antiguos. 

En el colmo de este estado tomò el cristianismo al género 
humano. Por consiguiente , ^cuál fué el principal mediu de 
la regeneracion que vino á traerle? hacer salir la perfeccion 
divina. Ia santidad por esencia de lo ilesconocido, en que se 
hallaba como abismada; acercaria y hacerla descender al 
alcance dei hombre ; personilicarla, encarnaria para que se 
hiciese mas visible y mas sensihle, y jcosa profundamente 
admirable! humanizaria. La santidad en Dios nos hubiera 
abruinado, ynosotros no hubiéramos sabido cómu imitaria 
en nuestra calidad y condicion de hombres, puesto ijue los 
objetos en que debiamos ejercitarla no son los inismos para 
nosotros que para Dios. Para salvar esta dificultad se hizo Dios 
hombre, á lin de que nosotros viésemos su santidad en ejer- 
cicio humano. Nos enschó la manera de unimos á él para imi- 
tarlo segun nuestra condicion, tomando él mismo esta con- 
dieion y practicando en ella nucstras virtudes humanas con 
su santidad de Dios. Redujo, coió, permitasenos el atrevi- 
miento de la espresion , coió la esencia de su infinita santi¬ 
dad en un molde humano : se hizo hombrc-modelo, hombi e- 
Dios , á lin de que para imitar á Dios no tuviéramos (lue ha¬ 
cer mas sino imitar á un hombre. 

Ilé aijui de qué modo fué dado otra vez á la naluraleza 
humana el tipo de la santidad en Jesucristo, (|uc es el Santo 
por escelencia, el Santo de los santos. Y para que pudiéramos 
ilegar á imitarlo, su conocimiento fué acompaâado de un 
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auxilio misterioso, de un atractivo sobrenatural y omnipo¬ 
tente, que acerca, incorpora y trasfigura al cristiano en Jc- 
sucristo y lo convierte en uno de sus miembros, santo co¬ 
mo él y por él, á proporcion de la fidelidad á seguir este di¬ 
vino atractivo, que es la gracia : la gracia que es la savia de 
Jesucristo, la savia que hace los santos. 

Por esto vemos desde que apareció, briliar por todas partes 
en el mundo esa admirable ellorecencia de virtudes celestia- 
les, esa poderosa fructilicacion de santidad. Los doce apos¬ 
toles, que eran las ramas madres de aquel divino tronco, 
comunicaron desde luego su virtud á todos los que se injer- 
taron en él; esta regeneradora virtud corrió rápidamente por 
todas las obras dei género humano, y brotó por todas partes 
vigorosos tallos, á través de todos los obstáculos de la corrup- 
cion y de la demencia. t; Qué espectáculo, esclama á este 
•propósito Fontenelle, para el mundo corrompido el naci- 
•miento dei cristianismo! Ver aparecer y derramarse por el 
•universo bombres que opinan de distinto modo que todos 
•los demás acerca de los princípios mas comunes; bombres 

• que condenan todo lo que con mas ardor es apetecido por 
•los demás, y que profesan un amor sincero á todo cuanto 
•los demás aborrecen. El lenguaje de la queja les es desco- 
•nocido, á menos que sea en la prosperidad; no se conten- 

• tan con tener en medio dei infortúnio una constância inven- 

• cible: gozan de una alegria que llega con frecuencia basta 
•el trasporte; sino se ofrecen espontáneamente á los tor- 
•mentos, es porque se contienen; enviándolos al suplicio, no 
•seles da sino lo que con mas ansia codician. ^Qué prodígios 
•son estos? debian decir los paganos; ^ qué trastorno es este? 
•^han cambiado de naturaleza los bicnes y los inales? ^ha 

• cambiado acaso la de los mismos bombres? La admiracion 

• debió de llegar á su colmo cuando se vió á los filósofos que 

• basta entonces babian aparecido en posesion de todas las 

• virtudes y de todas las verdades, confundidos en sus es- 

• peculacionesy en sus prácticas por otros filósofos incompa- 
•rablemente masperfectos. Estos últimos sábios, ó mas bien 

• su maestro celestial, era quien destruía aquellas clases de 
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•paciencia cstablecidas por sábios enganosos, y mas viciosas 
>acaso que la impaciência natural á los hoinbrcs que no tic- 
»nen mas guia que las pasiones..., etc.» (1) 

Desde entonces la raza de los santos no ha dejado de re- 
producirse en la tierra, sin degenerar jamás. ; Qué multitud 
y diversidad de santos no ha engendrado el cristianismo en 
todas épocas, en todas las situaciones, en todas las edades y 
en todos los rangos, abriéndose paso á través de todo, por 
una virtud que hace lo que quiere y que solo se aconseja 
consigo misma; oponiendo á las dincultades y necesidades 
de los tiempos, diversos catacteres de santidad que los domi- 
nen, y en los cuales se encarna y perpetua su iinprescripli- 
ble poder! Nos falta cspacio para delinear, hasta para noin- 
brar esos testimonios vivos de la divinidad de nuestra santa 
Religion ; su número no nos lo consiente, y su superioridad 
nos dispensa; y no pudiendo escogerentre todos esoshéroes, 
preferimos dejar que se presenten por si mismos al recuenlo 
yá la admiracion dei lector : no tienen ninguna necesidad de 
recomendacion. 

Por olra parte, como hemos dicho ya, uno solo basta, y 
hay uno que tuvo poder suficiente para amansar al patriarca 
de la impiedad, y para hacerle rendir homenaje á la divinidad 
dei principio de este poder. La pluma de Vollaire no encon¬ 
tro jamás el nombre de S. Luis, sin perder todo su veneno y 
hacerse cristiana. Muchas veces hizo su elogio, y ; cosa nota- 
ble! nunca pudo separar al hombre dei santo : tan evidente¬ 
mente Ic hizo cnnocer el huen sentido, mas poderoso que sus 
prcocnpaciones, que Ia causa de tantas virtudes no podia 
dejar de ser sobrehumana. Hé aqui algunos fragmentos de 
este elogio, que es el dei cristianismo en S. Luis. 

* Confieso que los antiguos poseian todas las virtudes hu- 
iinanas; las virtudes divinas no se cncuentran mas que entre 
»los cristianos. 

»;,Qué buen rey, en las religiones falsas, vengó todos los 
^dias en si mismo los errores inherentesá una administracion 

(t) Foiitciicllu , Discurso sobre la paciência. 
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(difícil, y de los cuales no se creen los príncipes responsa- 
•bles? íDónde está el grande liombre de la antigiiedad, que 
>liaya creido deber dar cuenta á la justícia divina, no digo 

• de sus crimenes, sino de sus inns lijeras faltas, y de las faltas 
»de los que, encargados de hacercumplir sus mandatos, po- 
»dian no ejecutarlos con bastante justicia? 

*1 üué climas, que tierras vieron jamãs á los monarcas pa- 
(gaiios despreciar la grandeza que liace considerar á los hom- 
»bres como seres superiores, y la delicadeza que enerva; y 
»en medio dei repugnante disgusto que inspira un cadáver y 
»el horror de la enfermedad y de la muerte, trasportar en 
(SUS reales brazos áhombresoscuros, infestados dei contagio, 
(exiialándolo todavia, y darles una sepultura que otros brazos 
(temblaban de darles? 

( Caido en poder de los niusulmanes, alimentan estos la 
•idea de ofrecer á su ilustre cautivo la corona de Egipto. Ja- 
•raás recibió la virtud mas lierraoso homenaje (1). 

• Subamos de punto nuestra admiracion ; veamos, no Io 

• que tenia encantada al África, sino Io que debe salisfacer- 

• nos, aquella piedad heroica que nos recuerda todas las ac- 
•ciones santas de su vida. 

• S. Luís es humilde en el seno de la grandeza ; es rey y 

• humilde. S. Luis socorre á los pobres; se postra en su pre- 
•sencia. Es el primer rey que les haya servido. Toda la rao- 
•ral pagana no habia siiiuiera imaginado una cosa semejante. 

• No es menos desconocida de la antigüedad profana la ca- 
•ridad : es verdad que los antiguos conocian Ia liberalidad y 
•Ia magnanímidad ; pero ^tuvieron siquiera idea de ese ceio 
•poria felicidad de los hombres y por su dichaeterna? ^Tu- 
•vieron nada que se pareciese á aquel ardor con que el santo 

• rey procuraba aliviar las almas de los débiles y socorrer to¬ 
ados los infortúnios? 

• La Religion produce, en las almas que ha penetrado, un 

• valor superior, y virtudes superiores á las virtudes humanas. 

• En S. Luis santilicó todo lo que tenia este de comuii con los 

• héroes y los buenos reyes. 

(I) A no ser el (jue le da Vullaire en esle iiiuiiientn. 
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»[üh tantasmas vanas de virtud! joh alienacion de espíri- 
»tu! [cuán lejos estais de! heroísmo verdadero! Mirar de la 
>misma raancra la corona y los grilios, ia saiud y la enfcrme- 
•dad, la vida y la muerte ; liacer cosas admirables y temer ser 
•admirado; no tener cn el corazon mas i|ue á Dios y sti de- 

• ber; no afectarse sino por los males de sus hermanos, y 
•considerar los suyos como una prueba necesaria á su santi- 

• ficacion ; hallarse siempre cn la presencia de su Dios; no 
•emprender nada, no triunfar nunca, no sufrir sino por él : 

• hé aqui S. Luis, hé aqui el héroe cristiano, siempre gran- 

• de, siempre sencillo. siempre olvid.ado de sí inismo. Reino 

• para sus pueblos; Iiizo todo el bien que pudo, sin ni si- 

• quiera descar las bendiciones de a(|Ucllos á quienes bacia 

• felices. Huycndo de la gloria, que habia de ser el prémio 

• de sus bcneficios, los estendió á los siglos venideros. No 

• hizo la guerra mas que por sus súbditos y por su Dios. Ven- 
«cedor, perdonõ siempre; vencido, sufrió su cautiverio siii 

• afeetar iiisensibilidad. Su vida se pasó toda entcra cn la ino- 

• cencia; vivió en cilicio y murió sobre la ceniza.^ (1) 

Este elocuente cuadro de la santidad cristiana en S. Luis 
pucde aplicarse, cn sus rasgos csenciales, á todos los demás 
santos que propone la Iglesia á nuestra admiracion. Su con- 
dicion y sus obras han sido diversas en el esterior; pero inte¬ 
riormente se encuentra el mismo espiritu, el mismo espiritu 
de sacrifício, el mismo heroísmo de virtud. 

Y no es preciso limitar álos santos canonizados por la Iglesia 
el número de esos florones de la corona dei cristianismo; hay 
una multitud de otros (jue pasaron en la oscuridad, que viven 
y mueren en ella todos los dias, tanto mas santos cuanto mas 
desconocidos son al mundo y á si mismos , y que están como 
perdidos en su humildad. Los santos son como las estrellas 
dei firmamento : además de las que forman las varias constc- 
laciones reconocidas, hay una iníinidad de otras (|ue por su 
misma elevacion se ocultan á nuestra vista : el cielo espiri¬ 
tual ticne tainbién su via láctea. 

(1) Vollaire, Razoii dei cristianismo, en la palahra Avtux. 
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Lh accion dei cristianismo es incesanle é intinita, aun cuan- 
do á veces sea oculta; y después de dos mil anos defeciindi- 
dad, germina y da todavia flores tan aromáticas y frutos taii 
sabrosos como un su principio. Es una funesta preocupacion 
que desalienta á muchas almas cl imaginarse que la sanlidad 
sea tan estraordinaria, y el no reconocerla mas que en las 
manifestaciones esteriores que caracterizan la vida de los 
principales santos; adcinás de aquellos por cuyo medio 
quiso Dios edificar al mundo, liay muchisimos otros á quie- 
nes reserva para si solo. La santidad puede existir sin mani¬ 
festaciones esteriores; décimos mas, sin nianifestacion inte¬ 
rior. Los actos y no su manifestacion es lo que liace los san¬ 
tos; y como el distintivo de la santidad es la sencillez, debe 
de haber una multitud de almas, á quienes el mundo no co- 
noce y que no se conocen á sí inismas, á quienes desprecia¬ 
mos y que también se desprecian á si propias, las cualcs de 
seguro están en loscaminos de la santidad. 

i Oh! si supiéramos todos los santos que exislen cn este 
momento sobre la tierra, no en parajes distantes, sino al re- 
dedor de cada uno de nosotros!... En nuestros dias hay 
quien se ha complacido en contar los mistérios de la corrup- 
cion y dei crimen, ;si se pudiesen poner de manifiesto los 
mistérios de la santidad y dei sacrifício! ,• Oh! si las cabanas, 
los hospitales, las boardilias, las cárceles, los claustros, los 
desiertos, y sobre todo el humilde hogar doméstico, pudie¬ 
sen contamos todo lo que han visto, si pudiesen presentartodo 
lo que han recibido de las virtudes cristianas! ; Qué espec¬ 
táculo ! Pero esto es nn secreto entre Dios y sus ángeles, un 
secreto hasta para los autores de estas virtudes, que el dia en 
que Dios los corone dirán con la ingenuidad dei desinterés: 
icuándo fuc, Seüor, qiie hicimos todo esto? (1) Un secreto 
para el inundo que no es digno de ellos, y que las mas veces 
no es capaz sino de justiflcarlos insultándolos. 

El mundo sin embargo se salva por ellos : bien pronto se 
coiTomperia y volveria á qnedar sumido en las tinieblas de 

(I) Mal., XXV , 38, 
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donde salió, si los verdaderos cristianos no fuesen, segiin la 
espresion dei Salvador, la sal de la tierra y la luz delmundo. 

El fruto dcl cristianismo no está limitado, en efecto, á la 
santificacion individual de sus miembros, sino que, por me¬ 
dio de esta santificacion puritica y moraliza la conciencia pú¬ 
blica dei género liumano, de la cual participan los mismos 
que peimanecen separados de su accion inmediata. El cris¬ 
tianismo ha dado la salud al mundo. Desde su centro sobre¬ 
natural ba obrado sobre el natural de las sociedades huma¬ 
nas. Las legislaciones , las iiistituciones, las costiimbres y las 
diferentes relaciones que las componon, ban sido reformadas 
sobre el Evangelio. La corrupcion pagana y la barbarie ger¬ 
mânica han ido sucesivamente desapareciendo, y el mundo 
ha llegado á respirar el cristianismo como cl aire. Todo lo 
que es general eu el dia, todo lo que es público y universaL 
es cristiano ó se encamiua á serio. Indudablcmente bay y 
habrá siempre corrupcion y perversidad en cl mundo, por¬ 
que babrá siempre libertad; hasta parece que en nuestros 
dias las bay mas que nunca; pero á mas de que nos hallamos 
en un estado estraordinario ile transicion, podriamos liacer 
observar que no hay mas que crímenes prívados. En otro 
tiempo liabia crímenes públicos, sociales, colectivos; la per¬ 
versidad se hallaba no solamente en las almas particulares, 
sino cn el alma misma de la sociedad, en las leyes, en la 
opinion, en las instituciones, en los hábitos, en lodo aque- 
llo por lo cual viviraos en comun. En la actualidad, no teme¬ 
mos decirlo, la hay menos que nunca, y cualesquicra que 
sean los estravios de la moralidad privada, el nivel de la mo- 
ralidad social ha ido siempre, salvo cn las épocas de crísis, 
elevándose cada vez mas. Hay un fenómeno que importa mu- 
cho observar : cada uno do nosotros liene en cierto modo 
dos e.\istencias; ui.a privada, libre y responsable, y otra pú¬ 
blica, social y sujeta á la iniluencia de la atmosfera en que 
viviinos. No siempre está esta de acuerdo con a(|uella, y su¬ 
cede con frecuencia (|ut: censuramos con todo cl mundo y 
de bnena fe lo mismo que cometemos en jiarlicular. Quizás 
nunca han estado estas dos existências mas divorciadas que 
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en nuestros tiempos modernos. Nunca, si quereis, liabrá 
habido mas crimenes, pero tampoco se habrán liecho nunca 
tantas protestas. I.os mismos crimenes que se cometcn tie- 
nen un carácter de singularidad, de escentricidud , como di- 
cen, que se declara contra la insensatez lo mismo que con¬ 
tra la perversidad : basta tal piinto los rccliaza la razon pú¬ 
blica , y la concicncia social los condena. Hágase lo (|ue se 
quiera, suceda lo que quiera, babrá siempre alguno que 
permanecerá cristiano y <iue lo irá siondo cada vez mas : este 
alguno es todo el mundo. Los impios y los malvados lionran 
el freno que cubren de espuma, y ann cuando su número 
fuese mas considerable y mas encarnizado su furor, no les 
seria permitido jamás prevalecer contra el cristianismo, y 
esto por una razon muy sencilla : porque no pueden comba- 
tirlo sino por medio de sus dones. 

Por cierto es este un fenómeno muy raro y una hermosa 
prueba de la ilivinidad dc nn principio, que después de ba- 
ber conducido el mundo basta un punto tan elevado de civi- 
lizacion, á través de los eletnentos mas contrários, lo con- 
tiene en él, en contra de la inmortalidad privada que esta 
misma civilizacion engendra, y continúa baciéndolo avanzar 
en ella, á través de todos los escesos particulares de una so- 
ciedad que vivifica á despecho de su^ mierabros. 

El cristianismo triunfo de la corrompida civilizacion dei 
paganismo; purgo de ella al mundo, y este fué un beilisimo 
preludio. En seguida tuvo que emprender otro trabajo ente- 
ramente distinto dei primero, pero no menos grande y bello : 
tuvo que triunfar de la barbarie que vino á interponerse á su 
accion regeneradora. Después de baber separado los bom- 
bres civilizados de sus preocupaciones, tuvo que civilizar á 
los salvajes. Después de liaber corregido tuvo que ensenar. 
Por distinta que fuese de la primera esta segunda empresa, 
la llevõ á cabo con igual resultado, sin cambiar de princi- 
pios ni de médios, sin dejar de ser siempre el mismo. Hasta 
llegó, i cosa admirable! á trabajar por raucho tiempo y á la 
vez en estas dos grandes empresas, y mientras que con una 
mano santificaba las costumbres pútridas de Roma y de Co- 
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rinto, amansaba y civilizaba cor la otra los feror.es liábitos 
de las hordas vomitadas por el Norte. De este segundo alum- 
bramie.nto salió el mundo modorao con todo el dnsarrollo de 
sus facultados morales, intelectuales ó iiulustriales. Pero fal- 
tábale al cristianismo pasar por otra prueba y alcanzar oiro 
triunfo : salvar al mundo dei abuso de los bienes de que lo 
liabia colmado; conservarle estos bienes y aumentarlos á 
despeclio de este abuso ; bacerlo pasar por encima dei fa¬ 
tal escollo, contra el cual toda hum iiia sociedad se ha estre- 
llado, á saber, la corrupcion de sus propias ri(|uez3s, la de¬ 
cadência de sus propias grandezas, la muerte despuês de la 
vida. Escollo mis temible (jue los anteriores, pues está en 
razon de la altura de la civilizacion (|ue lo engendra, y el 
triunfo debe ebrarse sin niugun apoyo de la misma natura- 
leza dei obstáculo, y por un esfuer/.o pnramente interior. 

Este es sin embargo el grande espectáculo que tonemos á 
nueslra vista, sin fijarnos muclio cn él, y que caracteriza 
nueslra época de transicion. La crísis heroica que hace mu- 
cho tiempo se iba preparando , se declaro decididamente eu 
el siglo xvin. La sociedad moderna rajó el escollo; zozobró y 
desapareció por algun tiempo en los abismos. Pero llevaba 
im pdoto divino que sabe mandar á los vientos y á las olas- 
Ha reaparecido la civilizacion, vomitada por el abismo en que 
se habia perdido; y si se hace sentir todavia la agitacion . si 
las pasiones baten aun los flancos de la iglesia de Jcsucrislo 
y se sublevai! para apoderarse otra vez de ella, dejadlas, 
esto no es mas ijue un resto ó una repeticion ficticia de pe- 
ligro. La razon cristiana, la fé católica, identificadas de hoy 
mas con todo cuanto hay de verdaderamente conservador, 
civilizador y progresivo, van tomando cada dia ima situacion 
mas elevada, y des|»Hés de tantas pruebas de la accion de 
Üios y tantas prendas de la lidelidad de sus prometas, ilus¬ 
trados por lo pasado, conliados en lo presente y seguros dei 
porvenir, digamos con Pascal ; t Es mny bueno versi; de e.ste 
»modo azotados por la tempestad, en una embarcacion ipie 
»se sabe no puede perecer.» 
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§. 11 . 


Frutos dei cristianismo en el orden intelectual. 

Hay tanta debilidad en el espiritu dei horabre como misé¬ 
rias en su corazon. Esta debilidad, no obstante, atestigua su 
grandeza, pero caida, que en vaiio intenta recobrar y que 
sin embargo no puede abdicar. Las tendências de todas sus 
facultades no le permiten ignorar que no todo acaba con el 
cuerpo, y que lo rodea un mundo sobrenatural; y la debili¬ 
dad de estas mismas facultades no le permite tampoco saber 
á qué ha de atenerse respecto de ese mundo sobrenatural, y 
qué es lo que en él le espera. Incapaz de saberlo todo y de 
todo ignorarlo, no pudiendo lijarse para descansar ni en la 
negacion ni en la afirmacion , atraido por la verdad, suspen¬ 
dido por la duda, su razon es mas limitada que su instinto, 
y su ciência mas consumada consiste en saber que nada sabe. 
[Palabra la mas proiunda que haya salido dela boca dei 
hombre! porque supone el sentimiento de las cosas que no 
conoce, y porque espresa la elevacion de su destino por el 
grito de su caida. 

Mas allá dei estrecho limite de lo (|ue la razon comprende, 
se abre y estiende un espacio vacio para ella, en el que se 
inueven los fantasmas de su ignorância, su vista espira, no 
puede distinguir nada, y en el que sin embargo sospucha que 
hay grandes cosas; inclinada acia este abismo, como Empe- 
docles, no le es dado apartar de él sus ojos, pues sienteque 
alli se está agitando para ella algun destino importante, pero 
tampoco le cs dado abrirlos lo suticiente para ver lo que alli 
se pasa. — Ese espacio vacio que todos llevamos dentro de 
nosotros inismos, ese abismo, es la region dei mistério. 

Do ai(uí han salido y salen aun todos esos sistemas ideo¬ 
lógicos y teogónicos , cuyo torbellino compone la historia de 
la lilosolia humana y cuyo resultado no vemos nunca. De 
aqui salieron todas las supersticiones y todas las estravagan- 
cias religiosas que han reinado sucesivamente sobre la tierra, 
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haciéndola presa y juguete ele tantos fanáticos é impostores. 
De aqui, en fin, salen á veces para los espiritus mas sosega- 
dos esas molestas incertidiimbres, esos vértigos repentinos, 
esos terribles tal vez, que los bacen iierdcrse incesantemente 
eii intermiiiables conjeturas sobre su próximo destino, sin 
poderles encontrar jamás una solncion; pues por mas que 
liagamos no podreinos dormimos nunca sobre el borde de 
semejante abismo : es un volcán que de continuo está lui- 
meando. 

La religion de Jesucristo vino á satislácer esta gran iiece- 
sidad dei alma humana; viiio á abrir un camino sobre este 
abismo. 

Este grau bcnelicio, por haberse heclio tan ordinário, ha 
hecho olvidar su necesidad, precisamente porijue la lia col¬ 
mado , y no es raro encontrar personas que se lisongean de 
poder prescindir dei socorro de la fe, y de niantenerse supe¬ 
riores á toda credulidad sobre el pié lirme de la razon. 

Pero esta es una ilusion muy grande. La incredulidad en 
su sentido alisoluto no es mas que una palabra. Nunca ha 
liabido incrédulos. Nos esplicaremos. 

Indudablemente ha habido gran número de incrédulos, si 
SC entiende por tales los que han recliazado los dogmas de 
la religion cristiana, a pesar de que no hay inuchos que los 
hayan completamente desarraigado de su espíritu. No todos 
los que parecen y se creen incrédulos en sentido relativo lo 
son siempre. La mayor parte se asemejan á los que de noche 
tienen miedo, y que para distraerse cantan mientras van an¬ 
dando : cuando les .asalta un peligro repentino, esos menti¬ 
dos valientes se vuelvon mas creyentes de lo necesario, y mu- 
chas vecescuesta gran trabajo el desvanecer su desesperacion. 

Pero los incrédulos consumados, ó para hablar mas exae- 
tamente, los increyentes, ^son incrédulos"! No; ponpic, co¬ 
mo dice Bossuet, «los absurdos en ijue incurren negando la 
•religion, son mas insostenibles que las verdades cuyasubli- 
•midad los espanta; y por no querer creer mistérios incom- 
»prensibles,siguen uno trasotro errores iiicoraprcnsiblesi (1). 

(t) Oracion fúnebre de Ana de Gonzaga. 

T. III. ,30 
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No se calcula bien lo que es preciso creer para no creer, 
porque lo que en este caso se cree está conforme con nues- 
tras pasiones que nos lo ocultan; pero considnrailo en sí y con 
ojos blosóficos, la impiedad no puede desecliarningun punto 
de la fe cristiana sin reemplazarlo por oiro punto mil veces 
mas inadmisible, y sin poner un absurdo en el lugar de una 
dificultad. Los deistas, los ateos y los materialistas no creen 
en Jesucristo, en Dios ni en la espiritualidad; pero para fun¬ 
dar su incredulidad en estos diferentes ordenes, se ven obli- 
gados á profesar creencias opuestas que sublevan el buen 
sentido dei cristiano mas humilde, y le liaccn devolver cen¬ 
tuplicada la desdenosa compasion de que es objeto Por 
ejemplo : que el mundo se haya criado por si mismo, ó que 
lo que cambia y muere todos los dias exista por sí eter¬ 
namente ; que la casualidad baga conlinuamentcactos de su¬ 
prema inteligência; que los átomos enredándose y chocán- 
dose hayan llegado á producir todo el mecanismo de este 
hermoso universo, y que continuando este mismo movi- 
miento no deshaga su obra, sino que la conserve al contrario 
en el orden perfecto que admiramos; que la matériaesté por 
sí misma dotada de movimiento, sensaciones, volunlad, in¬ 
teligência y conciencia; que los heclios históricos de la vida 
de Jesucristo y de los doce apóstoles no hayan existido nunca, 
y que toda la Instoria dei origen dei cristianismo no sea mas 
que una alegoria mitológica, bajo la cual se quiso tan solo 
personificar el culto dei sol, la luna y los doce signos dei 
zodiaco; ; seria gracioso formar una especie de simbolo de 
todos los símbolos de la incredulidad! Todo cuanto hay de 
mas eslravagante, de mas fútil, de mas absurdo, todo lo cree 
el mcreyente, todo se ve obligado á creerlo; y el creyente, al 
contrario, no cree ninguno de esos absurdos, porque no 
puede creerlos; porque ofenden á su razon; porque no es 
crédulo; en una palabra, porque es creyente. • Seria un her- 
>moso trabajo, dice d’Aguesseau, el en que se procurara 
• probar que es mas difícil no creer que creer. i (1) Por esto, 

(1) Cartas sobre vários asuntos, t. xvi, |>. 26. 
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otro gran talento, Ântonio de Fussal, después de haber exa¬ 
minado detenidamente todas las sectas filosóficas, decia con 
admirable exactitud : «Nada he encontrado mejor que creer 
»en Jesucristo». Es verdad que los incrédulos tienen una 
vciitaja, la de poder cambiar de sistema; pero como no pue- 
den liacer mas que cambiar de absurdos, y que á menos de 
poner en entredicho su razon es preciso que creau alguno, 
no hacen otra cosa, con la facilidad de su cambio, que creer- 
los todos y merecer por este medio con mas justicia la apli- 
cacion de aquella sentencia de Pascal : ■; Incrédulos los mas 
crédulos!» 

Por lo que á nosotros hace , «no nccesitamos tenerninguna 
>curiosidad resjiecto de Jesucristo, podemos dccir con Tertu- 
»liano, ni liacer invcstigacioncsrespecto dei Evangelio. Cuan- 
»do creemos, no queremos creer nada mas allá. Hasta creemos 
»que no hay nada mas que creer. • (1) Estas palabras traeuá 
la memória estas otras de Joubert: «lareligion prohibe creer 
•nada mas allá de lo queella ensena »(â); y las siguientes de 
Portalis : «la fe no hace mas que ocupar el sitio que la ra- 
»zon deja vacio y que la iraaginacion llenaria incontestable- 
•mente peor.»(5) 

Mas no está todo aqui. Los incrédulos declarados no se 
han limitado á esta credulidad, por decirlo asi, necesaria á 
su misma incredulidad, y casi siempre se les ha visto caer 
en credulidades gratuitas, en prácticas de supersticion ri¬ 
dículas y groseras por su objeto y por su incoherencia. La 
csperiencia ensena que los que mas creen en los sortilégios, 
lin la magia y en el fetiquismo, son los mas decididamente 
pronunciados contra Ias verdades de la fe. jCiiantos in¬ 
crédulos que creen en el diablo y no creen en Dios; que 
se entregan supersiiciosamcnte á observâncias minuciosas y 
maniáticas, mientras desdenan las mas santas y nobles prác¬ 
ticas de piedad! En otro tiempo ^no se mostro Juliano, tan 
filósofo en su gobierno, el mas supersticioso de todos los 

(t) Tratado de tas prescripeiones , viii. 

(2) Joiil)errt, Pensamientos , elc., l. i , p. 117. 

(3) Porulis, Discursa sohrc rl conrordnta. 
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lionibres en sus ideas religiosas? ^No se entregaron los incré¬ 
dulos de la edad media, Cardan, Pompanacio y Bodin, á las 
inas insensatas prácticas y opiniones? Y ^no fuc el sigloxvni, 
ese siglo de la incredulidad por escelencia, el juguete de los 
charlatanes? ^no se abandono siii niiramiento á las manias 
mas fanáticas ? < La máxima de ia época parecia ser la siguien- 
» te, dice el historiador Lacretelle : Es menestcr creerlo todo, 
• menos lo que creyeron nuestros padres• (1). Si se nos revela- 
se todo cuanto pasõ oculto y subterrâneo en ese siglo de la 
raion y de lasluccs, quedaríamos pasmados. tAlgunos anos 
«antes de la revolucinn francesa, dice Portalis, me decia 
»uno de los conservadores de la biblioteca nacional, que 

> bacia mucho tiempo que Ia mayor parte de los ([ue iban á 
«instruirse on aquel vasto depósito, no pedian mas que libros 
» de sortilégio y de cábala.—El erudito P. Roubiés , dei Ora- 
»torio, que era bibliotecário de la pública en Lyon, me en- 
»senó, pocos meses antes de su funesta miierte, acaecida cn 
»1793, un proceso verbal que contenia los detalles y la prue- 
iba de los abominables mistérios que se celebraban en unas 
1 asainbleas nocturnas y periódicas : mistérios mas borribles 
» que todos aquellos de que nos ha conservado recuerdos la 

> historia dei paganismo mas grosero y mas impudico» (2). 

Si en la actualidad encontramos pocos de esos deplorables 
estravios dei espiritu humano, consiste en que el espiritu dei 
siglo se ha ido apartando de Ia incredulidad. Hay en el dia 
pocos incrédulos; no hay mas que indiferentes, yaunsunú¬ 
mero va disminuyendo de continuo. La fe cristiana vuelve á 
ser venerada. Esto es lo que nos libra de aquellas veigonzo- 
sas debilidades ; lo que salva á los mismos enemigos de esta 
fe. En torno suyo se va formando una especie de espiritu 
general que los airastra aun á su pesar, obra á distancia de su 
foco, como por una ley de gravitacion, y regula, hasta cierto 
punlo y sin que ellos se apercibaii, sus acciones y peiisamien- 
tos. Si pudiésemos hacer completa abstraccion de las creen- 


(1) Historia dei siglo xviii, t. vi. 

(2) Porlalis, Del uso y dei abuso dei espiritu filosófico , l. u, p. t71. 
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cias cristianas, veriamos al espiritu humano arrastrado de 
repente á las mas degradantes y disolventes supersticiones, 
sin tjue las cabczas mejor organizadas, las que creen mejor 
poseerse, pudiesen evitarlo desde que el contagio se hubiese 
desarrollado en derredor suyo. Aquel espacio vacío, de que 
hemos bablado, y que empieza en el limite al cual llegan 
nuestros conocimientos naturales, hasta el punto indefinido 
á donde se estienden nuestras intuiciones c instintos, y que 
podemos llamar la facultad dei mistério, ticne necesidad de 
alimentos : si le quitais la fe racional, se echaráen brazosde 
la supersticion. Por esto las roligiones paganas, por falsas 
que fuesen, valian mas que la carência completa de toda re- 
ligion; eran un punto de detencion sobre la pendiente inde¬ 
finida de la locura y de la perversidad. Por esto la fe crislia- 
na, que no solainente nos preserva dei |error sino que nos 
dirige acia la verdad, y que es el camino, la vcrdady la vida, 
es el don mas precioso hecho á la inteligência, y puede 11a- 
marse la calzada de la razon. 

No creemos augurar mal, pensando que nuestros lectores 
se hallan penetrados como nosotros de la importância de la 
verdad que en este momento pretendemos probar, y asf nos 
será permitido apoyarla todavia en dos poderosas autoridades. 

El célebre Burcke, publicista de un buen juicio tan bien 
inspirado y tan práctico, en el libro que publico sobre la revo- 
lucion francesa, en lo mas fuerte de su desbordamiento, para 
preservar á la Inglaterra su patria de los globos incendiários 
que le enviaba el volcán, escribia este notable pasaje. 

< Sabemos y tonemos un orgullo en saber que por su cons- 
> titucion cs el hombre un animal religioso; que cl ateismo 
»es no solamente contrario á nuestra razoii sino hasta á 
1 nuestro instinto, y que no puede sofocarlo por nnicbo tiem- 
»po; y si en un momento de disipacion , si en el dclirio de 
»una embriaguez causada por aquel espiritu dc fuego flesti- 
»lado en el alambique dei infierno, que en la actualidad está 
»bullendo tan furiosamente en Francia, debiéscmos nosotros 
»poner en evidencia nuestra desnudez, sacudiendo la reli- 
» gion cristiana que ha hecho hasta el presente nuestra glo- 
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> ria y nuestro consuelo, y que ha sido entre iiosotros un 
1 grande manantial de civilizacion, como lo ha sido también 

• para tantas otras nacioncs, temeriamos (sabiendo bien que 
» el espiritu no puede soportar cl vacío) que viniese á ocupar 
>su lugar alguna supersticion grosera, perniciosa y degra- 
»dante. > (1) 

No es menos notable la segunda autoridad ; y la circuns¬ 
tancia enteramente conlidencial en que fué emitida, le da 
un carácter todavia mas tilosóQco. El que nos la refiere, tam¬ 
bién talento distinguido, de Fontanes, lo hace en términos 
que atestigiian todo el valor que él mismo le daba, Los con¬ 
servaremos en nuestra cila, pues forman como su engaste : 

PALABRAS DE BONNET. 

€ Hallándome en Ginebra en 1787, tuve deseos de ver al 
ilustre Bonnel, discípulo de Locke, precursor de Condillac, 
y autor dei Ensaijo analítico de las facultadcs dei alma y de 
las Observaciones sobre los cuerpos organizados. Lo encontré 
en su casa de Genthod, situada en una posicion á la vez 
alegre y magnilica, á orillas dei lago, entre las cumbres de 
los Alpes y dei Jura. Al principio me habló con admiracion 
dei abate TEpée, cuya gloria ha recogido M. Sicard, que ha 
perfeccionado su descubriiniento. Después me ensenõ algu- 
nos fragmentos de correspondência con el erudito Moisés, 
judio de Berlin, y uno de los mas sutiles metafísicos de este 
siglo. Por fin la conversacion recayó sobre los iluminados. No 
quiso ocultarme que los hombres ilustres de la Suiza pade- 
cian aquel delirio. Me atreví á preguntarle la causa, y he aqui 
poco mas ó menos su respuesta : 

< La filosofia moderna, me dijo, ha conmovido los funda- 

• mentos de todas las crecncias religiosas. Imprudentcmente ar- 
•rancado el espiritu humano á las opiniones sobre que descan- 
«saba bacia tantas siglos, no sabe ya á qué asirse ni en donde 
>fijarse. La ausência de la religion deja un vacío inmenso en 
»los pensamientos y afecciones dei hombre, y este, siempre 

(1) Reflexiona sobre la revolueion de Frauda , por Burke, p. 189. 
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• estremado, los llena de los mas peligrosos fantasmas en lu- 
•gar de una cosa maravillosa, sabia y consoladora, adaptada 
>á nuestras primeras necesidadcs; asi el hombre, haciéndose 
•incrédulo, no hará mas que precipitarse mas facilmente cn 

• la supersticion : llevará hasta en el ateismo la necesidad de 

• las ideas religiosas, que es una parte csencial de su ser y 

• que dcbe hacer siempre su dicha ó su tormento; abusará 
»de sus propias ciências mezclando con ellas los desvarios 

• mas monstruosos; divinizará los efectos físicos y las energias 
» de la naturaleza; se le verá caer rte nuevo en un politeismo 
i absurdo; en una palabra, estará dispuesto á crcerlo todo al 

• mismo lierapo que dirá que ya no cree en nada. Ya cs tiem- 

• po de que la verdadera íilosofía vuelva á acercarse, por su 

• propio interés, á una Religion, que es la única que puede 
» dar un vuelo infinito y una regia segura á todos los movi- 
> mientos de nuestro corazon. Es preciso dejar á la imagina- 

• cion humana los alimentos sanos, si no se quiere que se 

• nutra de venenos. • 

• Tales fueron las reflexiones de Bonnet, continua de Fon- 
tanes. Conlieso que cuando las oi me causaron muy poca im- 
presion; pero después las be recordado muclias veces, y 
ahora las presento á la consideracion de los hombres pensa¬ 
dores. • (1) 

Con estas reflexiones y autoridades tan claras, tau podero¬ 
sas y unânimes que de todas partes surgenpara formar con- 
viccion, dcbe quedar probado que, además de lo que la razon 
sola puede coinpronder, liay cosas que cl alma humana ape¬ 
tece invenciblemente ; bay en ella una facultad especialmente 
religiosa, la facultad dei mistério, que es tan natural, tan 
esencial al hombre como la memória, la imaginacion, el 
juicio y la voluntad. Los que rechazan las crecncias cristianas 
no se despojan con eso de esta facultad ; no haceu mas (jue 
quitarle los alimentos y esponerla á que eche mano de otros 
nocivos. Si hayalgunos que hayan conseguido sofocarla yque 
se crean por esto mas adelantados, sep<Tn que solamcntc son 

<l) Obras de M. de Vonianes , t. ii, p. 142. 
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inns limitados; lesfalta iin sentido, el sentido dei infinito, el 
sentido de Dios. Por la vaguedad é impotência natural de 
esta facultad, el hombre es inferior al ángel; por su priva- 
cion es inferior al hornbrc. Esta verdad tiene á su favor lo 
que ha babido siempre de mas universal y constante en la 
iiaturaleza humana. Si el hombre es un animal racional, no es 
menos un animal religioso. 

^;Quêse debe deducir de aqui sino que el mismo Dios, que 
ha dispucsto todos nuestros sentidos y todas nuestras facul- 
tedes con un objeto determinado, lia debido dar también á 
esta facultad religiosa un objeto, ha debido satisfaccria y re¬ 
gularia? Al ver, sobre todo, que entregada á si inisma preci¬ 
pita al hombre cn abismos sin fondo, é introduce la pertur- 
bacion en toda la economia de su ser moral, debemos creer 
que debe e.xistir para cila un estado normal de orden, de sa- 
tisfíiccion y de desarrollo, que Ia preserve de sus caidas y que 
la ejurcile segun su fin. Y después, al encontrar cn la doctrina 
de Jesucristo y en Ia adiiesion dei alma á esta doctrina este 
estado de orden, de satisfaccion y de desarrollo religioso, 
único entre todas las religiones; al ver que estas no pudieron 
hacer mas que paliar ó senalar el mal de esta facultad, y que 
únicamenlc a([uella nos ha dado su bien, debemos recono- 
cer y adorar en un beneficio tan grande la raisma mano que 
ha criado á iiuestra alma, porque solamente ella ha podido 
dirigiria tan bien, á través de tantos precipicios, acia su fin. 

11. Para mejor penetramos de esta verdad, entremos en un 
examen mas detallado de la relacion de la fe cristiana con 
nueslra alma, y en particular con la razon. 

Satisfacer digna y cumplidamente la facultad religiosa de 
nuestra alma, sin menoscabar Ias demás facultades, sin suje- 
tar ni empobrecer á la razon, haciéndola entrar al contrario 
en esta satisfaccion, haciéndosela pmpia, desarrollándolaen 
ella y dilatando todas sus potências: hé aqui el problema que 
únicamente el cristianismo ha podido resolver. 

1." Primeramente, no sujeta ni empobrece á la razon. No 
le quita nada en efecto de cuanto puede saber por si misma. 
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y la deja ejercitarse libreniente en el circulo de sus conoci- 
mientosnaturales. Nadale usurpa de su dominio. Su doctrina 
no erapieza sino alli donde la razon acaba, donde su vista 
se turba, se estravia y se pierde. Unicamente Ia fe se junta á 
la razon. No es tainpoco sumision lo que le exige, pues lle- 
gada á este punto, la razon no abdica mas que su impotência; 
le pide tan solo asentimiento, le propone una alianza, en la 
cual nada puede perder y si ganar mucho. Hay mas, y esto es 
Io importante en esta primera consideracion : la fc no se junta 
á la razon por juxtaposicion, si es permitido decirlo asi, sino 
por incorporacion. El cristianismo es la única religion que 
tiene pruebas. Antes de exigir la creencia de sus mistérios, 
invita á la razon á examinar su autoridad y le presenta sus ti- 
tulos ; y hasta después que ha dehido, segun sus luces nalu- 
rales, reconocer su validez y su divinidad, no exige la creen¬ 
cia en su doctrina y Ia práclicadc esta creencia, todo por via 
de consecuencia, es decir, por via de razon. La fe se adapta 
por este medio á la razon como un instrumento, como un 
argumento, en espresion dei apóstol, y esto se efectua por 
medio de las pruebas estrínsecas de que la fe está provista, y 
á Ias cuales esta no puede negarse sin faltarse á si misma. El 
cristianismo es la única religion que procede de este modo, 
que dirige á la razon y que no le pide mas que lo que no 
puede logicamente rehusar. Es pues evidente que hay en esto 
un carácter único de veracidad. 

2.° En segundo lugar. Ia fe dalibertad y soltura á la razon 
y le ascgura sus propias riquezas. 

LIegada al punto en que la fe la toma en sus brazos, Ia ra¬ 
zon no solamente no puede adquirir ni comprender nada, 
sino que además se consume en impotentes esfuerzos para 
pasarmasadelante, y corre peligro de abisinarso. Es unaPc- 
nélope que vuelve á urdir por la manana la trama que des- 
hace durante la noche, espuesta á ver su libertad arrebatada 
por mil amantes indignos de ella, que se dispufaii su conquista 
y devastan su palacio: queremos decir, mil sistemas, mil qui¬ 
meras, que sin jamás satisfacerla la dejan siempre cada vez 
mas empobrecida por la duda y abandonada á los mas funes- 
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tos estravios. La fe viene á arrancaria á esta tirania, á libraria 
de este yugo de hierro, bajo el cual cae á cada paso, y á ha- 
cerla admitir en su lugar un suave freno que la dirige siii vio¬ 
lentaria por las regiones de la luz. 

Le asegura y devuelve sus propias riquezas. Hay efectiva- 
mente cierto número de verdades capitales que están en los 
conlines do la razon y dei mistério, las cuales no abarca la 
razon desde luego, y que solo comprende de una manera dé¬ 
bil y poco segura. Tales son las verdades de la existência de 
Dios, de su unidad, de su providencia y de sus principales 
atributos; de la espiritualidad dei alma, su libertad y respon- 
sabilidad; de su inmortalidad; de un estado futuro de re¬ 
compensas y castigos, etc. : verdades que forman lo que 11a- 
mamos teologia natural. Puede decirse que son verdades de 
razon , porque comprende esta sus motivos principales, sus 
fundamentos necesarios, como hemos visto en el principio 
de estos Estúdios; sin embargo, puede también decirse que 
una porcion de estas verdades están sumidas en la noclie dei 
mistério ; la razon no las comprende nunca completamente, 
y por esto está espuesta á vérselas disputar, á no saber ad¬ 
quiririas ó guardarias, ó hasta adulterarias peligrcsamente, y 
á convertirlas en motivos de error y de desorden. 

Para juzgar dei estado natural dei espíritu humano respecto 
de estas verdades, es menester considerar lo que habian 11c- 
gado á ser en el mundo pagano. Habian desaparecido en la 
noche dei politeismo para la generalidad de los hombres, y 
si parecia que algunos filósofos las habian conservado, no era 
mas, dice Sócrates, que como los desvarios de una vieja deli¬ 
rante (1), ó, segun Ciceron y Séneca, que como lossuenosde 
lo que se desea, mas bien que de lo que se tiene (2). Y sin em¬ 
bargo, ien qué estado, en qué caos de torpes y estravagantes 
sistemas se hallaban estas verdades envilecidas y confundidas! 

El cristianismo vino á redimir estas verdades y á restable- 

(t) Gorgias. 

(2) Somnia suni non docenlis sed cptantis. Ciceron, Acad. qumst. , l. iv, 
c. 38. — Rem graíissimam promUentium mugis quam probantium. Séneca, 
epist. 102. 
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cerlas en todo su lustre y completo acuerdo; las vulgarizo y 
confirmo. Despuésdehaberlasconducidoáun punto de pure¬ 
za y sublimidad que csccde á todo lo que la fílosfia, en su mas 
atrevido vuelo, habia hasta entonces sospechado sobre ellas, 
las puso al alcance de todo el mundo, y las preservo para siem- 
pre de toda alteracion y ruina, sobrenaturalizándolas por me¬ 
dio de la fe. lEsle necesario al hombre, dice muy acertada- 
»mente Sto. Tomás, creer y recibir como de fe, per modum 
» fidei, no solamente las cosas que son superiores á la razon, 
»sino también las que la razon puede comprender; y esto, 
»primeramente, á tin de que el hombre lleguemas pronto al 
» conocimicnto de la verdad divina; en segundo lugar, para 
» que el conocimicnto de Dios esté al alcance de todos, y úl- 
»timamente, para que se adquiera la certidumbre. Enefecto, 

• la razon humana está muy espuesta á equivocarse en lasco- 
»sas divinas : testigos los filósofos, que aun en las cosas hu- 
» manas, cayeron con toda su razon en grandes errores ycon- 

> tradicciones. Para que pudiésemos tener pues de Dios un 

> conocimicnto cierto y libre de toda duda, fué necesario que 
»las divinas verdades nos fuescn trasmitidas por el medio de 

• la fe, como palabra de Dios que no puede mentir.» (1) 

;Qué benelicios tan inmensos no trajo el cristianismo á la 
tierra, no solamente volviendo à darle estas verdades, sino 
asegurando á todos los hombres su posesion, y su conserva- 
cion á todos los ticmpos, por la demostracion compendiada 
de la fe, que sin escluir el método dei raciocinio inmediato, 
lo suple para la inmensa multitud que no es capaz de for- 
marlo, y preserva de sus estravíos á los que su misma vivaci- 
dad de ingenio los espondria á ellos! Por este medio recons- 
tituyó el cristianismo la filosofia, fijándola sobre un suelo 
consistente y fecundo, en lugar de ese terreno movedizo y 
arenoso de los sistemas en que se hundia á cada paso la filo¬ 
sofia antigua. 

Como todo está enlazado en nuestro entendimiento, suje- 
tando estas primeras verdades á la base de la fe, el cristianis- 

(t) 2. 2. Quast. 2, arl. 2S. 
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mo encerro todas las demás verdades de un orden inferior. 
Puso un principio de certidumbre en el alma humana, que 
en seguida trilló todos los caminos dela razon. Vulgarizando 
estis verdades, no solo hizo participar á todos los liombres, 
individualmente y sin distincion, dc sus bencücios, sino que 
creó por este medio lo que se llama la razon pública, ese 
foco comun, tan eficaz, que preserva ó repara las aberracio- 
nes de la razon privada, y <|ue es como el alma de las socie¬ 
dades modernas. 

«iNo quicra Dios que sea yo injusto ni ingrato! esclama el 
•filósofo ya citado, Bonnet; contaria con mis dedos los be- 
•neficios de la religion , y reconoceria que hasta la verda- 
idera filosofia le debe su nacimiento, sus progresos y perfec- 
>cion. ^Me atreveria á asegurar que si el Padhe de las luces 
mo se hubiese dignado nunca ilustrar á los honibres, yo 

• mismo no seria idólatra? Nacido quizás en el seno de las 

• mas profundas tinieblasyde la supcrsticion mas monstruosa, 
•ine hubiera perdido en el fango de mis preocupaciones, sin 
•ver en la naturaleza y en mi propio ser mas que un caos. Y 
•si hubiese sido bastante feliz ó bastante desgraciado para 
•elevarme hasta Ia duda acerca dei Autor de las cosas, de mi 

• destino presente , de mi destino futuro, etc., esta duda hu- 
•biera sido perpetua, nunca hubiera llegado á fijarme, y acaso 
•hubiera hecho el tormento de toda mi vida.» (1) — El que 
celebra asi el beneficio de la fe es un gran filósofo; por sus 
palabras, sugeridas por su distinguido talento, puede calcu- 
larse la inmensidad de este beneficio para ia generalidad de 
los demás hombres. 

5.° En fin , despues dc haber facilitado á la razon comun 
y reconducido al estado de certidumbre y de evidencia para 
todoslos hombresaquellasprenociones y conjeturas que cons- 
tituian ei tormento de las mas elevadas inteligências, cl cris¬ 
tianismo reveló además por este medio verdades que hubie- 
ran estado para siempre fuera dei alcance dei espíritu huma¬ 
no. Rabiamos de las verdades contenidas en los dogmas par¬ 
ticulares dei cristianismo : la Trinidad, la Encarnacion, la 

(1) Bonnel, Invêstigaciones tobre el cristianismo , p. 331. 
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Redencion , la caida de Adán, la rchabilitacion en Jesucristo 
y todo cse magnifico conjunto de la doctrina católica, cuya 
alta filosofia, hermosas relaciones y fecundas aplicaciones son 
matéria de la segunda parte de nueslros Estúdios. Estas ver¬ 
dades, que pertenecen á la Teologia propiamcnte diclia, re- 
riben y agrandan las verdades mas sencillas que pertenecen 
á la Teologia natural, de la mismamaneraque correspondeu 
estas á los mas puros instintos de la razon. Descubriéndonos- 
las, no bizo el cristianismo mas que dcsarrollar una perspec¬ 
tiva cuyo punto visual está en la razon, y cuyo fondo relleja 
liiminosamente sobre todo lo que precede, y todo lo alumbra 
en derredor nueslro y dentro de nosotros mismos. Sin em¬ 
bargo, aun cuando la razon no bubiese poilido desciibrir j<a- 
más la doctrina cristiana, una vez revelada, se encmeiitra re- 
activamenle conforme á las mas puras luces de la razon, de 
la cual puede decirse que si no conoce esta doctrina, á lo 
menos la reconoce siempre. Indudahlemente es esta doctrina 
misteriosa en su fondo, pero cs también luminosa en sus re- 
flejos. Siendo invisible, nos lo bace ver todo. El mistério cs 
el distintivo de lo infinito con respecto a lo finito. Pero este 
respeto puede ser mas ó menos circunscrito, y conteneriios 
mas ó menos dentro de los limites de la ignorância. Pues 
bicn : el cristianismo vino á ensanchar este respeto, á dila¬ 
tar estos limites, á darnos airc, espacio y luz, y á estender el 
borizonte de nuestra vista. No es cl quien ba inventado el 
mistério. El mistério existia ya y existirá siempre basta cier- 
to punto; con la única diferencia de que antes lo teniamos 
tan cerca que nos oprimia, y abora lo vemos en la estrcmi- 
dad dei borizonte. El cristianismo libró ai espiritu bumano 
de los primeros mistérios que obstruian su vista natural, le 
descubrió verdades y relaciones de que ni siquiera tenia 
iflea, y en lin, no le bizo encontrar nuevos mistérios, sino 
por.u e está en la naturaleza de las cosas que asi succdicsc. 
Basia ({ue nos diera suficiente luz para ilustramos sobre to¬ 
dos nuestros deberes, y basta conviene que no nos bubiese 
dado mas, para que de este modo concenírásemos en ellos 
toda nuestra atencion. 
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Por otra parte, entre los mistérios de que el cristianismo 
nos libró y los que nos propuso, liayla grandisima diferencia 
de que los primeros eran mistérios naturales, cs dccir, que 
versaban sobre Ias cosas ya existentes en torno nuestro y en 
nosotros mismos : nuestro rango cn Ia creacion, el enigma 
dei bien y dei mal en el mundo, el principio, la regia y el 
objeto de nuestro destino; ó bien sobre la divinidad en su 
relacion primitiva é inmecliata con el inundo : su existeiicia, 
su independência creadora, su unidad y santidad ; y los nue- 
vos mistérios : la cncarnacion, la redeiicion, la gracia, etc., 
son dei órden sobrenatural, y resnltan de Ia operacion de 
Dios tuera dei estado primitivo de las cosas. Aqui el mistério 
se presenta con inucha masjusticia; cs muclio mas tolcrablc. 
Es una nueva operacion de Dios; totia operacion de Dios es 
por su naturaleza misteriosa; puede ser hcclia inteligible, 
pero Dios no nos debia la inteligência absoluta de esta ope- 
cion , y muclio menos ia operacion misma. La razon no 
puede quejarse de no comprender de la revelacion de Dios 
mas de lo que naturalmente estaba llamada á saber de ella, 
sobre todo cuando á esta revelacion debe la restauracion do 
los conocimientos naturales que habia perdido. 

Otra diferencia que importa muclio consignar, es que los 
mistérios naturales dei destino humano eran mistérios de ig¬ 
norância y de error, mientras que los mistérios cristianos son 
simplemente mistérios de comprension. Así es que en ellos 
no solamente habia defecto de comprension de la naturaleza 
de Dios, dei origen y fin dei hombre, dei verdadero mal, 
dei verdadero bien y de su contradiccion en el mundo, do 
nuestra miséria, de nuestra grandeza y de los médios de 
conducirnos relativamente á Dios y á los demás hombres : 
habia además, sobre todos estos puntos tan importantes, ig¬ 
norância; habia otra cosa peor : engano, error, confusion; 
mientras que, á parte de que por efeclo de los mistérios 
cristianos llegaron estos puntos á ser reformados, conocidos 
y comprendidos, los mismos mistérios cristianos no opusie- 
ron al espiritu humano otra difícultad que una dificultad de 
comprension. Los conocemos perfectamente, los sabemos. 
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SOI) precisos, íijos y formales; la imaginacion no se gasta ní 
pierde estudiàndolos; el mas pequeno infante los comprende 
y sabe ile memória; no flotan confundidos y embrollados en i 

el caos de la razon, sino que se destacan y giran armoniosa- | 

mente sobre nuestras cabezas en el firmamento de la fe. Su 
misma incomprensibilidad no es absoluta, sino relativa; use 
firmamento lija los ojos de la inteligência sin aprisionarlos, 
y se aleja ó se deja peneirar, segun el grado de pureza dei ; 

que quiere contemplarlo. 

En resumen, la fe cristiana abunda para la razon humana •. 

en miramientos y benefícios. En primer lugar, nada Ic quita J 

de lo que ya posee comapropio, y no la toma en sus brazos , 

sino en el punto en que por si misma ya nada puede. — Lie- i 

gada aqui, no se le junta arbitrariamente ni se Ic impone : i 

se liace recibir racionalmente, se adapta, por medio de las j 

pruebas sensibles de su diviiiidad,á los datos que ya la mis- " 

ma razon posee, de tal manera, que hace esta un acto pro- | 

pio al recibir el fundamento de la fe, que por esta incorpo- ^ 

racion se convierte en una adicion, una consecuencia y una ^ 

prolongacion de la i-azon misma. — Por este medio se en- ^ 

cuentra la razon inmensamente aliviada, pues ve satisteciia j 

aquella insaciable necesidad de correspondência con lo infi- j 

nito que constituye su nobleza y su tormento; y no solamente ^ 

salisfecha, sino preservada de mil errores y de muilitud • 

de deplorables caidas, á que Ia arrastraria inevitablemente 
esa necesaria y terrible facultad religiosa que no puede sofo- 
car sin degradarse, y á la cual no puede abandonarse sin per- I 

derse. De este modo lia salvado la fe cristiana ai espiritu hu¬ 
mano de dos abismos, cuya alternativa es inevitable, y en cuya 
pendiente ha estado siempre colocado careciendo de este di¬ 
vino socorro : el escepticismo ó la supersticion, la impiedad 
ó la locura. — Por medio de este celestial instrumento, vol- 
vió la razon á adquirir cl conocimiento y la segura posesion 
de una multitud de verdades primordiales, que se hallaban 
en otro tiempo en sus confines, pero que eslaban como der- 
rumbadas en el abismo de su ignorância, y cuyo trastorno 
babia conmovido y desunido todas las otras verdades que 
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mas adheridas le estaban. Al devolverle estas verdades ma¬ 
dres en lo que tienen dc mas sublime, la fc las confirmo y 
vulgarizo de tal suerte, que todos podemos gozar de eilas si» 
que uadie pueda comprometerias , y (|ue serán para siempre 
la fortuna pública dei género humano y el patrimônio susti- 
tuido de todas las generaciones. — Además de estas verda¬ 
des primitivas, devueltas y aseguradas, el cristianismo dotó 
también á la razon de verdades enteramente nuevas, en las 
que por si misma jamás liubiera sospechado, y que sin em¬ 
bargo, armonizándose con las primeras verdades, como es¬ 
tas lo hacen con los mas puros instintos de la razon, se ha- 
cen para esta rcconocibles y fecundas por estas armoniosas 
relaciones, aunque en si misinas sean misteriosas. — En lin, 
el carácter misterioso de las verdades sobrenaturalmente re¬ 
veladas por el cristianismo, á diferencia de la oscuridad de 
ignorância y de error que rodeaba á las verdades naturales, 
no afecta sino á la comprension y no á su nocion , perfec- 
mente libre y precisa hasta el punto de poder caber en la 
cabeza dc un nino. Además, esta resistência de comprension 
no es lampoco absoluta; no contradicc á la razon sino que 
la descansa; le deja matéria en que ejercitarse sin oponcrle 
nada que la confunda, y después de haberle hccho conocer 
y comprender una multitud de cosas oscuras y confusas, le 
da siempre en definitiva la conviccion fija de lo mismo que 
no comprende. 

La operacion de la fe es absolutamente semejante á la de 
un instrumento óptico, que se adapta á la vista natural y es 
como una prolongacion suya; que acerca, corrige y presenta 
con claridad los objetos irregularmente confundidos, que 
hace dcscubrir otros nuevos y estiende la vista hasta una dis¬ 
tancia infinitamente mayor que ia que el ojo podia natural¬ 
mente recorrer. La fe ha sido como el telescópio de la inte¬ 
ligência : agrando su horizonte, y le hizo descubrir nuevos 
astros en el ciclo dei pensamiento y de la verdad. 

IIl. Abierto de este modo el mundo espiritual á la inteli¬ 
gência, se dilato esta y encontro en él una espansion que le 
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liizo dominar los sentidos y la naturaleza en que la tenian 
encarcelada las supersticiones sensualcs de la antipüedad. 
La fij cristiaiia la alivio , cnsenándolo verdades cuya investi- 
gacion agotaba antes todas sus fu»;rzas, y cuya conteinplacion 
aliora las renueva. La libro dei desalienio y dei csccpticismo, 
dáudolo una basa fija de donde pudo parlir con stíguriílad, v 
á la cual pudo volver á descansar. Al mismo tiempo creó á 
su rededor, por la difusion y comunidad de las inisiiuis lu- 
ces, un contrapeso de sentido conuin quo la lia preservado 
de sus estravios individuales, y una poderosa palanca (|uc 
ba centuplicado sus fuerzas, poniendo Ias de todos á la dis- 
posicion de cada uno en particular. En fín, por la intima co- 
munion que estableció entre el alma y su autor, entrela vei- 
dad y la virtud, introdujo en ella un principio de vida que 
es para el espiritu Io que este para cl cuerpo, que concen¬ 
tra, disciplina é inspira sus movimientos, impide que sus ri¬ 
quezas se degencren y corromiian, y es, segun la feliz es- 
presion de Bacon, como el aroma de sus conocimientos : 
fidcs aroma scknlianinu 

1’ertrecliado con este socorro, el espiritu humano, que 
habia permanecido por espacio de cuatro mil anos como su¬ 
mido en el estado de infaiicia, se elcvó á una altura (|ue no 
se babia conocido jamás; fué marchando de progreso cn 
progreso, y en todas sus conquistas ha atestiguado magníli- 
camente en lavor de la verdad de una religion bajo cuya in- 
lluencia descubriera todas las verdades. * Al ver, dice Vol- 
»taire, á Ia razon hacer progresos tan pasmosos, pero lan 

• solo desde el momento de la predicacion dei Evangelio, 
•bieii podeis considerar á la fe como nna aliada quo debe 

• venir en vuestra ayuda, y no como un eiiemigo á quien cs 
•preciso atacar. Debeis estimaria y no temeria. • (1) 

Parece (jue Ia sumision de todas las cosas al entcndimienlo 
humano haya sido cl prcinio do Ia sumision «hd i‘ntendiniiento 
mismo á la fe. Esto debió suceder, segun cl ordmi gcráninico 
de los seres. Del mismo modo fjue por su priíncra rebeldia 
contra Dios habia visto el hombre á su volnnlad rebc.lada 

(I) Voltaire, citado cii la Uiizon dei Cristianismo on la |i:ilalii'a Avt.i ü. 

T. III. õl 
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contra su razon, sus sentidos contra su voluntad, la natura- 
leza contra sus sentidos, perdiendo de esta inanera sobre to¬ 
das las cosas y sobre si misino el império que él habia sido 
el priincro cn reliusar á su autor ; dei inismo modo, aprove- 
cbándose dei divino socorro que se le ofrecia para Icvantarse 
de su caida, debió participar, aun acá en la tierra, de la res- 
tauracion (|ue nu alcanzará cumpletaniente basta i|ue esté cn 
el cielo. Por esto vemos que su suinision á la ley dei Cristo 
volvió a inaugurar cl império de la verdad sobre su razon por 
medio de las ciências teológicas y metafísicas, cl império de 
su razon sobre su voluntail y el de esta sobre sus sentidos 
por medio de ias ciências morales, y el império dc sus senti¬ 
dos sobre la naturaleza por medio de las ciências exactas é 
industriales: Ires ramos dc conocimientos cuyo prodigioso 
dcsarrollo, bajo la ley evangélica, ba conducido a la humani- 
dad hasta cl trono de la mas elevada civilizacion, y justificado 
aciuel bello adagio : Senir á Dios es reinar. 

Por otra parte, sin concretarnos aqui al estúdio histórico de 
los progresos dei entendimiento humano en su relacion con la 
fe, nos limitaremos solamente á un hccho nuiy grande, y es, 
que cn general todos los verdaderos filósofos y todas las inte¬ 
ligências privilegiadas que han existido cn el mundo, todo 
cuanto ha descollado entre los hombres, se ha apoyado en la 
fe crisliana. Los mas nohles representantes de la razon, los 
conduetores de la humanidad, han sido apóstoles ó discípu¬ 
los dc Jesucristo. Es un hecho reconocido. tCon facilidad 
>podriamos citar, dice ifAlembert, la lista de los grandes 

• hombres que han considerado la Religion como la obra de 

• Dios, lista capaz de conmover, aun antes de examinaria, à 
•los mejores talentos, y suíicicnle á lo menos para impo- 
•ner silencio á una turba de conjurados, enemigos impo- 
•tentes de verdades necesarias á los hombres, verdades que 

• Pascal defendió, que Newlon creia y que Descartes respe- 

• taba.. (1) 

i Oné prueba dc la verdad dol cristianismo! Porque al tin 

(1) n'.\lFml)eri, K/cjiif) de fíenioHilli. 
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esRS misiniis inteligências que en todas las cosas tributaron 
culto á la verdad, que vivieron en su estúdio y conteinpla- 
ciüii, que einplearon en su invesligacion todas las fuerzas y 
todo el desiiiterês de (jue el espiritu humano es susccptible, 
que en sus bermosos descubriinientos y en sus grandes tra- 
bajos en metafísica, en moral, en matemáticas y en ciências 
naturaies, in inilestaron que sabian conocerla y encontraria, a 
las cuales la debemos, y (pio son para nosutros como sus 
canales ; csas niisinas inteligências, repetimos, reconocieron 
que el cristianismo era verdad, la Verdad misma; lo procla- 
inarnn,lo profesaron, y no solo con sus escritos sino con sus 
acciones, hicieron de el el motivo capital de sus estúdios y 
de su conducla; y [se ([uieie que se liayan equivocado, <'qni- 
vocado basta tal pnnto, y que, á pesar de este error funda¬ 
mental, ó mas bien por la inlluencia de este error, bayandcs- 
cubierto la verdad en todo lo domas!... 

Y jquién falia do este modo? por lo regular son espiritns 
que ignoran la verdad cristiana; que no la ban estndiado 
nunca mas que en los libelos en que se bacc profesion de. des¬ 
figuraria ; que viven respecto de ella en un antiguo terreno 
de preocnpaciones, que ni una sola vez ban examinado scria- 
mente : json espíritus que declaran sin vacilar que líonriet, 
Euler, Kepler, Leibnitz, Clarko, Pascal, Dossuet, iVeavton, 
Malebrancbe, Descartes, Bacon y tantos otros iiigenios supe¬ 
riores que hicieron do ella el estúdio cnncionzudo de toda su 
vida, se enganaron completamenti’ en todo lo quo á ella bace 
referencia!... Declaren pues asimismo (pie sc enganaron ou 
metafísica, en moral, en matemáticas, en astronomia y en 
ciências naturaies, c inscribansc contra todas las liicos, ne¬ 
gando las de la fe , ó bion reconozean el lazo de verdad que 
las uno, y, como dice Bacon, quo poca ciência condiice à la 
incredulidad, y (\a(í miiclia ciência reconduce á la fe; verdad 
cuyo feliz esperimento confiesa baber bcebo porsonalmcnle 
un distinguido talento de nuestro siglo, Bonjainin (ionstant : 

• Mi obra, dice (la historia dcl politeísmo), es una prneba 

• singular de esta verdad de Bacon. Profundizando positiva- 

• mente los becbos, rccogiéndolos de todas partes y cbocan- 
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»tlo coii las innunierables dilicultades ifue oponen á la incre- 
«diilidad, mc hc visto obligado á retroceder en las ideas reli- 
•giosas. Lo be heoho por cierto de niuy buena fc ; pues cada 
>paso retrógrado inc ha costado inuclio. Auii cii la actualidad 

• todos mis hábitosy recuerdos son lilosóficos, y aun defiendo 

• palmo á palmo todo lo quo la Keligion va conquistando en 
.mi.....(l) 

No tenemos iiccesidad de bacer observar que cl reducidi- 
simo número de talentos superiores que han hecho prolesion 
de iiicredulidad no debilita esta verdad, antes al contrario, 
la confirma, pues es muy evidente, por la comparacion dc su 
carácter y dc sus escritos con los de sus nobles adversários, 
que el furor por distinguirse, la inmoralidad, la envidia, el 
odio y todas las viles pasiones que conducen al error y lo ha- 
cen ncccsario, fucron las raices de su incredulidad; y por 
otra parte, quo á pesar de estas poderosas causas de ceguera, 
á pesar de los empenos tormados, y á pesar dc la confusion de 
retractarse, dieron al mundo el espectáculo de las mas cho¬ 
cantes palinodias, y confesado mil veces contra si mismos la 
fuerza invencible de la verdad que se habian propuesto des¬ 
truir. Compárense y pónganse en los dos platillos de la ba- 
lanza el carácter y las costumbres de Voltaire y el carácter y 
las costumbres de Bossuet, la vida de Rousseau y la de Fe- 
nelon; considérese que no hay en las obras de los unos ni 
una sola palabra que pueda ser objetada contra su fe, y que 
se hari podido coinponer muchos volúmenes de lo que escri- 
liieron los otros contra su propia incredulidad, y no sepodrá 
menos dc convenir con nosotros en que la incredulidad de 
esos gênios funestos es una prunba è contrario de la divinidad 
de nunstra fe. La pluma de los incrédulos es como la lanza <le 
Aquiles, que curaba las heridas (|uc bacia. 

Pero principalmente en la comparacion de los frutos pro- 
duciilos por cl genio crisliimo con los que ha dado el humano 
ingenio fnera dcl cristianismo, resulta la verdad de este. Se- 
gunmiente está el genio repartido entro los hombres, y bajo 

(t) Carta ti M. Uochrt, |iiihllcuüa pur Cliuinatiliriüiiü cn el prefacio üe los 
Extuilifl^ liislMr.of. 
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el coiicepto dei temperamento linda licinos tenido iiiejor (|ue 
Platon, Sócrates, Aristóteles, Ciceron,Séneca y niuclios otros 
ttlósofos de la antigüedad; aun bajo ciertosrespectosy cn todo 
lo que corresponde á los procedimientos dei espiritu, es pre¬ 
ciso confesar que fueron por mucho tiempo iiuestros maes¬ 
tros. 1’ues bieri : comparad sus obms metalisicas y morales 
con las nuestras; poned las obras de Ciceron al lado de las 
de S. Agustin, las de Platon al lado de las de Sto. Tomás de 
Aquino, las de Sénoca al lado de las de S. Pablo, Aristóteles 
junto á Bossuet, Epicteto y Marco Aurélio al lado de Bourda- 
loue, de Massillon, de Fenelon, de Pascal, de Malebranclie, 
de Leibiiitz, etc., y dccid si no liay, no décimos en las for¬ 
mas, entendámonos bien, sino cn el fundo, cn dprodueto do 
estos últimos, una profundidad, una exaclilinl, una pcrfci-cion 
y una solidez dc miras iniinitamente superiores; si no liay 
entre los primeros y los segundos toda la distancia dei sueno 
á la vealidad, y si no se ve claramente por scinejante com- 
paracion que en Jesucristo se levanto sobre el mundo una 
grau luz. «Yo quisieia que i)ara nuestro placer y nuestra ins- 
• truccion, dice Vollaire, todos los grandes filósofos de la 
lantigüedad, los Zoroastros, los Mercúrios Trismagistros, liasfa 
lios Numas, volviesen cn i'l dia á la tierra y conversasen con 
«Pascal, 4 que digo? con los hombres menos insfrnidos «le 
«nuestra edad, que no son seguramente los menos sensatos : 
«yo pido perdon á la antigüedad , pero creo que liarian una 
«triste figura. ; Pobres cliarlatanes! ya no venderian sus dro- 
«gas sobre el Puente-Nuevo» (1). 

Lo í|ue liay sobre todo altainente rlecisivo es que, como ob¬ 
serva Voltaire, no son nuestros grandes pensadores, sino los 
hombres menos instrtiidos de nuestros dias, los que nos basla- 
taria oponer ú los mas célebres filósofos de la anligiiedad; y 
que no solamente debajo do los ricos mantos, sino defiajo de 
las pobres ebupas se oncuentran nuestros Siicrates y nuestros 
Epictetos, formados, como están, en esa stibliine eienria dei 
Eoangelio, dice tambien Voltaire, « la citai se llega enando 

(1) VolUue, filado en la Razon dcl CrUliaitismo in la palalna Aveox. 
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(lun no se liene el entendimienlo bastante desairollado paraes- 
tiuliar lasciencias elevadas (i). 

; Propiedad verdaderamente divina de esta doctriíia que se 
Iiace de este modo toda de todos para realizar su maravillosa 
(iiisenanza en todos los espiritus; que prescinde dei raciocinio 
para coinunicarse á los mas limitados, y se presta á él para 
satisfacer á los mas hábiles; cuya luz se condensa en rayos que 
le periniten introducirso en el ojo mas miope, sin nada perder 
de su sustancia, y se dilata en las capacidades de la inteligência 
hasta contentar á las mas vastas, conteniéndolas sin embargo 
dentro de los limites de una misma ensehanza! Unicamente 
el cristianismo presenta esta alianza de la filosofia trascen- 
dental con la religion popular, llaciendo Bossuet cl catecis¬ 
mo para los ninos, 4 qiié décimos? apreudiendo á veces él 
mismo los secretos de la pcifeccion evangélica de boca de 
las mas humildes ovejas de su rebaho, cdilicándose con su 
ejemplo é inslruyéndose con sus respuestas mas do lo queél 
las instruiria á ellas con sus prcguiitas : ;qué espectáculo! 
Lo décimos con una conviccion prorunda. En estas cosas esta 
iJios. Solamente cl ijuc hizo al sol pudo dar al Evangelio to¬ 
das las propiedades dc su luz : Illuminans omnes homines. 

IV. El Ev,angelio es en cl mas alto grado lo que se llama 
uu principio. Es el Principio por escelencia. 

Esta consideracion pondrá lln al presente Irabajo. 

Los hombres no haccn los principios : los reciben y los 
trasmiten, Ni siijuicra los demuestran; los presuponen sobre 
!a autoridad dei sentido comiin , y por cllos demuestran des- 
pués todo lo deiiuás. De modo que los principios son coinu- 
-les á todos, como todo lo quo viene directainenle dc Dios. 
Los principios no reconoecn mas inventor que á Dios. Son la 
verdaden sustancia, directamente comunicada ála razon hu¬ 
mana por su autor, la luz que ilumina á todo hombre que viene 
ú este mundo. Esta luz no se oncendió mas que una vez en el 
principio, en una proporcion determinada é igual para todos, 
iai diferencia de luces entre tos indivíduos y entre los pue- 

(1) Volbire citado cn la llnzon dei Cristianismo cii la pulalira Aveui. 
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blos, no proviene luego sino de la diferencia de fidelidad cu 
conservar esta luz-principio, en deducir de ella consecueii- 
cias y hacer de ella aplicaciones. Pero en sí misraa, lo repe¬ 
timos, la suma de principios que constituyen esta luz natural 
no podria aumentarse sino por una accion seinejante á la que 
dotó con ella una vezá la razon, por una rcvelacion. Todas 
las inteligências humanas reunidas no podrian introducir en 
el mundo un principio mas de los que se liallan circulando 
en él. 

Por otra parte, el espiritu humano, que no puede darse li 
si mismo nuevos principios, puede perder los que recihió de 
su autor; puede adulterarlos, trastornarlos, y cuando esta 
adulteracion y este trastorno se iiaya hecho progresivo y se 
haya convertido en general y natural en cierto inoiio, como lo 
era en la última edud dei nuiiulo pagano, lampoco hay mas 
que la misina mano que los iutrodujo la primera vez. en el 
inundo, que pueda restaurados. 

Finalmente, como la misma mano corruptora y disolvente 
que oscureció y trastorno la luz en los principios, sigue obran¬ 
do, y dehe naturalmentc acarrear la misma disipacion, la 
misma suhversion, cs claro tambiéii que solo el autor de los 
principios , despues de haberlos restahlecido y aumentado, 
puede conservados inviolahiemente en el seno de nuestra 
naturaleza, impotente para conservados y que liende sin cé¬ 
sar á pervertidos. 

Tales son los tres caracteres de la accion de Jesiicristo y 
de su Evangelio en el mundo. 

1. “ lista accion restahlcció en su esplendor primitivo los 
jirincipios de la razon y de la moral natiirales, y los reliizo 
desde los cimientos, en una época en que se liallahan tan os- 
cnrecidos y alterados que su reslablecimimito fiié reputado 
locura y crimen de lesa-limnanidud, como dice Tácito: Odio 
Intmani (jeneriu convidi aiutt (Anal., lib. xv, c. 4Í). 

2. " Estendió, elevi» y amnentó la Inz natural do la ra/.oii 
por medio de principios nuevos y superiores á los que resta- 
blecia, conforme lo decla el mismo Jesucristo : .Vo» veui sol- 
vere legem aed ndhnpkre; es decir, que hizo doblenientc y 
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de UM solo golpe lo que evidenteniente los lioinbres iio podian 
hacer, y lo que no se Imbia lieclio mas que una vez en el 
principio por el criador, y lo liizo con tal identidad, que los 
princípios evangélicos llegaron á hacerse coinunes, vulgares 
y naturales como los de la primera revelaciou, sin que po¬ 
damos distinguirlos de ellos, hasta cl pimto de que los mis- 
mos que impngnan el licclin de la revelacion evangélica, con¬ 
servai! sus luces, viven de ellas, yno tienen nada mas para 
oponerle que esas inismas luces <|ue solo de él proceden. 

5.'’ En fin, estahicció ese cuerpo de principios, restableci- 
dos y completados sobro una base íija y para siempre inmu- 
table, de modo que ya no puede ser, como antes, alterado ni 
trastornado. Forinó con ellos algo vivo y animado con vida 
propia y pcrsonal, que se conserva, se doliende, se propaga 
é invade todo lo que puede oponersu ú su estension : un l'e- 
nómeno visibleinente sobrenatural en el orden moral y hasta 
en su constitucion scnsible, que es la Iglesia. La luz natural 
se habia ido deliilitando ; la luz evangélica iia ido siempre 
en aumento. El mundo habia deslignrado la vordad primiti¬ 
va : la verdad evangélica se ha trasligurado al mundo ; y por 
este último cfecto, lomismo que por los dos anteriores, su 
autor, Jesucristo, ha magniíicumente justilicado Io que de si 
mismo dijo : Vo soij la Vmlad y la Vida : yo soy la Luz dei 
inundo : yo soy el Fiiincipio (1). 

§. 111 . 

Frutos dei cristianismo en el orden social. 

Si la verdad dei cristianismo se prueba por los frutos di¬ 
rectos de su doctrina y de su moral en su relacion con el 
inundo superior, nos parece que se probarã mejor todavia 
por sus resultados indirectos en cl orden temporal y scnsible. 

Como no puede ser verdadero sin ser la verdad en su mas 
sublime potência, todo debe resentirse de su iníluencia. 

(I) Juun, cap. 8 , V. 2.'i. 
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Siii embargo, conviene hacer una distincion muy impor¬ 
tante. 

El lin directo dei cristianismo es santificar al hombre con 
el auxilio de Ia gracia, salvarlo dei mal y bacerlo llegar á Ia 
patria de los santos. Este fm se dirige á cada hombre, tomado 
aisladamenle. Es una accion inmediatay privada, que se in- 
troduce en las almas para obrar en ellas, con el concurso de 
la voluntad, la obra de su santificacion individual, á través 
de todos los obstáculos estcriores y sin guardar ningun mira- 
miento á Ias circunstancias temporales de Ia bumanidad. En 
este sentido, el cristianismo dió desde el primer dia todo su 
fruto, y no ba hecbo después mas que reproducirse, encami- 
nnndose y encamináudonos á todos acia la eternidad. Por lo 
demás, con todo se acomoda, basta con un Caligula y un 
Neron ; da al César lo que es dei César, y declara que su reino 
no es de este mundo. 

Pero aun proponiéndose principalmente este fin directo, el 
cristianismo debió de necesidad obrar iudireclamente y por 
via de consecuencia sobre el estado temporal, colectivo y 
sensible de la bumanidad, con una aceion lenta, progresiva 
é indifínidameute civilizadora, que es la que debemos ahora 
examinar. 

Es imposible que sucediese de otro modo, pues es el efecto 
de toda doctriua que tiene algiin poder para obrar mas ó me¬ 
nos de arriba abajo, dc lo particular á lo colectivo, y en ra- 
zon de la bondad y estension de este efccto, puede juzgarse 
de la verdad dc la doctriua. Las sociedades y la gran socie- 
dad de los hombres lienen una existência colectiva, propia 
y distinta, que no es una vana abstraccion, como lian pre¬ 
tendido algunos. Esta existência se espresa y conserva por 
medio de lo que llamamos vínculos sociales, es decir, por 
medio de to<lo aquello por lo cual vivimos en comun : las le- 
yes, los hábitos, las iustituciones. Ias coslumbros y Ia opi- 
nion. Cada uno de nosotros tiene indudablementc su libcr- 
tad, y los movimientos de esta libertad prodiicen una grande 
diversidad de ideas, de costumbres y dccisiones en la super- 
ücic delas cosas; como se mueven en loilas direcciones los 
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pasajeros sobre el puente de una embarcacion , pero sin em¬ 
bargo la embarcacion va siguiendo una ruta determinada, y 
esta ruta, cualquiera que sea, arrastra á la vez á todos los 
pasajeros. La atmosfera en donde nacemos iniluye sobre nos- 
otros, yla sociedad sobre sus iniembros. Pero por la inisina 
razon, los mieinbros debeii intluir sobre la sociedad, si por 
acaso se sienten inspirados de un principio superior al que 
la mueve. 

I. Entre tanto , y antes de examinar los resultados que ha 
obrado el cristianismo en el orden social, debemos liacer 
observar, en cl misino medio de (|ue se valió, un primer re¬ 
sultado muy preciosí), pues es como el polo de la civilizacion 
moderna : liablainos de ese principio de accion de los indi¬ 
víduos sobre la sociedad, que no conocieron nunca las socie¬ 
dades antiguas. 

Entre los pueblos paganos la sociedad lo era todo, los in- 
dividuos nada. Estos estaban enterainente absorvidos en 
aquella. Aquella divinidad, que llamabau la Patria, no permitia 
á sus hijos respirar sino por cila; les inspiraba todos sus 
odios, todas sus pasiones y preocupaciones; su poder con¬ 
sistia en el aniquilimiento personal de todos ellos, ysuliber- 
tad en la servidumbre de todos. Ni siquiera les quedaba el 
refugio dcl otro inundo de las almas, que se abre en espe- 
ranza á los gemidos dei oprimido y recibe sus quejas, mien- 
tras tanto que no venga sus agravios. Los dioses eran cómpli- 
ces de la sociedad en su tirania, ó mas bien eran la sociedad 
raisma divinizada y gravitando con todo el peso dei Olimpo 
sobre la tierra. Minerva, Vénus ó Júpiter : hé aqui Ia Grécia, 
elAsiaóRoma personilicadas; y para que la identilicacion dei 
poder temporal y espiritual fuese mas completa, los sobera¬ 
nos de la tierra disfrutaban á su vez de los dereebos y hono¬ 
res de la divinidad : cl antromoiiismo y la apotéosis se da- 
hai) la mano. La verdad de semejante estado acaba de ponerse 
de maniliesto con la observacion de que lo que existia en 
grande se reproducia en particular : lo (|ue era el ciudadano 
respecto de la patria, lo eran los hijos y la mujer respecto 
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dei padre y dei marido, el esclavo respecto dei senor, todo 
cuanto era débil respecto dei luerte, entregado fatalmente 
á una voluntad superior y no perteneciéndose á si mismo 
en nada. Y lo notablo es que esta compresion se ejercia en 
razon inversa dei número : aqnello era como una pirâmide 
de servidumbres, en cuya cúspide estaba la libertad pública. 

Una organizacion tan homogénea y concentrada, en la que 
los indivíduos no eran mas que mcléculas de uii todo com¬ 
pacto, dcbia dar prodigiosos resultados de fuerza y de gran¬ 
deza materiales. Hasta es menesler decir que en el apogeo de 
su accion, en aquel punto heroico que presentaron las repú¬ 
blicas de la anligüedad, bubo una grandeza moral verdadera 
en aijuella idenlificarion suprema de las voluntades privadas 
á la voluntad pública, aquella grandeza que vasicmpre unida 
á la idea de sacrilicio cuando la voluntad lo acepta y lo pre¬ 
cede : tal fué el tiempo de los Milciades para Atenas, de los 
Leónidas para Esparta y de los Régulos para Roma. 

Poro esto tiempo fué muy corto, comparado con la larga 
vida de las sociedades modernas, comprado con enormes sa- 
crilicios y seguido de una irrcmediable corrupcion. Habiendo 
el valor indiviilua! y la libertad propia dei hombre sido abis¬ 
mados en la cualidad de cindadaiio, cuando esta, por su 
inisma estension , desaparecia, no quedaban ya mas que es- 
clavos. Siendo mutilados y violados ou tan crueles consti- 
luciones todos los derechos y sontimieutns de la naturaleza, 
nn estado tan falso y viol-nto no podia durar muebo tiem¬ 
po, y por poco que se dcbililasc ilebia luogo caer. Ningun 
contrapeso lo preservaba de sus propios escesos, ni ningun 
elemento vital y re|)arador podia traslormarlo y haeerlo rc- 
vivir. Uo que hay adeiiiás de singular es (|ue lo que bace 
vivirá nuestras sociedades modernas, lo quoles da mas im¬ 
portância, la justicia natural, la oxislencia mutua, la repar- 
ticion de los benelicios y de las cargas, la libertad individual, 
el progreso de laverdad, etc., eran principios de muerte para 
las sociedades antiguas, y debian necesariamente acarrear su 
disolacion, puesto (|ue no eran otra cosa estas sociedades que 
la violacion organizada de todos aquellos grandes principios. 
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Estos, es verdad, por esta misma violacion habian como des¬ 
aparecido de la concicncia dei género humano ; pero lo que 
de ellos quedaba inslinlivamenle, era suliciente para disolver 
la sociedad, sin serio bastante para regeneraria, y por consi- 
guiente se debia llegar á aijuel estado indelinible decorrup- 
cion que presentnba cl mundo paguiio en los últimos tiem- 
pos, en que no liabia ya in suinislon ni libertad, sino servi- 
dumbre y licencia en todo. 

Apareció el cristianismo, y sin dirigir ni una palabra direc- 
tamente reformadora <á la sociedad temporal de la liumanidad, 
tomo al mundo social tal como se hallaba, y declaro í|ue no 
queiia mezclarse con él : Mi reino no es ilc esle mtmdo, dijo. 
Hasta sanciono los poderes públicos por respeto al principio 
de orden que constituian, y prescribió dar al César lo que es 
dei César, no pidiendo para Dios mas que lo que le pertene- 
cia, es decir, la santilicacion de las almas por la observância 
de suley de verdad. 

Probaria no obstante mucha cortedad de vista el no descu- 
brir en semejante reserva nada nuevo para el mundo tempo¬ 
ral, y el oponerla, como tantas veces se ha hecho, al cristianis¬ 
mo como un limite distintivo dc su poder, lucra dcl cual ya 
no se estiende su accion. Es todo lo contrario; pues en esta 
distincion se encuentra todo el poder dei cristianismo, no 
solaraente respecto de la condueta de las almas para con 
Dios, sino por esto mismo respecto de la direccion superior 
de las cosas humanas. 

iQué cosa mas nueva en efecto, cuando apareció el cristia¬ 
nismo, que un reino que no era de este mundo, que llamaba á 
si todas las quejas, todos los sufrimientos y todas las angus¬ 
tias de la liumanidad, y que lanzaba tan formidables maldi- 
ciones contra las riquezas, la injusticia, la voluptuosidad y 
la violência! jQué cosa mas nueva que distinguir á Dios dei 
César, limitar lo que se debe á este con lo que se dobe .i 
aqncl, y en caso de conflicto entre las dos obligaciones y los 
dos reinos, decretar que debe prevalecer el de Dios! Hasta 
entonces, como hemos dicho, la sociedad civil acumulaba 
todos los poderes ; se apoderaba dei hombre en su cuna, y 
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arrogándose sobre él un dereclio absoluto de vida y de muer- 
te, en lo físico y en lo moral, le decia : No vivirás, no pensa¬ 
rás ni sentirás oino por mi; tus dioses serán mis dioses; ni 
aun la naturaleza tendrá en ti mas inspiraciones que las que 
yo le permita, y un la lucha que pudiera surgir entre ellas y 
mis instituciones, el triunfo deberá ser siempre de las últi¬ 
mas. El cristianismo vénia á colocar cn frente de esc poder 
otro poder totalmente distinto, que consagraba y robustecia 
al poder civil, permiticndo empero y basta prescribiendo 
desobedecerle en todo cuaiito fuese contrario á si mismo. In- 
dudablemente este poder espiritual se liallaba en gcrmcn en 
la concicncia humana, y esta debió siempre desobedecer et 
mandamiento de una iniquidad; pero jamás baliia recibido 
una espresion tan distinta, tan esplicita y formal; jamás los 
dos mundos, las dos ciudades, habian estado tan claramentc 
deslindados como lo estuvieron por la revelacion que Jesu- 
cristo nos bizo dei de Uios, de suley santa, de los intereses 
eternos anejos á su observância, de los motivos y médios de 
conformamos áella, y por el estableeimiento que dejó en la 
tierra de una institucion encargada de representario hasta el 
fin de los ticmpos. 

Desde entonces ya no fuc el bombre solamente griogo, ro¬ 
mano ú germano; pudo ser cristi uio, católico, ciudadano dei 
reino dc Jesucristo é bijo de su Iglesia, en cualquiera punto 
dei globo donde viviese, y encontrar en su sumision á los de- 
beres dc esta cualidad, la mejor de todas las libertades, el 
mas precioso de todos los derecbos : la libertad de no obrar 
mal, el derccbo dc obrar bien, no en el sentido relativo é 
interesado de un pais ó de un siglo, sino en el sentido filoso- 
íico y divino, es decir, absoluto de la palabra; la libertad y 
el derecho do ser dueno de sualina entre los bombres, y á 
través de todas las relaciones y de todas las trabas de su con- 
dicion social sobre la tierra, respirar y conversar en cl cielo. 

Fá(ãl seria demostrar (pie de esta priínera libertad religiosa 
salieron todas las deiiiás libertades civiles, politieas y socia- 
les que ban ido desarroilándose basta nuestrosdias, y cuya 
perfeccion no será completa sino basta que se conformen 
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perfectamente con su priucipio. Pero no basta un capítulo: 
serian necesarios muclios volúmenes para dilucidar tantos 
puntos, sobre los cuales no podemos hacer mas que pasar 
iijeramente. 

Lo cierto es que por el establecimiento de su poder espi¬ 
ritual, el cristianismo libro al lioinbre de su absoluta siijecion 
al poder temporal; que por la dislincion dei priínero de es¬ 
tos poderes, ledió un valor individual de libertad ante el se¬ 
gundo, y por este medio un principio de accion sobre la 
sociedad, provecboso aun á esta, porque la contrabalancea 
en sus escesos, la levanta de sus caidas, la regenera eu su 
corrupcion y la estimula y liacc progresar eu su duracion. 

Desde entonces estamos viendo lo que no se babia visto 
jamás : apostoles, mártires, anacoretas, confesores, santos 
de todas clases é instituciones de toda cspecie, coiicentrán- 
dose todos cn el foco de un poder espiritual, distinto de to¬ 
dos los poderes, espresarido la perfeccion evangélica en sus 
diversas aplicaciones á las necesidades de los tiempos, ins- 
pirándose de un principio superior á sus vicisitudes, con¬ 
servando la luz de la verdad en las tinieblas de la ignorância 
ódel error, y la inflexible regia dei deber en medio de la li¬ 
cencia, oponiendo todas las virtudes á todos los vicios, pro¬ 
testando eternamente por medio de la santidad contra la 
corrupcion, y hasta cuando el mundo los persigue, obligando 
al mundo á acusarse á si mis mo y á encaminarse detrás de 
ellos acia las sendas de la verdad. 

El mundo grito desde el principio contra este poder in- 
corruptible y santificante, y lo llamó enemigo dei género 
humano; en todos tiempos ha habido y habrá lucha entre lo 
espiritual y lo temporal, entre la fe y la razon, entre cl sa¬ 
cerdócio y el império; pero mirando las cosas desde un punto 
muy elevado, á esta lucha debe el mundo su salud y su civl- 
lizacion , pues por ella ha sido la verdad probada y manifes¬ 
tada, y se ha conservado su dislincion y la independência ne- 
cesaria á su accion sobre la sociedad, cuya corrupcion la hu- 
biera hccho degenerar, si se hubiera confundido con ella. 

Tal es el gran medio de civilizacion que trajo el crislianis- 
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mo á las sociedades humanas, y por el cual ha ido sucesiva- 
mente reformándolas en el sentido absoluto de la verdad eu 
todas las cosas, aun en las temporales y sensibles. 

A este medio deben las sociedades cristianas esas largas 
existências siempre activas, esa juventud eterna y, después 
de tantos siglos, esa plenitud de vida que las liace lanzarsc 
en busca de nuevos horizontes. Pueden sufrir revolucionesy 
trasformaciones progresivas, pero no conocen aquellas íala- 
les decadências, aíjuellas descomi)osiciones irremediables que 
llevaban en su seno las sociedades antiguas, y cuya marcha 
analizaron tan proluntlamonte Bossuet y Montesquieu. No co¬ 
nocen tampoco aiiuolla estúpida inmovilidad de los pueblos 
de la Índia, que no vegetan sino con la condicion de no mar¬ 
char nunca acia adelante. Viven real y verdaderamente, y vi- 
ven siempre mcjor. Y es que la verdad divina es la vida ver- 
dadera de las inteligências y de las sociedades ; que entre los 
antiguos, lo que de esta verdad madre se les habia dado, iba 
sucesivamonte emprobeciéndose á causa desu confusion con 
el curso temporal de las cosas, contra cuyo arrastramiento 
nada podia defenderia, y que en los pueblos de la índia no 
se conserva sino como una momia, desfigurada entre las en- 
volturas dei poder y al abrigo de todo contacto con la espa- 
ciosa atmosfera de la razon. En las sociedades cristianas ein- 
peio, totalmente distinta dei elemento temporal, y las mas 
veces en lucha con él, se mantiene accesible á todos los es- 
piritus sobre el fundamente libre de Jesucristo y de su Igle- 
sia, á pesar de todas las pcrsecuciones, de todos los agasajos 
y do todas las vicisitudes, como un centro lijo y activo á la 
vez, que contienc y desarrolla á la bumanidad dentro de una 
esfera infinita. 

II. La falta de espacio no nos permite descender hasta los 
resultados, y nos obliga á circunscribirnos á un examen de 
sintesis; pero el hccho general dei progreso indefinido de la 
civilizacion, desde la promulgacion dei cristianismo, cs bas¬ 
tante sensible para hacer impresion en todo talento reflexivo, 
tanto mas cuanto que contrasta manifiestamente con el pm- 
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greso (le decrepitud que habia conducido el mundo hasta las 
puertas dei caos, cuando empezó á retirarse de él. 

Desde luego nada liay mas esplicitamente consignado cn Ia 
historia, que la poderosa reconstitucion dei mundo carcomido 
ya, bajo el soplo dei cristianismo. M. Viliemain hahecho so¬ 
bre esta verdad consideraciones generales, llenas de interés, 
cn dos escritos notables, en los cuales, á nombre de la his¬ 
toria y con la mas ilustrada critica, revindica para el cristia¬ 
nismo la prioridad esclusiva y sobrehumana de esta grau re- 
generacion : los hombres iw son para ella sup.cientes, dice; soío 
el cristianismo pudo llevarlo ú cubo. 

M. Troplong, en su erudito tratado Dela influencia dei cris¬ 
tianismo en el derccho romano, nos hace asistir mas detalla- 
damente á las reformas sucesivas, obradas por aipiel espibitu 
CELESTIAL, como él lo llaiiia, cn Ias legislaciones romanas, y 
por consecuencia cn todas las relaciones sociales de los hom¬ 
bres entre si. Es una obra muy demostrativa, porque procede 
por esposicion de los hechos mas que por preconccpcion y 
teoria, y porque en ella el filósofo cede siempre el lugar al 
legista. 

M.Guizot, después dcMontesquieu, nos hahecho ver tam- 
biéii á Ia civilizacion eiiropea surgiendo dei sono dei cris¬ 
tianismo Y dobiéndole sus mas vilales insliluciones. 

No hay publicista, ni historiador, ni critico digno dc esto 
nombre, que no haya reconocido esta verdad, y que no haya 
hecho de ella el punto de partida y el hilo regulador de to¬ 
dos sus estúdios. En nuestros dias sobre todo, en que las re¬ 
voluciones que acabamos dc atravesar nos han puesto en el 
caso de ver mejor en el fondo de las cosas y de apreciar sus 
resultados, esta verdad ha llegado á ser un axioma que sus 
mismos cnemigos no pueden disimular, y que toman hábil- 
mente el partido de reconocer. 

Pero el trabajo mas rico y mas completo que sobre tan 
vasta matéria ha visto la luz pública , y cn el que está tratada 
desde su origen hasta nuestros dias con una erudicion tópica 
y grande acopio de buen sentido, es el dei presbítero Cal¬ 
mes, dei cual hemos hablado ya cn una nota, y que tiene 
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por título : El Protestantismo comparado con cl Catolicismo, cn 
sus relaciones con la civilizacion ciiropea. En el primer tomo, 
después de haber probado con hechos y documentos incon- 
testables que solo la mano dei cristianismo dcstruyó la es- 
clavitud, estableció el principio y realizo el hecho de la li- 
bertad humana, ydevolvióalhombre su dignidad propia y su 
valor natural, prosigue manifestando que todo el edifício de 
la civilizacion moderna ha sido levantado por la misma mano 
que habia restablecido su primer fundamento. La profunda 
sagacidad con que espone los principales caracteres de esta 
civilizacion, prepara dignamente para los ricos detalles por 
los cuales va deduciendo su formacion dei cristianismo. IIc 
aqui su hermosa y rápida pintura : jamás de esta palabra tan 
complexaytan vaga de civilizacion se hizo una defínicion mas 
analitica y exacta : 

• El individuo con un vivo sentimiento de su dignidad, con 
>un gran caudal de laboriosidad, de accion y energia, y con 
»un desarrollo simultâneo de todas sus facultades; la mujer 
•elevada al rango de companera dei hombre, ycompensado, 
•por decirlo asi,eldeber de la sujecion con las consideracio- 

• nes de que se la rodea; la blandura y firmeza de los lazos 
•de familia, con poderosas garantias de buen orden y de jus- 
•ticia; una admirable concicncia pública, rica de sublimes 
•máximas raorales, de regias de justicia y equidad, y de sen- 
•timienlos de pundonor y decoro, concicncia que sobrevive 
•al naufragio de la moral privada, y que no consiente que el 
•descaro de la corrupcion llegue al esceso de los antiguos; 

• cierta suavidad general de costumbres, que en tiempo de 

• guerra evita grandes catástrofes, y en medio de la paz hace 

• la vida mas dulce y apaciblc; un profundo rcspclo al hoin- 
•bre y á su propiedad, que hace tan raras las violências jiar- 
•ticulares y sirve de saludable frciio á los gohcrnantcs cn 
•toda clase de formas políticas; un vivo anlielo de porfeccion 
•en todos ramos; una irresistiblc tendcncia, errada á vcces 

• pero siempre viva, á mejorar el estado de las clascsnunie- 
•rosas; un secreto impulso á proteger la debilidad, á so- 

• correr cl infortúnio, impulso que á vecosse dcsenvuclve con 

T. in. 
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«generoso ceio, y cuando no, permanece siempre en el co- 

• razon de Ia sociedad, causándolc el malestar y desazon de 
•un remordimiento; un espíritu de universalidad, de propa- 
«gacion, de cosmopolitismo; un inagotable fondo de recur- 
tsos para remozarse sin perecer, para salvarse en Ias mayo- 
•res crisis; una generosa inquietud que se empena en ade- 
«lantarse al porvenir, y de que resultan una agitacion y un 
«movimiento incesantes, algo peligrosos á veces pero que 

• son comunmente el gérmen de grandes bienes y senal de 
>un poderoso principio de vida : lié aqui los grandes caracte- 
>res que distinguen á la civilizacion europea; hé aqui los 
«rasgos que la colocan en un pueslo inmensamente superior 
«á todas Ias demás civilizaciones antiguas y modernas.« (1) 

Nos parece que es haber adelantado mucho, en la prueba 
de la tésis que remonta la civilizacion europea al cristianismo, 
el empezar por dar de esta civilizacion una defmicion tan per- 
fectamente verdadera; pues para presentar con tanta exacti- 
tud sus principales rasgos, es menester liaber perfectamente 
comprendido antes sus causas; y cuando el autor, hacién- 
dose luego cargo de cada uno de estos rasgos en particular, 
investiga su filiacion y genealogia, á la doble luz dei sentido 
comun y de la liistoria, llega á liacernos palpar hasta cierto 
punto su principio generador en el cristianismo y el agente 
de su formacion en el catolicismo, hasta el dia en que pasa- 
ron á Ias constituciones y á las costumbres. 

No pudiendo seguirlo en tan vasto asunto, nos limitaremos 
á observar que cambiando el cristianismo la situacion reli¬ 
giosa de la humanidad con relacion áDios, se halló haber 
preparado por via de consecuencia todos los câmbios sobre- 
venidos en las demás relaciones naturales y sociales dei es- 
clavo al dueho, de la mujer al marido, dei hijo al padre, dei 
pobre al rico, dei súbdito al soberano, dei ciudadano al es- 
Iranjero, que debian manifestarse en la sucesion de los tiem- 
pos. Y cuando vemos todas estas relaciones, hasta entonces 
falseadas, violadas, universalmente desconocidas, resentirsc 

(1) Tomo II, p. 6,7 y 8; segunda edicion. 
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cast inmediatainente dei contacto dei cristianismo; cuando 
desde este momento las vemos tender incesantcmente á un 
mejoramiento manifiesto, en el sentido de la verdad absoluta 
de las cosas, de la dignidad de las personas, de la santifica- 
cion de las necesidades y de los derechos; cuando vemos á 
los autores y agentes de estas reformas remontarse todos á la 
idea cristiana, y á los apostoles de esta precederles, intro- 
duciendo en las costumbres, con sus discursos, sus escritos 
y ejemplos, como las semillas de la civilizacion , nos senti¬ 
mos obligados á atribuir su causa al cristianismo, y juzgando 
de esta causa por sus efectos, á proclamar su alta y soberana 
verdad. 

Desde el primer momento, el cristianismo hizo hacerásus 
discípulos, á título de religion, lo que se introdujo después 
á titulo de civilizacion, en las leyes, en las instituciones, en 
las costumbres, y hasta cierto piinto en la naturaleza dc las 
sociedades modernas. En el seno dei paganismo y de la bar¬ 
bárie realizó, contra y á despecho de las costumbres de la 
época, obras maestras de sociabilidad, que ban servido de 
tipo á los reformadores de que mas nos enorgullecemos. La 
igualdad en las leyes, la tolerância en las costumbres, esa 
necesidad de justicia en las instituciones, esa preponderância 
siempre crcciente dei derecho sobre elhecho, de la razon 
sobre la fuerza, y esas tendências universales de humanidad, 
de fraternidad, de fusion universal y de unidad que carac- 
terizan á nuestro siglo , eran cosas puramente cristianas, mu- 
cho tiempo antes de ser legales, civiles y sociales. Àun en la 
actualidad, las instituciones y las obras dei catolicismo esce- 
den con mucho á toda nuestra civilizacion, y forman como 
su vanguardia. La civilizacion no es perfecta todavia, y aun- 
que sin cesar tiende á serio, jamás llegará al reino entero dei 
Evangelio y al poder de su caridad. Para conocer Ia medida 
de este poder y para verlo en acdon, cs menester examinar 
y calcular el poder de la miséria humana. En todas parles 
donde se encuentre esta, vereis briliar aquella. No liay una 
sola necesidad de nuestra naturaleza á cuyo lado no haya 
colocado el cristianismo un beneficio; no hay miséria para la 
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cual no haya inventado un socorro, y todo con unaplcnitud, 
una delicadeza y un desiuterés , cuyos efectos causan á veces 
envidia á los mismos favoritos de Ia civilizacion. Hasta el bien 
que la sociedad hace on obras filantrópicas, adcmás de ser 
inspirado por las costumbres cristianas, necesita en defini¬ 
tiva pasar por la punta magnética de la caridad, por la mano 
y los dedos de sus apóstoles, para llegar con delicadeza y 
perseverancia hasta los inales que tiene por objeto. Y á mas 
de los males que la sociedad alivia de este modo, hay una 
multitud de otros que están absolutamente fuera de la esfera 
de su beneficencia, y que solo la religion busca con ceio iii- 
fatigablcy consuela con maravilloso resultado. Puede dccirse 
dei cristianismo lo que la Biblia dice de Dios : todos los dias 
abre su mano y alimenta todo lo que respira. Es el ojo dei 
ciego, el pié dei cojo, el oido dei sordo, el institutor dei 
nino, el apoyo dei anciano, el guardador dei loco, el visita- 
dor dei prisionero, el padre de los liuérfanos, el enfermero 
de las dolências, el limosnero de los pobres, el abogado de 
los oprimidos y el misericordioso regenerador de todos los 
culpables. A mas de los males que constituyen como el pa¬ 
trimônio de la naturalcza humana, hay otros que correspon¬ 
deu á los tiempos, á los lugares, á los accidentes, y que el 
cristianismo procura también aliviar ó curar con una mara- 
villosa caridad. Por mucho tiempo ha sido el hospitalario de 
losviajeros, el companero dei leproso, el redentor de los 
cautivos y el emancipador delosesclavos; y cuando los gran¬ 
des azotes de la guerra, el hambre, la inundacion ó la peste, 
se derraman sobre los pueblos, se Ic ve auraentarse en suj 
sacrifícios y acomodarse con alegria á todos los peligros. Todo 
esto lo hace el cristianismo siempre, en todas partes, sin 
interrupcion , sin fausto sobre todo, y hasta sin ningun es- 
fuerzo; todo es natural en él, hasta el punto de que no lo 
notemos : tan habituado se halla el mundo á todas sus obras. 
Y sin embargo únicamente él hace todo esto; ninguna reli¬ 
gion pudo inspirarlo jamás; la sociedad, la mismanaturaleza 
son impotentes; en fni, es todo ello tan propio y distintivo 
dei cristianismo, que las mismas sectas qiic se han separado 
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de su centro de actividad, aun cuando continuen llamándose 
cristianas y que sigan inspirándose de su moral escrita, han 
sido desde luego heridas de incapacidad para obrar esas ma- 
ravillas de caridad, á pesar de todo el interés que tienen y 
de todos los recursos humanos que emplean en simular una 
fecundidad de que carecen. 

El cristianismo lleva pues en si mismo un principio real¬ 
mente sobrehumano de caridad, un poder singular y único 
de beneficencia, es decir, un carácter distintivo de divinidad. 

Este poder es el que, obrando indircctamcnte en tomo 
suyo, eleva las ideas y Ias costumbres, las trasforma y trasfi- 
gura, y produce la civilizacion, es decir, la beneficencia 
social. 

Para obrar de este modo en el seno de la naturaleza hu¬ 
mana , para conservarse con un carácter de santidad siempre 
inviolable, con un ceio de sacrifício siempre superior; para 
elevar á sí á esta naturaleza egoista y cruel, é iria conduciendo 
sin cesar acia el bien; y para hacérselo meditar, hacérselo 
proyectar de continuo, y comunicarle su doble tormento, es 
preciso ser el Bien mismo, el Bien soberano y por esencia, 
y si es lícito decirlo así, en persona. 

Esta reflexion se corrobora y confirma al ver que el cris¬ 
tianismo no se limita, como la beneficencia natural, á tal 
bien particular, al alivio de tal miséria, á la satisfaccion de 
las necesidades sensibles, etc. : lo abraza todo, y todo á Ia 
vez. Nada se le escapa, y no se ocupa nunca desatisfaccrlas 
necesidades físicas, sin procuraralpropio tiempo la satisfac¬ 
cion de las intelectuales y morales. Al tocar los cuerpos, su 
divina mano penetra hasta Ias almas. Cura todo el hombre al 
mismo tiempo. Consuela los sufrimientos, y hace mas aun, 
los hace amar, y convierte los males en remedios. En una 
palabra, su benéfíca accion revela visiblcmente el carácter 
divino de lo absoluto. 

Lo que prueba además que es el Bien por esencia, cs la 
senciliez , y hasta pucde decirse, Ia carência de médios con 
que obra las mas grandes cosas. Ved sus obras : son inmcii- 
sas; se forman y crecen con sorprcndente rapidez; ayer no 
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existian todavia, y hoy se Ias encunntra en todas partes. ^De 
donde salieron, quién las engendro, quién supo tan bien 
preparar y conccbir esa poderosa organizacion que se es- 
tiende á veces como una red mágica sobre las ciudades, las 
provindas, los reinos, y hasta sobre el mundo entero , ju- 
gando al rededor dei globo, como dice Ia Escritura de la sa- 
biduria de Dios : ludens in orbe terrarim? iEn dóndc están 
los planos y las máquinas de esas obras gigantescas que se 
deslizan sin ruido como los astros? cn ninguna parte ; una 
pobre mujer, un humilde sacerdote, alzándosc un dia dei 
pié dei altar, inspirados por el ceio de la caridad y mirando 
las rosas desde el punto de vista de Dios, vieron el bien que 
se podia y debia hacer; se fueron derechos á la ejecucion ; 
esperaron,y todo siguió. Esta es la historia de todas las obras 
dei cristianismo. Estudiadlas, si podeis, en su inmensa va- 
riedad, en sus profundas fuentes, y encontrareis invariable- 
mente en ellas este carácter providencial de creacion. La Pro¬ 
videncia se oculta en Ias obras de los hombres, ó no se ma- 
niliesla mas que accidentalmente y en tiempos dc revolucion; 
pero en las obras dei cristianismo está siempre en evidencia; 
crea sin cesar, sin cesar produce de la nada maravillas dc 
henefícencia y las sostiene sobre la nada. Por esto no les da 
el mundo toda la importância que se merecen, habituado 
como se halla por su llaqueza á no juzgar de los resultados 
sino por los médios. No ve las maravillas dei cristianismo, 
dei mismo modo que no ve las de la creacion. Y ; cosa sin¬ 
gular y cuyo contraste esmuy significativo! concede el mundo 
marcada ateneion, por lo contrario, á los que se deshacen 
en discursos y proyectos sobre la beneficencia, pero cuyas 
palabras no pasan nunca á ser accion. Se estasia ante la cari¬ 
dad locuaz de un romancero sibarita, y no ve la caridad en 
accion en la persona de un pobre sacerdote que hace mucho 
mas de lo que el otro escribe. Y es que el mundo no ama el 
bien mas que en imagen y representacion, porque lo halaga 
sin ohligarlo, y el cristianismo es el bien mismo en realidad, 
es dccir, cn sacrifícios y en resultados. Con respecto á las obras 
dcl crlslianismo, la condueta y los juicios prueban quo aque- 
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lias dimanan de un principio superior; su dificultad le es¬ 
panta y su scncillez le disgusla; son demasiado dificiles y de¬ 
masiado fáciles á la vez : demasiado dificiles al hombre, 
demasiado fáciles al cristiano. Este resultado es la mas mani- 
fiesta confesion de su divinidad. 

El mundo sin embargo es arrastrado á pesar suyo, y siii 
quercrlo acia el cristianismo; se le resiste y le obedece; y 
este es también uno de los infinitos caracteres de la accion 
de Dios en su Religion. Desde el principio, el mundo se ha 
resistido siempre al cristianismo, porque el cristianismo es 
santo. Ninguna otra religion fué jamás el blanco de una hos- 
tilidad tan encarnizada. Pero también desde el principio se 
apodero el cristianismo dei mundo, y fué siempre mejorán- 
dolo con un mejoramiento cada vez mas creciente y que no 
conoce fin, porque es la verdad en su mas elevado poder. 
Este carácter indefinidamente perfeccionador dei cristianis¬ 
mo , á través de la resistência incesante de su objeto, es ad- 
mirable. Los incrédulos no niegan el hecho, al contrario, lo 
encuentran tan divino, que de él han sacado la doctrina pan- 
teística dei progreso, es decir, de la perfeccion divina iden¬ 
tificada con la humanidad, y uniéndose á ella cada vez mas. 
Pero lo que destruye esta doctrina, no décimos por medio dei 
raciocínio, Io cual seria muy fácil, sino por el hecho, es que 
la humanidad no presentó nunca este fenómeno sino bajo la 
iníluencia dei cristianismo. Además, en todas partes perma- 
neció estacionaria é inactiva, ó activa pero efímera en su 
moralidad. El progreso social continuo no existe sino en la 
humanidad cristiana. Unicamente el cristianismo pudo domar 
esa bestia feroz, y sin enervaria, dejándole toda la indepen¬ 
dência salvaje de su naturaleza, que á veces se manifiesta 
hasta en nuestros siglos civilizados, por medio do estravios 
individuales y con frecuencia colectivos , que parece van á 
resucitar la antigua barbarie, no deja de conducirla acia la 
âvilizacíon, y de conducirla casi siempre por medio de estps 
inismos estravios. 

Esta accion general é indirecta dei cristianismo sobre la 
humanidad, á despecho de sus resistências, prueba quizás 
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mas aun su divinidad, como dijimos al principio, que la ac- 
cion particular é inmediata que ejerce sobre las almas que se 
la someten. 

Una doctrina falsa, ó á lo menos que no lleva en si mas que 
una verdad relativa, puede disimular el error ó la imperfec- 
cion que contiene, por los efectos directos que se la hacen 
producir en ciertas circunstancias y lugares, con la ayuda de 
médios ficticios y forzados; pero los efectos indirectos que 
no se lian podido prever. Ias consecuencias que el tiempo le 
hace presentar y las resistências que sobrevicnen, no tardan 
mucho en hacerle traicion y en confundiría. Medida por esta 
regia, que es bastante severa pero justa, no hay institucion 
humana que se resista, porque en efccto no hay nínguna que 
sca absolutamente verdadera. 

Solo el cristianismo resiste la prueba; y jcosa notable! su 
verdad brilla mas cuanto mas amplia y mas profunda es aque- 
11a. Mirado de cerca, confunde al sentido humano por la pro- 
fundidad de su doctrina y la severidad de sus prcceptos; pero 
á medida que su aplicacion se estiende y profundiza en la 
humanidad, y va atravesando sus resistências, van saliendo 
de su seno efectos generales, indirectos y sucesivos, que es- 
citan cada vez mas la admiracion y el reconocimiento. Se 
descubre que tiene conveniências y relaciones para todos los 
tiempos y lugares, y para todos los diferentes estados de Ia 
humanidad en la infinita diversidad de su especie. Es siem- 
pre actual; en todas partes es local ó susceptible de serio. Se 
implanta Io mismo en el corazon afeminado dei politeísta an- 
tiguo, en el pecho dei bárbaro, en la frente deprimida dei 
cafre y dei indio y en el cerebro dei europeo moderno. Sc 
dirige á todas las edades, á todas las inteligências, á todos 
los caracteres y á todos los gênios. Pero sobre todo, y esto 
es lo mas admirable, se dirige á todas las edades de la hu¬ 
manidad en 5u duracion, é imprime á esta duracion un carác¬ 
ter regular de progreso en la verdad y en el bien, de los cua- 
les es eterno alimento. Su fecundidad se aumenta cuanto mas 
produce, y á medida que va avanzando, se va creando una 
atmosfera mas espaciosa, y la llena al mismo tiempo que Ia 
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crea. Lejos de condenar las exigências, las provoca, ó mas bien 
él mismo les da lugar, y sin césar las aumenta, con el objeto 
de satisfaccrlas indefinidamente. De maneraque, enteramente 
al revés de las cosas humanas, cuya vida está toda en el pre¬ 
sente, ó cuando mas en un pasado muy corto, y para quicnes 
el porvenir es funesto, el elemento de la vida dei cristianis¬ 
mo está principalmente y siempre en el porvenir, como una 
tierra á la que la simiente que recibe la va hacícndo cada vez 
mas fecunda. Podriamos decir que está mas en el porvenir 
que en el pasado. Sin embargo, j qué pasado se parece al su- 
yo! i Diez y ocho siglos de triunfo desde su aparicion , y cua- 
renta siglos anteriores de espectacion y de profecias, es de¬ 
cir, todo el tiempo trascurrido desde el origen dei ticmpo! 
Pero está mas todavia en el porvenir, pues la humanidad, hc- 
cha por él cada vez mas capaz de recibir sus aplicaciones, 
irá recogiendo de él mismo bienes siempre mas perfectos, 
sin poder llegar nunca no obstante á la perfeccion de su di¬ 
vino modelo. 

Tal es cl cristianismo considerado en sus efectos tempora- 
les y sociales. De aqui se sigue que es por escelencia la reli- 
gion de la humanidad, y por consiguiente de su Âutor. 

Hagamos sobre todo cuanto acabamos de decir en el pre¬ 
sente capitulo una consideracion general que lo resume. 

Entre tantas pruebas de la divinidad dei cristianismo, no 
quisiéramos, para llamar la atencion de algun incrédulo de 
buena fe, mas que la siguiente : 

Un hecho cierto y su necesaria consecuencia. 

Este hecho cierto consiste en que las tinieblas de la su- 
persticion cubrian el globo, y que la idolatria, el politeismo 
y todas sus prácticas insensatas y degradantes, es decir, cl 
error mas grosero y los mas impudicos vicios, eran el estado 
constante y universal de la especie humana, y se reflejaban 
en las sociedades por la violacion de todos los vínculos so- 
ciales de los hombres entre si. haciéndolos pasar dei yugo 
de la violência al de una irremediable corrupcion ; — que 
únicamente el cristianismo arrancó el mundo á esta perniciosa 
influencia, completamente y sin retroceso, desde el momento 
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cn que apareció y en todas partes donde brillò, y que el cul¬ 
to, en espíritu y verdad, de un Dios tres veces santo, criador, 
salvador y remunerador, con todas sus benéficas cmanacio- 
nes y todas sus aplicaciones sociales, es decir, aquella subli¬ 
me filosofia de la ley natural, purificada de toda alianza, que 
las mas elevadas inteligências de la antigüedad no hicieron 
mas que entreveer, se convirlió por su medio en la ciência 
práctica y vulgar de todos los espíritus sin distincion , en el 
encanto de los corazones, en el sentido comun de los pue- 
blos, y como en el ambiente de la naturaleza humana; — 
que en donde no penetróel cristianismo, subsistió sinningu- 
na ^modificacíon el mismo antiguo estado de supersticion y 
de grosera idolatria, y que vemos aun sus tinieblas agrupadas 
é inmóviles en la estremidad dei horizonte cristiano, sin que 
puedan desaparecer por si mismas, tan inlierentes son á la 
flaqueza humana, ni subir á turbar la serenidad de nuestro 
cielo , tan poderoso es el cristianismo para contenerlas; — 
que regiones en otro tiempo libradas como nosotros de estas 
tinieblas por el cristianismo, y que brillaron bajo su influen¬ 
cia con todo el esplendor de la inteligência y de la virtud, 
liabiendo dejado de obedecerle, en África y Asia, volvieron a 
caer desde luego en el embrutecimiento y abyecdon de las 
razas degeneradas, y permanecen hace muchos siglos esta¬ 
cionarias en la noche en que las dejó el cristianismo al reti- 
rarse; — en fin, que esa actividad de las facultades morales, 
intelectuales y sociales, ese desarrollo progresivo de luces y 
de humana sociabilidad que llamamos civilizacion , ese con¬ 
tinuo perfeccíonamento que en todas las cosas apetece siem- 
pre lo mcjor, y que, á pesar de sus equivocaciones y abusos, 
es evidentemente la fe y el fin de la humanidad; que la civi¬ 
lizacion, décimos, en todo cuanto merece tan bello nombre, 
es efecto de una virtud atractiva dei Evangclio, sigue por to¬ 
das partes los pasos de sus apostoles , se eclipsa ó reaparece 
con su culto, se altera ó se mejora, segun que se apartan de 
él ó se le acercan, y es como su irradiacion. 

Este es el hecho cierto, acaso el mejor caracterizado de 
todos cuantos se puedcn presentar. 
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Hé aqui su uecesaria consccuencia ; 

Luego hay en el cristianismo algo que eleva y sostiene la 
razon, el corazon, la sociabilidad, todo el edificio de ia natu- 
raleza humana, á una altura á que sin él no puede llegar, y que 
por él va sin cesar aumentándose; un principio que en todas 
partes donde se pone en contacto con la humanidad, cual- 
quiera que esta sea, pagana ó bárbara , salvaje ó culta, de¬ 
crépita ó naciente, realiza en todos sus miembros indistinta¬ 
mente una perfeccion de inteligência, moralidad y civiliza- 
don, que no pudo darse á si mismajamás, á pesar de todos 
los esfuerzos de cuarenta siglos anteriores á la revelacion de 
este principio; de la cual se ha visto eternamente privada en 
todos los lugares donde él no liabia aun penetrado; la cual 
no ha podido conservar en las regiones que él ha abandona¬ 
do; luego este principio, décimos, viene de otra parte que 
de esta raisma humanidad, é implica la intervencion rege¬ 
neradora de su primer Autor; probaria la existência de este 
supremo Autor, sino lo estuviese ya por la existência de la hu¬ 
manidad misma,y la prueba mas aun, porque la existência de 
Dios no resulta de la grande obra de la creacion y de la hu¬ 
manidad, que es su reina, sino por via de induccion, y se 
encuentra oscurecida en ella por aquel gran mistério de des- 
orden que parece acusar al autor de la obra, mientras que el 
principio cristiano nos hace asistír á Ia opcracion misma de 
Dios en nosotros y cn torno nuestro, nos da la conviccion 
de su esperiencia, lo justi&ca de Ia imputacion de nuestros 
desordenes, reparándolos, ylo revela por medio de carac¬ 
teres de verdad, de santidad y de amor, que lo hacen visible 
á nuestro espiritu, sensible á nuestro corazon, palpable hasta 
cierto punto á nuestros sentidos, y realizan aquel hermoso 
nombre con que él mismo quiso hacerse llamar : Dios-cos- 
JIOSOTROS. 
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Estabilidad dei cristianitmo en Ia perpetuidad de au conatitucion 


Para hacer entrar tantas y tan vastas consideraciones en el 
estrecho espacio á que hemos tcnido que reducirnos en el 
capitulo anterior, nos ha sido preciso darias en sintesis, y 
prescindir de todas sus aplicaciones. De otro modo, apenas 
nos huhiera bastado para esta sola matéria una obra de la es- 
tension de la que vamos á terminar. De esta imperfeccion re¬ 
sultará sin duda que los que se sienten inclinados por su pre- 
vencion á contradecir aquellas consideraciones, lasencon- 
trarán incompletas. Por otra parte, no ignoramos que para 
ellos son necesarias demostraciones rigurosas, y que áveces 
ni con esto se contentan; pero esperamos también que los 
talentos meditabundos y sinceros (cuyo número va aumen- 
tándose todos los dias), que aman la verdad hasta bajo sus 
velos, y que tendrian á escrúpulo el hacerla solidaria de la de- 
bilidad de sus apologias, sabrán reconocerla y comprender- 
la á pesar de la insuficiência de nuestra esposicion, y acaso 
hasta se la apropiarán con tanta mas razon, cuanto que les 
habremos dejado mas trabajo para acabar de conocerla. 

Por lo queánosotros toca, tenemos conciencia de esta 
verdad en todo cuanto sobre ella acabamos de decir, y ha¬ 
bremos llenado nuestro objeto, si hemos podido comunicaria 
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en este simple estado de conciencia, que por Io demás es el 
postrer resultado de toda demostracion , lo mismo que su 
principio, y hasta puedc prescindir de ella. 

Sin embargo, creemos deber entrar, aunque por un mo¬ 
mento, antes de terminar los presentes Estúdios, en un ter¬ 
reno mas firme contra Ias exigências dei error, y llegar á sen¬ 
tamos sobre esa roca de la Iglesia de Jesucristo, fundamento 
de todo cristianismo verdadero, y prueba material siempre 
creciente de su divinidad. 

Esta prueba es demasiado considerable para no babemos 
debido Ilamar la atencion muchas veces en el curso de estos 
Estúdios; con frecuencia hemos hablado de ella, y sin em¬ 
bargo tenemos necesidad de terminar por ella, porque pa¬ 
rece ser mas particularmente la prueba de nuestra época, 
hecha mas elocuente por las grandes ruinas que acabamos de 
atravesar, y por las que aun nos amenazan á medida que va¬ 
mos rehabilitándonos, y en medio de las cuales aquella pie- 
dra, colocada por Ia mano de Jesucristo, se sostiene y des- 
cuella sola después de diez y ocho siglos, como la única pic- 
dra de esperanza para el porvenir. 

Invitamos á todos los que nos han hecho el honor de se¬ 
guimos en el examen de las varias partes dei edificio cristia- 
no, á echar con nosotros una mirada. Ia postrera , sobre ese 
gigantesco todo de la Iglesia, cuyas gradaciones son siglos y 
que va siempre elevándose; sobre el hecho inconmensura- 
ble de la estabilidad y pcrpetuidad de la Iglesia de Jesucristo 
en su visible constitucion terrestre, es decir, en el Papado. 

Este hecho ha alcanzado ya de tal manera todas las pro¬ 
porciones de prodigio, que en adelante puede prescindir dc 
la apologia. Basta contemplarlo. Cautiva hasta á sus adversa- 
rios, y les obliga no solamente á reconocerlo, sino á procla- 
marlo cn alta voz. 

Por esto se ha hecho fácil nuestra tarea; no tonemos mas 
que hacer que cal lar y dejar que hablen los mismos que no 
participan de nuestra fe : su incredulidad se conmucve y des- 
truye por si misma ante esta gran manifestacion de la verdad. 
Debemos con tanto mas motivo hablar asi, supuesto que, 
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además de la autoridad que consigo lleva la confesion, el len- 
guaje de la incredulidad tiene, cuando se ve obligada á ren- 
dir homenaje á la verdad que le es contraria, una fuerza, una 
originalidad y una franqueza de espresion que nosotros, cre- 
yentes, no podemos encontrar, por la razon de que la fe y el 
hábito de la verdad nos la hacen demasiado familiar; no nos 
sorprende, porque estamos demasiado identificados con ella, 
y no nos entusiasma, porque la poseemosmientras que cuando 
labuena fe dei incrédulo, en los intervalos lúcidos desu pre- 
vencion, le permite ver la verdad, la ve mejor hasta cierto 
punto, porque la ve desde fuera y á algona distancia; siente 
mejor su fuerza, porque está luchando con ella, y ella lo po- 
see tanto mejor, cuanto que él no la posec á ella. 

Habráse podido notar ya esto en las cilas de ia incredulidad, 
de que por esta causa hemos procurado sembrar nuestros Es¬ 
túdios; pues es una gran prucba de la verdad de unadoctrina, 
‘*''n el que sus adversários la confiesen y hablen á veces de ella 
\ mejor aun que sus partidários, y esto es lo que vamos áponer 
. ! de manifiesto en los testimonios que produciremos respecto 

dei grande asunto dei presente capitulo. 

/ Tres historiadores, profesores de la protestante Âlemania, 
Hurter, Voigt y Ranke, se han dedicado, cada uno separada¬ 
mente, al estúdio dei Papado. El primero, que después ha 
sehalado á los otros dos el camino de ia sumision á la verdad 
católica, tomó por asunto la vida de Inoccncio 111, el segun¬ 
do la de Gregorio Vll, y el tercero las revoluciones dei pa¬ 
pado, principalmente con respecto á la reforma protestante. 
iCosa admirable, y cuya razon no puede enconlrarse sino en 
la verdad de nuestra fe! Estos asuntos, tan peligrosos á causa 
de las prevenciones y calumnias dei último siglo, y que los 
mismos católicos no se atrevian á tocar, se han convertido en 
la pluma concienzuda, aunque hostil por posicion, de los tres 
citados escritores protestantes, en honor dei catolicismo y 
en prucba de su verdad ante la razon. ; Qué destino es pues 
el de esa Iglesia, que cuando se ve, después de tantos siglos, 
ultrajada por sus propios hijos, encuentra vengadores en los 
que habian sido hasta entonces sus adversários, y ve que en 
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el dia le dan gloria los herederos de los que tanto se la dis- 
putaroo hace trescientos anos! 

Pero lo mas notable esel eco que este horaenaje, salido de 
la protestante Âlemania, ha encontrado en Inglaterra, en la 
que, como todo el mundo sabe, se ha apoderado de las mis- 
mas eminências cientificas un gran movimiento de retorno 
ncia el catolicismo. 

Un hombre de estado de este ilustre pais, que tomó parte, 
como ministro de la guerra, en sus consejos; un publicista 
de los mas distinguidos, cuya pluma enriquece sus revistas, 
M. Macauley, se ha aprovechado de la obra de Ranke para 
decir la verdad acerca de la Iglesia católica, tal como se nos 
presenta en la sucesion de las revoluciones que ha ido atrave- 
sando hasta nuestros dias. Su testimonio es tanto mas pode¬ 
roso, cuanto que no se halla aun libre de las prevenciones de 
su secta, y se halla sobre esa pendiente de retomo á la ver- 
dad, por el cual discurren en el dia tantos buenos talentos, y 
ncia el cual los arrastra su propio peso. Vamos á citar y ana- 
iizar aquel memorable trabajo. 

tNo hay ni ha habido nunca en la tierra una obra de la 
•política humana, tan digna de examen y estúdio como la 
•Iglesia católico-romana. La historia de esta Iglesia cnlazalas 

• dos grandes épocas de la civilizacion. Ninguna otra obra 
•existe ya que nos traiga á la memória aquellos tiempos en 

• que salia dei Panteon el humo de los sacrifícios, mientras 
•que los tigres y leopardos saltaban en las arenas dei aniitea- 

• tro Flaviano. Las mas soberbias casas reinantes datan solo 
»de ayer, comparadas con esa sucesion de soberanos ponti- 

• tices, que por una serie no interrumpida se remonta desde 

• el papa que en el siglo xix consagró á Napoleon, hasta el que 

• ungiü á Pepino en el viii. Aun mucho mas allá de Pepino va 
>á perderse la augusta dinastia apostólica en la noche de las 

• eras fabulosas. La república de Venecia, que en antigúcdad 
•seguia después dei Papado, era moderna comparativamen- 
•te; pero aquella república no existe ya, y cl Papado subsiste 
•todavia, no en estado de decadência, no como una ruina, 

• sino lleno de vida y en una vigorosa juvenlud. La Iglesia 
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•católica envia aun á las estremidades dei mundo misioneros 
•tan celosos como los que desembarcaron en el condado de 

• Kent con S. Agustin , misioneros que aun se atreven á ha- 

• blar á los reyes enemigos con la misma libertad y energia 
•con que lo hizo el papa S. Leon en presencia de Atila. El 
•número de sus hijos es ahora mas considerable que en nin- 
•gun otro de los siglos anteriores. Sus adquisiciones en el 
•Nuevo-Mundo lo han abundantemente compensado de lo 
•que perdiera en el antiguo. Su supremacia espiritual se es- 

• tiende en las vastas regiones situadas entre las llanuras dei 
•Misuri y el cabo de Hornos, regiones que antes de cien anos 

• contendrán probablemente una poblacion igual á la de Eu- 
•ropa. Los miembros de su comunion llegarán seguramente 
•hasta ciento cincuenta millones, y es fácil demostrar que to¬ 
adas las demás sectas juntas no forraan un número de ciento 
•veinte millones. No hay por ahora ninguna sehal que indique 
•que está próximo el término de esta inmcnsa soberania. Ha 
•visto el origen de todos los gobiernos y de todos los esta- 
•blecimientos eclesiásticos que existen en cl dia, y no nos 
•atreveriamos á decir que no está destinada á ver su fin. Era 
>ya grande y respetada antes de que los sajones pusieran el 

• pié en el suelo dc la Gran Bretaha, antes de que los francos 
•pasaran el Rhin, cuando florecia aun la elocuencia en An- 
•tioquía, cuando Ics ídolos eran adorados todavia en el tem- 
•plo delaMeca. Puede pues ser grandeyrespetada,aun cuando 
•algun viajero de la Nueva-Zelandia se detenga en medio dc 
I una vasta soledad, al lado de un arco roto dei puente de 
•Londres, para estudiar las ruinas de San Pablo.» (1) 

Después de esta rápida y general ojeada sobre la institucion 
de la Iglesia, se pregunta el célebre publicista (2), de qué ma- 

(1) Este arifculo pareció en oclubre de 1810 en la Revista de Edimburgo, 
que goza en Inglalerra de gran crédito y que lia sido siempre la revista de 
los vvhigs. Fué iraducido al francês en la Revista britânica de enerode 1841. 
M. Macauley lomú en cl por testo la Historia dei Papado durante los si¬ 
glos XV y XVI, por Ranke. 

(2) En la parte analitica en que vamos á entrar, liemos conservado las es- 
presiones características. 
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nera podria scmejante institucion perecer. Se repite mu- 
cho, dice, que el progreso de las luces debe ser favora- 
ble al protestantismo y perjudicial al catolicismo; f/uisi^ra- 
mos poderio creer, pero lo dudamos, al ver que no le han 
sido contrários los inmensos pasos que el espíritu humano 
hahecho dar hasta aqui á las ciências naturales, niel perfcc- 
cionamiento que han alcanzado el arte de gobernar, Ia polí¬ 
tica y la legislacion. Lejos de esto, creemos que si algun 
cambio hay, ha sido muy favorable á la fglesia de Roma. Y 
cuando, por otra parte, consideramos los terribles ata(|ues á 
que ha resistido, nos es difícil concebir que pueda perecer. 

Aqui M. Macauley entra en una rápida y brillantc esposi- 
cion histórica de las luchas por que ha pasado la Iglesia hasta 
nuestros dias. Dejando á un lado las persccuciones sangrien- 
tas, multiplicadas y prolongadas, que le disputaron su esta- 
blecimiento, la toma solamente en una época cn que sc ha- 
llaba establecida y honrada entre los pueblos, en el siglo xi, 
es decir, á mas de la mitad de su larga existência. 

Cuatro vcces, dice, desde aquella época sc ha rebelado el 
espíritu humano contra su yugo. 

La primern de estas insurrecciones estalló en el mediodia 
de la Francia, á lavor de la relajacion de costurabres y de 
las comunicaciones de aqucl pais con los pueblos infieles; la 
heregía de los albigenses habia comunicado á todos los co- 
razones el desprecio y odio al yugo católico. El Papado ha¬ 
bia perdido su autoridad cn todas las clases, desde los gran¬ 
des senores dei feudalismo hasta los simples aldcanos. La 
posicion geográfica de los sectários acia el peligro particu- 
larmentc formidable á la gerarquia, y parecia probable que 
bastaria una sola gencracion para propagar la doctrina refor¬ 
mada cn Lisboa, cn Lóiidres y cn Ná|tolcs; pero no dobia 
suceder así. Volaron al socorro de la Iglesia losguerreros dcl 
norte de la Francia; la Iglesia por su parte produjo dos ór- 
denes célebres do su milicia espiritual, los franciscanos y los 
dominicos; la hcrejía quedó vencida en cl doble terreno de 
la fuerza y de la persuasion, y la Iglesia, un momento antes 
araenazada dc una ruina total, parecia ya inespugnable, de- 

T. III. õõ 
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fendida por el amor, el respeto y el terror dei género humano. 

Habia trascurrido siglo y medio, y vino el gran levanta- 
miento dei espíritu humano contra la dominacion espiritual 
de Roma. El poder dei Papado habia llegado á su apogeo. 
Contuvo al poder temporal, á pesar de todos los recursos de 
la política y de la guerra que desplegara para defenderlo Fe- 
derico II, el mas hábil de todos los emperadores de Alema- 
nia. Pero se declaro al fm una terrible reaccion contra cl 
poder romano. El bombre que mas parte tomo en cstarevo- 
lucion fué Felipe IV, llamado elllennoso, rey de Francia, 
príncipe déspota por situacion y por temperamento, sombrio, 
implacable, sin escrúpulos, igualmente dispuesto á la violên¬ 
cia y al embrollo, y rodeado de camarillas indignas. EI mas 
valiente y altivo de los pontifices romanos, preso cn su pala- 
cio por orden de Felipe y cobardemente ultrajado, niurió 
loco de despecho y de terror. La sede papal se traslada á 
Avigncn bajo la dependencia de la Francia; empieza el gran 
cisma de Occidente; se divide ia fe de los pucblos, y en me¬ 
dio de tan fatales circunstancias se hace oir la voz de Juan 
Wiclef, que conmueve á la Inglaterra y resuena hasta en el 
corazon de la Bohcmia. — Despedazada así la Iglesia por el 
cisma, y rudamente atacada á la vez cn Inglaterra y en Ale- 
mania, se encontraba en una situacion casi tan apuradaype- 
ligrosa como en la época de la crísis que precedió á la cru¬ 
zada de los albigenses. — También se desvaneció este peli- 
gi’o : la autoridad civil presto á la Iglesia un apoyo vigoroso, 
el concilio de Constanza puso fm al cisma, y el mundo cató¬ 
lico volvió de nuevo á la unidad bajo un solo jefe. 

Pasó apenas otro siglo, y cnipezó el tercero y mas memo- 
rable csfuerzo en flivor de la libertad espiritual. Aqui M. Ma- 
cauley pinta con grandes rasgos la lucha inmensa empezada 
por las prcdicaciones de Lutero contra las indulgências, y que 
termiiió ciento treinta anos después con el tratado de West- 
phalia. La victoria dei protestantismo fué rápida y completa 
cn los paises septentrionales de Europa. Una multitud de cir¬ 
cunstancias la favoreció, y parecia que debia eternizaria; no 
obstante, ciucucnta anos después dei dia en que Lutero ha- 
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bia quemado la bula de Leon X delante de las puertas de 
Wictemberg, empezaba el protestantismo á perder terreno 
para no reconquistarlo jamàs. En el mediodia se habia de- 
jado ver el ceio católico cn todo su fervor. Apodérase de la 
iglesia de Roma cl espíritu de reforma en las costumbres y 
disciplina, y durante una sola generacion, este espíritu la re- 
nueva desde el palacio dei Vaticano hasta la ermita mas os- 
cura de los Apeninos; todas las órdenes religiosas son refor¬ 
madas y purificadas, y todas produccn obras de desinterés y 
de santidad, dignas de los antiguos tiempos, y principalmente 
los pontífices romanos presentan cn sus personas toda la aus- 
teridad de los primeros anacoretas de la Siria. Paulo IV con¬ 
servo sobre el trono pontifício el mismo fervor dc ceio y de- 
vocion que habia observado en el convento de los tealinos; 
debajo de sus esplêndidas vestiduras ocullaba Pio V el silicio 
de un simple fraile, iba con los piés desnudos presidiendo 
las procesiones, y edificaba á su rebaho con innuinerables 
ejemplos de humildad, de caridad, de perdon de Ias inju¬ 
rias , al mismo ticinpo que sostenia la autoridad de su silia y 
las doclrinas ortodoxas con toda la obstinacion y vehemencia 
de un Hildebrando. Gregorio XIII se esforzó no solamente 
en imitar sino hasta en esceder á Pio V en las severas virtu¬ 
des de su santa profesion. Siendo así la cabeza, pronto h» 
fueron también los miembros. Aquclla renovacion dei espi- 
ritu interior producia cn el esterior inmcnsos recursos dc 
ceio y de desinterés por la defensa de la Iglesia. Aparecieron 
cntonces en Ia escena los jesuitas, y al poco tiempo estaban 
ya en todas partes, á despecho dei Océano y de losdesiertos, 
de la peste y dei hambre, de los espias y dc las Icyes pena- 
les, de los calabozos y torturas, de los suplícios y cadalsos, 
tomando todas las formas, cn todos los paises, argumentando, 
instruyendo, consolando , entusiasmando los corazones de la 
juventud, animando cl valor de los tímidos, ofreciendo el 
crucifijo á la vista dc los agonizantes; inflexililes cn una sola 
cosa, cn su üdelidad á la Iglesia. Al mismo tiempo que la 
Iglesia sacaba de su seno estos recursos cspirituales, se 
aprovechaba también de los recursos temporales que la au- 
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toridad civil de los estados que permanecian católicos des- 
plegaba para defenderse de las invasiones de la heregía. Asi, 
mientras que cl protestantismo se propagaba rápidamente 
por una parte de la Europa, se estendia también con rapidez, 
por la otra, la regeneracion católica. Entre las dos rcgiones 
hostiles, se estendia geográfica y moralmente un (jran terri¬ 
tório disputado , la Francia, la Bélgica, la Alemania meridio¬ 
nal, la Hungria y la Polonia, cuya conquista debia decidiria 
victoria. La historia de las dos generaciones que subsiguieron, 
es la de la lucha por la posesion de este território misto ó 
dudoso. La fortuna pareció al principio enteraniente favora- 
ble al protestantismo, pero la victoria fué al fin para la Igle- 
sia romana. Venció en todos los puntos; y durante el tras- 
curso de doscientos afios, el protestantismo no ha sido capaz 
de reconquistar lo que entonces perdiera. — Por otra parte, 
es menester no olvidar, anade M. Macauley, motivando di¬ 
fusamente este juicio, que aquel brillante triunfo dcl Papado 
debe principalmente atribuirse, no á la fuerza de las armas, 
sino á una grande reaccion de la opinion pública en su favor. 

Casi un siglo después dei cstablccimiento definitivo de los 
limites entre el protesiantismo y el catolicismo, empezaron á 
manifestarse las senalcs dei cuarto peligro de la Iglesia ro¬ 
mana :1a filosofia. El nuevopeligro eramuy distinto de los an¬ 
teriores ; hasta entonces solo liabia sido atacada una parte de 
las doclrinas de la Iglesia, pero la naciente escuela las re- 
chazaba todas; su símbolo era negativo. Los nucvos sectários 
tomaban una de sus dos premisas á los protestantes y la otra 
á los católicos; admitian con estos que el catolicismo era el 
único cristianismo puro, y sostenian con aqucllos que muchas 
partes dei cristianismo eraii contrarias á la razon. De seme- 
jante amalgama debian resultar, por una necesidad lógica, las 
conclusiones de Voltaire. Sin embargo, la sola negacion no 
ha turbado jamàs la paz dei mundo; y si el patriarca de la 
santa Iglesia filosófica se hubiese contentado con mofarse de 
la historia de Saul ó de las imijeres de Üavid, y con criticar 
la poesia de Ezequiel con cl raismo rigorismo con que anali- 
zabahis uhras de .Shahspeare, poco hubieratenidoque temer 
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la Iglesia. Pero el secreto de su fucrza y de la de los demás 
fildsofos estaba en la mezcla de la verdad con sus errores, y 
en el generoso entusiasmo oculto en sus impertinências. Las 
únicas armas eficaces con que los filósofos atacaron la fe evan¬ 
gélica, estaban sacadas de la moral dei Evangelio. Al dogma 
y á la moral dei Evangelio se los habiapuesto lastimosamente 
en pugna. Habia por un lado una iglesia que se gloriaba dela 
pureza de una doctrinatrasmitida por los apostoles, pero empa¬ 
nada por los escesos de los poderes temporales que le habian 
dado la mano ; y por otro una secta que bacia irrision de esta 
doctrina, y que deciahallarse dispuesta á desafiar á todos los 
poderes de la tierra, poria causa evangélica de la justicia, dela 
caridad y de la tolerância. La irreligion, accidentalmcnte àso- 
cdada á la filantropia, triunfó por algun tiempo de la Rcligion, 
accidentalmenteVif^aàa con los abusos políticos y sociales. Las 
nuevas doctrinas se esparcieron rápidamente por toda la cris- 
tiandad; Paris fué su capital en el continente, y los precep- 
tores de la Francia lo fueron luego de toda la Europa. Y no las 
adoptaba el espiritu público solamcnte; hasta los gobiernos 
arbitrários le abrian laspuertas, y entre los iniciados estaban 
los soberanos de Prusia, de Rusia y dei Áustria. La Iglesia de 
Roma era aun, á lo menos ostensiblemente, tan esplêndida 
y tan sólida como nunca ; pero se hallaban minados sus ci- 
mientos. El primer acontecimiento que puso de manifiesto 
esta situacion fué la caida de la sociedad de Jesus. Sobre sus 
ruinas se desbordó con espantosa rapidez el movimiento fi¬ 
losófico. Los sucesores de Voltaire exageraron sus doctrinas, 
y al fin larevolucion estalló. La antigua Iglesia de Francia, con 
toda su pompa y sus riquezas, desapareció. Algunos de sus 
sacerdotes compraron el derecho de vivir scparándose de 
Roma; otros se mancharon con la apostasia, y se hicieron 
perseguidores; fueron degollados muclúsimos, y los restan¬ 
tes huyeron buscando un asilo á la sombra de altares enemi- 
gos. Cerráronse las iglesias, enmudecieron las campanas, las 
reliquias fueron profanadas y los sagrados vasos fundidos. Los 
bufones, vestidos con capas pluviales, iban á bailar la cama- 
iiola delante de la Convencion. El busto de Marat destronó 
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al de los mártires, y una prostituta, colocada sobre los alta¬ 
res de Nuestra Seíiora, recibió las adoraciones de la multitud, 
que esclamaba que al tin aqucllos arcos góticos resonaban 
por primera vez con los acentos de la verdad. Las desgracias 
de la Iglesiã no se limitaban á la Francia. El espiritu revolu¬ 
cionário se hizo conquistador é invadió toda la Europa : la 
Espafia fué luego vasalla suya, y la Italia le estuvo sujeta. 
Fueron saqueados los conventos de Roma; la bandera trico¬ 
lor flotó sobre el castillo San Angelo, y el sucesor de S. Pe¬ 
dro, preso por losimpíos, murió en su poder, y por mucho 
tiempo estuvieron sus restos sin los honores de la sepultu¬ 
ra.No es estrano que en 1799, hasta los observadores do¬ 

tados de cierta sagacidad, hubiesen podido creer que habia 
llegado la última hora de la Iglesia de Roma: un poder ene- 
migo triunfante, el papa muriendo en el cautiverio, los mas 
ilustres prelados de Francia viviendo en pais estranjero de la 
limosna de los protestantes; los mas hermosos edifícios que 
la raunifícencia de los siglos habia consagrado al culto de 
Dios, convertidos en templos de la Victoria ó en salas de fes- 
tin : semejantes senales podian muy bien ser consideradas 
como indicios ciertos dei fin de aquclla larga dorainacion. 

tPero no era este su lln. Herida nuevamente de muerte, la 
tcorza blanca(í) no debia por esto perecer. No se habian aun 
•concluido los iunerales de Pio VI, y habia empezado ya una 
»gran reaccion ; reaccion que después de cuarenta anos va en 
»aumento todavia. La anarquia habia tenido su dia; pero de 
>aquel caos salia un nuevo orden de cosas, nuevas dinastias, 
•nuevas leyes, nuevos títulos, y en medio de todo volvia á 
•aparecer la antigua Religion. 

• Reíiere una fábula árabe que la gran pirâmide fué ediíica- 
>da por reyes antidiluvianos, y que fué la única obra de los 
•horabres que sobrevivió al diluvio. Tal fué la suerte dei Pa- 
•pado; habia quedado sepultado en la grande inundacion, 
•pero sus cimientos no se conmovieron, y cuando disminu- 

(1) Alude â una calilicacion dada al catolicismo por Dryden en una de sus 
sátiras alegóricas. 
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••yeron las aguas, apareció sola en medio de las ruiiias dei 

■ mundo que acababa de ser destruído. La república de Holan- 
»da, cl império de Alcmania, el gran consejo de Venccia, la 
■antigua Liga helvética. Ia casa de Borbon, los parlamentos 
»y la aristocracia de Francia, habian desaparecido ; la Europa 

■ estaba llena de creaciones nuevus : un império francês, un 
■reino de Italia, una confederacion dei Bhin. Los últimos 
•acontecimientos no habian solamente afectado las institu- 
■ciones políticas y los limites territoriales ; la distribucion de 
■la propiedad y el espíritu y la composicion dc las socieda- 
■des, habian en casi toda la Europa católica sufrido un cam- 
■bio completo; pero lalglesia, siempre iiimutable, estaba 
■aun en pié. 

■AlgUn historiador futuro, tan hábil y moderado como el 

■ profesor Rankc, contará, lo esperamos, la resurrcccion ca- 

■ tólíca en cl siglo xix. Sentímos que al hablar de una época 

■ tan cercana á la nuestra, corramos peligro de dccir cos.ts 

■ que podrian escitar las pasiones y la cólera ; liaremos pues 

■ no mas que una observacion que parece merecer una séria 
■atcncion. 

■ Durante todo cl siglo xvm, la influencia de la Iglesia ro- 

■ mana fué constantemente declinando; la incredulidad hizo 
■grandes conquistas en todos los paises católicos dc Europa, 
■y hasta obtuvo en algunos un completo ascendiente ; cl Pa¬ 
lpado fué en fin rebajado lo suficiente para llegar á ser ob- 
■jeto de la irrision dc los incrédulos y de la compasion, 
■masbien que dei odio de los protestantes. En siglo xix, esa 
■misma Iglesia tan abatida, se ha ido levantando grailual- 
«nente de este abatimiento, y ha reconquistado ya su sobc- 
■rano poder. Los que reflexionen con calma cn lo sucedido 
■últimamente en Espana, en Italia, cn la América racridio- 
■nal, en Irlanda, en los Paises bajos, en la Prusia y en la 
■misma Francia, no podrán dudar de que su império sobre 
■el corazon y cl enteudimiento de los hombres cs inayor do 
■lo que era cuando aparecieron la Enciclopédia y cl Diccio- 
tnario filosófico. Es verdaderamente notable que ui la revo- 
«lucion moral dei siglo xviii, ni la contrarcvolucion dei xix, 
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»no hayan anacliclo nada al poder dcl protestantismo. Durante 

»la primera de estas dos épocas, todo lo que estuvo perdido 

• para el catolicismo lo estuvo tambien para el cristianismo; 
«durante Ia segunda todo lo que el cristianismo reconquistó 
*en los paises católicos, lo reconquistó para el catolicismo... 

• Del síglo XVI acá, algunos pucblos católicos han pasado dei 
«catolicismo á la incredulidad, y vuelto á pasar de la incre- 
«dulidadal catolicismo : no hay ni uno solo que se hayabe- 
«cho protestante.» 

El que escribió estas lineas es protestante, pero es al mis- 
mo tiempo liombre de estado, publicista distinguido, que dice 
la verdad conforme la ve, y que la dice en un pais en el que 
va recibiendo de dia en dia una confirmacion scnsible,aun 
cuando se abstenga de consignaria. Después de escrito este 
articulo, el movimiento católico en Inglaterra no ha cesado 
de justificar toda su significacion circunstanciada. En cuanto 
á su significacion absoluta y dogmática, no nos atreveriamos 
á lisonjeamos de que sea completa respecto dcl autor, y que 
él mismo haya reconocido aun la gran consecuencia que de 
ella resulta : la divinidad dei cristianismo. Se limito á con¬ 
signar el lieclio, á hacerlo resaltar. No se crea que esto sea 
poco, pues aqui el hecho es la idea, el dogma, y no obs¬ 
tante son tales los secretos miramientos dei error con res- 
pccto á la verdad revelada, que no es raro que un mismo 
liombTe consigne admirablcincntc el hecho, haga deducir á 
todos su consecuencia dogmática, y no la vea sin embargo 
él mismo, aun cuando sea inmediata y necesaria. Ilasta su¬ 
cede á veces que lave en cierto modo sin veria, y la dice sin 
coinprenderla. Queriendo Dios hacernos sentir que la fe es 
un don, y al mismo tiempo el prêmio de la sumision y la per- 
.severancia en mereceria, permite á veces estas singulares 
contradicciones; no hace caer Ias escamas de la ceguera sino 
una á una, y no las cura sino sucesivamente, como hizo con 
aquel ciego dei Evangelio, al cual preguntó, después de ha- 
herlo tocado una vez, si veia algo, y él contesto : Vvo Im 
hombres cornos árboles que andan (1). 

(1) Marc.,viii,21. 
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Ilay oti'0 ejemplo mas notable todavia de ese estado de 
transicion respecto de la misma verdad, que es objeto dei pre¬ 
sente capitulo. 

Eu un artículo publicado en Bélgica dos mos antes que el 
de M. Macauley, M. Eugênio Robin, publicista de mucha fa¬ 
ma , manifestó la impresion que debe causar en todo el que 
considere un poco las cosas, el grande hecbo de la perpetui- 
dad dei poder católico. Pero, á diferencia de Macauley, no se 
ocupo solamente dei hecbo, sino que detrás de este se le 
aparccieron la idea y el dogma : no pudo cvitarlos, y, como 
Balaam á la vista de Israel, profetizó la fe, de que sin em¬ 
bargo no participaba todavia. 

Vamosá transcribir dicho articulo; lo recomendamosá los 
que se hallan en el mismo estado en que se encontraba á la 
sazon su autor, y confiamos no permanecerún en él por mu- 
cJio ticmpo : 

«Un hombre de talento y de corazon dijo un dia dclante de 
»mí (yo era nino todavia) : En la actualidad no hay en el 

• mundo nada fijo y estable, en lo cual pucda uno fijar suvi- 
>da. Las ideas y los reyes pasan ; todo muda, todo se gasta 

• con una rapidez devoradora. La socicdad cambia dicz veces 

• de faz entre la cuna y el sepulcro de un mortal. Verdadera- 

• mente, en medio de esta versatilidad de las cosas, no bay mas 

• que una ciudad y un hombre que, por su inmovilidad en cl 

• oceano dei tiempo, presente á nuestro espiritu una imagen 

• de enlace y perpotuidad: Roma y el papa. Buscadme, para 
•los que están cansados de errar á merced do todos los vien- 
•tos, y que piden á la vida la calma de la eternidad, un re- 
•fugio seguro donde encontrar abrigo, un puerto siempre 
•abierto para amarrar su barca , á no serqueseaen esa roca 

• mas alta que las tempestades : Roma y el Papado. 

1 Estas palaliras, soltadas sin prctensiones y en medio de una 
•conversacion sucesivamente frívola y séria, caycron sobre 
•mi y conscrvé siempre su recuerdo: tanta impresion me ba- 
•bian causado. En cfecto, para los corazones indiferentes ó 

• distraídos, para los espíritus irresolutos ó que les da ver- 
•güenza confesar su enor, para la incredulidad sistemática, 
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•para las mas rebeldes convicciones, para tantos en fm que nos 
•bailamos estraviados en las tinieblas dc la duda, ^no es un 
•espectáculo capaz de dispertar el sentimiento creyente, ador- 
•mecido ó sofocado en nosotros, esa formidable inmutabili- 
•dad contra la cual se ban estrellado siempre el tiempo, las 
•guerras, las torturas y el desprecio ; esa fíjeza de un solo 
•punto en medio de todo lo que pasa para no volver: esa luz 
•combatida por el soplo de todas las tempestades, y que nin- 
•gunviento pucde apagar; esa fe tan mística, tan inmateria), 
•que sc manifiesta á la humanidad por la evidencia dc un 
•hecho material, único en la historia dei mundo ? 

• No sé á quien sc debe este espiritual capricho : Nada es 
ttan absurdo como un hecho. Si : el hecho de la vispera que 
•contradice el hecho dei dia siguiente; el hecho producido 
•por casualidad en el trabajo cotidiano de un pueblo que 

• desmiente la idea especulativa, salida de la cabeza de un 

• hombre; el hecho que se apresura á colocarse detrás dei 
•hecho para probar algo, y cuyo imprevisto choque destruyc 

• todo lo logrado antes con gran trabajo. 

•Pero un hecho como este: El apostolado, confiado por el 

• Cristo hacc mas de diez y ocho siglos á uno de sus discipu- 
•los, se ha ido perpetuando de papa en papa hasta nuestros 

• dias; poder decir esto hoy y estar seguro de lo que se dirá 
•manana, dehe significar algo rauy notable. Y si se considera 

• que desde cl dia en que se pronunciaron aquellas palabras 
•en la Judea, la barbaric, el cisma, la reforma y la filosoHa 
•se han sucesivamente arrojado con fuego y espada en mano 
•sobre aquella silla ocupada por ei mismo apóstol, repro- 
•ducido en mil vidas; que Roma, la ciudad eterna de los 
•tiempos modernos, como lo era en la antigiiedad, ha sido 

• tomada, vuclta á tomar, ocupada y saqueada por todas las 
•plagas salidas dei Oriente y dei Oceidente; que no hacc mas 
•que tres siglos entraron en ella en nombre dc Lutero unos 
•soldados eiqbriagados, capitaneados por un renegado, y que 
•no han pasado sino treinta anos desde que un emperador, 
•soberano suyo por conquista, le enviaba un prefecto, como 
•hacian los dc Constantinopla en los primeros tiempos dc sus 
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ipontifices; jah! entonces el hecho se pone al nivel dei gran- 
>dor de la idea, se hacc inmenso como el dogma; y aun 
«cuando lo conozcamos, es preciso, lo repito , que este he- 
>cIio sin igual signifique algo muy importante. 

> En vano quisiéranios apartar la vista de esta prodigiosa 
íimagcn de pcrpetuidad. Habiendo venido despucs de las 
»mas grandes persecuciones que Roma ha sufrido desde los 
•siglos de los mártires, nos vemos obligados á décimos : 
tlndudablemente se cumplirán las promesas de los tiempos. 
•El sueno de la filosofia era abatir el Papado, porque conocia 

• que es la cabeza, el corazon dei catolicismo; y que si podia 

• morir, eranecesario asestar sus tiros á este corazon y á esta 
•cabeza; pues el Papado y el cristianismo son tan insepa- 
•rables, que Ia reforma no existe sino con la condicion de 

• conservar siempre vivo el recuerdo de su rebelion, y que 

• su fe, cimentada en la dcsconfianza, no encuentra un poco 

• de Ia vitalidad que le falta, sino concitando el odio de lo 
•que ella misma llama el papismo. La duracion dei Papado 
•era pues para nuestros padres toda la cuestion dei porvenir. 

• Diez y ocho siglos son sin duda un gran respiro en el curso 

• de las cosas; pero destruido el Papado, ganaba la filosofia 
•el pleito, que consistia en probar que nunca habia existido 
•sino á favor de la ignorância y la barbarie. Vino la revolu- 

• cion; sabia bien la consigna ; se dirigió al corazon ; desterró 
•al papa, y este murió. Otro papa le sucedió, y la cadena de 
•perpetuidad no estuvo rota ni siquiera el tiempo que lo ha- 

• bia estado en otras épocas también azarosas para cl catoli- 

• cismo. En la actualidad paso ya el tiempo de la filosofia. Los 

• destruetores duermen en el pasado, al lado do LiUcro, la 
•Enciclopédia, Ia república y cl império. Roma se conserva 
•siempre en pié, y en esto centro de la cristiaiidad, despeda- 
•zada por los estragos de la incrcdulidad y de la indiferen- 

• cia, hay un papa, como lo habia en tiempo de Neron, cuundo 
•el cristianismo naciente era despedazado en el circo por las 
•ficras. 

• En tomo de esta milagrosa continuidad, todo ha cam- 
•biado en el mundo. Se han levantado y desaparecido tres 
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«impérios : el de Cai-Io Magno, el de Cárlos V y el de Napo- 
»leon. Han brillado naciones que ya no existen. Se desnu- 
«brió un mundo que quedó dividido entre el poder temporal 
»y el espiritual, ysolamen te el último conserva en él su parte. 
•Todo ha pasado : ideas, pueblos é impérios. Solo ha que- 

• dado en pié la ciudad de Roma; solo ha quedado el Papado. 

• Hay en este hecho, no me canso de repetirlo, algo que vale 

• la pena de reflexionar un poco sobre él. 

•Pero estamos en una época en que los partidos han in- 
•ventado una lógica hábil que sabe negar la evidencia. Los 
•antiguos odios contra Roma no se han estinguido aun en 
•nuestros corazones revolucionários. Los padres creyeron 

• iiaber regenerado el mundo, y los hijos que accptaron su 

• grandeza no pueden acostumbrarsc á la idea que eleva al 

• catolicismo á su vista, á espensas de la gloria fugitiva de que 
•se envanecen, y que cl Papado, desde su inespugnable al- 

• tura, hubiese contemplado, con una mirada llena de tierna 
•conmiseracion y con una completa certidumbre en las divi- 
•nas promesas, nuestras tereibles rebeliones, nuestras mas 

• fuertes invenciones, nuestros incêndios, propagados por to- 

• dos los ângulos dei mundo, la sangre derramada hasta ane- 
•gar los corazones, aquella ruina de impérios y de reyes cai¬ 
ados; no pueden acostumbrarse, digo, á la idea de que el 

• Papado hubiese contemplado todo esto, dei mismo modo 

• que desde la playa mira un víejo marinero la lucha de los 

• elementos, seguro, por cicrlas senales que ha visto en cl 
•cielo, de que al dia siguiente todo aquel alboroto habrá ce¬ 
ssado, y que el desbordado Océano volverá á enti-ar en sus 
•abismos. 

•Nuestro orgullo no puede consentir sin violência en esta 

• dominacion de un pensamiento inmutable y eterno, en el 
•terrible pensamiento de nueslra historia de ayer; y no pu- 

• diendo negar que la roca ha permanecido siempre inmóvil, 

• que la luz dei faro no se ha nunca estinguido, y que nues- 

• tra revolucion , fatigada ya, no deja oir mas que sordos ru- 

• gidos, nos consolamos de ello, figurándonos que la roca se 

• va alojando de nosotros cada dia, por lo mismo que noso- 
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otros vamos andando siempre acia delante, y ella es un punto 
•inmóvíl; y con la idea de que, arrastrados por el irresisti- 
»ble movimiento dei progreso, como si el movimiento que 
>arrastra á la humanidad hubiesc empezado ayer, llegare- 
»mos á ir tan lejos, que acabaremos por eludir la severidad 
»de aquel ojo abierto sobre iiosotros, hace diezy oclio siglos. 

*i01i ceguera dcl orgullo! üii humilde sacerdote (elP. La- 
•cordaire), que fué amigo y compafiero de Lamennais, pero 
»á quien una falsa gloria no ha precipitado, como á él, en 

• una duda sin fondo, levanta su elocuente voz y nos con- 

• testa : No; por mas que hagais , los que no quereis recono- 

• cer lo que fué y lo que es; por mas que carnineis siempre 
•acia delante, echándoos con todas vuestras fuerzas por las 
•sendas infinitas dei porvenir; aquclla tranquila mirada que 

• está fija sobro vuestro presente, como lo estuvo sobre vues- 
•tro pasado, os perseguirá siempre, en todas partes, híista 
•en los últimos horizontes de la eternidad; pues esa luz, de 

• la que creeis poder huir porque está tija, es á la vez inmó- 
•vil y movible. A cualquiera parte á donde vayais está siem- 
•pre con vosotros, es vuestro centro y vuestra atmosfera; es 

• como el sol, dei cual no podriamos alojamos ni un paso, 
»aun cuando tuviesemosla lijereza dei viento y la inmensidail 

• dei desierto ante nosotros. Creeis que el Papado dormita y 
•se duerme en su pasado, grande como la fosa de un gi- 
•gante, por la maguitud de lo que se le ha quitado. Pero os 
•enganais; coi.-stantcmento ha presidido á los negocios dei 
•siglo y los preside todavia; está siempre en pió, siempre en 
•accion, siempre dispuesto á atar y desatar. En laactualidad, 

• que aceptamos todas las glorias delo pasado, los mas es- 
•clarecidos talentos reconocen los benefícios que la humani- 

• dadlc dobe. Vosotros,sabeis lo que lia hccho : rnirad lo 

• que está haciendo ahora.^ 

Hemos querido dar este bcllo trozo cu toda su estension, 
aun cuando para ello hayamos tenido que redueirlo que nos 
faltaba aõadir. So siente un placer en cederlcs el sitio, cuando 
se tiene la dieha de (toderrecibirliuéspcdossemejantes. Dire¬ 
mos pues pocas paiabi as para recoger el frut<j de sus discursos. 
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Todo el que piensa debe reconocer el gran fenómeno tan bien 
esplicado por M. Macauley, y penetrarse de larazon dogmá¬ 
tica de este fenómeno, tan fconcienzudamente indicada por 
M. Eugênio Robin. A cualquiera escuela que pertenezcamos, 
si no hemos renunciado á la reflexion y queremos hacer uso 
de ella, esnecesario venir á parar á esto. 

Una vez llegados aqui, está ya formada la fe para el espi- 
ritu, y su determinacion no depende mas que dei corazon y 
de la voluntad. 

La divinidad dei cristianismo se prueba por un hecbo di¬ 
vino, palpable: por un prodígio que indica la accion de Dios 
y que importa su poder. 

Reíiriéndonos á los preciosos desarrollos contenidos en las 
dos citas que preceden, notemos los principales caracteres de 
este prodígio, y midamos, si es posible, sus diversos grados. 

El primcro consiste en el hecbo material y tosco de la per¬ 
manência de un mismo poder, de una misma doctrina, de 
una misma disciplina, de una misma constitucion, de una 
misma forma, de una misma Iglesia, en una palabra, desde 
hace diez y ocho siglos; hecho único en el vasto campo de 
la historia, al cual nada se parece, y que sale de ia esfera de 
los destinos humanos. Para medirlo en este primer grado, no 
es menester solamcnte mirarlo en los diez y ocho siglos pa- 
sados, sino en el presente, en el cual se aumenta y en el 
pon’enir que se abre á su presencia, y en el que las mas es- 
cudriuadoras miradas lo siguen hasta perderlo de vista mas 
allá de todo cuanto existe. Esto solo es estraordinariamente 
prodigioso. 

Lo que aumenta mas el prodígio es principalmente que se- 
mejante perpetuidad de un mismo poder no tienc lugar en 
medio de las inmóviles costumbres dei Oriente, sino en el 
seno de la instable Europa, patria de las revoluciones, en 
una atmósfera de actividad incesante, en la que los homhres 
y los sucesos, las ideas y los hechos, se chocan de continuo 
sin tregua y sin descanso; oceano furioso, ante el cual la sede 
de la Iglesia ha sido^ síempre como el promontorio de las 
tempestades. 
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La Iglesia, en efecto, y esto es un gi-ado mas dei prodígio, 
»o solamente ha vivido en medio de esta devorante activi- 
dad, sino que constantemente ha tomado en cila la primera 
parte, ha estado siempre en el corazon de la refriega, y, 
único personaje en tan vasta escena, en la que ha desempe- 
fiado el primer papel desde Neron y de la que todos los deinás 
actores han desaparecido, ha sido siempre y sigue siendo 
aun el director dei drama. 

Âhadid además que las mas veces esta actividad, que ha 
devorado á todos sus agentes, se ha dirigido contra la Igle- 
sia; que mil veces ha tenido esta en sus manos los destinos 
dcl mundo, y que no hay tribulacion y ataque que no haya 
sufrido : la fuerza, la astúcia, la politica, el cisma, la here- 
jía, la filosofia, cl silogismo, el epigrama y el cadalso, y todo 
esto en grande escala, en lo que hay de mas infernal: las 
puevtas dei infiemo, en una palabra, que al primer golpe hu- 
bieran estrcllado á todo otro poder, y que se han estrellado 
contra este. Es tin yunque que ha gastado todos los martillos, 
dccia el protestante Teodoro de Beza; y lo mas notable aun 
cn este lado dei prodígio es que esos ataques que durante 
diez y siete siglos habian sido solo sucesivos contra la Igle- 
sia , se concertaron y unieron para batirla en brecha todos á 
la vez, en el siglo xviii, y no han logrado mas que rejuvene- 
cerla y sepultarse á si mismos. j Con cuánto mas motivo que 
Pascal podemos nosotros, que hemos venido después de 
esta última prueba; nosotros, que hemos sepultado á Vol- 
tairc, á la república y á Napoleon; nosotros, á quienes la 
Iglesia sepultará, esclamar ; tio admirable, incomparablc y 
• enteramente divino es que la Iglesia, que ha vivido siem- 
•pre, ha combatido siempre!» (1). 

Hay mas, y hé aqui otro grado que aumenta mas el prodí¬ 
gio : esta iglesia ha permanecido constantemente sin ceder 
ni acoinodarse á nada : t pcreccrian los estados, dicc Pascal, 
>si con frecuencia no se acomodasen las leyes á la ncccsidad. 
»La Iglesia, empero , no ha hccho nunca nada dc esto. Es 
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«nccesario ó pasar por semejantes acomodamicntos ó contar 
»con milagros. No es estrafio conservarse doblegándose, pero 
»propíamentc esto no es conservarse, y ápesar de esto, todo 
*perece al fin enteramente; no hay nada que liaya durado 
iquince siglos. El baberse conservado esta Kcligion siempre 
•inflexible, es divino.» (1) ;Cuán bien justifíca los hechos 
esta observacion! Ella es toda la historia de lalglesia. jCuán- 
tas veces no ha desempenado su destino contra todas las re¬ 
gias de la prudência humana! Es preciso que nos contenga- 
raos; pero contempladla ante Lutero, ante Enrique Vlll,ante 
Napoleon, ante Lainennais; contempladla bace poco tiempo 
en Priisia, en Rusia y cn Espana; contempladla en Ia actua- 
lidad en Inglaterra, que sin embargo vuelve á su seno , y 
que no le pide mas que una palabra para apaciguar la agita- 
cion irlandesa, como cuando se separó de cila en tiempo de 
Enrique VIII no la pedia tampoco mas que una palabra para 
desatar los vinculos de su matrimonio con Catalina de Ara- 
gon. Nada Ia conmueve, nada la seducc ni la espanta : se le 
separa un reino ó vuelve á ella, un conquistador la amenaza 
o la halaga; un genio, rey de las inteligências, inclina ó le¬ 
vanta su cabcza ante ella, ^qué la importa? no la preocupan 
mas que dos cosas : Ia caridad en todo, y la verdad como fin 
de todo. Esta es su política, este su interés de estado. Mien- 
tras puede esperar algo de la reflexion ó dei arrepentimiento, 
amenaza ó suplica; pero desde el momento en que se declara 
abiertamente la obstinacion, rompe con todo, y estaruptuni 
es siempre fatal á sus enemigos; al fin de todo se ve que ella 
es la única que ha conservado la vida. No llegando este caso 
espera siempre, porque el tiempo es suyo. 

I*or consiguiente subsistir siempre en un mundo en que 
todo se precipita, en medio de una agitacion devoradora, 
tomando sin cesar una parte activa en esta agitacion, y sub¬ 
sistir siempre iiiílexible, ^no es un gran prodígio, no es una 
senal cierta de verdad? iqué! jdudais de una religion quo 
os ofrece en prenda de su verdad un prodígio semejante? 

<1) Pascal, Pcmamienltis, ii paiie. 
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Pero hay nias todavia, y vamos á llegar al colmo, despiiés 
de lo cual la incredulidad no puedc ser sino un castigo. 

Este prodigio que nos confunde, que es superior á la na- 
turaleza y por consiguicnte á toda prevision humana, antes 
de que empezase á realizarse, cuando nada aun podia iia- 
cerlo augurar y que todo lo existente Ic era esencialmente 
antipático, en medio de circunstancias personales que no eran 
nada; este prodigio, décimos, fué pronosticado por Jesu- 
cristo, y su rcalizacion no es mas que cl cumplimiento de 
sus promesas. 

El liecho es de los mas ciertos, de los mas patentes; no 
hay aqui la menor incertidumbre cn la anterioridad de la pre- 
diccion , el menor equívoco en cl sentido y signilicado de los 
términos; todo es autentico y literal : las siguientes incmo- 
rables palabras están grahadas con caracteres de luz : 

Tú ERES Pedro, y sobre esta piedra edificare mi Iglesia, y 

LAS PUERTAS DEL INFIERNO NO PREVALECERAN JAMÁS CONTRA 
BLLA... Me IIA SIDO DADO TODO PODER EN EL CIELO Y EN LA TIER- 

RA... Como me envió mi Padre, así os envio yo. Id ples, ense- 
NAD Á todas las NACIONES , V ACORDAOS DE QUE YO ESTOY CON 
VOSOTROS TODOS LOS DIAS HASTA EL FIN DEL MUNDO. 

No hay que anadir ni quitar nada á estas palabras, paraajus- 
tarlas á los sucesos posteriores; abarcan toda su estension, 
toda su firmeza, toda su signilicacion. Si no se hubiesen di- 
cho, y al presente, en que los sucesos se han desarrollado ya 
hmto, quisieramos inventarias para espresar este último fe¬ 
nómeno, no eucontrariamos otras mas propias. Son, cn íin, 
tan directas y precisas, que si estos sucesos no se hubiesen 
realizado, como lo han sido y continuai! siéndolo, la false- 
dad de la Religion seria manifiesta. 

Lo que lo es ahora es su verdad. Asi como Jesucristo se 
obligó con nosotros por la promesa, nosotros estamos ohli- 
gados con él por cl cumplimiento. Son dos cosas reciprocas. 
Solamente el que hizo la una puede hacer la otra, y quien 
prevée y obra de este modo sobre el porvenir, no puede ser 
mas que un Dios. 

Por este medio perpetuo y universalizo Jesucristo su divi- 
TOMO ni. 54 
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nidad entro los lioinbres; economia que no pnede ser mas 
admirable. Vivió por espacio de treiuta anos bajo la forma 
humana en Judea solaiuente, y después dcsaparcció. Pero 
^era esta toda la mision de un Dios, de un Dios venido para 
salvar al género humano? Siendo asi, ;,cómo hubieran sabi¬ 
do los siglos futuros que vino con los caracteres demoslrati- 
vos de su divinidad , y cómo hubieran podido aprovecharse 
do su venida? ^De qué modo hubiera podido el género huma¬ 
no comunicarse con su Salvador? La fe hubiera debido irse 
debilitando con la impresion temporal y local de aquella in- 

tervencion pasajera. Pero esperad y vereis cl espediente 

de un Dios : forma una Iglesia, le da universalidad y perpe- 
tuidad, y se une á cila dei mismo modo que sc habia unido 
antes á una persona humana. 

Por este medio se pone cn contacto con los bombres en la 
generalidad de todos los liempos y lugares. Ilacc que entre 
ellos y él no medien ni tiempos ni lugares. ^Qué es mi efecto, 
mas que la division, lo que constituye los lugares? ^en qué 
consisten los tiempos sino en la sucesion de las cosas? No 
existe tiempo mas que para lo que pasa ; no hay distancias mas 
que para lo que se divide. En donde no hay mas que un he- 
cho único, universal y continuo, no existe mas que un tiempo 
y un lugar. Los diez y ocho siglos trascurridos no son diez y 
ocho siglos sino para los acontecimientos que con su caida 
han ido marcando su curso; pero no para la Iglesia, que es 
un solo acontecimiento siempre universal mente presente, en 
el dia lo mismo que en tiempo de Cario Magno, de Constan- 
tino ó de Neron. Desde que Jesucristo le dice: To estaré con¬ 
tigo todoslos dias hasta el fin dei mundo. Desde este momento 
está con ella y nunca se le ha separado; y comunicando con 
la Iglesia, comunicamos tan directamente con Jesucristo, co¬ 
mo los apóstoles á quienes estas palabras se dirigieron. 

Y ; cosa profimdamente admirable! cuanto mas nos vamos 
alojando de aquella época, mas esta comunieacion, que aun 
en el orden natural de las cosas deboria debilitarse, se au¬ 
menta hasta cierto punto por parte de Jesucristo en favor 
nuestro. ^Cómo? porque el prodígio de la perpetuidad de la 
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Iglesia va sierapre creciendo cuanto mas dum, y revela cada 
vez raas en ella la presencia de Jesucristo; es este un argu¬ 
mento que cada aüo tiene mas fuerza. La mauilestacion de 
Jesucristo se aumenta todos los dias por este medio coii cl 
prodigio de la perpctuidad de la Iglesia; sale y se desprende 
de él, uno tras otro van cayendo como velos todos los acci- 
dentes humanos que lo ocultaban, y al fiii ya no quedará mas 
que él; él, no mas real, pero sí mas manifiesto. 

Indudahlemente tenian los apostoles pruebas muy directas 
de la divinidad de Jesucristo : sus milagros, y sobre todo su 
resurreccion y ascension. Entre estos dos últimos milagros 
coloco Jesucristo la fundacion de la Iglesia, y la promesa de 
su sobrenatural perpetuidad. Todo esto se necesitaba para 
hacer creer á los apostoles en ella : taii contrario le era todo 
en elmundo, empezaiido por ellos misinos. Ellos, ignorantes, 
groseros, débiles, abandonados de la visible presencia de 
Jesucristo, que hasta entoiices no les habia bastado; ;ellos 
convertir el inundo! ; hace.v lo que el mismo Jesucristo no 
habia hecho! isostenerse y perpetuarsc en semejaiite empresa 
hasta el fiii de los tiempos! iQué esperimento para su fe! 
pero al mismo tieinpo ; qué pruebas las de la resurreccion y 
ascension!—Ahora bien, respccto de iiosotros, las cosas es- 
tan trocadas. Lo que para los apostoles era prueba, la pcr- 
sonalidad gloriosa de Jesucristo, se convierte para nosotros 
en esperimento, á picdida que el tiempo va debilitando su 
impresion y alejando su plaii histórico, y lo que para ellos 
era esperimento, la coiiversion dei universo y la perpetuidad 
de ia Iglesia, se va hacicndo en la inisiua proporcion prueba 
para nosotros; y de este modo todos tenemos iguales méri¬ 
tos ó prendas iguales, aunque diversas, de la inisma le : la de 
los apóstolos fué csperimentada y probada en lo que tenemos 
nosotros por evidente, y nosotros lo somos ou Io (|ue ellos 
presenciaron. 

Oigaraos li S. Agustin esplicaiido á su puehlo esta rica 
economia : 

«Estaba Jesus en medio de sus discípulos, dice á los iicles 
»congregados el dia de la liesta de la Ascension ; los disci- 
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» pulos lo vieron sufrir, lo vieron clavado en la cruz; y luego 
»en seguida lo vieron presente y vivo después de su resur- 
«reccion. iQué fué pues lo que no vieron? el cuerpo, es de- 
» cir, lalglesia. Vieron todo lo demás, pero no cl cuerpo. Vie- 
»ron el esposo, pero la esposa se liallaba oculta todavia. Por 
1 esto la liahia tambicn anunciado con anticipacion ; pues está 
»escrito : De este modo debia el Senor sufrir, y al tcrcero 

• dia resucitar de entre los muertos. Aqui está el esposo. Y;qué 
»dice de la esposa? 1’ en su nombre serán predicadas en todas 
»las naciones, empezando por Jerusalén, la penilencia y la 

• remisionde los pecados. Esto no lo vieron aun los apostoles. 

• No vieron la Iglesia propagada por todas las naciones, em- 
» pezando por Jerusalén; vieron la cabeza y por esta creyeron 
» en todo el cuerpo : por lo que veian creyeron en lo que no 

• veian. Nosotros somos como ellos. Vemos cosas que ellos 

> no vieron; y ^qué cosas son estas? la Iglesia estendida por 
»todas las naciones. ^ Uué es lo que no vemos nosotros que 
»ellos vieron? Jesucristo bajo la forma humana. Pues bien: 

• asicomo ellos viendo aquello creyeron en el cuerpo, esde- 
» cir, en la Iglesia, nosotros que vemos el cuerpo, creamosen 

> Ia cabeza. ; OJala pueda de este modo Io que creemos sos- 
»tenernos mutuamente en la fe! La vista de Jesucristo los 

• sostenia á ellos, y les bacia creer en Ia Iglesia, que despues 

• debia formarse : Ia vista dela Iglesia debe sostenernos á 
»nosotros también, para hacemos creer en Jesucristo resuci- 

• tado. Su fe ha sido satisfecha; tambicn lo será la nuestra. 

• Su fe en la Iglesia ha quedado realizada; la nuestra en Je- 

• sucristo se realizará también. Como á nosotros, les era co- 

• nocido Jesucristo todo entero ; pero no lo vieron todo en- 
»tero, como tampoco lo vemos asi nosotros. Ellos vieron la 
»cabeza y creyeron en el cuerpo; nosotros vemos el cuerpo y 

• creemos en la cabeza. • (1) 

Estas palabras se pronunciaron hacc mas de catorce siglos. 
i Cuánto ha crecido desde antonces el cuerpo de Jesucristo, 
que es la Iglesia! Si S. Agustin veia lo que los apostoles no 

(1) Sermo iv, in festo Ascemionis. 
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habian visto, nosotros podemos también decir que vemos lo 
que el mismo S. Agustin no habia visto. i Qué vemos que el 
no liubiese visto? la perpetuidad de la Iglesia, de la cual él 
no habia visto mas que la universalidad, y los apostoles ni 
la perpetuidad ni la universalidad, sino solamente al jefe. Y 
así como los apostoles, sobre lafc en el jefe, creyeron en la 
universalidad y perpetuidad, y S. Agustin, sobre la fe en la 
universalidad, creyó en el jefe; asimismo y con mayor razon 
nosotros, sobre la fe en la perpetuidad y universalidad, de- 
bemos creer en Jesucristo y su Iglesia. 

La perpetuidad de la Iglesia es pues y será cada vez mas la 
prueba sensible de la divinidad dei cristianismo, para lasge- 
neraciones que se vayan sucediendo. En la actualidad sobre 
todo, es la gran prueba dei dia, porque se ha hecho mas pro¬ 
digiosa por la prueba-monstruo por que ocaba de pasar, y 
por ese gran contraste que forma su inalterabilidad con la 
ruidosa ruina de nuestras revoluciones. 

Los enemigos dei cristianismo conocen bien que este es 
su lado fuerte, su verdadero inilagro; por esto se esfuerzan 
enaminorarlo y disminuirlo. No pueden hacer que la Iglesia 
no viva, que no viva después de diez y ocho siglos, que no 
sobreviva milagrosamente al mas furioso ataque que bayasu- 
frido jamás. Pero hé aqui cómo eluden elprodigio. Einpiezan 

diciendo que la Iglesia va á morir .; después convierten 

este sencillo aserto, por medio de gratuitas suposiciones, en 
una realidad, profetizando y trasportándose mentalmentc á 
una época supuesta, que nunca llegará..., y acaban por asis- 
tir ásu entierro, como si aquella época hubiese llcgado ya... 
íQué puerilidad! Se nos figura estar viendo á aquellos insec¬ 
tos de las orillas dei Hipanis, que segun Aristóteles viven un 
dia, y que, como d:jo un autor espiritual y anónimo, mi- 
diendo el universo por su corta duracion, se anuncian iiiiosá 
otros, á eso de las cinco de la tarde, que dentro de muy poco 
la naturaleza debe acabar, y que el mundo va á desaparecer 
dentro de un centenar de minutos. — Los de las orillas dei 
Sena son mas generosos con la Iglesia : llegan hasta conce¬ 
deria trescientos minutos. 
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iQuereis oir unas palabras que los confundan y os con¬ 
fortei! ? 

«Al presente, escribió una pluma ilustre, miran á la Igle- 
isia y dicen : Va á morir, y muy pronto desaparecerá sii nom- 
»bre, y no habrá ya crislianos; llegó su hora; y mientras es- 
»tán diciendo esto, veo que mueren ellos todos los dias, y sin 
•embargo la Iglesia permanece siempre en pié, anunciando 
»el poder de Dios á todas Ias generaciones que se van suce- 
•diendo.» 

Estas palabras fueron pronunciadas por S. Agustin(i) hace 
ya catorce siglos. 

De modo que á lo menos hace catorce siglos que Ia Igle- 
sia va á morir, y como las cosas siguen dei mismo modo y la 
Iglesia va siempre á morir, se puede deducir de aqui que no 
morirá jamás. 

Sin duda es esto cierto : la Iglesia va siempre á morir, y 
esto cs precisamente Io que hace de su perpetuidad un pro¬ 
dígio grandisimo. Dios ha permitido que estuviese siempre 
humanamente cn peligro, para mejor demostrar que se halla 
siempre divinainente asistida. Por esto su historia, desde el 
Calvariohasta Fontainebleau, no es mas que una sucesionde 
crisis desesperadas, que le hacen volver á encontrar cl prin¬ 
cipio de la vida en sus estremos, y que la prueban cn la ig¬ 
nominia y la sangre. Dccis que va á morir : luego va á vivir; 
luego va á producir. Ha muerto ya : luego va á resucitar glo¬ 
riosa. La Iglesia no está cn estado de temer la tumba: nació 
en cila. Su divisa será siempre aquella dei apóstol : Cum in- 
firmor, luncpolens sim. No liablamos asi solameiite en nombre 
de la fe, .sino también en el de ia historia: nosotros mismos 
lo hemos visto ya. 

Pero nuestra fe no se halla en el dia sometida á semejante 
prueba; estamos en uno de esos intervalos en que la Iglesia 
recogelos frutos de una lucha rcciente, y ve volver á ella las 
olas amansadas dei espiritu humano. En esta inteligência, 
nunca fué menos exacto dccir que la Iglesia va á morir; al 

(I) CH.ado |ior el abale Uuguet en su Catecismo de Arjel. 
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contrario, parece que todo va preparando su triunío. El so- 
plo de una impiedad de colégio puede muy bien liacer arru- 
gar Ia superfície de las cosas en Francia, pero cn el fondo se 
están obrando, de seguro, la calma y el retorno. La causa de 
la civilizaciou se halla abora mas que nunca identificada con 
la dei cristianismo. Esta verdad es de una esperiencia de¬ 
masiado rcciontc para poderia olvidar tan pronto, y entre- 
tiene además el presentimiento de las peligrosas trasforma- 
ciones que aun nos faltan atravesar. En el dia necesitase de 
la religion para ir fonnando las nuevas sociedades, para sua¬ 
vizar las relaciones, para hacev menos violentas lastransicio- 
nes, para ascgurar los derechos sobre los deberes. La única 
religion positiva es el cristianismo, y no hay cristianismo per- 
fecto sino en el catolicismo. No sicmpre se dice así, y hasta 
ú veces oimos lo contrario ; pero en cl fondo se sicnte y sc 
piensa asi, y la fuerza de las cosas conduce siempre á ello. 
Todo lo demás puede considerarse como superficial. Alce¬ 
mos la vista y examinemos lo que está pasando en el mundo: 
esa reciente manifestacion dei fervor católico en Alemania; 
ese Iicrmoso espectáculo de la moderacion católica en la agi- 
tacion política de la Irlanda; ese profundo movimicnto dc 
retorno acia la unidad católica en Inglaterra; el concurso 
providencial de este último moviiniento, con la caida de los 
impérios de Oriente, y su ocnpacion por las potências cu- 
ropcas, entre quiones será la Inglaterra la mas activa y la 
mas numerosa; la neccsldad de civilizar á ese nuevo mundo, 
es decir, de cristianizarlo, y la rcaccion que de aqui resultará 
sobre las costumbres de la raisma Europa ; la pronunciada 
tendencia de las costumbres acia la universalidad, y Ia unidad 
que se raanilicsla y aumenta en Ias creaciones de la industria : 
hc aqui porque, aun circunscribicndonos á las grandes lí- 
ncas de nuestro horizonte, nos atrevemos á espi;rar que la 
Iglesia va á vivir abora mas que nunca; y profecia por proli: 
cia, preferimos la siguiente de 51. de Maislrc : Dentro dc den 
anos la Franda será cristiam, la Inglaterra católica y los 
pueblos de Europa irán á Constantinopla á cantar un TeDcuin 
cn la hasilira dc Santa Sopa. 
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Fero ^qué necesidad tencmos de abandonamos á conjetu¬ 
ras? El prodígio se ha ido desarrollando de tal manera, hasta 
nuestros dias, que puede decirse que ha pasado ya al estado 
de ley. El hecho histórico de la perpetuidad de la Iglesiades- 
pués de diez y ocho siglos, considerado en todos sus carac¬ 
teres y los sucesos que lo constituyen, es tal, como lo probó 
M. Macauley, que no se puede concebir cómo podria dejar 
de continuar. Si la Iglesialiubiese debído perecer, liabria pe¬ 
recido yamas de mil veces, y nada le puede ocurrir por parte 
de los horabres, ni de las cosas, ni dei tiempo, que no lo 
haya atravesado ya. El pasado le responde dei porvenir. 

Existirá pues siempre, como ha existido, lo raismo des- 
pués que antes; en el pueblo cristiano hasta el hn dei mun¬ 
do, lo mismo que en el pueblo judio desde su principio ; en 
la serie de los papas, remontándose hasta á los apóstoles, 
como en la serie de los profetas, remontándose hasta á los 
patriarcas : apoyándose en ambos lados y enlazándose toda 
en su piedra angular y su jefe Jesucristo. 

Con este infinito encadenamiento y esta inmutable fijeza, se 
desplega á nuestra vista el edifício augusto dei cristianismo, 
participando de la eternidad en el tiempo, y formando como 
el istmo de la verdad en el océano de las cdades. 

En verdad que es esta la obra de Dios, y su maravilla res- 
pecto de los hombres. 

Unicamente su mano podia darle semejante estension yes- 
tabilidad. 

El mismo patriarca de la incredulidad lo reconoce , — tEl 
>judaismo, dice, la rcligion de Zoroastro y el sabeismo, se 
«arrastran por el polvo. El culto de Tiro y de Cartago cayó 
>con estas soberbias ciudades. La religion de Milciades y de 

• Pericles, la de Paulo Emilio y de Caton, no existen ya; la 
»de Odin desapareció; hasta la lengua de Osiris, que fué 

• después la de losTolomeos, es ignorada de sus descendien- 
»tes; el teismo puro no ha existido jamás. Solo el cristianis- 
»nio quedo en pié en medio de tantas vicisitudes y en el es- 

• trago de tantas ruinas, inmutable siempre como el Dios que 
•es su autor. 
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iLa verdad permanece eternamente; los fantasmas de Ias 
•opiniones pasan como los suenos de un enfermo. 

»La Religion, segun confesion de todos, existe hace seis 
•mil anos, y las sectas nacieron ayer. Me veo obUgado á creer 
»y admirar. »(1) 

(1) Vollaire, silado en Ia Raxon dei Cristianismo, en la palabra Aveux. 
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Reducidos acá en la tierra á algunos flotanles restos de 
verdad, restos de un gran naufragio, el mistério de nuestro 
destino nos cerca por todas partes como un vasto oceano. A 
cualquieia lado que nos volvamos, por mas que hagamos, lo 
volvemos á encontrar sin fondo ni orillas, esperando el mo¬ 
mento de tragársenos. Es esta una condicion bien miserable 
por cierto, y en la que el orgullo no tiene de que alimentarse. 
Pero, por otra parte, la incúria y el escepticismo no son el 
estado natural de nuestra alma, criada para la dicha y la ver¬ 
dad. A menos que cerremos los ojos, que no queramos re¬ 
flexionar, que abdiquemos la facultad de pensar, y que nos 
rebajemos hasta á la vida animal, que no se cuida de saber 
ni de ddnde procede ni á dónde se dirige, pues sus apetitos 
brutales la limitan á lo presente; es preciso que sepamos 
sentir esta gran miséria, y la noblc pero laboriosa necesidad 
de remediaria; es preciso que sepamos tentar la navegacion 
de la inteligência, y que en iina situacion lan desesperada no 
repudiemos el auxilio de una cmbarcacion salvadora que se 
nos presenta para admitimos á bordo y llevarnos á la tierra 
natal. 

Pero 4 existe realmente este auxilio? ^hay para nosotros 
un medio seguro para roconocernos y encontramos en este 
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vasto abismo; para saber con exactitud lo (pic somos, lo qiuí 
hemos sido, lo que deberemos ser; cuáles son nueslros des¬ 
tinos mas allá dei liempo, y lo que nos espera después de la 
muerte, en esa eternidad impenetrable y muda, que aquclla 
va siempre abricndo y cerrando, sin que jamás podamos sor- 
prender su secreto; para conocer el término de ese terrible 
juego que estamos jugando á la fuerza con ella, y para por¬ 
tamos desde ahora, cn cada una de nuestras acciones, de 
nuestras voluntades y pcnsamientos, de modo que podamos 
con seguridad alcanzar los bicnes y evitar los males enormes 
que le son consiguientes? ^Hay, décimos, una religion cícrta 
que nos instruya y asegure en todas estas cosas; que nos le¬ 
vante de nuestras ruinas y nos restaure en nuestra grandeza, 
y que sea para nosotros la luz que precede en la oscuridad, 
el camino que conduce á la vida por entre los senderos que 
guian acia la muerte, una mano que salva y de la cual poda¬ 
mos asirnos para levantamos ? En una palabra, iel cristia¬ 
nismo (ninguna otra pretendida religion podria sufrir seme- 
jante pregunta) es la verdad? 

i Qué pregunta para los hombres que tengan conciencia de 
su valor! 

Hé aqui como refiere el historiador Tliierry Ia impresion 
que ella causo á un bárbaro ; 

tllabicndo Paulino, misionero católico, abordado á la 
tierra de los sajones para predicar en ella la luz dei evangelio, 
se dirigió primero al rey Edwin, que ã la sazon los gobernaba, 
y logro convencerlo de la verdad de su doctrina. Pero esta 
conversion, enteramente personal, imponia al apóstol una 
tarea mas dificil: la de hacerse escucliar ile la nacion , sobre 
todo, habiendo declarado el rey que dejaria á esta la libertad 
de su creencia. Sin embargo, Paulino obtuvo de él quo el 
gran consejo nacional, coinpuesto de los magistrados, de los 
ricos propietarios, de los militares de alta graduacion y de 
los sacerdotes de los dioses, sc reuniria para ileliberar sobre 
tan grave asunto. Einpezó el rey esponiendo á ia asamblea 
los motivos de su cambio de creencia, y dirigiéinlosc des¬ 
pués sucesivamente á cada uno de los asisteiites, les fuépre- 
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guntando á todos lo que les parecia de la nueva doctrina. El 
jefe de los sacerdotes, que fué el primero que tomó la pala- 
bra, confésó la impotência de suspropios dioses. En seguida 
se levanto el principal de los guerreros y habló asi: 

€ Acaso te acuerdes, oh rey, de una cosa que sucede á ve- 
>ces en los dias de invierno, al hallarte sentado á la mesa 
»con tus capitanes y hombres de armas, al rededor de Ia lum- 
»bre, cuando tu sala está muy caldeada, pero que llueve, 
tnieva y sopla el viento por fuera. Viene un pequeno pájaro 
»que de un vuelo atraviesa la sala, entrando por una puerta 
•y saliendo por otra : el momento de esta travesía es para él 
>de completa felicidad, pues no siente ni la lluvia ni la tem- 
•pestad; pero el momento es rápido, el pájaro desaparece en 
»un abrir y cerrar de ojos, y dcl invierno vuelve al invierno. 
»Tal se me figura la vida de los hombres sobre esta tierra, y 
>su curso de un momento, comparado con la estension dei 
•tiempo que la precede y la sigue : este tiempo es para nos- 
>otros tenebroso é incómodo, y nos atormenta con la impo- 
isibilidad de conocerlo. Por consiguiente, si la nueva doc- 
•trina pucde ensenarnos algo cierto sobre esto, merece que 
>Ia sigamos. > (1) 

Esta gran cuestion, cuya importância conocia tan bien 
aquel bárbaro, es la que acabamos de agitar en los presen¬ 
tes Estúdios , y sobre Ia cual cada uno de los que nos han se¬ 
guido puede ya fallar. Como el rey Edwin , hemos espuesto 
nuestras razones para creer en la verdad dei cristianismo y 
abrazarla. Indudablemente lo hemos hecho con mas ceio 
que habilidad; estamos lejos de haberlo dicho todo, de ha- 
beilo dicho bien. y nuestra flaqueza ha hecho mas de una 
vez traicion á nuestros designios; sin embargo, apelamos á 
las impresiones que en nuestra obra hayamos podido causar 
para la conclusion que de toda ella debe deducirse. 

Ilubieramos querido resumir aquellas impresiones y poner 
en relieve la fuerza de esta conclusion, pero nos faltan las es- 
presiones y las formas; estamos convencidos de que las gran- 

{!) Historia de la conquisía de Inglaterra, porThierry, 1.1. 
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des convicciones, lo inismo que las graiules pasiones, sou 
mudas. 

Creemos además que semejante trabajo por nuestra parte 
no es necesario : debe ser esclusivamcnte personal de cada 
uno de nuestros lectores; y hasta debe estar ya hecho, ó no 
se hará jamás. 

No podriainos en efecto esplicarnos, sino por una ccguera 
sobrenatural, que un liombre que nos hubiese seguido en lo¬ 
do el curso de estos Estúdios, con la atencion que su asunto 
inspira, hubiese llegado hasta el fm sin habcrse dicho mil 
veces á sí misino : Seguramente, si, el cristianismo es ver- 
dadero. 

Concíhese fácilmente la incrednlidad de los que no han cs- 
tudíado nunca las pruebas dei cristianismo, que jamás se 
ocupaii de ellas, que las suponen contestables, porque han 
visto que bien ó mal se las contesta, y porque ellos misinos 
tienen interés cn que lo sean , y cuya inteligência y corazou 
incesantemente encurvados bajo el yugo de las cosas ordiná¬ 
rias de la vida, y haciendo de su hábito una regia única de 
decidir, no pueden encontrarse con objetos que difieren de 
ellas tan sensiblemente como los dogmas y mistérios dei cris¬ 
tianismo, sin encontrarlos quiméricos y absurdos. Semejantes 
á aquellos infelices, imaginados por Platon, ((ue encadena- 
dos en un lugar subterrâneo, de espaldas á la luz, y no vien- 
do mas que lo que les viene de frente, llaman realidades las 
sombras que pasan por el fondo de la caverna, producidas 
por los objetos que se mueven entre ellos y la luz, y que de¬ 
satados por un momento y puestos en libertad inaldicen dei 
foco luminoso, cuyo súbito rcsplandor los ciega, no distin- 
guen cn su deslumbramiento ninguno de los objetos que nos- 
otros llamamos reales, y quieren volver á sus acostumbradas 
sombras, como si estas fuesen para ellos las únicas realidades. 

Pero que el hoinbre que ha hecho un generoso esfuerzo 
para vencer esta priínera prevencion, llegada á ser natural cn 
los que han vivido por muclio liempo alejados de ia llcligion, 
que poco á poco ha ido habituando su vista á las cosas ce- 
lestiales y á la sublime doctrina de Jesucristo, y que sin po- 
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derjamás comprender, es verdad, toda la sustância de esta 
doctrínanecesarininente misteriosa, dei mismomodo quenose 
puede determinar el disco dei sol, ha visto no obstante des¬ 
aparecer las incoherencias é incompatibilidades <|i;e á pri- 
mera vista habia creido percibir cn ella, y sucederles al con¬ 
trario rasgos de una sabiduria infinita, correspondências lle- 
nas de armonia con nuestra naturaleza y nuestras necesida- 
des, maravillosas consonâncias con nuestro espiritu y nuestro 
corazon, una luz que todo lo pone de manifiesto, y por cuyo 
medio sobre todo aprendemos tan bien ã conocernos, cono- 
cer á Dios y comprender nuestra situacion respecto de Dios, 
de los demás hombres, dei bien y dei mal, de la vida y de la 
muerte, dei tieinpo y de la eternidad, y todas las cosas sin¬ 
gulares, sobrenaturales y divinas que brillan en todas partes, 
conforme tantas veces hemos podido ya admirar; 

Que el hombre que, después de haber de este modo entre¬ 
visto la divina sabiduria en cl objeto dcl cristianismo, ha estu- 
diado luegosus fundamentos ; ha examinado con solidez y por 
si mismo sus pruebas tan numerosas, tan fuertes, tan necesa- 
riamonte decisivas; ha visto la incontestable y humanamente 
imposible concordância dei Génesis de Moisés con el último 
resultado de las ciências; la concordância cierta ilc la tradi- 
cion judaica con todas las tradiciones dcl universo, acerca de 
puntos tan singulares como ia institucion dcl sacriíicio, la 
caida original y la esperanza de un libertador; la admirable 
concordância de todos los caracteres de la venida, de la per- 
sona y dei reino de Jesucristo, con aquella espcctucion uni¬ 
versal, á la que él puso fin, respecto dei lugar, dei liempo, 
de las principales circunstancias y dei objeto propio de su 
divina mision ; 

Que examinando después las pruebas mas inmediatas, ha 
contemplado de cerca la sobrehumana é incomparable figura 
de Jesucristo, en el que brillan todas las virtudes en la mas 
pura espresion , y todas las verdades en la mas profunda sa- 
blduría; en quien el ojo de la envidia ó dei encono iio pudo 
sorprenderjamás una debilidad ni un error; tan tierno en su 
vida y tan sublime en su muerte ; superior y sin embargo ac- 
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cesible á todos los hombres; tipo adorable de perfeccioii que 
la naturaleza humana no igualo jamás, iii antes ni dcspués, 
y que no desmiente nunca ni cn nada la idea de que sea la 
Verdad en persona, la Sabiduria increada, descendida hasta 
nosotros para elevamos hasta ella, el Verbo hecho carne; 

Que ha reflexionado sobre la necesaria alternativa de que 
si el Cristo no cs lo que quiso parecer, es decir, lo que logró 
bacerse creer poria humanidad, Dios mismo, es, ; cosa mons¬ 
truosa! un impostor, y cl mas osado, el mas sacrilego,el mas 
torpe y á la vez el mas venturoso de todos los impostores : el 
hijo adorable dei Eterno ó el Infame : 

Que ha examinado hasta los últimos términos de la indu- 
bitable aulcnticidad de los Evangelios y de su esoncial inte- 
gridad, y admirado en ellos la grandeza, en lo que tiene de 
mas sublime, la sencillez cn lo que tiene de mas ingénuo, el 
desinterés en lo que tiene de mas verdadero ; nada estudiado, 
nada afectado, sino un candor natural que no toma nunca 
ninguna precaucion , y que no atendiendo mas que á la ver¬ 
dad, SC limita al único cuidado de decirla al pié de la letra, 
y do imprimir su sello cn cl hecho, con caracteres de since- 
ridad tan grandes, tan pasmosos, tan inimitables, que su in¬ 
ventor seria mas admirable que su héroe ; libro verdadera- 
mente santo, que no solo se justifica por si mismo, sino por 
el indisputable crédito de que ha disliutado desde el primer 
momento en el mundo ; crédito que nada ha podido usur- 
parle, y que es tal, que puede decirse de cl que es el iloeu- 
mento de comparacion de la Verdad entre los hombres ; 

Que el hoinbre que ha considerado esa maravillosa serie 
de profetas, sucediéndose unos á otros por espacio de dos 
mil anos, el último de los cuales precede en quinientos al 
acontecimiento; y que todos juntos, lo mismo ipic cada uno 
cn particular, predijeron de tantas niancras diferentes hasta las 
menores circunstancias do la venida, de la vida, dela muerte 
y dei reino dc Jesucristo : su raza, su nacion, su tribu, su 
familia, cl lugar preciso aunque oscuro de su naciiniento, el 
carácter milagroso de este nacimiento, su doble naturaleza 
divina y humana, su oscuridad, sus trabajos y su ignominiosa 
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muertc ; luego su gloria, la paz que dió á la tierra, la predi- 
cacion de su ley en todo el universo, empezando por Jerusa- 
lén, la conversion de las naciones idólatras, la reprobacion 
dei pueblo judio por haberlo despreciado, la ruiiia de este 
pueblo, de su ciudad y templo. Ia maldicion inberente á sus 
pasos errantes hasta el fin, las fechas correspondientes, los 
rasgos distintivos y, por decirlo asi, el retrato perfilado de 
todos estos grandes y singulares acontecimientos; — el que 
ha considerado que aquellas profecias de que Jesus era obje¬ 
to, se juntaron luego con Ias otras que hizo el mismo Jesu- 
cristo, sienipre igualinente dueno y senor de los sucesos, ya 
realice las primcras, ya publique las segundas en la situacion 
mas contradictoria en apariencia á unas y otras ; 

Que el hombrc que ha meditado en el prodigio de esos 
sucesos tomados en si mismos y haciendo resaltar el prodigio 
de su prediccion, principalmente el establecimiento dei cris¬ 
tianismo, cómo el universo pagano admitió la ley de un ajus- 
ticiado, cómo doce pescadores se hicieron duenos dei mun¬ 
do, cómogroseros é ignorantes durante su vida, tímidos, fla- 
cos y dispersados en su muertc, se convirtieron de repente y 
por efecto de esta muertc' que debia aniquilarlos, en águilas 
de ciência, leones de valor, «ángeles de virtud, y sin letras, sin 
armas, sin ninguna seduccion, sin nada, concibieron, osaron 
y alcanzaron su objeto tan perfcctamente en conformidad con 
las palabras de su maestro, contra todas las leyes, y á despe- 
cho de todos los obstáculos de la naturaleza y de Ia sociedad ; 

Que ha recogido tantos y tan irrefragables testimonios, de 
santidad en lo que tiene de mas eminente, de fe en lo que 
tiene de mas intrépido, de genio en lo que hay de mas noble 
y elevado reuniéndose las mas veces en los apóstoles, los 
mártires y los doctores de la verdad crístiana, y formando la 
mas segura prenda de verdad que pueden darse los hombres 
entre si; 

Que ha ido contemplando los frutos dei cristianismo, sus 
desarollos y aplicaciones en el mundo, aquella poderosa re- 
generacion de las costurabres corrompidas dei paganismo, 
aquel freno impuesto á las feroces costumbres de los bárba- 
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ros, y entre estos dos elementos de disolucion y destruceion, 
el elemento cristiano, colocándosc superior á todos, asimíláii- 
dose el mundo, utrayeiulo á si todas las cosas, yproducicndo 
en el orden moral, en el orden intelectual yen cl orden social, 
virtudes, verdades y bieiies que la liumanidad no conocia, 
que, á pesar de sus esfuerzos en lo que le quedo de su nalu- 
raieza propia, no lia podido nunca igualar, que á pesar de su 
perversidad no liaalcanzado jaraás á corromper, y cuyo prin¬ 
cipio sobrenatural se revela por esa tendencia inccsante acia 
la perfeccion que distingue á las sociedades cristiaaas, y cuyo 
término, siempre ansiado y jamás conseguido, no es otru que 
el Evangelio de Jesucristo, es decir, el ciclo abierto sobre Ia 
tierra; 

Que ha tijado en fm sus miradas sobre el prodigio de la es- 
tabilidad y perpetuidad de esa Religion (jue se eslieinle desde 
el origen dei mundo hasta Jesucristo, y desde Jesucristo hasta 
el fm dei mundo; en particular sobre el hecho, (juc escede 
á toda coinparacion, de esa inviolablo sucesion de pontífices, 
por cuyo medio, coinunicáiidonos en el ilia con el ([ue está 
sentado en la sede de Roma, llegamos y nos comunicamos 
con Pedro y con Jesucristo, y esto á través de diez y ocho 
siglos, y á través de los escombros y ruinas de la historia mas 
atormentada por las revoluciones; que lo devoro todo, todo, 
hasta los hechos de la víspera, todo, esceplo lo que fm ob¬ 
jeto de mas ataques y lUiis encarnizamiento, todo, esceplo esa 
Iglesia,á quien dijo Jesucristo : Anda, yo estoy contigo hasta 
el fin de los tiempos; 

Que el iiombre, repetimos, que ha recorrido de esto modo 
todas las pruebas dcl cristianismo que acabamos do riuinii;- 
rar y las que omitimos, y que las ha esliidiado, posado yjuz- 
gado, no solamonle en sus rasgos genoraies, sino tumbicii oii 
esa infinita justilicacion do delalies en (|ue se haco sentir sn 
exaclitud, con tanta mas razon, (uninlo qno os ia inisina na- 
turalezade las cosas quiou las proporciona, y el irabajo con- 
cienzudo (|uion las recoge ; 

Que el hoiuuro en fin <jue ha hecho cen nosoU os <!Sl(i 
prolongado trabajo y este escrnpid Mso i \a:!!-u . y ... .e, con- 

1. IH. o.'. 
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siderando al cristianismo cn todas sus fases, cstudiándolo cn 
todos sus puntos, interrogándolo en todas sus partes, com- 
probãndolo en todos sus títulos, tanto como le es á la razon 
posible y á la investigacion filosófica permitido, ha recibido 
constantemente una respuesta de verdarl, ha visto ãestaver- 
dad salir de todas partes, ofrecerse á cada momento, des- 
prenderse, manar, por decirlo asi, á medida que ibamosade- 
lantando en su examen, de cada capitulo, de cada página, de 
cadalínea, inundándonos en su iiiagotable fecundidad, como 
una fuente cuyas aguas sc aumentan por los inismos médios 
que se emplean para agotarla; 

Que este hoinbre dude.hé aqui lo que no nos cs posi- 

blcconcebir. Y, permitásenos decirselo, las diversas pruebas 
cuyos testiinonios se nos han ido ofreciendo durante el curso 
de la publicacion de estos Estúdios^ nos aseguran en la idea 
de que no nos enganamos. 

Si el cristianismo no es verdadero es falso. Pues bien : Ia 
suposicion de la falsedad dei cristianismo en medio de tantas 
pruebas de su verdad; la suposicion de que todas estas prue¬ 
bas procedentes de tan lejos, de tantos puntos distintos y á 
través de tantos sucesos y vicisitudes, sin el concurso de los 
hombresy contra su voluntad, por el solo efecto de lacasua- 
iidad, o mas bien dei mas infernal designio, llegaron á con- 
centrarse todas con inalterable concordância en un solo pun- 
to, para producir cn él una falaz aparicncía de verdad, es la 
suposicion mas monstruosa, mas impia y mas antifilosófica 
que sc puede concebir : es cl desvario de un loco. 

Segurainentc no se comprende bien con facilidad el cristia¬ 
nismo, pero la incredulidad es mil veces mas exigente con la 
razon que la fe. Pide siempre quesc leespliquenlosinisterios; 
pero también sc Ic pide á cila que esplíque las pruebas, aun- 
que no se crea que estos dos defectos de esplicacion se com- 
pensan, pues los mistérios dei cristianismo están en los cie- 
los, y sus pruebas sobro la tierra. Los mistérios deben ser 
inesplicables, como todo lo que pertenece á lo infinito; pero 
las pruebas deben ser resolubles como todos los hechos ter¬ 
restres que pertenecen al domínio de la razon ydc los senti- 
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dos. Nosotros no podemos esplicaros enteramente, en el sen¬ 
tido de la fe, laTrinidad, la Encarnacion, laRcdeiicion, ctc., 
y si pudiésemos, por esto misrao seria falsa la Religion; pero 
vosotros debeis poder esplicarnos enteramente, en el sentido 
de la incredulidad, la conformidad de Moisés con Ias ciên¬ 
cias, las profecias, el establecimiento dei cristianismo, la 
persona de Jesucristo, la perpetuidad delalglesia, etc.; pues 
todos estos hechos sobreviven á vuestra incredulidad, y no 
podeis prescindir de ellos sino con la condicion de esplicar¬ 
nos como pueden conformarse con cila, ó bien no os negais 
á admitir mistérios incomprcnsibles sino pai-a abrazar con- 
tradicciones monstruosas. 

Pero no, vosotros no podeis esplicarnos estos hechos en 
el sentido de la incredulidad, y nosotros los vemos venirpor 
si mismos, en apoyo de nuestra fe ; y además de estas prue- 
bas, os podemos presentar en los mistérios, si no Ia razon 
última, á lo menos razones de segundo ordeii, cuya maravi- 
llosa bellcza es una nucva fuente de pruebas tan fuertes hasta 
cierto punto como las primeras. 

De modo que todo nos inclina á creer; todo nos impide no 
creer: la fe se eleva sostenida sobre las pruebas y atraida por 
lo6 mistérios, y la incredulidad se abisma en Ias confusas 
contradicciones que estas pruebas descchadas hacencaer so¬ 
bre clla, y va á perderse en los desolantes mistérios de la 
naturaleza y de la razon. 

El cristianismo tieiic tantas raices en Ia verdad, que no 
puede arráiicarselc á sabiendas de la inteligência, sin que ia 
misma verdad siga, sin que desaparezean todas sus regias, 
sin que se confundan todos sus principios y que no quede 
ya mas que el abismo dei escepticismo mas absoluto. 

0 el cristianismo es la misma Verdad, ó Ia Verdad no existe. 

Si el cristianismo no procede de Dios, es eneinigo suyo; 
acusa ú su sabiduria y bondad, y desmiente en cierto modo 
su existência, como no pudiendo conciliarse con im error tan 
enorme y tan especioso. Si no se ha de ser cristiano, es ló¬ 
gico ser ateo, y la esperiencia lo ha demostrado ya durante 
el último siglo. 
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Ya lo habia diclio La Bruyí-re enn aquclla grada de inge- 
nio que le es peculiar : 

t Si mi Religion fuese falsa, lo confieso, hé aqui el lazo 
>raejor tendido que es posible imaginar; seria imposible evi- 
»tarlo y no caer en él. jQué majestad y qué esplendor de mis- 
iterios! iqué enlace y encadenamiento de toda la doctrina! 
»jqué razon tan eminente! jqué candor é inocenria de cos- 
•tumbres! [qué invencible ypoderosa fuorza la de los testi- 
tmonios dados sucesivameute, y durante tres siglos enteros, 
ipor millones de personas, las mas sabias y moderadas que 
•habia á la sazon en la tierra, y á las cualcs el sentimiento de 

• una misma verdad sostiene en el destierro , en las cárccles, 

• á la vista de la muerte y dei último suplicio ! Coged la liis- 

• toria, abridla,y remontaos hasta el principio dei niundo, 
»hasta la vispera de su nacimiento. illubo nunca nada scme- 

• jante en toda la sucesion de los tiempos? ^Podia el mismo 
» Dios encontrar nada mas propio para seducirme ? i Por dón- 
»de puedo escaparme?^à dónde pucdo dirigirrae, no digo 

• para encontrar algo mejor, sino algo que se le parezca? Si 
»es preciso morir, quiero morir por esto; prefiero negar á 
»Dios, que reconocerlo en un engano tan especioso y tan 

• completo; pero lo he cstudiado bien, no puedo ser ateo, y 
» me siento inclinado y arrastrado acia mi Religion ; esto es 

• hecho.» (4) 

Estamos tranquilos por el efecto que esta conclusionpuede 
producir en nuestros lectores. Y sin embargo no podemos 
dejarlos aqui. Es menester que los acompaneraos hasta mas 
lejos, y que les mostremos el término dei viaje : después de 
esto, dejaremos que se abandonen á las inspiraciones de su 
corazon y á las resoluciones de su voluntad, necesarias en 
definitiva para salvar ese espacio que aun queda mas allá de 
la conviccion hasta llegar á la fe. 

Diremos pues todavia algunas palabras. 

No es necesaria la comprension absoluta para ponerse en 
movimiento acia la fe; basta que en lo que comprendemos 

(t) La Bruyòre, cap. De les esptritus fuertes 
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haya necesidad de creer. Efectivaiaente hay enluiices razoii 
de creer eii lo (iiie comprendeiiios, y mérilo cii creer eu lo 
que uo coinprendemos; luiy Ic racional. 

0 mas bien liay razon y mérito en ambas cosas; porque 
hasta hay mérito en comprender, pues no se logra sin apli- 
carse á ello; y liay también razon en no comprender, pues 
no seria divina la Religion si uosotros pudiésemos llovar nues- 
tms miradas hasta su 1'ondo. 

Para que el cristianismo sea vevdadero, esto es, divino, 
inlinito, es preciso que nos eseeila en sn objeto, ba luz debe 
escaparse en las estremidades, no por detecto de luz, sino por 
detecto de vista; de tal manera, que un aumento de aplica- 
cion y de pureza en la vista da por resnltailo un aumenbj de 
Vision y de claridad; y esto es lo ([ue sucede con et cristia¬ 
nismo , y lo que esplica esa diveisidad y esa movilidad de las 
disposiciones dei espíritu respccto de él, s(;gun que estas 
parten de un 1'undo de voluntad mas <> menos puro. 

Esto es lo que hemos espeiimentado también uosotros en 
nuestros Estúdios ; porciue i cuántas veces, por la persistência 
de nuestras miradas, hemos llegado á ver la luz desprendei se 
de las sombras dcl mistério, y salir de sus profundidades rasgos 
de la mas maravillosa sabiduria? Sin embargo, no liemos to¬ 
cado á ningun limite; por todas partes hemos dcjado el es¬ 
pado, el inlinito, mas alhá de uuestra corta razon, es decir, 
cl mistério. Indudablemente hubiéramos podido aspirar á un 
grado mas eminente de inteligência, en lo cual [niede cada 
uno ejercitarse, segun la medida de sus fuerzas ; pero seria 
contradictorio hacer de esta coinprension absoluta ia condi- 
cion de la íe, y es menester saber resolverse á esla por las 
razones que ya se tienen, supucsto que son neccsarias c in- 
vcncibles. 

Por lo demás, como á cualquiera punto que sc llegue de¬ 
be encontrarse lo inlinito en incomprensibilidad , debe uno 
saber limitarse á si mismo, contentarse con razones primeras, 
y hasUr saber descubrir una última razon de verdad en esa 
carência dc razon última, que es la propiedad de todo cuaiito 
cs divino. 


Biblioteca Nacional de Espana 


550 


ESTÚDIOS FILOSÓFICOS 


Hay mas; la razon, como dijo perfectamenlc cierto escri¬ 
tor, no ãa la última razon de nada. Puedc decirse también 
con la misma exactitud, que no da la primera razon de na¬ 
da; los estremos se le escapan. ^Qué da pues? da las razon es 
medias. Es una mediadora que une los datos dei sentido co- 
mun con las percepciones dei sentido intimo, y que desde el 
principio al fin dei silogismo es el guia dei sentimicnto. Por 
esto es necesario saberia tomar y dcjar á tiempo, y es seguiria 
siempre saberia dejar asi, pues ella misma lo reconoce y lo 
quiere. 

Pero si esto es exacto, aun en ias cosas que llamamos na- 
turales, i ciiánto mas debe serio en lo que atane al orden so- 
sobrenatural y divino? 

Esto principal mente es de lo que puede decirse que la ra¬ 
zon no sabe dar la razon última. Sucederia pues que los que 
no la sigucn mas que á ella en las investigaciones de la fe, 
por mas que hayan sido heridos y sobrecogidos por la luz de 
la verdad, no tienen al fm mas que la fe dei espiritu, es de- 
cir, un hermoso tejido, pero cuya trama, no iiallándose su- 
jeta por ningun nudo, está espuesta á deshacerse por sí mis¬ 
ma á cada instante. 

iQué debemos pues hacer para creer, para estar tranqui¬ 
los , para lograr la razon última? 

Hélo aqui : 

Un gran maestro, Pascal, que por mas que se haya di- 
cho (1) supo ponerse dei lado de la razon, dijo con aquella 
admirable exactitud que era en él fruto de la esperiencia y 
dei genio á la vez : 

«Hay tres médios para creer : la razon , el hábito y la ins- 
>piracion. La Religion cristiana, que es la única que posee 
»la razon, no reconoce por verdaderos hijos suyos á los que 
•creen sin inspiracion : no por esto escluye la razon y el liá- 
»bito : al contrario ; pero es preciso abrir su espiritu á las 
*pruebas, confirmarse en ellas por el hábito, y ofrecerse por 

(1) M. Cousin, eii sus ilos artículos solirr cl Esceplicimo filosífico de 
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>mcdio de las humillaciones á Ias inspiraciones, únicas que 
•pueden producir un verdadero y saludable efecto : ut non 
tevacuetur crux Christi. »(1) 

Todo el secreto de la fe está en estas pocas palabras, dic- 
tadas por la mas general y constante esperiencia, y cuya exac- 
titud es muy fácil Iiacer sentir al espiritu. 

Seria absurdo decir á un hombre : Empieza por creer. 

Contestaria con razon : Esto no depende de ini, y por este 
camino lo inismo podriais conducirme al fetiquismo que al 
cristianismo. Mostradme primero la verdad dei cristianismo, 
y después , una vez reconocida esta verdad, yo os aseguro 
que creeré. 

Por esto Pascal pone á la cabeza de los elementos de la fc 
LA RAZON; es preciso, dice, abrir su espirilu á las pruebas. llé 
aqui lo que liemos heclio cn los presentes Estúdios; y nos 
parece babemos librado en todos ellos de la nota de escepli- 
cismo. Hemos usado arapliamente de Ia razon , acaso hasta la 
hemos fatigado en esa cosecha siempre inagotable de verda¬ 
des y de pruebas que el cristianismo le ha ido ofreciendo. 

Pero es preciso reconocer también , por todo cuanto aca¬ 
bamos de decir últimamente, que la razon debe al (in dete- 
nerse ; que sus exigências deben tener un término como su 
poder, y que por su propio interés debe encerrar, si cs licito 
decirlo asi, sus propias riquezas, y confiar su custodia á un 
poder mas igual y mas continuo. Este poder es el hábito , cs 
decir, la práctica esterior de la verdad, que no solamente 
conserva sino que confirma los descubrimientos de Ia razon. 

Dejemos todavia hablar á Pascal, es decir, el buen sentido 
y la esperiencia. 

<Es preciso que nos conozeamos ; tonemos tanto de autó- 
>mata como de espiritu, y de aqui es que la demostracion 
»no es cl único instrumento por cuyo medio se obra la per- 
isuasion. ; Cuun pocas cosas hay demostradas! Las pruebas 
•no convencen mas que al espiritu. El hábito constituyo nues- 
•tras pruebas mas fucrtes y creidas; inclina al autúinata (|ue 

(1) Peiimmwuluí, t. ii. 
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•ariiistra al espíritu, sin que este lo advierta. Es necesario re- 
icurriral liábito ciiando el espirítii haconocido ya en dónde se 
thfilla la verdad , á fin de abrevarnos y tcriinios en esa creon- 
»ciii que continuamciite sc nos está escapando, pues es muy 
•dificil toner sieuiprc presentes todas sus pruebas. Es nie- 
inester adquirir una creencia mas tácil, como es la dei liá- 
íbito, que sin violência, sin arte, sin argumentos, nos liace 
icreer las cosas é inclina todasnuestrasfacultados á esta creen- 
»cia, de modo que nueslra alma cac naturalmentc cn ella. 
«Guando no se cree sino por la fiierza de la conviccion, y el 
«autómata se siente inclinado á creer lo contrario, no es su- 
«licicnte. Es preciso iiaccr creer á nuestras dos partes : al es- 
•piritu, por las razonos que basta liaber visto una vez oii su 
»vida, y al autómata, por cl habito, y no perniiténdole obrar 
»cn contrario. Inclina cor meiim Deus* (1). 

Nos permitiremos ahadir á este hermoso pasaje nnaobser- 
servacion , y es que, por mas que hagamos, estamos siempre 
sujetos al bábito, y si esto no es eu favor, es cu contra de la 
lieligion. El cfecto que do ello resulta cn este último caso es 
inevitablomentc disolver la conviccion racional mas robusta, 
por (‘jemjdo, la que acabamos dc formamos, y hc aqui có- 
ino, Esta conviccion se compone de dos elementos: la fuer- 
za de las pruebas, que nos obliga á suscribir á los mistérios, 
y la penctracion de los mistérios, que hace cesar su oposi- 
cion aparente con la razon, y descubro en cllos al contrario 
bellezas de semcjanza que la persuaden. Pero el trabajo de 
espiritu ([ue ha producido estos dos elementos no puede con- 
tinuarse siempre; va á cesar, y solo obrará en nosotros el 
hábito do las cosas ordinárias dc la vida, de nuestras vanida- 
des y pasiones. iQué va á resultar de aqui? (|ue este hábito 
debilitará por un lado la impresion de las pruebas, y porotro 
hará revivir la oposicion aparente de los mistérios con la ra¬ 
zon , por su oposicien real con este hábito; y por medio dc 
estos dos efcctos, que se ayudan mutuainente, disolverá rá- 

(1) /V/oauiira/vi', l. II. — «Itsle iiiétudu, (Jiee el cuiiciuirzuilu cdiLor de 
t l*:l^clll, de llegiir u la lu |iur iiraclicas esleriuies, no es iiuevo, |iue» se iialla 
t iccoiiienilailu por los iimesiros do la ipolngiu iiiurul.t 
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pidamente la conviccion. Pero si á esta conviccion adquirida 
por el estúdio haceis suceder un hábito que !e sea conforme, 
es decir, la práctica de esta misma verdad convertida cn con- 
viccion , esta verdad se irá haciendo cada vez mas familiar ; 
su concordância con la razon se e^^nservará, y hasta se irá au¬ 
mentando con el ejercicio ; convirüéndose la razon de creer 
cn hábito, el hábito se convirtirá á su vez en razon, y suce¬ 
derá con los mistérios de Ia Keligion como con los de la na- 
turaleza, que no reparamos en ellos á fuerza de verlos, y 
que, no menos admirables en sí mismos que los de la Reli- 
gion , no se diferencian de ellos sino porque el hábito nos 
oculta su profundidad. 

Por otra parte, y esto es decisivo, entre los dos hábitos á 
que nos vemos obligados á sujetarnos, el de nuestras preo- 
cupaciones nalurales y de nuestras pasiones, y cl dcl ejerci- 
eio de la verdad cristiana, /,no es este último el mas racio¬ 
nal, el mas lógico y seguro? ;,No es masconsecuenteliacerlo 
que liavamos rcconocido ser verdadero ? Entrar en una sonda 
de desasimiento de nuestras pasiones, ^no cs la mejor de to¬ 
das las precauciones contra el error, y anadir la garantia de 
la virtud á la de la verdad? La ignorância y las pasiones son 
en nosotros dos causas de estravio. Por medio dei estúdio di- 
sipamos la ignorância y ilegamos al camino de la verdad; 
pero si dejamos subsistir las pasiones, no tardará en obstruirse 
de nucvo este camino de la verdad, mientras que si las va¬ 
mos disminuyendo, se nos irá facilitando por esta misma dis- 
minneion : de aqui procede la relacion de la virtud y de la 
verdad, de la santidad y de la fe en las almas. Procurad pues, 
os diremos con Pascal, convenceros de la verdad divina, no 
tanto por la argumentacion de las pruebas, como por la dis- 
minucion de vuestras pasiones (1). 

(t) <Yo liuhíera (lesüe liipgo ahamlonailo los placcres, diccn , si tiiviese 
»fe. Y jfo os diüo: vosolros ipirdriais desde luego la fe, si Imldeseis aliandu- 
1) iiudo los placeres. A vosolros loca empe/.ar. Si yo piidiose os daria la fe. 

» No puedo liacerlo, y por eslo tio puedo lanipoco salMü- si lo ijuc decis es 
» verdadero. Pero vosolros podeis ab.iiidonar los placeres y esperiíneiilar si 
D es verdadero lo que os digo yo.> (Peusamientos , l. ii.) 
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De este modo se conciliai) yjustifican los dos primeros mé¬ 
dios para creer : la razon y el hábito. 

Finalmente, el tercer medio, que solo y aislado puede pro- 
ducirun verdadcro y saludable efecto, es la inspiracion , esto 
es, la infusion de la misma verdad en el corazon por la sumi- 
sion de esta á pediria y recibirla en su verdadera fuente, que 
es Dios en Jesucristo y Jesucristo en su Iglesia. La fe es Dios 
sensible al corazon por la gracia, como es sensible al espiri- 
tu por las razones. Puede muy bien tenerse la certidumbre de 
la verdad cristiana sin el conocimiento de estas razones, cuan- 
do Uios mismo comunica inmediatamcnte esta verdad al co¬ 
razon : y ; cuántos cristianos hay que no la conocen mas que 
por este medio, y que sin embargo están muy eficazmente 
persuadidos de ella! Es preciso reconocer también que la 
Religion no podria ser verdadera y divina si no obrase de 
este modo, pues se debe á todos, y la mayor parte no son 
capaces dei estúdio de sus pruebas. Por este medio les da 
una prueba viva de su verdad, que vale mas que todas las 
otras, y que es accesible á todos, porque solo depende de la 
voluntad. 

Por la inisma razon no pueden todas las demás pruebas 
suplirá esta, y los mas grandes gênios se ven obligadosáre- 
cibir la fe de la misma manera que el rústico campesino. No 
se crea por esto que las otras pruebas dejan de ser buenas; 
diremos mas, son hasta exigibles por la inteligência que es 
capaz de estudiarlas, pues la verdad divina debe ponerse en 
armonia con todas las capacidades dc nuestra naturaleza; 
pero cualesquiera que sean estas capacidades, como el cora¬ 
zon es también una capacidad que debe cjercitarso, como á 
los ojos dc Dios somos todos iguales, y como no podemos 
tener naturalmente con él mas que una relacion dc sumision, 
é importa para el restablecimiento dei orden que esta re¬ 
lacion sea tanto mas intima cuanto mas inclinados nos senti¬ 
mos á reconocerla ; por todas estas razones y otras muchas, 
en las que nos seria supérfluo entrar, la verdadera fe es un 
don que es preciso pedir á Dios, de la manera que toda cria¬ 
tura iniscrablc debe pedir á su criador : de rodillas. 
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Además, si Ia Religion cristiann es verdadera, como esta¬ 
mos convencidos y como después de tantas y tan poderosas 
prucbas no podemos dejar de reconocer, la necesaria conse- 
cuencia que de aqui resulta, es : que Dios quiso ponerse en 
mas particular contacto con nosotros por medio de esta Re¬ 
ligion ; que en ella Dios está en Jesucristo, y Jesucristo en 
sus sacramentos y en su Iglesia ; que está en ella real y es¬ 
pecialmente, y que en ella nos espera con las manos llenas 
de las gracias que solo por su medio podemos alcanzar. Re- 
ílexionad bien en esta rigurosa consecuencia : la Religion 
crístiana es necesariamente verdadera, luego está Dios en ella 
de una manera que no está en ninguna otra parte ; luego me 
espera en ella, y debe querer que en ella vaya yo á encon¬ 
trado ; luego si voy á ella, esperimentaré necesariamente los 
efectos de su presencia de un modo muy particular, y que 
deberá confirmar por medio de efectos sobrenaturales las ra- 
zones naturales que yo tenga ya para creer en él. 

Y 4 no lo dice él mismo? no ois su voz que os llama? 

Venid á mí , dice , todos los que estais trabajados y agobia- 
dos ,y yo os aliviaré (1). — Yo soy la luz dei mundo : cl que 
me sigue no anda en tinieblas , mas tendrá la lumbre de la vi¬ 
da (2). — Yo soy el camino, sin el cual no se puede andar; la 
Verdad, sin la cual nada puede conocerse ; la Vida, sin la cual 
nada puede existir, y nadie puede tr al Padre sino por mi: 
seguidme {Z). — Yo soy lapuerta : quien por ml cntrare será 
salvo; y entrará, y saldrá, y hallará pastos, pues yo lie venido 
para que tengan vida, y para que la tengan en mas abundan- 
cia (4). — Fijaos en mis palabras y conocereis la Verdad, y la 
Verdad os hará libres, y alcanzareis la vida eterna (5). — El 
agua que yo doy apaga la sed para siempre, y se convierte en el 
quelarecibeenuna fuentc viva que salta hasta la vida eterna (6). 

(1) Maleo,xi, 28. 

(2) Juan,viu, 12. 

(3) Maleo, ix, 0, y Juaii, xiv, U. 

(4) Juan, X.9, 10. 

(3) Juan, vm, 32. 

16) Juan, IV, 13, 14. 
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— Dic&s : ríco soy , y estoy lleno de bienes, y de nada tcngo 
falta : y no conoces que eres un cuilado y miserable, y po¬ 
bre, y ciego, y desnudo. Te acons^o pues que compres de 
mi on afinado en fuego, para que seas rico (1). — Al quesepa 
vencerse á si mismo para i'enir áml, le tengo reservado un 
maná escondido que ninguiio conoce sino el que lo recibe (2). 

— Venid pues, ved y gustad cuán suave es el Senor (3). 

Procurad pues esperiinentar por vosotros inisoios la ver- 

dad de todas estas promesas, de las cuales tantas garantias 
toneis ya. Llegados desde tan lejos hasta el umbral de la fe, 
no teiieis que hacer mas que pasarlo con generoso paso para 
ser desde luego iniciados en todas sus maravillas. llasta aqui 
no babeis visto mas que lo que fué, entonces vereis lo que 
es, el sei mismo de la verdad, la verdad viva. La pcseereis 
y ella os poseerá à vosotros, y en medio de esta reciproca 
posesion y dei calor que cila producirá os direis con tras- 
porte : i Si, es ella! Y con ella tendreis en un solo todo la 
paz, la alegria, la fuerza, la libertad y la vida, la verdadera 
y soberana vida!!! ^Por qué os hemos hablado tanto de ella? 
[Ah! iqué no hubiesemos podido, sin todos estos racioci- 
nios, comunicaros solamente una gota de su esencia, de 
aquella suave escncia que se compluce en derramar sobre 
los corazones que le están sometidos! iCuán pronto hubie- 
rais entonces quedado persuadidos y libres de todas vuestras 
incertidumbresü! Pero la verdad ha (juerido, para el ejcrci- 
cio necesario de nuestra libertad, reservarse el principio 
de tan inefable comunicacion, y que nadie conociese esc maná 
escondido, sino el que lo recibe y se liace digno (ie él por la 
victoria. Basta que en razon no podais rehusarla, para que os 
veais obligados á someteros á ella. Vuestra resistência no se¬ 
ria ya legitima, porque solo provendria de esa mala porcion 
de nosotros mismos, (jue conspira secretamente contra la ver¬ 
dad , retarda tanto como puede su conviccion , hasta le so- 


(1) Apocat.,111,17,18. 

(2) Apocal.,ii, 17. 

(3) Psal., XXXIII, 0. 
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brevive una vez adquirida, y cuya inmolacion es cl mérito 
distintivo y el supremo deber de la fo. 

Yaestá dicho todo. Laverdadoshadado bastantes garantias 
desímisina en esa niultitud de consideraciones y depruebas 
porcuyo medio ba idoconvenciendovuestroespíritn. Avues- 
travez debeisen adelante darle vosotros á ella otras que acre- 
diten el ceio y la sinceridad de vuestro corazon en obsoquio 
suyo; y de este modo pronto entrareis en esc estado tan ajie- 
tecido de Ia fe cristiana, en el que todas las garantias entre 
Dios y el alma desapareceu en la certidumbre y la realidail 
de la posesion. 
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CiKRTO dia dió el rey Dario (i) un gran convite á todos sus 
Familiares, á todos los magistrados medos y persas, y á todos 
los dignatarios, gobernadores, consejeros y prcfectos que de- 
pcndian de su império, desde la Índia hasta la Etiópia, que 
comprendia ciento veinte provincias. üespués de haber comido 
y bebido, y que se bubieron marchado todos, se Fué el rey á 
su câmara, se metió en cama y durmió. Durante su sueno tres 
jóvcnes de su guardia se dijeron entre si: proponga cada uno 
de nosotros un provérbio, á ver quién lo resuelve inejor al 
gusto dei rey, y este le hará grandes regalos; será vestido de 
bella púrpura, tcndrá una copa de oro, una cama dorada, un 
carro con frenos de oro, una tiara de lino fino, y Hevaráunpre¬ 
cioso collar; tendrá el segundo lugar dcspués de Dario, por 
su sabiduria, y el rey le llamará primo suyo. Entonces cada 

(t) Lo que vamos á referir está tomado dei íercer libro de Esdras, que es 
reputado apócrifo por la Iglesia, y como tal no se encuentra en las hiblias 
ordinárias. Retirándolu á imeslra fe, no por esto le probibc la Iglesia nues- 
tros respetus; los padres se sirvieron de él mucbas veces, y está rei-ibido 
una como canónico por los griegos. 
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uno de ellos escribifi iin provérbio, y lo firmo, y cn seguida 
pusicron los tres papeies debajo de la almohada dcl rey, y se 
dijeron : cuando se levante el rey le daremos miestros es¬ 
critos, y aquel, cualquiera que sea de los tres,áquieii el rey 
Y los magistrados de la Pérsia juzguen babersido el massabio 
en su provérbio, saldrá victorioso, segun queda convenido. 

El primero habia escrito : el vino es fuerte. 

El otro : cl rey cs mas fuerte. 

El tercero : las mas fuertcs son las raujeres; pero la verdad 
flomina y es mas fuerte que todas las cosas. 

Habiéndose levantado el rey, los tres jóvenes se le presen- 
taron y entregaron sus escritos. Los leyó, y convocó en se¬ 
guida á sus magistrados y ministros, sus pretores y prefec- 
tos, y los reunió á todos en gran consejo. Juntado este, y sen¬ 
tados ya todos los asistentes, se leyeron los tres escritos, y en 
seguida dijo el rey : llamad á esos jóvenes para que vengan 
aqui á sostener sus tesis. Fueron infroducidos, y empezó el 
que habia proclamado la fuerza dei vino. Ponderó el poder 
de este licor que abate á los grandes, llena de gozo <á los aba¬ 
tidos, hace desatinar á los sábios, hace olvidar los vinculos 
mas queridos, ypone el punal en la mano entre unos mismos 
hermanos. Despiiés de liaber bablado así, calló, y tomó la 
palabra el segundo empezando por celebrar el poder de un 
rey ; represento á los hoinbres mandando á toda la natura- 
leza, y colocado sobre todos ellos al rey que los domina y 
dispone de ellos. Con una palabra los lanza en los peligros 
de la guerra; todo lo trastornan; matan y se haccn matar, y 
el fruto de la victoria es siempre para cl rey. Al mismo 
tiempo otros trabajan y recogen los frutos, y aun esto es 
también para llevar al rey cl tributo de sus sudores. Solo y 
sin rivales, el rey no tiene mas que decir : inatad, y matan : 
perdonad, y perdonan : herid, y hieren : esterminad, y es- 
terminan : edificad, y edificaii : derribail, y derriban : plan- 
tad, y plantan. Y todo cl pueblo, liastalos magnates, lo oyen. 
Después se sieiita para comer, y bebe y duernie; pero a(|ue- 
llos dan guardia á su alrcderlor, y no pueden dejarla para ir 
á sus negocios ; lan ligados están por la voluiitad dei rey. 
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;.Córao pues no reconocer en el rey lo que hay dc nias fuertc 
en la tierra? Después dc liaber hablado eii estos términos, 
calló. 

El tercero, que habia hablado de las mujeres y de la ver- 
dad (era Zorobabel), se adclantó á su vez y dijo : 

€ 4 N 0 son las mujeres las que lian engendrado al rey y á 
todo su pueblo? ^no son cilas las que lian criado y alimen¬ 
tado á los que plantaron las vinas, de donde sale el vino? 
Las mujeres son las que distribuyen á los hombres la gloria 
y las que hacen los vestidos con que ellos se adornan. Los 
hombres no pueden separarse de ellas. Si están ocupados en 
acumular oro y plata y cuanto hay de mas precioso, no tie- 
nen mas que ver una mujer elegante y bella, y dejando todas 
sus cosas, fijan al momento sus ojos en ella y la miraii con 
la boca abierta, codiciándola mas que todo su oro. El hom- 
bre abandona el padre que lo cngendró.yla tierra en que ha 
nacido, para ir á unirse á la mujer. Y recrea su alma con cila, 
y no se acuerda ya dei padre, de la madre, ni dcl pais. Pero 
; que! ^es monester advertiros de que las mujeres os poscen 
y que vosotros no lo sabeis? Coge el hombre uii puhal, va 
á los caminos ó cometer robos y homicídios, alraviesa los 
mares, desafia el furor de las fieras, viaja en cl horror de las 
tinieblas, y cuando ha cometido sus robos, sus iniquidades 
y rapinas, lo llcva todo á su querida. jCuántos hay que se 
han vuelto insensatos por sus mujeres, cuya pasion Ics ha 
puesto en esclavitud! {cuántos han perecido y se han suici¬ 
dado, cuàntos han pecado por ellas! Indudablemente es 
grande el rey en su poder, pues en todas partes no hay na- 
die que no tema tocarlo; sin embargo, yo he visto á la hija 
de Bezasis, companera de este rey soberbio, sentada li su 
lado, quitar la sagrada diadema de la cabeza dei monarca, 
ponerla sobre la suya y taparle la cara con la mano; y á todo 
esto él la estaba mirando ombobado, riéudosc cuando ella st: 
reia, y si ella se enfadaba, él la halagaba hasta que volvia á 
conquistar su gracia. j Oh hombres! reconocedlo pues, las 
mujeres son las mas fuertes. 1 

Al llcgar aqui el discurso, el rey y sus consejeros einpeza- 
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ron á mirarse unos á otros; pero el jóven orador empezó 
desde luego lo que le faltaba decir sobre la verdad. 

c Oh hombres 1 continuo, las mujeres son sin duda las mas 
fuertes, la tierra es grande también, elevado el delo , y el 
curso lijero dei sol le da la vuelta y vuelve á su primer punto 
en el rápido espacio de un dia. Pero superior á todas estas 
cosas, y mas magnífico que todas ellas, es el que las ha criado, 
y su verdad grande y fuerte mas que todo. Toda la tierra in¬ 
voca la verdad, la bendice el cielo, y todas las criaturas se 
mueven por ella y tiemblan ante su faz. Nada maio hay en 
ella. EI vino es maio, maio el rey, malas las mujeres, todos 
los liijos de los hombres son maios, lo mismo que todas sus 
obras, y como no hay nunca verdad en ellos, perecerán en 
su iniquidãd. Pero la verdad subsiste y se acrecienta eterna¬ 
mente ; vive y permanece en los siglos de los siglos. No hay 
para ella acepcion de personas ni distincion alguna; pues lo 
que es justo lo da á todos, buenos y maios, y todos hallan 
gracia en sus obras. No hay en su juicio nada maio; sino la 
fuerza, el reino, el poder y la majestad de losángeles. [Ben¬ 
dito sea para siemprc el Oios de verdad! » 

Y dejó de hablar, y todos esclamaron á una ; ; la verdad 
es la mayor y la mas fuerte!!! 

Entonces le dijo el rey : pídeme lo que quicras, además 
de los dones convenidos, y todo te se dará en recompensa 
de tu sabiduría ; te sentarás junto á mi y te llamaré primo 
mio. 

Pero el joven le contesto : • en recompensa de todo, no 
• quiero pedirte mas que una cosa : que te acuerdes dei voto 
>que hicistes al tomar el cetro, de reedificar á Jcrusalén y 
•volver á levantar su templo, y que quieras, ;oh majestad! 
•disponer desde luego su cjecucion. • 

A estas palabras, levantándosc el rey Dario, lo abrazfi, lo 
besó.yescribió desde luego á todos sus superintendentes, (|ue 
devolviesen la libertad á los judios, yles facilitasen la vuelta á 
su patria, y la reconstruccion de su ciudad y de su templo. 

Marchósc entonces el joven libertador, y poniéndosc de 
cara acia la direccion de Jerusaléri, hendijo al rey dcl cielo 
T.III. 5li 
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(Hcicnclo : tuya es la victoria, luya es la sabiduria y Ia clari- 
dad, y yo no soy nias que tu pobre servidor. [Bendito seas, 
tú que me distes la sabiduria! ; yo te confesaré siempre, Se- 
nor Üios de nuestros padres! 


; Ojalá que tainbién iiosotros, en medio de las diversas se- 
ducciones que se disputan los corazones de los hombres, pu- 
diesemos haber hecho prevalecer la escelencia de Ia verdad, 
y logrado que volviesen á levantar al íin su templo, que es Ia 
fe en Jesucristo! ; ojalá pudiésemos haber puesto los primeros 
cimientos de esta fe en unos, baberla aumentado en otros, 
completado y reforzado en muchos, y contribuído algo por 
este medio á esa renovacion social, cuyos materiales son re¬ 
movidos en el dia por tantas manos, cuyo presentimiento 
hace latir tantos corazones, y cuya obra solo Üios dirige y 
ordena, porque solo él ba de ser su último fin! [Felicesnos- 
otros, si por nuestro carino y devocion á tan santa causa no 
hemos pasado inútilmentc por la tierra, y si hemos sabido 
deesmpenar en ella nuestra mision de católico y de francês! 
Tales son nuestros votos y nuestras últimas palabras en este 
momento, solemne para nosotros, en que vamos á terminar 
los presentes Estúdios, y á soltar esta pluma que hace cuatro 
anos no hemos dejado de la mano, y qpie con Irecuencia nos 
ha sido muy pesada. Si, como está escrito que hasta un vaso 
de agua fria tendria su recompensa, pudiésemos nosotros 
espeiar alguna por este vaso de agua do la verdad, dado á 
nuestros hermanos; la que pediriamos, no seria seguramonto 
el renombre de autor, las .alabanzas do un diário, las ovacio¬ 
nes de una academia, el favor de los grandes, ni nada, en 
una palabra, de toda esa gloria humana, superior á nuestros 
méritos ó inferior á nuestros deseos; [ no : sino que cl prin- 
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cipio de imestros trabajos sea su prêmio! j Uu‘’ la verdadco- 
rone en nosotrossuspropios dones! ly que, sin envaneceriios 
con una cornparacion que nada justifica, á menos que sea el 
ceio poria raisma causa, podamos obtener Io que el Angel 
de las escuelas pedia cuando conteslóá la siguiente pregunla dc 
Jesucristo (1) : Bien escribiste de mi, Tomás; iqué recompensa 
quieres? — A vos solo, Senorü! 

(1) Bene de me scriptisli, Thoma. iQimm ergo mei cedem nccipies? — 
IVoiialiam, Domine, tiisUe ipsiim. (Locríoii dei Itreviurio Koninno, Oficio 
de Sto. Tomiis de Aquiiio.) 




Biblioteca Nacional de Espana 



IMDICE 

DEL TOMO TKRCEKO Y ÚLTIMO. 


SEGUNDA PAKTK. 


Capítdix) XVI. — La Cnnlesion y la Eucaristia 
(',AF. xTii. — El cullo y sus eerenioiiias.. . . 
Gap. XVIII. — Conclusion. 


14t* 
195^ 
247* 
344 • 
412 • 

448 - 

449 
464 
488 

:í08 

338 

!>S8 


Capítulo primrro. — Prólogo.Ixl 

Gap. II. — Jesiicristo.L. . j 

Cap. iii. — Los Evangelios. 

Gap. IV. — Las Profecias. 

Gap. V. — Los Milagius. 

Gap. VI. — Estabk-oliiiipnlo dei crisliaiiísmo. . . 

Gap. vii. — Frutos dei crislianismo. 

§. I. En el orden moral. 

§. II. En el ordeii intelectual. 

§. III. En el orden social. 

Gap. vni. — Esiabilklad dei cristianismo en la perpetnidad de st 

titucion católica. 

Gap. IX. — Conclusion. 

Gap. X. — Resniiien. 




























ESPANIA 



